
  
    
  


  
    INTRODUCCIÓN


     


     


     


    La trilogía “Gloriosas Al Anochecer” es un conjunto de tres historias entrelazadas e interpretadas por los personajes femeninos secundarios de la saga “Ángeles Guardianes”. Específicamente va de la mano con el Volumen 1. Las narraciones a continuación poseen una riqueza literaria de Drama, Suspenso, Acción, Terror, Ficción, etc. Por lo que su lectura es ideal para lectores que desean silabear novedosos trabajos literarios, en especial cuando su abundancia retórica se halla ambientada en el mismo universo de otro libro, escrito por el mismo autor.


    “Gloriosas Al Anochecer” transmite el poderío femenino de tres prestigiosas mujeres que alcanzan sus objetivos, por muy burdos que sean, cuando se lo proponen. Como si una fuerza o especie de energía desconocida estuviera arraigada en el pensamiento de la fémina, la cual usan como herramienta para lograrlo. No obstante, este libro tiene un giro radical fuera del cliché novelístico, porque además de agrupar todos los géneros cultos, está direccionado en el sentido de la ciencia ficción, bajo la premisa de ¿Estamos Solos?


    Imagina por un instante que nuestro planeta es en realidad un centro de experimentación y a su vez, una estación de visita interestelar que la mayoría de las personas ignoran. Por el simple hecho que no veamos alienígenas paseándose por las calles, no significa que no estén ahí. ¿Acaso una flor deja de existir cuando no la miras?


    Básicamente, los humanos hacemos lo mismo con los animales de la fauna planetaria; por ejemplo, los biólogos siempre se las ingenian para ocultar las cámaras que analizan el comportamiento de los animales silvestres, éstos ni siquiera se dan cuenta que están siendo estudiados, más tarde las disfrutamos en documentales a través de nuestros televisores. Una raza avanzada con utilería de punta para el estudio de la fauna, la humana; contra la raza primitiva a estudiar, una simple tortuga. ¿Quién estudia a quién? Es egoísta pensar que somos la raza avanzada de nuestra galaxia. Apenas y somos una especie joven, pues nuestro planeta tiene relativamente 4 mil millones de años de edad. En comparación con otros sistemas estelares y sus planetas orbitando, nosotros somos unos simples infantes soberbios jugando a ser exploradores.


    ¿Acaso nos están estudiando ya? Es muy probable que sí, debido a que la raza humana hiciera exactamente lo mismo si tuviéramos la capacidad de visitar un planeta distante, en otro sistema estelar. ¿Quiénes nos estudian? Responder esa pregunta siempre resulta ser especulativa, ya que diversas personalidades han dicho poco o casi nada referente a ello, pero desde hace miles de años, los residentes bajo tierra han estado observándonos, compartiendo el planeta Tierra. En especial, cuando los teóricos de la conspiración acusan a sus gobiernos de ocultar la información al público. ¿Por qué nos ocultan la verdad? Por la misma razón por la que no lastimarías a una chava contándole que observaste a su novio besando a otra mujer. Simplemente por cuestiones éticas, no te compete a ti decírselo y por cruel que parezca, no nos gustaría verla triste.


    El gobierno hace exactamente lo mismo, por muy insólito que parezca. No le dice a la población todo sobre los alienígenas porque habría consecuencias en términos religiosos y sociales. Los humanos no estamos preparados mentalmente para conocer totalmente sobre los seres extraterrestres que nos visitan, que nos estudian y que interactúan con algunos de nosotros.


    Y para ser realistas al respecto, diversos espías afirmaron algo espeluznante; nosotros hemos compartido un planeta con una raza reptil sumamente avanzada que vive a sus anchas bajo nuestros pies, las evidencias están allí fuera, a la vista de todos, pero no hay peor ciego que el que no quiere ver. Y curiosamente, la biblia habla de ellos casi en la mayoría de los evangelios, solo presta atención a los detalles. Jesucristo hablaba de ellos, refiriéndolos como los residentes bajo tierra, sus ciudades son el infierno que yace bajo los pies del gentil. Parece que después de todo, los demonios bíblicos son quizá seres extraterrestres.


    Porque he aquí que Jehová sale de su lugar para castigar al morador de la tierra por su maldad contra él; y la tierra descubrirá la sangre derramada sobre ella, y no encubrirá ya más a sus muertos.


    Isaías 26:21.


    En aquel día Jehová castigará con su espada dura, grande y fuerte al Leviatán serpiente veloz, y al Leviatán serpiente tortuosa; y matará al dragón que está en el mar.


    Isaías 27:1.


    Mucha gente se cuestiona la existencia de aquellas especies extraterráqueas, pero la mejor respuesta a esa cuestión es la misma que ves cuando te postras frente al espejo. Un humano existiendo en nuestro sistema solar, es ya una especie viviendo en el universo y al visitar Marte o Urano, sería entonces una raza extraterrestre porque ya salió de su planeta de origen. De la misma manera, existen otras especies abundando en lo vasto del universo que han salido de sus planetas de origen, en busca de otras formas de vida. Déjame decirte querido lector, que hay algunas que ya nos encontraron. Tenemos suerte que algunos gobiernos hayan hecho un trato con ellos, para evitar una posible invasión. No queremos que se repita la historia, ya tuvimos demasiado con las invasiones españolas y británicas en épocas post colombinas.


    Así que ya que las avanzadas razas están entre nosotros, haciendo lo que mejor saben hacer. Disfruta estas historias insólitas de mujeres que están siendo influenciadas por aquellas entidades biológicas extraterrestres, con el único fin de amedrentar a la humanidad.


     


     

  


  
    RADDEL


     


    Capítulo 1:


     


    “La Llamada”


    


     


     


    “La Mini Serie que narra la historia de la asesina profesional de la Saga”


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o son usadas de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, acontecimientos o lugares es pura coincidencia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    LO QUE DEBES SABER DE LA MINI SERIE:


    RADDEL es una mini serie novelística ambientada en la saga Ángeles Guardianes, diversos volúmenes, por lo que parte de la historia narrada a continuación está relacionada con el novelón en mención.


    Verónica Raddel es famosamente conocida por su primera participación en el volumen 1 de Ángeles Guardianes, siendo una de las Cazadoras de Demonios al servicio del Arcángel Rafael. Compartirá sus aventuras de acción al lado de otros Cazadores reconocidos tales como Kristine Mihaly Aparova, Johannes Yalcott, Maureen Travenco, Wallace Turstein, Tracy Hussela, etc. RADDEL también relata el lado insólito de la mujer chilena que es aclamada por las virtudes del empíreo y repulsivamente odiada por los indeseables, que tajantemente buscan destruirla a como dé lugar.


    Verónica Raddel tendrá una participación secundaria en el volumen 2, pero no es sino hasta el volumen 3, donde tendrá un papel protagónico, formando una increíble alianza provisional con Nanase Yakamura. En el volumen 4 romperá lazos con la mafiosa y montará una rebelión contra los Reptiloides, asistida financieramente por la princesa Loretta Cynnamon. El resto de sus aventuras, tendrás que descubrirlas.


    Embárcate por dilucidar como una chavala contemporánea logra abrirse paso a la escena divina, convirtiéndose en la temida asesina profesional de la saga.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Juan le respondió diciendo: Maestro, hemos visto a uno que en tu nombre echaba fuera Demonios, pero él no nos sigue; y se lo prohibimos, porque no nos seguía. Pero Jesús dijo: No se lo prohibáis; porque ninguno hay que haga milagro en mi nombre, que luego pueda decir mal de mí. Porque el que no es contra nosotros, por nosotros es. Y cualquiera que os diere un vaso de agua en mi nombre, porque sois de Cristo, de cierto os digo que no perderá su recompensa.


    Marcos 9: 38-41.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    EL CAPÍTULO 1 OCURRE EN LA PRIMAVERA DE 1999…


    
      	La familia Lancaster asume el trono de Marruecos, por ende, la hija adolescente Hildegart Lancaster se convierte en princesa de Marruecos.


      	Los Reptiloides deciden romper su alianza con Majestic-12. Montan su propia democracia y reglas, basadas en las humanas.


      	Vanessa Grecosti Guerra regresa del Congo al monasterio de las carmelitas, para obtener su primer encuentro con Belfegor.


      	La monja Gristalar Polska es visitada por una dupla de Grises, en su celda jaculatoria.


      	Sharon Rourke, siendo una jovencita, descubre su poder de unificación eléctrica en sus puños, sus padres la llevan a India para conocer al otro humano con dones similares.


      	Nanase Yakamura toma el avión de vuelta a casa. Deja Suiza y se dirige a China, para tomar su posición jerárquica en las Tríadas Chinas.


      	Johannes Yalcott es abandonado a su suerte en Kurikka, Finlandia. El general Dimitri Botchanoviski de los Spetsnaz, se interesa en él.


      	Los Grises rompen relaciones interestelares con los Nórdicos, la guerra se avecina.


      	La patrulla de Lyrianos destacados en el planeta Tierra, comandada por Grishnar y Subatrán, son expulsados por su primer contacto humano con Rosetta Parsons y John Fergusson.


      	La raza Reptiloide de Alfa Draconis (Draco), comandada por el líder Duma, asume descaradamente el control total de la Tierra, esto enfurece a los Grises y los Nórdicos. Los Reptiloides residentes en la Tierra, lo toman como una declaratoria de guerra.


      	El Ángel Mihr es enviado por Yahvé para elegir a la princesa Loretta Cynnamon, pero ella lo asume drásticamente.


      	La Bohemian Grove inicia una alianza con las Tríadas Chinas para derrocar a Los Bilderberger, aliados de Majestic-12.

    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    PREFACIO I


     


     


     


    Verónica Raddel es una chilena oriunda de Puerto Montt, ciudad que la vio crecer hasta cumplir la edad suficiente para independizarse. Fue rebelde en su adolescencia y su padre le enseñó el arte de la pesca, actividad comercial que es uno de los principales ingresos económicos de la ciudad magna, empotrada bajo esa lumínica esencia latina. Su inteligencia es promedio, pero tiene habilidades increíbles para el combate ya que estudió karate y kung fu en su infancia.


    Su vestimenta siempre ha sido icónica y rara vez sigue modas, pero le mola demasiado acuciar su indumento al estilo gótico, con toque Nu. Cuando tenía 17 años de edad, en su etapa núbil; tocó en una banda de rock pesado, llamado Témpanos, siendo la baterista del grupo musical. Llegaron a ser famosos en Puerto Montt y lograron presentar Intros en los conciertos de Metal Fest, celebrados en Santiago de Chile, aunque siempre fueron criticados como los Rockers Niñatos, por celebridades de la música. En cuanto a su forma de vida, le gusta realizar ejercicio físico y comenzó a practicar Krav Maga al salir del colegio elemental. Estudió la carrera de Tráfico Aduanal un año después, ya que durante su etapa indecisa revoloteó a los criminales.


    Su mayor deseo es recorrer el resto del mundo tratando de conseguir esa oniria sagaz que le permita satisfacer su panorama personal. No obstante, jamás elucubró que el destino le tenía salvaguardado un as bajo la manga. Situación apremiante que la obliga a cambiar su rumbo destinal, para solventar los deseos de alguien más. Aun así, su travesía resulta más interesante que viajar por el planeta dilucidando sus culturas.


    Raddel se convierte en una justiciera chilena al servicio de su comunidad, quien fervorosamente lucha diariamente contra los estertores malvados. Una ciudad azotada por la red criminal Cuna Mayor; una organización delictiva de tratantes de blancas, tráfico de influencias y venta ilegal de órganos humanos. Raddel se ve inmiscuida accidentalmente bajo la lupa de los traficantes, quienes verdaderamente la catalogan como un auténtico dolor de cabeza.


    Sin embargo, sus ataques contra el crimen organizado llaman la atención de seres cuya existencia va más allá de nuestro entendimiento. Y que para agraciar a Raddel, deciden observarla minuciosamente. Tenebrosamente, Raddel se llevará grata sorpresa cuando se entere quien está detrás de todo esto, en especial aquella conspiración divina que merma los atributos sociales de la gente imperfecta.


     


     


     


     


     


     

  


  
    HESITACIÓN


     


     


     


    Me hallaba entre sombras y nadie podía socorrerme. Atisbé un resplandor a través del rosetón, llamó mi atención y solo repiqueteé el arma antes de efectuar el disparo que acabaría con mi vida. Una que tan tristemente atosigaba mi esencia fémina, a pesar de hacer lo correcto en tiempos donde el asesino tiene más derechos que el inocente.


    Inhalé el dulce olor a cobre, me sentía tentada a dispararme. Acabar con esta porquería latente, una y otra vez me sentía lo suficientemente valiente para hacerlo. Al carajo con el sistema religioso, pero una voz muy lejana en mi mente reclamaba el suicidio, me orillaba a reconsiderar mis acciones. Le pegué un sorbo más a la cerveza que aun pimplaba como si fuera una soda. Relajé mis piernas y postré mis pies contra el vidrio del ventanal. Una vez más, tomé el cigarro y exhalé una cuantiosa cantidad de humo, pude ver como el panorama le era atravesado en un sentido abstracto, como cuando el artista plasma su insidia en un conjunto de elementos tergiversados.


    Bajé la cabeza tenuemente, coloqué la pistola apuntándome a la sien y estaba lista para quitarme la asquerosa vida que me atormentaba alba con alba. En ese instante, antes de jalar el gatillo, timbró el teléfono contiguo a mi cómoda. Me sentí tentada a ignorar y continuar con la inmolación, pero elucubré que alguna de mis amistades deseaba hablar conmigo. Fue una buena idea despedirme al menos de alguien que se tomó la molestia de levantar el teléfono. Y para mi sorpresa, resultó que la voz del otro lado, no era más que mi salvación a la libertad que siempre anhelé.


    Aquella llamada cambió mi vida para siempre y debo decir que fue cuando todo empezó a tener sentido. Reculé las lejanías religiosas y el semblante onírico tomaba forma literal, mi tristeza se opacó completamente tras la dulce solana que me acobijaba, próspera y amorosa, bendito paráclito que me contactó aquel día, justamente en el momento a punto de suicidarme…


    Mi nombre es Verónica Raddel Gonzales y esta es mi historia. Soy asesina profesional y me dedico a salvaguardar el bienestar de la sociedad. Dejé de continuar mis estudios universitarios a muy temprana edad, por seguir al estúpido cabrón que conquistó mi corazón, pero en cuanto me di cuenta del enorme error que cometí, ya era demasiado tarde. Aun así decidí terminar mis educativos años después, cuando encontré la solvencia económica para hacerlo. Y vaya que hallé una manera rápida de conseguirlo, aunque con ello deba pagar un precio tan alto, como lo es la vida misma.


    Terminé mi educación elemental y decidí estudiar la carrera de Tráfico Aduanal, me interesaba ese tópico porque hay un gran mercado donde ejercerlo, tanto en mi país natal Chile como cualquier otro latinoamericano y ¿por qué no? Hasta desempeñarlo al otro lado del mundo. No obstante, sufrí un periodo nada amigable, mis padres no querían solventar la carrera profesional así que salí a rebuscar por un buen empleo. Según la perspectiva parental era que cumplieron con todos los grados pertinentes, que interesante paradigma.


    Logré contratar en una empresa internacional de ciencias, con cierto prestigio y cuna madre de todos los científicos. Fue allí donde laboré como secretaria asistente de Constance Pavrioli, una científica rumana quien fungía como supervisora en ciencias astrobiológicas, una sección de investigación para el estudio espacial. Realmente no me agradaba mucho la ciencia fáctica, la aprecio como cualquier otro, pero no me apasiona. Lo que verdaderamente me molaba en absoluto era salir a conocer todos los países, cosa que podría triunfar si ameritaba la carrera en mención. Ser una bohemia añorando acción.


    El salario no era tan malo, me daba para mis gustos personales y el resto lo ahorraba para iniciar el periodo escolar, el cual aguardé al siguiente año para ingresar, debido a mi búsqueda por la economía personal. En cuanto al amor, diría que soy una estúpida por aceptar esa icónica vileza en mi corazón. Después del liceo, aun salía con Carlos Samarroa, un novio con el cual tuve ciertos problemas en la relación. Nos habíamos dado un tiempo para reevaluar nuestra ilación, la distancia era clave para ordenar aquellos sentimientos culposos de una decadencia romancera.


    Pero insistía en verme nuevamente, él consiguió una sinecura en una empresa automovilística y también había entrado a la universidad. Yo no me preparaba académicamente hablando, así que tenía tiempo suficiente para echarle ganas y esperar lo mejor, aclaro que ahora ese fue mi error. Y uno muy grande por cierto. Esperó que saliera de mi trabajo, estaba sentado en los peldaños de las escaleras de concreto, portando un buen traje estilo casual y un ramo de rosas en su mano. Verlo allí con ese detalle solo hizo que reconsiderara mi amor por él.


    –Hola, ¿desde cuándo estás ahí esperándome?


    –Hola cariño. Estas son para ti, es de tu color favorito y la ironía es que de por si son rosas. Llevo casi media hora aguardando. Escucha quiero retomar nuestra consonancia, admito que fue mi culpa haberme acostado con Juana, no me justificaré por eso. No volverá a ocurrir, te lo aseguro. Cuando te perdí, sentí como si una porción de mi alma se escabullera, desde entonces no le hallo sentido seguir sin ti…


    –Eso fue hermoso, Carlos. Sabes he estado elucubrando mi posición personal. Estoy rentando aquí en la colonia central, no te dije.


    –No sabía cariño. ¿Ya no vives con tus padres?


    –No, hace poco me mudé. Ahorré algo para pagar la renta y los viáticos. Me pago la comida, ropa, etc. No tengo quien me reclame. Si vamos a hacer esto, no quiero que tu actitud prepotente merme mis logros personales. No puedes celarme, ya que claramente soy independiente financieramente.


    –Por supuesto, Vero. Eso lo comprendo. Yo también me separé de mi parentela, aunque vivo casi al otro lado de la ciudad, no me importaría venir a verte de vez en cuando. Siempre que nuestros horarios laborales nos lo permitan.


    –Exactamente, entonces supongo que volvimos. Y por favor, si tienes ganas de intimar carnalmente, no lo hagas con otras mujeres. Para eso me tienes, aunque por el momento no quisiera tener coito. Tendrás que ganártelo.


    –No te preocupes, cariño. De verdad me alegra que por fin hayamos madurado y continuar con esta bonita unión.


    Después de ese panegírico, Carlos se acercó a mí. Me tomó de las manos y me plantó un ósculo tan tierno en las belfas refulgentes de un rojo vivo. Admito que mis labios son extremadamente sexis. Continuamos besándonos apasionadamente, que no nos inmutamos por presentar ese exhibicionismo al resto de los transeúntes.


    –Te ves rara con ese uniforme.


    –Jajajaja lo notaste, ¿cierto?


    – ¿Recuerdas que te dije que no podías vestir así en el trabajo?


    –Lo remembro, sí. Ya no te mofes, de hecho cuando llego a la casa me quito este apestoso indumento y me embroco mi chaqueta.


    –Me gustaría verte en tus cabales otra vez, preciosa.


    –Oye no te pregunté. ¿Dónde laboras ahora?


    –Ah verás… Conseguí empleo en esa distribuidora de carros del sur.


    –Vehículos Damasco. Ahí fue donde compré mi coche.


    –Exactamente, soy agente de ventas. Aunque regularmente me comisionan a otros centros de trabajo. Por eso casi no me encontrarás por ahí.


    –Bueno, al menos tienes un soporte económico.


    – ¡Oh! Vaya que sí.


    Carlos me invitó a tomar unos tragos al Bar Jazz de la ciudad, lugar donde nos conocimos por primera vez, fue muy apropiado a la ocasión, ameritando nuestra impecable pero funcional engarce. Tenía mucho rato que no acudía a convidar copas con mis amistades desde que salí del colegio, supongo que algunos de ellos les apresó el esplín. La música ambientada de onda no era tanto mi estilo, soy más del género rockero pero también gusto del Jazz, Góspel y otros. Ambos dejamos pasar el tiempo y charlábamos cosas inherentes, por decirlo apropiadamente unas estupideces.


    –No sabía que trabajabas en Space Engineering Technologies. ¿Cómo conseguiste ese empleo?


    –Bueno, no fue gran cosa. Publicaron la vacante en el periódico, así que acudí a una entrevista. No requerían experiencia, fui seleccionada por mis actividades extracurriculares.


    –Déjame decirte un dato curioso, esa empresa donde laboras es una división de Lobos Imperiales, una internacional empresa de origen europeo. Escuché que tiene proyectos espaciales para los próximos años. Si haces escala en eso, puedes ascender majestuosamente. Y quien sabe, mi amor. Hasta podrías hacer carrera ahí.


    –De hecho ni tan curioso. Lo supe desde que comencé a trabajar allí. No te apures, Carlos. No tengo planes de quedarme en esa empresa. Quiero estudiar Tráfico Aduanal.


    –Eso es grandioso, cariño. Esa carrera también impulsa un buen futuro. Cambiando de tema, amor. Ha pasado dos años desde nuestro rompimiento. Y míranos ahora, sencillamente me resulta difícil de creer.


    –Si no lo saboteas, todo seguirá viento en popa.


    –Descuida no tengo planes de hacerlo. Mis sentimientos son ahora rectos.


    – ¿A qué te refieres?


    –Que estoy seguro de lo que siento por ti. Sin duda alguna.


    –Interesante. Quisiera inquirirte algo, no sé si sea prudente, pero…


    –Adelante, cariño dímelo. Replicó Carlos, mientras servía cerveza en el vaso de Raddel.


    –Desde hace rato he considerado la propuesta que orilló a nuestro rompimiento, siendo esa la gota que derramó el vaso después de tu aventura con Juana.


    – ¡Oh! Oye Preciosa, no tienes que hacerlo si no quieres, yo no planeó embaucarte en estos asuntos si no te sientes cómoda. Simplemente no tocamos el tema y punto final.


    –Créeme, no hay ningún problema. He madurado y me parece que tú también. Como digo, estoy lista para entrar a tu club.


    –No hace falta, cariño. Sabes, me salí del club desde hace unos seis meses, ya no tengo nada que ver con eso.


    – ¿En serio? Para un hombre debe ser raro. Además, tú eres el anfitrión y fundador. ¿Qué sucedió con eso?


    –Para todo hay un límite, amor. El mío llegó y no podía seguir ahí si tengo planes románticos en mente. Así que delegué mi responsabilidad a un viejo cliente.


    –Ok eso es grandioso. Ya hasta había pensado divergencias para sobrellevarlo.


    –Ya no te la sudes, cariño. Créeme, ahora estamos bien.


    Pimplamos nuestros lúpulos y con amplia experiencia en tragos, la cebada no nos emborrachó así que la beodez ya no era preocupante. Ninguno de nosotros traía carro, los habíamos dejado en las cocheras, una razón más para azorarnos.


    El famoso club del que hablábamos, es un ateneo swinger solo para interesados de amplio criterio sexual. Mi novio, propuso agruparme a ellos cuando aún nos encontrábamos estudiando la elemental. Aunque ya casi alcanzábamos la mayoría de edad, no me sentía a gusto en ese lugar, al cual fui para abatir mi huroneo. Menuda sorpresa atisbé en el pasado, cuando me enteré que Carlos había iniciado ese baro.


    Me sentí plácidamente cuando ausculté a Carlos decir que ya no pertenecía a ese cenáculo tercermundista. ¿Acaso lo hizo para seguir conmigo? Jamás lo pregunté. De cualquier forma, me mantuve al margen de aquello y libamos un par de whisky más, antes de irnos.


    Fue muy caballeroso, lo cual no presumía en el bachillerato, me tomó de la mano y anduvimos por el parque a hartas horas noctámbulas, aunque debía acostarme temprano para las labores diurnas, quise dilapidar periodos románticos con Carlos. Hallamos una butaca de jardín vacía, el resto de los enamorados ocupaban un tercio del prado urbano, el resto amistades incultas y citadinos estresados. Nos sentamos y columbramos el empíreo mientras nos recostábamos en la banca, risoteando y compartiendo gracejos acordes a la situación en la que nos encontrábamos.


    –Amor, quisiera preguntarte algo pero no sé si te enojarías.


    – ¿Por qué habría de enfadarme? ¿Es una pregunta personal?


    –Algo así.


    –Inténtalo.


    –Durante el tiempo que estuvimos distanciados…


    –Estuvimos rotos por dentro y fuera, cariño.


    –Por supuesto, el tiempo que estuvimos rotos, no lo sé… ¿Saliste con alguien más?


    –Para serte franca, dediqué espacio para mi sola. Fui individualista, ser romancera ya no figuraba dentro de mis cabales. Además, tu petición pretérita sobre el sexo me fastidió mucho, créeme que dejé de creer en los varones.


    –Me disculpo por ello. He cambiado.


    – ¿Qué me dices de ti? Tu postura sugiere que no perdiste tiempo.


    –Sabía que lo notarías.


    –Bueno, sé cuándo mientes, en este momento no puedes ocultarlo.


    –Pues tienes razón. Tuve algunas citas, pero no me enorgullezco de eso.


    – ¿Fornicaste con ellas?


    –Wow. No esperaba eso, pero sí.


    –Claro, que podría esperarse de un hombre como tú.


    –Luces molesta.


    –Obviamente lo estoy.


    –Pero estábamos separados, supongo que no tenía reglas que seguir.


    –Por favor dejemos esto a un lado. Hablemos de otra cosa, ¿Qué te parece la velada?


    –Ok si así gustas. Creo que hemos avanzado mucho hoy. De alguna manera estamos reponiendo nuestros designios.


    –Tal vez haya futuro, pero me adelanto a los hechos.


    –Yo también elucubro lo mismo.


    Ambos volqueamos nuestros torsos y congeniamos bajo la bóveda estrellada, ante los ojos de la sociedad brillábamos latentemente. Nos besuqueamos sin importarnos lo pueriles que fuésemos, claro que nuestro comportamiento en el parque, era meramente infantil.


    Al día siguiente, me paré temprano para pasar por mi desayuno en la abarrotera local antes de acudir al trabajo, a veces no encontraba los alimentos y debía improvisar la mayor parte del tiempo. Mi experiencia en la cocina era atroz, pese a prestar suficiente atención a mi madre cuando cocinaba la comida. Era raro que siendo mujer no sepa hornear.


    Compré algunos adobos con hallacas y una pechuga de pollo, lo necesario para soportar ocho horas de labores en una oficina, asistiendo a una emblemática rumana que no tenía ni el mínimo sentido de pulcritud. Hacer esto era cotidiano, burdo y anticuado. Pero mis quejas pasaban a segundo término cuando cobraba mis cheques. No obstante, ocurrió el primer giro radical que asolaría mi vida enteramente.


    Al llegar a la oficina, me percaté que mi compañera de trabajo, Joan Dávila, estaba llorando en privado. Pude auscultar su lloriqueo furtivo, a pesar que nadie más lo notó, quise ser afable y acudí a su cubículo contiguo al mío.


    – ¿Qué sucede Joan? ¿Te sientes bien?


    – ¡Oh! Hola Vero, descuida estoy bien, no pasa nada. Replicó Dávila, mientras se limpiaba las lágrimas con una toalla.


    –Discúlpame, colega. No quiero entrometerme, pero no te ves nada bien. Puedes confiar en mí. Si necesitas desahogarte puedes hacerlo conmigo.


    –Gracias Verónica, no es necesario. Debo seguir trabajando en estos reportes mensuales o la jefa Constance me regañará otra vez.


    –Entiendo, solo por huroneo. Supongo que esto es lo que te causó tristeza, porque Constance es prepotente y si te hostiga podemos denunciarla ante recursos humanos.


    –No claro que no. No es sobre ella, lo que me aqueja es por lo de mi prima. Estaba desaparecida hasta hace un par de días, la hallaron muerta hace una hora. Mi tía me dio la noticia. Hoy será el velorio por la tarde, no sé si tenga las fuerzas suficientes para estar ahí. Ella y yo éramos unidas, casi como hermanas.


    –Lamento mucho lo que le sucedió, si lo deseas puedo rogar ante la jefa que no estás en condiciones de trabajar. Quizá te permitan salir.


    –No por favor, no lo hagas. Al salir del trabajo iré a casa de mi tía. No te preocupes, solo no lo comentes a nadie.


    –Descuida, Joan. Oye si no te molesta, quisiera acompañarte esta tarde. No tengo nada que hacer y tú me has ayudado con algunas tareas por aquí. Sería una mala amiga sino devuelvo el favor.


    –Te lo agradezco, Raddel. Me agradaría tu acompañamiento. Gracias.


    –Para eso estamos, tranquila.


    Tuvimos una jornada ajetreada pero logramos sacar la chamba del alba. Aunque la jefa del departamento nunca nos apremiaba por una alta destreza, nosotros nos sentíamos satisfechos. Mi compañera Dávila lucía demacrada, todos notaron que había algo sinuoso en ella, pero no cuestionaron, al menos tuvieron la decencia de no hacerlo. En cambio yo, verla hipar y afligirse de tal forma, solo me recordaba la impotencia que sentía el saber que todos los días estamos a la merced de los criminales, quienes impunemente salen libres de la prisión. He auscultado rumores acerca de que tienen comprada al departamento de la policía chilena, tiene sentido porque precisamente nunca hay arrestos para los homicidas.


    Y cuando alguien intenta tomar justicia por propia mano, te arrestan y apareces muerto en tu celda al día siguiente, antes de ser llevado a juicio. ¿Coincidencia? No lo creo. Sea como determine el destino, nadie está exento de ser una víctima. En retrospectiva, acompañé a mi amiga Joan al sepelio, muchos deudos estuvieron presentes, pero la tristeza apresaba la contienda sepulcral. Allí estaba Joan, condoliéndose dolosamente sin importarle nada más. Recostó su rostro sobre el de su prima difunta, divisé que le dio un ósculo de despedida, sin embargo, continuaba exprimiendo sus penas con el resto de sus familiares.


    Mientras me hallaba suspirando en la residencia Dávila, mi apuesto novio texteó a mi móvil. – ¿Dónde estás cariño? Te invito a tomar un café al centro, ¿qué dices? Desde luego tuve que declinar su oferta, ya que me ofrecí amparar a Joan. –Lo siento Carlos, estoy en casa de la tía de una compañera de trabajo, su prima murió y estamos dando el pésame. Aun me mantenía al dispositivo, parecía algo inusual lo que me compartió después. –Oh, siento leer eso. ¿Por casualidad es la que encontraron cerca del basurero? Debió ser aterrador que la familia recibiera la noticia, como sea. Mi más sentido pésame también, saludos a tu amiga. Después nos vemos, te mando besos y abrazos. –Igualmente Carlos, tal vez mañana te ratifique la invitación a un capuchino. –Entonces está hecho, te veo mañana.


    Luego de guardar mi celular, me quedé anonadada por el increíble acierto de Carlos acerca de la prima de Joan. Previamente, durante el camino del trabajo al hogar de su tía, Joan mencionó que la policía había hallado a su prima Karla en un basurero de la calle Doctores con esquina Carreón, una zona central de la ciudad. Era raro, porque la noticia local no se publica sino hasta el día siguiente a través del periódico. Ni mucho menos lo televisan sino hasta en el turno nocturno del noticiero, en cuanto a la radio Armonía, ningún radioescucha tenía conocimiento del incidente.


    ¿Cómo sabía mi novio que la había encontrado ahí? La hesitación estaba matándome literalmente, no quise comentárselo a Joan, pero admito que mi dubitación mermaba mi percepción sobre lo ocurrido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    ATRAPADAS


     


     


     


    –Nos agrada que hayas podido asistir a esta entrevista. Sin más preámbulo me gustaría iniciarla lo antes posible. Ok, dejando de lado los datos de contacto, puesto que nos entregaste este impresionante currículo, empecemos. ¿Por qué te interesa convertirte en modelo profesional?


    –Bueno, es un sueño que quiero hacer realidad. Mi pasión es caminar con elegancia en las pasarelas. Ser ovacionada por el público selecto, conocedores de la moda y por supuesto ser aclamada por la sociedad gallarda. Además, claro está, vestir solo lo mejor.


    –Excelente respuesta. En Naomi Modas nos complace tener a nuestra disposición modelos exuberantes con capacidades diferentes. Una de ellas, es diversificar el pensamiento, tal como lo acabas de hacer hace un momento.


    –Me siento agradecida.


    –Siguiente pregunta. ¿Por qué te interesaría trabajar como modelo en Naomi Modas?


    –Naomi Modas ha sido una de las empresas exitosas con gran renombre en Latinoamérica. Muchos otros empresarios la consideran como la llave de calidad, si logro ingresar a esta magnífica empresa, tendré precisamente eso para el futuro, una calidad para desempeñarme en las pasarelas europeas, viajar a Paris y consumarme como lo que soy.


    –Increíble. Eres soñadora y ambiciosa, eso es justamente lo que buscamos.


    –Lo sé. Me criaron bien.


    –Apuesto que sí. Ok Maura, me siento obligada a preguntar. En Naomi Modas también apostamos por la lencería, ¿estarías dispuesta a presumir ropa íntima? Ciertamente dicho, ¿estarías dispuesta a hacer desnudos?


    –Por supuesto, no tengo problemas con eso. Estoy en la mejor disposición.


    –Es bueno saberlo. ¿Qué me dices de tu familia? Cuéntanos un poco acerca de ellos y su postura con tu exigencia en modas.


    –Ellos son algo reservados y me apoyan en todo, aunque mis gustos sean diferentes a los de ellos, son anticuados y no los culpo. Mi papá trabaja en Cabo Marina, es líder de pesca. Mi madre es valuadora de metales preciosos, labora en una tienda de empeños. No tengo hermanos, soy hija única.


    –Interesante. ¿Actualmente vives con ellos?


    –No. Rento un departamento cerca de la costa, me queda cerca de donde trabaja papá. A veces lo visito.


    – ¿Qué me puedes decir de tu profesión religiosa?


    –Creo en Dios, pero no voy a misa. Me aburre festejar eso.


    –Interesante. ¿Eres proselitista?


    –Absolutamente no. Detesto la política.


    –Cuéntame de tu pasión. ¿Qué te gusta hacer?


    –Me apasionan los viajes en crucero. Me he subido a muchos últimamente. También me gusta bailar, salir con mis amigos. Ya sabes, lo que a cualquier chica de mi edad le mola.


    –Sé que puede resultar un poco personal, pero… En cuanto al amor, ¿tienes novio? Y perdona que lo pregunte, pero es que hemos tenido diversos problemas con algunas modelos, a veces tenemos que comisionarlas a otros lugares y sus relaciones románticas empiezan a intervenir. Para nosotros es una pérdida de dinero tener que lidiar con eso. Así que inquiero una vez más. ¿Tienes algún novio que no sea celoso con tu trabajo?


    –Entiendo la situación, descuide no es personal. No tengo novio, de hecho estoy interesada en forjar mi futuro antes que iniciar una relación amorosa con alguien.


    –Debidamente anotado. Nos alegra saber que no habrá trabas con respecto a ello. Creo que hemos terminado por hoy, no hace falta cuestionar más. Tenemos lo necesario para arrancar el proyecto. Escucha, cumples con el perfil ideal para ser una de nuestras modelos exitosas.


    – ¿En serio? ¡Wow! De verdad se lo agradezco mucho. Por fin lo logré. ¡Yip!


    –Celébralo, lo mereces. Muy bien, Maura. Nos gustaría que asistas esta noche al estudio, el que se encuentra al fondo del pasillo inferior, cerca de la cancela. Llevaremos a cabo una sesión de fotos, siendo tú la protagónica del proyecto.


    –Suena espectacular. Lo haré. ¿A qué hora es adecuado venir?


    –Preferentemente antes que cerremos, puedes presenciar a las ocho de la noche, si es posible.


    –Por supuesto, debo preguntar. ¿Cuál es el proyecto?


    –En vista que eres una de nuestras nuevas prospectos. Naomi Modas presentará una nueva línea de lencería invernal para la siguiente temporada. Tenemos cuatro modelos de talla profesional haciendo el trabajo, pero se nos permitió elegir una quinta para terminar la encomienda. La directiva general que se encuentra en la capital fue muy específica al respecto, quieren a una novata con gran cuerpo escultural, tal como tú. Aunque aún faltan algunos meses para diciembre, en este verano necesitamos terminarlo para evitar contratiempos en la edición e impresión de catálogos, además de las gestiones de pasarelas.


    –Estoy emocionada. Ok, cuenten conmigo. ¿Cuándo firmamos el contrato?


    –Por cuestiones administrativas firmarás el contrato el lunes de la próxima semana, los de recursos humanos hacen su cierre hoy, así que el lunes está bien.


    – ¿Entonces no habrá problema si sesiono sin antes firmar?


    –No te preocupes, lo hemos hecho antes, esto es solo para acelerar el proceso para la temporada invernal.


    –Comprendo, entonces no hay más que decir. Nos vemos al rato, licenciada Grajales. Gracias por esta gran oportunidad.


    –Es un placer, gracias a ti por ser parte de esta gran empresa.


    Luego de finalizar la entrevista, la joven Maura salió del recinto tan entusiasmada que su juicio estaba literalmente nublado. No pensar las cosas con claridad le traería lastimosas consecuencias. La licenciada Minerva Grajales es la representante de modelajes y previsiones. Contaba con amplia experiencia en la industria de la moda y podía postergar perfiles en éxito con solo observar a los aspirantes. Sin embargo, Minerva también es una infiltrada de la Cuna Mayor en la empresa de modas más prestigiosa de Chile.


    Al cerrar sus oficinas, se quedó dentro para realizar algunas llamadas. Mientras preparó su cafetera para una larga noche de trabajo, acució algunas copas de vino y tener fuerza psicológica para hacer lo que en primera instancia, era un crimen atroz. Tomó su móvil y esperó despilfarrar su noticia con un tono verborrágico.


    –Diga. Aquí Fausto.


    –Fausto, deberías registrarme en tu celular. Ya estoy cansada de repetirte mi nombre cada vez que te llamo.


    –Ah ya. Disculpa Minerva pero conoces las reglas, por seguridad no llevamos historial. Me mola tener que recordártelo.


    –Si lo que sea. Pasando a otra cosa, tengo a una aspirante ideal. Se llama Maura García de 20 años de edad, sus padres la han descuidado un poco, así que venderla no será problema, que la policía se encargue de buscar una excusa. Aparte no tiene novio, así que no tendremos que lidiar con posibles buscadores empedernidos. Tiene gran pechonalidad, buen trasero, es rubia y boba, no tiene nexos políticos ni religiosos. No puedo garantizar que sea virgen pero al menos está en buena forma. Si le interesa al Hoyo Negro, que me devuelva la llamada.


    –Perfecto, Minerva. Gracias por el dato. Le comunicaré tu cacería al Hoyo Negro. No te desapartes del teléfono, en un momento te damos respuesta.


    –Ok, Bye.


    La maldita hija de perra estaba comprometida con la causa criminal de Cuna Mayor, la red de tratantes de blancas más emblemática de Chile, muchas agencias de investigaciones seguían sus operaciones de cerca. Sin embargo, la organización delictiva siempre se las ingenió para pagar cuantiosas sumas de dinero a los fiscales, jueces y detectives, con tal de desviar la atención de las agencias y cerrar casos policiacos.


    Minerva se recostó en su mueble decorativo que hacía juego en su oficina, se quitó las zapatillas y postró sus pies sobre la mesita central. Se fumó un cigarro y mantuvo su cabeza en descanso sobre la fornitura vertical, exhalando el humo del tabaco. Aguardando por esa llamada y relajándose después de su ajetreado día de trabajo en la empresa. Aunque por experiencia, sabía con absoluta certeza que el Hoyo Negro estaría interesado en la catira.


    Timbró el teléfono nuevamente, Minerva se paró de inmediato y tomó asiento otra vez en su escritorio para atender la llamada. Descalza y con su taza de cafeto, levantó el dispositivo y comenzó a negociar su aspirante a modelo profesional.


    –Minerva, no hay nadie contigo, ¿Cierto?


    –Te lo garantizo, adelante.


    –El Hoyo Negro está interesado en tu chica. Sí tu precio por vendérnosla no supera los mil dólares, entonces hará un trato contigo.


    –Supongo que ya tenemos un acuerdo. Quiero mil dólares a mi cuenta, háganlo rápido porque su nueva compra vendrá a una sesión de fotos antes de que cierre el recinto. Mi fotógrafo se encargará de suministrarles algunas ilustraciones para ustedes y véanlo como una muestra de gratificación en el paquete.


    –Excelente, enviaré a mis hombres para que la esperen cuando termines la sesión. Asegúrate de que acuda sola. No queremos armar una balacera. Siempre nos trae problemas.


    –No te preocupes, casi estoy segura que vendrá sola.


    –Ok, tendrás tu pago, revisa tu móvil en un par de minutos.


    –Bye.


    Al caer la noche, la joven hermosa Maura García se apresuraba al bajar del taxi que la llevó hasta las oficinas. Sorpresivamente se presentó sin ningún acompañante. El vigilante le dio entrada sin cuestionar nada, cabe mencionar que este hombre estaba sobornado por Minerva. Con un toque terrorífico, Maura se sintió extraña al ingresar al edificio de Naomi Modas, puesto que nadie laboraba a hartas horas de la noche. No obstante, su deseo de convertirse en modelo era su principal motivación, precisamente ese fue su error.


    Tocó a la tranquera del estudio, éste se hallaba muy bien iluminado tras abrir la gran portezuela. Se encontró con el fotógrafo que previamente montó un escenario dramático con un giro pornográfico, decorado con material ilustrativo de Naomi Modas. La representante Minerva le da la bienvenida y raudamente le explica el protocolo para la sesión de fotos. Sin cuestionar nada, Maura se desviste y toma posesión de la lencería dispuesta para la toma fotográfica. Después de un par de minutos junto al tocador de maquillaje, se prepara para sesionar.


    Se realizaron alrededor de cien tomas y Minerva se hallaba satisfecha por la dedicación de su nueva prospecta a gran modelo, pero su perfil era más acorde para la Cuna Mayor. Se sintió un poco culpable por engaitar a la preciosa Maura, pero el equivalente monetario era mejor que su sentimiento encontrado. Al finalizar el corro artístico, Minerva agradece la participación y le engaña al notificarle su contrato para el próximo lunes. La chica sale del estudio y se dirige satisfecha de regreso a casa, donde sus penas habían sido exterminadas. El fotógrafo se acerca a Minerva, masculla entre dientes una penuria.


    –Es una lástima, es perfecta y habría sido un boom para la empresa.


    –Si bueno, ella hubiera sido famosa y no me pagan más si logro aventarlas a la fama. Además olvidan quien las puso ahí, cuando uno se les acerca en un santiamén el estiércol se les sube a la mente.


    – ¿Cuánto te pagaron por ella?


    –Mil dólares, te daré doscientos dólares por tu comisión.


    –La vendiste por muy poco. Yo creo que pudiste negociar mejor.


    –El Hoyo Negro no sabe lo que compra hasta que lo ve, en este caso soy su ojo. Además, mensualmente recibo un bono por ayudarlos a continuar su causa.


    –Como digas, levantaré todo por aquí, discúlpame.


    –No te apures, es fin de semana. Lo haces el lunes, vamos a mi oficina te invito unos tragos y podrás cogerme como tu puta.


    –Creo que es mejor eso. Ok vamos. ¿Qué hago con las fotos de tu venta?


    –Después de culear las subes al correo electrónico y se lo mandas a Fausto.


    Inexplicablemente para Maura, el portero no estaba en su cubículo pero la portilla estaba sin seguro, Maura supuso que había ido al sanitario y le dejó abierta la puertezuela con tal de su retirada. Sin inmutarse por volquear a su alrededor, esperando por un taxi, una Van negra se hallaba estacionada cerca de la banqueta, justo con dirección al postigo del edificio. Un par de hombres corpulentos bajaron del vehículo y se dirigieron discretamente hacia Maura. Ella no prestó atención ya que estaba concentrada en su teléfono celular posteando mensajes de texto a través de las icónicas antiguas redes sociales, su logro personal en modelaje.


    Cuando ocurrió el rapto era demasiado tarde. La joven mujer poco pudo hacer comparado con la fuerza de estos indeseables hijos de puta. Aunque un par de gritos se auscultaron en la calle, la rapidez de los criminales fue efímera que nadie pudo columbrar quienes eran los hurtadores. La Van arrancó inmediatamente y con rumbo al conclave de Cuna Mayor. Durante el transcurso, Maura vociferaba súbitamente pero uno de los tipejos le golpeó fuertemente en la cara, que la noqueó quedando inconsciente.


    Había transcurrido un par de horas, Maura recobró la conciencia y se encontraba en un habitáculo muy bien equipado con beldad arquitectónica. Sin embargo, aun con lágrimas en los ojos, se hallaba junto a otras seis bellezas femeninas. Más o menos de la misma edad que ella, el terror se podía ver en sus ojos.


    – ¿Dónde estoy? ¿Qué es este lugar? Cuestionó Maura, tristemente y sollozando sin pena.


    Nadie respondió pese a que todas compartieron miradas demacradas, algunas de ellas lucían golpeadas con tal salvajismo, que ni siquiera denotaron una sorpresa al ver a una nueva catira a punto de ser vendida.


    – ¿Dónde carajos estoy? ¿Quiénes son ustedes? Inquirió imperativamente.


    –Baja la voz, sino vendrán a callarte a la fuerza.


    – ¿Qué sucede aquí? Por favor alguien dígame algo, no quiero estar aquí. Por favor, díganme que pasa.


    –Lo siento, muchacha. Nosotras llevamos aquí una semana, somos víctimas de Cuna Mayor…


    –Espera, no. No puede ser cierto. No es posible, no la Cuna Mayor. ¡No!


    – ¡Cállenla! Llamarás la atención de esos bastardos.


    –Tranquila, escucha soy Bratislava. Entre más rápido aceptes esto será mejor. Mi recomendación es que empieces a orar al paráclito. Porque la policía no hará nada por nosotras.


    –No puedo creer que esto esté pasando. Cielos no. Mis padres…


    Las jóvenes hermosas, nada podían hacer. Se hallaban enclaustradas por la red criminal, muchas de ellas ni siquiera volvían a ver a sus familias. Cada una de ellas se lamentaba por el incierto momento que les atravesaba.


    – ¿Qué es lo que la Cuna Mayor hace con nosotras? Bratislava, por favor contéstame.


    –Lo que has leído en las noticias. Antes de ti, éramos diez. Las otras cuatro antes de tu llegada, se las llevaron. No sabemos que hicieron con ellas.


    –Rayos, me voy a morir.


    – ¡Shhh! No digas eso, a veces los ricos compran a mujeres como nosotras, viven una vida bien llena de placeres…


    –Y a veces nos matan para sacarnos los órganos…


    – ¡Cállate! No ayudas en nada para calmar a la chica nueva.


    –Para que ocultárselo. De cualquier forma, yo ya estoy muerta y ella también.


    –No si la nueva es virgen…


    –Es cierto, escúchame ¿Cómo te llamas? Inquirió Bratislava.


    –Maura García.


    –Ok Maura, ¿eres virgen?


    –Sí. Lo soy, no he tenido sexo nunca.


    –Entonces tienes una oportunidad para salir de aquí.


    – ¿Por qué? ¿Qué les pasa a las vírgenes?


    –Son vendidas por supuesto, pero a una gran suma, tanto que las vírgenes son el principal motor de estos cabrones malditos. En especial el líder…


    – ¿Te refieres al Hoyo Negro?


    –Exacto. Se fuerte, es probable que te vendan al extranjero, cualquier millonario te cogerá y después serás desechada. Pero al menos tienes una posibilidad de salir, supongo que leíste las noticias, muchas de las vírgenes a veces se salvan, piden asilo en Estados Unidos, pero están a salvo.


    –También vi un documental sobre eso, a veces las matan después de cogerlas.


    –Es un riesgo latente, pero al menos tienes esa posibilidad. Nosotras no.


    – ¿Qué clase de personas hacen eso?


    –Ninguna. Maura, no son personas. Son monstruos.


    – ¿Qué está haciendo ella?


    – ¿Quién? Oh, ella es devota. Lleva aquí una semana también, siempre reza desde que nos raptaron. A cualquier hora, pidiendo la salvación. Yo lo hago a veces, pero siempre se pierde la cordura. ¿Tú rezas?


    –Nunca lo hago.


    –Entonces empieza conmigo. Vamos a orar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CASO ABIERTO


     


     


     


    Joan no se presentó a laborar al día siguiente, la mayoría de los empleados tenían conocimiento sobre lo sucedido con su familia. Optaron por dar el pésame texteando mediante su móvil. La jefa Constance se mostró afable e hizo lo mismo, pese que Joan no justificó su presencia profesional, no hubo remedio que manchar su expediente de asistencias.


    Al salir del trabajo decidí acudir al hogar de mi compañera, aún tenía algunas horas antes de reunirme con mi novio Carlos. Me mataba la curiosidad por dilucidar su razón de ser. Previamente le hablé por teléfono y me confesó que acompañó a sus tíos a la jefatura de policía. Había inconsistencias en el reporte de los detectives, parecía que intentaban desdeñar a fondo el homicidio.


    Aguardé por ella frente al parque Mauricio Galván, un lugar recreativo contiguo a la colonia residencial donde vivía mi amiga. Tardó alrededor de una hora en arribar, pude columbrarla a una calle de distancia, bajó de su vehículo luego de aparcarlo debidamente y mediante un manoteo al aire clamé su atención. Hizo la salutación correspondiéndome y cerró la puerta de su automóvil. Trotó hasta donde me encontraba y me puse de pie, compartimos un ósculo en los mejillones y pasamos a tomar asiento en las butacas del jardín.


    Anticipadamente a mi tertulia con Joan, compré un par de cafés para pimplar con ella durante nuestra charla. Le convidé uno de capuchino y agradeció el gesto. Rápidamente nos pusimos al detalle sobre la visita a la comisaría.


    –Supongo que no hace falta cuestionar si me aguantaron la jornada.


    –Tienes inasistencia por hoy. Lo siento, la jefa no se tentó el corazón.


    –Al menos me envió sus condolencias por domicilio.


    –Que considerada. Ok, cuéntame amiga. ¿Cómo les fue?


    –Pues que te digo, Vero. Mi tío Germán está devastado emocionalmente, pero tiene una conjetura que ningún policía quiere hacer caso.


    – ¿Cuál es?


    –El médico forense hizo un buen trabajo, dijo que encontró líquido seminal en sus genitales. No había huellas de tortura físicas a simple vista, pero hubo mucho sangrado vaginal. Al parecer la asesinaron introduciendo ácido por el recto, fue espantoso cuando leí la copia del vademécum…


    –Lo siento mucho, amiga.


    –Ella era virgen, Vero. Mi prima era virgen, le hicieron lo peor que puedas imaginar. Tan solo era una mujer que tenía un gran futuro por delante. Quienes son ellos para quitar una vida. No son nadie.


    –No llores, amiga. Necesito que mantengas la cordura. Sé que puede resultar difícil superar la muerte de un ser querido. Te lo digo que ya pasé por eso, cuando falleció mi abuela ya nada tenía sentido. Sin embargo, con el tiempo me di cuenta que la sanación es mental.


    –Me será difícil, pero supongo que Dios sabe porque hace las cosas, aunque a veces me pregunto si tiene idea de lo que hace.


    –Dudas de tu fe. Por favor no la pierdas. Bebe un poco de café, anda.


    –Si como sea. En fin, mi tío dice que verter ácido por el ano es una muestra de suplicio causado por los mafiosos que controlan Puerto Montt.


    – ¿Te refieres a Cuna Mayor?


    –Exactamente. Interpusimos la denuncia, claro está. Pero ambas sabemos que la policía está metida con ellos. Quizá no todos, pero al menos los jefes y detectives sí. Por eso, mis tíos están manejando el asunto con cuidado. Sabemos que fue Cuna Mayor, pero los responsables pueden ser cualquiera. Incluso podría ser su cabecilla. De hecho él es el responsable, ese maldito hijo de puta.


    –Llevan años buscando al Hoyo Negro, si tan solo la CIA estuviera en Chile.


    –Se suponía que si el gobierno declarara a Cuna Mayor como una agrupación terrorista, entonces la CIA y otras agencias de inteligencia estarían en nuestro país.


    –La declaración no se llevó a cabo. Leí la nota en su momento.


    –Es un secreto a voces, dicen que el Hoyo Negro tiene controlado a muchos funcionarios gubernamentales.


    –Son unos desgraciados, te prometo que pagarán tarde o temprano. Recuerda que el que obra mal, mal le va.


    –De eso no me queda duda. El destino siempre se encarga.


    – ¿Y qué harás ahora? Si gustas podemos ir a comer unas botanas, la tarde apenas empieza.


    –Me encantaría pero quedé en reunirme con el oficial Dorantes.


    –Perdona mi indiscreción, pero ¿quién es él?


    –Bueno, es un buen amigo de mi hermano. Estudiaron juntos en la elemental, ahora se convirtió en agente de policía. Mi tato me comentó que Raúl Dorantes no es corrupto, pero tampoco puede darse el lujo de ser un soplón. Dijo que me ayudará a encontrar a los responsables pero tenemos que manejar las cartas extraoficialmente.


    –Te agradezco la confianza que me tienes, no te preocupes no diré nada. Si quieres, puedo acompañarte. Quiero ayudarte, Joan.


    –Ay amiga, debes tener planes para hoy. No te preocupes, no pasará nada malo.


    –Insisto, además será solo un rato, debo verme con mi galán en un par de horas.


    –Carlangas Samarroa, se nota que te ama tanto. Creo que esta vez agarraste a uno muy bueno.


    –Pues ojala, lo hubieras conocido años atrás. Vamos, te acompaño.


    – ¿Me seguirás? No veo tu coche.


    –Oh amiga, lo tengo en el taller, me lo entregan el próximo martes.


    – ¿Qué le ocurrió?


    –Falló el solenoide…


    –Ni que lo digas, el mío también da algo de lata pero bueno, que se le puede hacer.


    –Al menos estamos en sintonía.


    –Ok, subamos a mi carro.


    Joan condujo hasta el departamento del oficial Dorantes, quien previamente agendó una cita con mi amiga, en su día de descanso. Estacionamos en el aparcamiento de la unidad habitacional, era un edificio de diez pisos, lujoso y con miras al océano pacifico. Básicamente la costa le daba esa esencia tropical. Después de hablarle por el intercomunicador, abrió la tranquera y procedimos a subir a la séptima planta, departamento 72.


    Cuando ingresamos, ambas saludamos de besos en los pómulos, Joan me presentó con el oficial quien se hallaba descansando fuera de turno. Nos invitó unas sodas y procedimos a tomar asiento en su sala, que debo admitir era muy relajante y extravagante.


    –Tu colactáneo me pidió un favor, ayudarte con el caso de tu prima. No tienes que preocuparte por nada, esto es una dádiva que le debo a tu hermano.


    –Entiendo, descuida. Realmente me siento agradecida por tu amparo con esta situación.


    –Bueno, antes que nada. Debemos aclarar que todo lo que se diga aquí, será clasificado. No sabía que venías con una amiga…


    –Ah por favor no te ofusques. Ella es mi confidente y respondo por ella, además es una de mis mejores amigas.


    –Ok no tengo problema con eso.


    –No te enerves, Raúl. Solo quiero ayudar a Joan.


    –Es bueno saber que la apoyes en estos momentos difíciles. Ok señoritas, cambiando de tópico. Lo que sé de Cuna Mayor es un poco más de lo que la sociedad sabe. Hay infiltrados en la comisaría. Principalmente los de mayor rango, es difícil saber quién exactamente. Tampoco estamos preguntando quien lo es. Lamentablemente el caso de tu prima se ha cerrado. Un buen colega me acaba de informar. No continuarán con la investigación.


    – ¿Qué rayos? ¿Qué carajos?


    –Joan, tranquilízate. Escucha al oficial.


    –Sí, claro. Perdóname Raúl.


    –No te apures. Como decía, el único que da esa orden es el detective Jairo Gamboa, es el jefe del departamento de homicidios. No podemos relacionar a Gamboa con Cuna Mayor, no tenemos evidencias y claramente Asuntos Internos no ayudará sino presentamos algún axioma factible. Mi idea es seguir a Gamboa, conocer sus hábitos, rutas, amistades, etc. Todo lo que nos pueda llevar a Cuna Mayor. No tenemos idea de donde operan, pero si logramos encontrar al intermediario entre Gamboa y Cuna Mayor, tendremos un punto de partida.


    –Lo dices como si fuera tan fácil. Si así lo es, de acuerdo a tu sospecha. ¿Por qué no lo siguieron desde antes? Es decir, hay muchas desaparecidas y muertas relacionadas a Cuna Mayor.


    –Entiendo tu inquietud, pero como dije. Los que indagan, aparecen muertos en la playa con un tiro en la sien. Por eso, manejaré esto con sumo cuidado. Ustedes deben permanecer calladas y no colar ningún detalle que yo les comparta. Aunque el caso esté cerrado, realmente para nosotros seguirá abierto. Haremos justicia.


    –Comprendemos naturalmente, Raúl. Gracias por todo.


    –Ok pero eso no es todo. También he descubierto que el famoso Hoyo Negro es solo un título, el hombre se elige de acuerdo a una votación democrática que hacen los líderes de Cuna Mayor.


    –Eso no lo entiendo. Replicó Joan Dávila.


    –Ni yo. Compartió Raddel.


    –Sabemos que el Hoyo Negro es un hombre de la alta jerarquía de Cuna Mayor, son tres años de servicio y después eligen a un nuevo varón que lleve la batuta. Así es su modus operandi. Lo que significa que el Hoyo Negro de hace tres años, no es el mismo que el que opera actualmente. Eso dificulta su ubicación, ya que nunca hemos podido rastrear sus llamadas telefónicas.


    –Una pregunta, Raúl.


    –Adelante Raddel. Con confianza.


    – ¿Por qué no solicitan ayuda a la NSA de Estados Unidos? Es bien sabido que monitorean todo, incluso en países de habla hispana.


    –Como dije hace un momento, Raddel. El único que puede solicitar eso, usa botones en un traje y ondea nuestro emblema nacional. Es posible que el gobernador Urrutia reciba mochadas millonarias de Cuna Mayor. Sin mencionar que Cuna Mayor; opera en Uruguay, Venezuela, Paraguay, etc. No sabemos hasta donde alcanza su plaza. Lo que sí conocemos es que la Cuna Mayor de Chile, tiene su base aquí en Puerto Montt.


    –Tenemos una gran tarea por delante, Joan.


    –Lo sé, Vero. Pero estoy segura que mi prima Graciela habría hecho lo mismo por mí, no pararé hasta dar con los responsables de su muerte.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    SECUESTRO


     


     


     


    – ¡Dios! ¡Así papi! ¡Qué rico! ¡Métemela toda! ¡Oh! ¡Sí! ¡Sí!


    – ¡Me encanta tu culo! ¡Mi preciosa! ¡Estás que ardes!


    – ¿Te gusta papi? Clávamela todita. Déjamela ir… ¡Oh que ricooooo!


    Estaba culeando con mi novio Carlos, después de libar un par de infusiones con cafeína en el Cafetín Valladares, decidimos liberar el estrés laboral que cada quien ofuscaba con vehemencia. Llevaba dos años sin tener sexo y para ser honesta, ya necesitaba una cogidota marca diablo. Mi intimidad era enervante hasta tal punto que mis consoladores ya no me llenaban.


    La ocasión sexual la ejecutamos en mi casa, porque estaba más cerca que la de mi novio. Aunque debo decir que siempre se mostró reacio a invitarme a la suya. No quisimos pagar por un motel, no me molan los lugares discretos. Así que en cuanto ingresamos, él se desvistió completamente y yo solo me quité el pantalón junto a la tanga. Me quedé con la camisa del uniforme de la oficina. Me pareció fetichista hacerlo icónicamente, comportarme como una secretaria sucia, para satisfacer la libido del hombre con el cual caí enamorada.


    Mantuvimos un coito duradero que se prolongó al menos por dos horas; disfrutando plácemes entre un juego previo, felaciones, sexo anal y estocadas normales. Hubo charla habitual y compartimos diversos gracejos diurnos que acicalaron nuestra satisfacción carnal. Luego de finalizar nuestra faena sexual, Carlos se levantó de la cama y se dirigió al baño, a ducharse para irse a su departamento.


    Yo aproveché para retirarme los pocos indumentos que traía conmigo y estuve a punto de ingresar a la ducha con él, solo que algo llamó mi atención. Su móvil Nokia 8260, estaba timbrando, pero su volumen estaba mitigado, la acción vibrante trepidó la madera de mi mesita de estancia. Antes de tomar la llamada, noté que su registro telefónico no lo tenía archivado. Por razones obvias, no quise indagar su móvil, dejó de vibrar y entonces un mensaje de texto se hizo notar.


    Del mismo número fue su comisión, me sentí tentada y valiéndome madres, leí el texto enviado por dicho remitente incognito. El primer paquete fue entregado según los términos, los señores Stewart Burton y Dorian Snow vendrán la próxima semana a garantizar su encomienda. Acaban de confirmar. Saludos. Mi galante todavía estaba bañándose y ese mensaje me pareció extraño. Lo borré y fingí que nada pasó, jamás sabría que dicho recado nunca ocurrió, para reforzar mi efugio borré su llamada del historial perdido.


    Lo primero que elucubré fue que se trataba de algún escrito relacionado al trabajo, sonaba muy al estilo en ventas, como Carlos fue muy persistente en eso cuando recién nos conocimos, resté importancia al asunto. Me metí a la ducha con él y terminamos de echarnos un palo bajo la regadera.


    Esa misma noctívaga, luego de despedirnos, tomó las llaves de su auto y se encaminó a su cantón. Lo despedí con un beso en sus belfas y acordamos salir el fin de semana, ya que según él, una encomienda requería su atención personal. Eso fue aún más misterioso, si fuera alguna cosa burda pasaría, pero jamás lo relacionó al trabajo. Tuve mis dubitaciones con respecto a eso, nuevamente, le resté importancia. Sin embargo, la incertidumbre nocturna había despertado un interés sobre a que se dedicaba mi novio.


    No obstante, al alba siguiente quise darle una sorpresa de la cual se jactaría entre sus amistades masculinas. Decidí comprar algunos bombones de chocolate al salir de la oficina, para obsequiárselos y robármelo para salir a bailar esa misma noctámbula, me importaba un bledo si tenía mucho trabajo y honestamente no quería aguardar para el fin de semana, pasé a buscar mi coche al taller donde ya habían corregido algunos detalles técnicos y me puse en marcha a la sucursal de Vehículos Damasco.


    Al arribar, aparqué a un costado de la avenida y crucé la calle raudamente, hice algunas salutaciones de cortesía con algunos empleados y acudí a su recepción general, le pedí a la joven catira que laboraba ahí, que me contactara con su agente de ventas, Carlos Samarroa. La moza aprestó mi petición y rebuscó entre su base de datos para llamar a la persona en cuestión.


    –Lo siento mucho, señorita. No tenemos a nadie registrado con ese nombre, segura se equivocó. Haga memoria, ¿cómo se llama el sujeto que busca?


    –Estoy segura que trabaja aquí, es agente de ventas. Lo comisionan todo el tiempo pero básicamente trabaja en esta distribuidora.


    –Ok, permítame hacer una llamada a recursos humanos, quizá es nuevo y aun no lo cargan al sistema.


    –Está bien. Replicó Raddel, un poco desconcertada.


    –Hola Deysi, cachuda podrías darme la información de los empleados que contrataron recientemente…Gracias muy amable. Se llama Carlos Samarroa, es agente de ventas supuestamente…Ok, te lo agradezco. Adiós.


    –Lo siento señorita, una vez más. No tenemos a nadie contractualmente con ese nombre. Quizá hubo un error en la ubicación, hay otras distribuidoras en la región que posiblemente tengan a ese sujeto trabajando ahí. Porque en nuestra tienda, no hay nadie con ese nombre.


    –Oh, entiendo perfectamente. Gracias por el dato, lamento haberle hecho perder el tiempo. Hasta luego.


    –Que tenga un buen día, señorita. Estamos para servirle.


    Salí del recinto automovilístico y me paré sobre la banqueta elucubrando por qué Carlos me habría engaitado acerca de su trabajo. Algo no andaba bien, sin duda alguna, me asustó por un momento y decidí seguirle la corriente hasta columbrar donde encajaría su mentira. Claramente, divagué que podría hacer cosas ilegales, pero una vez más, mi juicio estaba un poco cegado por el amor que le tenía. Ese maldito error pasional.


    Más tarde, esa misma noche, le marqué a su teléfono pero nunca respondió mis llamadas, tampoco se dio el tiempo para devolverlas. No obstante, una de mis colactáneas de la infancia me hizo la noctívaga más divertida que de costumbre. Sally tocó a mí cancela y venía dispuesta a pasar un rato de diversión conmigo, debía partir fuera a un viaje de negocios, no quise molarle la situación y acepté su invitación.


    –Sally mírate nada más. Adelgazaste bastante…


    –Jajajaja. Lo sé, pero olvídame a mí. Tú estás que ardes con esos atuendos.


    – ¿Qué sucede Sally? Pensé que habías dejado el país desde hace dos semanas, en la última reunión escolar dijiste que volverías hasta el próximo año.


    –Y ahora estoy en la casa de mi mejor amiga. Despreocúpate Vero, aun no pude irme, cancelaron mi vuelo.


    –Cierto, el huracán que nos azotó hace poco, pero no retomaste tu partida.


    –No, mi papá canceló la cita con los ingleses. Así que tengo tiempo de sobra, ya me ocupé de algunos asuntillos que tenía pendientes, pensé que si tienes tiempo libre podemos libar algunas berras.


    –Vale, me apunto. Pero quiero pimplar vino sino te molesta, la cebada comienza a aburrirme.


    –Jajajaja. Ok, iremos a Bar Divas.


    –Allí se reserva con anticipación. ¿Y si hubiera dicho que no?


    –En serio, amiga. ¿Habrías rechazado catar alcohol?


    –Por supuesto que no, jajajaja. Pero debes prometerme que no te pondrás prepotente.


    –Ok lo prometo. Entonces vamos, iremos en mi auto.


    Llegamos al centro nocturno más prestigioso de Puerto Montt, también es un restaurante costero, pero su ambiente remembra más al deseo beodez que cualquier acto culinario. Mi estimada Sally Montero, heredera de la Constructora Montero, era una sencilla mujer que no le molaba lo que los otros dijeran, a pesar de su fortuna siempre fue humilde en su personalidad, también era cristiana pero no devota como el resto. Podía costearse los mejores whiskies, vodkas e incluso adquirir el Letour 1943, pero prefería libar chichas baratas. Aunque debo mencionar que Sally nunca se destacó por ser una respetable catadora, de hecho todo lo contrario, ha sido mala copa desde que tengo memoria. Recuerdo una ocasión que trató de golpear a la camarera luego de confundirla con un antiguo novio que rompió con ella, así de bacante es, sin mencionar que sus otros odres la orillan a meter la pata, regularmente.


    –Sabes algo Raddel. Me gustaría que me acompañaras a México, mi padre quiere invertir en ese país, según el estudio de mercado, hay una gran oportunidad ahí. Supe que Vicente Fox ganó las elecciones y adivina qué, los contactos de mi padre en México dicen que el nuevo presidente le otorgará las concesiones a la constructora sin dificultad alguna, claro en cuanto asuma la presidencia. Es un buen negocio. Mi padre quiere que vaya allá y medie el proceso, pero no quiero ir sola. Anda amiga, di que sí.


    –No lo sé, Sally. Tengo un trabajo aquí, no puedo vacacionar por el momento. A diferencia de ti, yo no soy rica.


    Negarme ante tal oferta tentadora y con opción de conocer un país diferente me tenía con la boca abierta. Apenas pude hilvanar algunas palabras y vaya que declinar su fervorosa propuesta fue duro para mí, en especial por mí amartela con Samarroa.


    – ¡Te pagaré como mi asistente! Te pagaré el triple de lo que ganas en Space Engi… esa estupidez.


    En este punto de la beodez, mi amiga Sally sonsoneteaba sin sentido alguno, su falta de ética mermaba la humildad aprendida en los retiros de la iglesia, a veces hesitaba sobre si realmente me tenía estima alguna.


    –Jajajaja. Ojala fuera sencillo. Y creo que vas por el quinceavo sorbo amiga, es demasiado alcohol.


    –Al diablo con la embriaguez.


    –Algo me dice que otra vez tendré que llevarte a casa. Volviendo al tema, es complicado dejar mi trabajo pues no solo es eso, también estoy en una reciente relación romántica.


    –Oh vamos Vero. ¿Alguna vez te importó el trabajo? Seamos honestas, preferías tocar en Témpanos y viajar por el mundo rockeando esa onda vibrante y mírate ahora, cambiaste eso por un simple empleo en esa empresa de científicos pedantes.


    –He crecido, Sally. ¿Qué esperabas?


    –Además, ese cojonudo de Carlos Samarroa te falló hace años, volviste con él porque pensaste que cambió, en serio amiga déjame decirte que los hombres no cambian, solo se hacen estúpidos.


    –Tendré que declinar la oferta, pero gracias por hacerla.


    –No puedo creer que hayas preferido a ese desgraciado antes que tu bienestar económico.


    –Lo siento, Sally. No lo entenderías, tendrías que enamorarte para comprenderme.


    –Al carajo con tu perspectiva, para tu información ¡Yo si estuve enamorada! ¡Y de un cabrón que cogía rico! pero no entendió el concepto de fidelidad…


    La gente del lugar volqueó a vernos como si fuéramos trofeos de doble moral. Sinceramente me sentía incomoda discutiendo con Sally, que por experiencia sabía no escucharía consejos.


    –Baja el tono Sally, otra vez el ron está hablando por ti.


    –Que se joda mi tono, vengo a verte para darte un futuro prometedor, puedo financiar tu grupo de rock y lo sabes. Sería tu patrocinadora y me has escupido en la cara, asquerosa pretenciosa y dices ¡Llamarte mi amiga! ¿Cuántas rockeras matarían para que yo fuera su mecenas?


    –Ok, basta ya Sally. Levántate, te llevaré a casa, debes descansar para tu vuelo a México.


    – ¿Quieres irte ya? Ni siquiera llegaste a azorarte.


    –Escucha amiga, la pasé genial pero yo sé que eres mala copa cuando bebes de más. Debo llevarte a casa antes que cometas destrozos en este lugar o la hagas de pedo con alguien.


    Costó mucho trabajo social convencer a Sally, le remembré pasajes bíblicos con tal de apaciguarla y resultó benéfico para ambas partes, hasta cierto punto. Sin embargo, me arrepiento por no tardar lo suficiente en aquel bar, ella no quería irse todavía, pero insistí. Si tan solo hubiera soportado su impertinencia, Sally aun estaría entre nosotros.


    Al salir del centro nocturno, la subí al asiento del copiloto y procedí a arrancar el vehículo, Sally se comportó quejumbrosa durante el trayecto, simplemente la ignoré pese a estar acostumbrada a ella. Al encontrarnos en un entronque, nos detuvimos porque el semáforo estaba en rojo, de pronto sin saber de dónde coños aparecieron, dos vehículos Dodge se atravesaron enfrente de nosotras. Unos tipos bajaron de ambos carros y uno repentinamente se acercó por el lateral donde me hallaba. Sacó un arma de fuego y me apuntaba directamente.


    – ¡Las manos al volante! ¡Rápido! ¡Si te mueves disparo!


    – ¡OK! ¡Santo Dios que sucede!


    – ¡Raddel que está pasando!


    Raudamente dos sujetos armados se acercaron al otro lado del carro, abrieron la puerta y sacaron a golpes a mi amiga Sally, nada podía hacer, el imberbe me apuntaba con una pistola si intentaba hacer algo. Me sentí tentada a presionar el acelerador, pero tuve miedo. Y precisamente, ese pavor detuvo mi deseo por salvar a Sally.


    Se la llevaron y en cuanto subieron a su coche, el cabrón dejó de apuntarme y se embarcó con ellos. Bajé e intenté dilucidar lo que estaba sucediendo, secuestraron a mi mejor amiga, pero ¿Quiénes? ¿Acaso fue Cuna Mayor? El resto de los transeúntes columbraron todo con lujo de detalle, algunas personas se acercaron a mí, intentando consolarme y preguntándome si me encontraba bien, por supuesto que me sentía de la patada.


    Llamé rápido al teléfono del oficial Dorantes y vertiginosamente la policía arribó a la escena, me cuestionaron y no dudé en contar la veracidad. Luego, el oficial Raúl Dorantes también llegó a la zona y se puso en contacto personal conmigo. Le conté todo, color de autos, números de placa, descripciones de los secuestradores, lo peor de todo estaba por venir. El oficial Dorantes me preguntó si conocía los números telefónicos de los padres de Sally, si los tenía pero no quería ser yo quien los llamara para contarles que su hija fue secuestrada.


     

  


  
    CONJETURA


     


     


     


    Al segundo día, atrapadas en aquel cuarto vapuleado por la falta de esperanzas de aquellas catiras hermosas, la joven Maura decidió no comer el desayuno que la mafia les había dado.


    –Vamos Maura, come algo. Necesitas fuerzas para afrontar lo que se vendrá.


    –Si nos venden por ser hermosas o vírgenes, entonces para que molestarse en alimentarse, prefiero morir de hambre que ser una esclava sexual.


    –Una chica que estuvo con nosotros, no comía nada de lo que daban. ¿Sabes que le ocurrió por no hacerlo? La golpearon brutalmente, casi muere de no ser porque alguien más entró aquí y detuvo el acto. No aguantó mucho, una hora después rompió esa ventana con su cabeza luego de azotarla tres veces, entraron por la puerta cuatro hombres y no pudieron detenerla, saltó y no hace falta preguntar si sobrevivió a cinco pisos de altura. Replicó una de las desahuciadas.


    –Maldición. Mis padres…


    –Lo sabemos, todas nosotras nos cuestionamos lo mismo, nuestros padres.


    –Nadie estará buscándonos excepto nuestros parientes, pero ojala no sea demasiado tarde. Replicó otra de las muchachas.


    –Yo me arrepiento por acudir a esa estúpida entrevista, si hubiera ido con mis amigos, todo sería diferente. Compartió Bratislava, cabizbaja y triste.


    –Sí. Nosotras también. Replicaron todas, excepto Maura, quien alzó su cabeza para prestar atención a un detalle vital que casi se le escapa.


    –Perdón, pero ausculté que todas acudieron a una entrevista. Por curiosidad, de ¿qué recepción están hablando?


    –De Naomi Modas, por supuesto. Fuimos víctimas de esa cojonuda empresa…


    –La empresa no tiene nexos con Cuna Mayor, Sara, recuerda nuestra conjetura. La culpa dolosa es de la representante.


    –Esperen, ¿o sea que todas fueron a una reunión con Minerva Grajales?


    –Exacto, lo dices como si tú también tuviste una cita con ella.


    –Sí. Fui a una entrevista con Minerva Grajales, quería ser modelo y también tuve una sesión de fotos.


    – ¡Oh! Mierda. Replicó Bratislava.


    –Me siento obligada a preguntar, Maura. ¿Por casualidad firmaste algún contrato con la empresa antes de tu sesión fotográfica?


    –No, nunca lo firmé. Admito que fue en parte mi culpa.


    –Ahí lo tienen, chicas. Otra más que se nos suma por la estupidez. Enhebró Sara, una de las chavalas.


    –Todas aquí llegamos a la conclusión que esa representante hija de perra nos vendió a Cuna Mayor, es obvio que sino firmas un contrato no puedes tener una sesión de fotos.


    – ¡Carajo! ¿Por qué fui tan tonta? Debí verlo venir–. Se lamentaba Maura, decepcionada por el nublado juicio que no le permitió entender las irregularidades en la que se presentaron los hechos.


    –Guarda silencio por favor, ellos podrían estar afuera.


    Justamente durante la invectiva, un par de hombres orientales armados muy altos y sin playera, ingresaron al habitáculo y tomaron a la virgen Maura, quien estrepitosamente forcejeaba con ellos. A la vista de las otras catiras, asustadas y llorando solo bajaron sus testuces, ignorando la ayuda que podían prestar a la nueva chica que ya estaba por ser vendida.


    La golpearon en su rostro, la noquearon y uno de los sujetos con ojos rasgados y tatuado por montones en sus extremidades, la cargó al hombro. Salieron de la mazmorra, uno de los tipejos del Hoyo Negro aguardaba a la cancela del cuarto, el otro varón nipón volqueaba alrededor, observando a las meticulosas jóvenes mujeres. Después salió del recinto y la tranquera se cerró vertiginosamente. Se podía auscultar como colocaban el candado, pese que la portezuela es de metal.


    –Por Dios, ya se la llevaron. ¿Qué pasará con nosotras?


    –Seguir rezando. Esperando por un milagro.


    – ¿Prestaron atención a esos indultados pendejos? Los tatuajes indican una cosa.


    – ¿Qué significan? Inquirió Bratislava, muy espantada y con espasmos aun en su cuerpo tonificado.


    –Son de los Yakuzas. Maura acaba de ser vendida a la mafia japonesa.


    Una infame situación que resquebrajaba la dignidad de las secuestradas, pensar que quizá una pizca de esperanza para salir de ahí con vida era el único deseo presto por remembrar, porque una vez vendidas, el destino lejos de ser incierto, era abrumadoramente aterrador.


    Solo Dios sabe qué clase de cosas son capaces de hacer semejantes mafias alrededor del mundo, unos argumentos validos para divorciarse de la humanidad. Esos crímenes cuya siniestra y vaga autoría promulgada por delincuentes que se hacen llamar amos de la vida, pronto tendrían su merecida alevosía, una cucharada de su propia medicina.


    Mientras tanto, allá en los empíreos, unos Observadores prestaban atención a las atroces actividades de Cuna Mayor.
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    – ¿Cómo te sientes, Raddel? Inquirió mascullada Joan, pretendiendo comprender el increíble momento de terror que vivió su amiga.


    –Un poco alterada pero esto tiene que continuar, ahora con mucha más razón te apoyaré hasta el final, Joan. Replicó Raddel, un poco furiosa.


    –Lamentamos mucho lo que te pasó Verónica. Te prometo que atraparemos a los culpables. Estuviste muy bien en tu declaración, con todos los detalles que proveíste tenemos un punto de partida.


    –Raúl, dinos que tanto han avanzado con lo de Sally. Cuestionó Joan.


    –Obviamente me prohibieron hablar de una investigación en curso. Pero extraoficialmente, les puedo decir que los padres de Sally fueron contactados por los criminales, llamaron por teléfono y piden un rescate de veinte millones de dólares.


    – ¡Dios mío! ¡Carajo! –. Raddel se lamenta golpeando la guantera del auto de Raúl.


    –Por favor, Raddel cálmate. La policía hace lo que puede.


    –Un rescate de tal magnitud sugiere que estuvieron siguiendo a la hija del dueño de la Constructora Montero, sabían que había un jugoso dinero en puerta por la concesión gubernamental. Replicó el oficial Dorantes.


    – ¿Lo dices por la construcción del nuevo centro de convenciones en la costa sureña?


    –Exactamente.


    –Allí va Gamboa, hay que seguirlo. Compartió Verónica, señalando con su dedo índice.


    –Mantente a distancia, podríamos llamar su atención y no queremos eso. Aconsejó Joan, levemente nerviosa.


    –Se detuvo a comprar un helado, que niñato. Enhebró Verónica, risoteando álgidamente.


    –Parece que espera a alguien…


    –Sino lo conociera, diría que aguarda por alguien importante.


    –Me sorprende que sea un descarado de primera, tan solo ojéalo, impunemente a la vista de todos…


    –No me asombra su prepotencia, esperen, un corolla aparcó junto a él. ¡Mierda se subió!


    – ¡Sigámoslo! Joan, anota el número de placa.


    –Estoy en ello. Lo tengo.


    Luego de un amplio trayecto que se recorrió, el lujoso carro sospechoso ingresó a un estacionamiento privado de un edificio en construcción, había una tranquera enorme para automóviles con autorización y trascabos, así como vehículos de carga pesada. El coche donde se transportaba el oficial Dorantes y las muchachas, aparcó al otro lado de la avenida.


    –No podemos entrar ahí. Pero algo me acaba de llamar la atención.


    – ¿Qué sucede Raúl?


    –Sí, te veo algo desconcertado.


    –Esa edificación en remodelación estaba a cargo de la Constructora Montero.


    –Un momento, Gamboa es de homicidios, no de secuestro y extorsión, ¿Por qué ingresa a ese inmueble?


    –Claramente no investiga el caso. Él es parte del caso.


    –Maldito hijo de puta. Espera, hace un rato escuché decirte que esa obra estaba a cargo de los Montero.


    –Así es, un nuevo concesionario adquirió la construcción para terminarla. Salió la nota en el periódico hace una semana, me parece extraño.


    –Saben algo. Si no fuera porque mi ingenio es limitado diría que ese edificio es el centro de operaciones de Cuna Mayor.


    – ¿Por qué lo dices Raddel? Cuestionó el oficial Dorantes.


    –Quiero que observen a esas mujeres que están por entrar a la puerta principal. Ese hombre que va tras ellas. ¿Alcanzan a divisarlos? Tengan, usen mis binoculares.


    –Sí, los vemos. Replicaron ambos. – ¿Qué hay con ellos? Musitó en cuestión, Raúl.


    –Esas tres mujeres y el hombre que va tras ellas, trabajan en el hospital central Corveo. Son enfermeras y él un médico cirujano, se llama Pablo Jurado.


    – ¿Por qué estás tan segura?


    –Sí, Vero. ¿Qué sucede?


    –Cuando enfermé de hepatitis viral, ese doctor fue quien me atendió. Esas enfermeras estaban de turno aquella noche, no remembro sus nombres.


    –No veo la relevancia de tu sospecha. Musitó el oficial en descanso.


    –No lo entienden, ¿Por qué un doctor respetable y unas enfermeras de turno nocturno ingresarían a ese edificio? ¿Acaso Cuna Mayor no se conoce por su tráfico de órganos humanos?


    – ¡Mierda! Ya veo tu punto. Entonces lo de la nueva concesión ya tiene sentido.


    – ¡No puede ser! Malditos hijos de puta. Enhebró Joan.


    –Apuesto lo que quieran que Sally y los responsables de la muerte de Graciela, se encuentran allí dentro, son seis pisos de altura, es muy ostentoso a sus alrededores. Ingresar ahí solo sería posible con fuerzas especiales.


    –Me temo que con solo presentar estas conjeturas, el fiscal no procederá con una orden de cateo.


    – ¿Qué necesitarías para que el fiscal dé la orden?


    –Si tu conjetura es cierta, Raddel. Tendremos que escudriñar algún modo de entrar a ese edificio y buscar algún nexo, algo que pueda conectar a Cuna Mayor.


    –Olvídense de esas estupideces, tenemos ubicada a Cuna Mayor, mandemos un comunicado anónimo a los federales, a todas las organizaciones. Aconsejó Joan.


    –Te recuerdo que el Hoyo Negro tiene comprado a muchos postores, me atrevo a decir que incluso el fiscal está comprado por Cuna Mayor. No te quitaré las ganas de hacerlo, Joan. Hazlo. Si los federales no están inmiscuidos con ellos, tenemos la oportunidad de salvar a muchas personas.


    –No puedo creer que haya sido fácil hallar a estos putos. Debí ser policía. Musitó Raddel.


    –Tengo una idea, podemos acelerar el proceso, me infiltraré en esa construcción. Será fácil disfrazarme como un obrero.


    –No suena mal, yo te acompañaré. Masculló Raddel, levemente entusiasmada.


    – ¿Qué? ¿Estás hablando en serio? Inquirió Joan, turbada por la expresión verbal de su amiga Verónica.


    –Me parece extraño, pero un poco de ayuda no me vendría mal.


    – ¿No estarás hablando en serio, Raúl? Miren, por favor analicemos lo que hemos descubierto, ingresar ahí sería suicidio. ¿No creen que sería más fácil si interceptamos a esas enfermeras? ¿Acaso el galeno parece alguien de temer? Disfracémonos y saquémosle información.


    –No suena mal, ¿qué opinas Dorantes?


    –Creo que resultaría eso. Después de todo, solo tenemos que acudir al hospital, ¿qué les parece esta noche?


    – ¡Vale! Me apunto.


    –Igualmente. Replicó Joan.


    Luego de realizar una pequeña investigación benéfica para el trienio, la joven Dávila acudió a comprar algunas prendas de ropa, cada quien siguió su rutina habitual pero Raddel quedó de verse con su novio en el teatro de la ciudad de Puerto Montt, estaban por apreciar una presentación de títeres cómicos, interpretada por el ventrílocuo famoso John Fergusson y su acompañante Rosetta Parsons.


    Verónica Raddel se mantuvo sentada en las mesas del vestíbulo previo al espectáculo de los estadounidenses, recién adquirió los boletos en taquilla, pero su apuesto novio aun no arribaba, fue entonces que le llamó para asegurarse de llegar a tiempo para la obra.


    –Cariño ¿Dónde estás? La espectacular empieza en quince minutos, ya compré los tickets, hay una gran audiencia.


    –Lo sé primor, escucha tuve un pequeño percance en el trabajo. Me temo que requiere apostar mi atención en esto, lamento que tenga que cancelarte amor. Por favor no te enojes, realmente esto es importante para mí. Pero asiste a esa obra, dicen que el ventrílocuo hace actos cómicos y tópicos de suspenso, es muy bueno.


    –No sabía que ya tenías un nuevo trabajo, casi no me cuentas mucho, Carlos.


    – ¿Cómo que nuevo trabajo? ¿De qué hablas, cariño?


    –Espera, estoy confundida. Hace un par de días fui a verte por sorpresa a las oficinas de la distribuidora, me dijeron que no trabajas allí. Carlos, ¿hay algo que me estés ocultando? Porque precisamente la base de nuestra relación es la confianza, tú claramente no tienes idea del significado de eso.


    – ¿Hiciste qué? Oh baby, no debiste.


    –Carlos, ¿sucede algo?


    –Lo siento, Vero. No debiste…


    – ¡Carlos! No me dejes así… Carlos. Hijo de perra, me colgó. ¿Qué rayos le pasa? ¿Qué estará ocurriendo?


    Raddel se desconcertó por el increíble comportamiento de su amado, no podía elucubrar el motivo de su conducta. Sin embargo, ante la negativa por el reembolso de un boleto, Verónica ingresó a la sala de espectáculos para presenciar el acto de los artistas de talla internacional, los jóvenes Rosetta Parsons y John Fergusson.


    Al caer la noctámbula, Joan y Raúl estaban esperando la llegada de Verónica en el parque contiguo al hospital Corveo, ante la poca iluminación de la zona, era el perfecto lugar para interceptar a los sospechosos de realizar cirugías ilegales para Cuna Mayor.


    –Raddel llegas tarde, en unos minutos es el cambio de guardia, el médico Pablo llegará en cualquier momento.


    –Lo siento, amigos. Tuve una mala tarde, luego les cuento. Muy bien, ¿Cuál es el plan para atraparlos?


    –Ok señoritas. Primero que nada, pónganse esto, son pasamontañas, las saqué de la bodega de comando. Así evitarán vernos los rostros. Segundo, en cuanto Pablo estacione su coche, me acercaré por detrás y lo sorprenderé, lo llevaré hasta detrás del pórtico, noté que hay un cono oscuro que podría ocultarme. Ustedes, serán mis ojos a cubierto, Raddel vigilarás ese ángulo y me avisarás si alguien viene, usa esta linterna y haz el llamado de auxilio si notas algo interesante. Joan, quiero que prepares el cloroformo, se lo echaremos para desmayarlo pero tendrá que inhalarlo harto tiempo, porque de lo contrario no resultará. Esperarás mi señal y vendrás corriendo hacia mí. Raddel seguirá montando vigía.


    –Entendido.


    –Vale, suena fácil.


    –Ok, un plan sencillo e improvisado. Resultará por supuesto. Solo tenemos que esperar al cambio de guardia.


    –Mientras aguardamos, Raddel, quieres contarme lo que sucedió.


    –Es personal pero tengo amplia confianza contigo, no puedo pedirle a Raúl que nos dé un minuto.


    –Si gustas voy a ese parapeto para darles privacidad.


    –No por favor, no es necesario. Te necesitamos aquí.


    –Ok, continúen.


    –Dime Raddel, puedo aconsejarte si es necesario.


    –Es acerca de mi novio. Hoy por la tarde tuvimos un desacuerdo, además de cancelarme para pasar tiempo con él. Me mintió sobre su empleo, está siendo muy extraño últimamente, siento que está engañándome con otra mujer o de plano está metido en malos rollos.


    –Ay Raddel, discúlpame pero tu novio Carlangas tiene pinta de mujeriego. Quizá y tenga otra por ahí, ¿por qué tomarse la molestia de engaitarte?


    –Tienes razón, algo no me cuadra. En fin, tendré que hablar con él y ver qué pasará.


    – ¡Atentas! El personal está saliendo de su turno. Exclama Raúl, levemente entusiasmado.


    –Bien, el doctor no tardará en llegar, espero que el resto se apresure a irse.


    –Si hay demasiada gente en el estacionamiento, cancelaremos.


    –Ok, no hay problema. Replicaron ambas.


    Mientras tanto, por la cancela un juego de luces se hizo notar, el portero del hospicio oprimió el botón para la alzada de la tranquera horizontal, los vehículos del personal médico y administrativo comenzaron a salir. Literalmente el estacionamiento estaba vacío, pero al transcurrir un par de minutos más, el doctor Pablo había arribado.


    – ¡Allí está!


    –Muy bien, chicas. Sigan el plan paso a paso. Tomen posiciones.


    –Vale.


    En tanto el cirujano aparcaba su vehículo en su exclusiva área, el oficial Dorantes, encapuchado y con atuendo negro para ocultarse a plena penumbra, se abalanza ante el galeno para sorprenderlo por detrás. Al llegar, lo inutiliza salvajemente y raudamente lo lleva al espacio muerto en iluminación.


    – ¡Por favor no me mate! ¡Llévese mi dinero no hay problema! ¡No me mate!


    – ¡Cállate hijo de puta! Lo que quiero es información, sino me das lo que quiero te quiebro ahora mismo. Tú decides.


    –Ok, como usted diga. ¿Qué información es la que necesita?


    – ¿Trabajas para el Hoyo Negro?


    –Oh cielos… No esto, no así.


    –Contesta o muere.


    –Me matará si hablo. El Hoyo Negro me joderá.


    –Entonces es un sí. Gracias por su tiempo…Ahora dígame extraoficialmente, ¿Cuánto le paga? ¿Dónde opera ese malnacido? ¿Extraes órganos humanos?


    –Ya le dije, cielos santos. Me matará si hablo.


    –No protejas a esa basura, si callas lo suficiente y no cuentas a nadie lo que ocurrió aquí, entonces estaremos bien, de lo contrario mataré a tu familia ¿está claro?


    –Ok, está bien. El Hoyo Negro me paga alrededor de cinco mil dólares por extirpar tejido cutáneo, corazones, riñones, incluso vejigas y no sé porque tal órgano le interesa a ese cabrón.


    – ¿Alguien más le asiste en esas operaciones?


    –Sí, unas cuantas enfermeras. Si no lo hacemos, nos matan. No tenemos opción.


    –Claro que la tienen, puesto que reciben el dinero que les dan. Dime donde operan esa red de tráfico.


    –En el inmueble de la avenida Claudio 50, de la calle 12.


    –Excelente, acabas de dar en el clavo. ¿Cómo es el Hoyo Negro? Dime todo, descripción de él.


    –Nunca he tenido tratos con el Hoyo Negro, siempre nos paga su intermediario, solo sabemos su alias, es Fausto. Es todo lo que sé, lo juro.


    –Te creo, más te vale que dejes de hacer eso. Ahora eres un criminal y cómplice de las actividades de Cuna Mayor. Más te vale, que cuides de ti.


    En ese instante, Raúl hace un manoteo al aire, que Joan captó. Vertiginosamente salió hecho polvo y al llegar al cono, le dio la pelfita mojada en cloroformo. Se la dieron a oler al galeno, lo suficiente para desmayarlo.


    – ¿Se desmayó?


    –Afirmativo, ahora podremos irnos tranquilamente sin que nos delate o intente seguirnos. Hazle señas a Raddel, hemos terminado.


    El trienio dejó el hospital y fueron a cenar en un pequeño negocio de comidas rápidas, a plena banqueta y sin levantar dubitaciones, discuten lo obtenido. Joan y Raddel confirman que el inmueble en construcción es sin duda alguna, la sede de Cuna Mayor en Puerto Montt. Por obvias razones, el galeno jamás declararía ante un juzgado ni aunque fuera parte de un programa de testigo protegido.


    –Me alegro por el increíble avance que hicimos hoy, chicos. Se los agradezco, Raddel gracias por acompañarme, eres la mejor amiga que he tenido.


    –No hay de que, mí estimada Dávila.


    –Raúl, estoy agradecida por toda la ayuda que nos has brindado. Estaré en deuda contigo.


    –No te preocupes, en lo que a mí concierne, esta lucha es de todos los chilenos. No obstante, es un honor estar entre dos valientes mujeres.


    – ¿Qué haremos ahora? Cuestionó Verónica.


    –Enviaré un e-mail a los federales. Los días de Cuna Mayor están contados. Replicó Joan, entusiasmada.
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    –Hoyo, los norteamericanos acaban de llegar. Le pedí a Zoraida que los ingresara a tu oficina, están aguardando a ser atendidos. ¿Llevarás a cabo la negociación o deseas que me haga cargo?


    Un silencio atroz se apresó en el habitáculo del sexto piso, donde el líder criminal tenía su aposento administrativo. El Hoyo Negro se hallaba sentado fumándose un habano hondureño, acicalando su vocinglero juicio y enervando un pláceme grotesco ante la vapuleada sociedad, merma su instinto natural y se postra en pie, al unísono se ausculta como apaga su puro en el cenicero ornamentado en oro y plata, toca madera en su escritorio y dilapida un certero momento de análisis.


    –No, Fausto. Ya te encargaste de la venta para los rusos, además necesito que te mantengas enfocado en la entrega, quiero que viajes hoy mismo, por la noche. Acudirás a Montevideo, hay una junta con Mente Negra, le envié un memo explicándole mi inasistencia. Todos los líderes irán, excepto yo. Ya están enterados que tú asistirás en mi representación, quiero ojos arriba Fausto.


    – ¿Por qué haría eso, señor?


    –Porque estoy enamorado de una grandiosa mujer, para serte franco, creo que es la indicada. Quiero llevar esto más allá, no estás para saberlo pero recién discutimos, tal vez sea hora de que explique mi extraña conducta para con ella.


    –Agradezco la confidencia que tiene al contármelo, señor. Descuide, me haré cargo de la encomienda con los rusos y le mantendré al tanto sobre la junta.


    –Perfecto. Es todo, retírate. Dile a Zoraida que nos lleve café.


    –De inmediato.


    El Hoyo Negro caminó hasta su salón de juntas, que por cierto aún estaba en remodelación. Dos hombres vestidos con trajes de seda y muy bien educados, reciben cordialmente al jefe de Cuna Mayor en Chile.


    –Lamento la tardanza, señores. Mil disculpas, aterrizo las siguientes ventajas, mi secretaria traerá café y algunos snacks, aquí en nuestro país acostumbramos consumir algo durante la dinámica de negocios.


    –Por supuesto, Hoyo Negro. No tenemos ningún inconveniente.


    –Mi socio Dorian y yo estamos interesados en la adquisición número 289 del paquete Cuna.


    –Eso es imposible, mi estimado Stewart. Saben algo, caballeros. Precisamente la subasta la postergué hasta diciembre, por razones intrínsecas que no puedo compartirles. De alguna manera la información se infiltró entre mis allegados, pero no por ello significa que haré ventas antes de la subasta.


    –Y es por esa razón que estamos dispuestos a pagar el doble, no queremos enemistarte con los rusos ni con los japoneses. Dicho esto, la única condición es que la entrega no se haga aquí ni en Estados Unidos.


    En ese momento, la secretaria del Hoyo Negro, Zoraida Jiménez, pone sobre la mesa una gran charola con tres tazas de infusiones y azúcar extra, además de algunos cuernos de mantequilla. Pide disculpas por la interrupción y cierra la puerta nuevamente. Los invitados toman sus bebidas acompañándolas con los panes.


    –Supe que el FBI está procesando a usted, Dorian Snow. No me interesa el saber por qué, pero lo que me resulta preocupante es que llegasen a conectarlo con mi organización no lucrativa.


    –Jajajaja. No lucrativa, perdone, un desvarío. Replicó Stewart, levemente risoteado por el humor negro del Hoyo.


    –Veo que hizo su tarea, Hoyo Negro. No pretendo demeritar su ingenio y para ello le ofrezco la garantía de hasta un 25% de las ganancias. Ofertó Dorian, cuya columbra no la despegó ni un segundo ante el rostro maquiavélico del Hoyo.


    –Me siento obligado a preguntar, Dorian. ¿Cómo logró salir de Estados Unidos si lo tienen bien vigilado?


    –Hasta donde sé. Yo estoy en Texas resolviendo asuntos de negocios.


    –Eso me gusta, solo espero que la CIA no preste sus satélites para corroborar su coartada.


    –Le garantizamos que no es así. Replicó Stewart, mientras entrecruzaba sus manos en son de análisis.


    – ¿Algún lugar en específico para realizar la entrega? Inquirió Hoyo Negro, curioso y vapuleado por el doble del pago.


    –Sí. En la región de Arica y Parinacota, específicamente en Tacna.


    –Aguarden un segundo, esa ubicación es en la frontera con Perú. Debo cuestionarlo detalladamente. ¿Por qué?


    –Hay un doble agente de Third Echelon apostado en esa zona, tiene increíbles habilidades para encargarse del paquete. Nosotros no podemos volver al país con el fardel en nuestras manos, no queremos mover un avispero.


    –Mi gente llevará el petimetre 289 de Cuna…


    –Ya nos encargamos de eso, los artistas John Fergusson y Rosetta Parsons se llevarán el paquete.


    –Ustedes sí que son asombrosos, por eso Mente Negra me los recomendó, ese hijo de perra siempre me aconsejaba: “Haz tratos con los americanos” Debo admitir que estoy anonadado, me siento elogiado por el gran esfuerzo que han hecho con tal de tener esto en sus manos. No sabía si los rumores eran ciertos, pero esos ventrílocuos no vinieron a Puerto Montt por casualidad, ¿O sí?


    –Rosetta Parsons y su novio Fergusson pueden esconder el rebullo en sus marionetas, no tenemos idea de cómo se las ingenian para pasarlas por los aeropuertos, sin embargo, ellos también están en la mira de la CIA y del MI6. Crearemos un teatro de confusión para que las agencias sigan a los ventrílocuos en lugar de nuestro doble agente.


    –Un plan tremendamente estupendo. Una estratagema así solo resulta en triunfo.


    –Nosotros estamos complacidos que nos haya elegido en lugar de los rusos.


    –A los rusos les vendo basura, a los nipones les vendo vírgenes latinas, pero a ustedes mis socios. Ustedes se llevan el gran botín.


    – ¿Entonces está de acuerdo con el 25%?


    –Estoy más que dispuesto a ceder. Fue un placer hacer negocios caballeros.


    –El pláceme es nuestro, los ventrílocuos estarán en su camerino, teatro Diego Rivera. Su gente deberá entregarles el paquete Cuna.


    –Supe que harán algunos actos en mi ciudad, ya me perdí una presentación estelar hace poco. No se preocupen, enviaré a mis hombres para la encomienda.


    Luego de un largo apretujón de manos entre el Hoyo Negro y dos multimillonarios misteriosos, Fausto llega enseguida y espera a la cancela, aguarda que los infames norteamericanos salgan y cierra la tranquera lentamente. El Hoyo Negro pimpla el último sorbo de café y se sienta nuevamente detrás de su mesa circular de cristal.


    – ¿Qué sucede Fausto?


    –Recibí una llamada interesante del comisionado Juan. Es perturbador, Hoyo.


    –Adelante Fausto, soy todo oídos. No me tengas en intriga.


    –El comisionado recibió un mensaje anónimo detallando nuestra ubicación, alguien estuvo investigándonos.


    –Interesante. ¿Quién ha sido el estúpido que se atrevió hacer eso?


    –Querrás decir estúpida. Los federales rastrearon el mensaje, dieron con la dirección IP y resulta que la nota delatora salió de una computadora en un departamento frente al Monumento a la Colonización Alemana, entre plaza de armas y avenida Diego Portale.


    –Dijiste que fue una estúpida. ¿Quién es?


    –Se llama Joan Dávila, ese es el registro que aparece en el sondeo departamental del ayuntamiento.


    –Los federales hicieron su propia investigación antes de darnos el pan comido. Eso es tener iniciativa. Envíales canastas de despensa y licores de las mejores marcas, al comisionado entrégale unas cuantas putas por una semana, además de los canastos obviamente. Que vean que agradecemos su lealtad a Cuna Mayor. Ah, lo olvidaba. A cada agente federal otórgale un fajo de quinientos dólares.


    –Como usted diga, Hoyo. Y con relación a la catira estúpida. ¿Qué es lo que ordena?


    –Mátala, si está con su familia en ese momento, también a ellos.


    –Ok, enviaré a Francisco y a su colega para que se hagan cargo. Debo ir casa temprano, necesito empacar mis valijas para el viaje a Montevideo.


    –Si, por supuesto Fausto. Retírate, la junta con Mente Negra es prioridad.


    –Con su permiso.


    La secretaria toca a la puerta, el Hoyo Negro estaba por salir acompañado de Fausto, pero la ostentosa secretaria detiene al jefe y le comenta que el patrullero Gamboa dio el pitazo para continuar con el rescate de Sally Montero.


    –Pásamelo al teléfono de mi oficina.


    –Enseguida, Hoyo.


    – ¿Qué pasa Gamboa? ¿Todo bien?


    –Las cosas se complicaron, escucha, el departamento de secuestro está intentando negociar con tus hombres. Quieren a Sally viva y coleando al momento de la entrega del dinero.


    –Tengo suficientes problemas de que ocuparme. La cuestión es simple, tengo hombres a mi servicio con responsabilidades diferentes. No tienes que decirme todo lo que logras sacar de la comisaría. Hazte cargo de lo tuyo, por eso te pagamos. No vuelvas a molestarme otra vez con tus estupideces, a Sally Montero jamás la volverán a tener con vida. De hecho, hasta donde sé, el doctor Jurado ya extirpó sus órganos. Que paguen o nos echamos a la esposa. Adiós.


    El Hoyo Negro colgó y el hijo de puta de Gamboa solo pudo decir – ¡Carajo! –. Se le tiene prohibido chivatear en su agencia o de lo contrario moriría en manos de Cuna Mayor. No obstante, desde el rosetón de su cubículo jala su cortina y alcanza a divisar a los señores Montero, quienes atosigados estaban con dos gendarmes expertos de la división de secuestro y extorsión.


    Se sintió tentado a cruzar el pasillo y decirles que su hija Sally ya estaba muerta y sin órganos. Pero su tentación rápidamente fue mitigada por el ostentoso pago mensual que recibía de la red criminal. Cerró la cortina nuevamente, se sentó en su oficina y continuó mirando pornografía ilustrativa de una revista.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    ¡NO MÁS!


     


     


     


    Mi novio vino a la casa, se hallaba parado frente al pórtico del hogar en renta. Estaba vistiendo un traje elegante y sosteniendo un ramo de flores rojas. Lo cual me pareció extraño pero después remembré que nuestro desacuerdo prevalecía. Columbrarlo allí era un signo claro que debíamos hacer las paces. Aun aguardaba a que abriera mi cancela, pero insistió en tocar el timbre tantas veces, me armé de valor.


    Aun asomándome por la lumbrera me sentía intrigada, su conducta anterior había levantado ciertas sospechas sobre su dedicación o si había alguna otra mujer que mermaba su excitación carnal.


    Abrí la puerta de la casa y lo invité a pasar. Me sentía plena con ese cálido gesto detallista. Apremié los obsequios florares y unos chocolates blancos que compró de la tienda en la esquina. Antes que pudiera decir tal cosa, sus cabizbajos mostraban esa culpa dolosa que me mantuvo a raya durante un espectáculo que debíamos disfrutar juntos.


    –Supongo que te debo una disculpa.


    –Supones bien.


    –Verónica, me siento terrible por mi comportamiento. No hay excusa ni justificación que se le parezca. Simplemente fue mi error y he venido aquí a recompensártelo.


    – ¿Por qué me engaitaste?


    –Porque soy lo peor que puedas imaginar.


    –Dime la verdad. ¿Por qué me mentiste sobre tu trabajo? ¿Qué haces? ¿A qué te dedicas? Viéndolo bien, ni siquiera he llegado a conocerte completamente.


    –Yo quiero estar contigo, Vero. Mi trabajo es peligroso, no puedo decirte más. Lo mejor es así, cariño.


    – ¿A qué te refieres con peligroso?


    –Trabajo para el gobierno de nuestro país, soy un espía.


    –No jodas. No me mientas.


    –Debo hacer que nadie sospeche sobre a lo que me dedico.


    –Me cuesta seria dificultad creerte una palabra de eso. Chile no tiene agencias de espionaje. ¿Por quién cojonudas me tomas?


    –Si los tiene, que no los conozcas no significa que Chile no sea un país que apoye las redes de espionaje.


    –Pruébalo, anda. Demuéstrame que no me equivoco.


    –Le mejor prueba de amor que siento por ti, además de mi honestidad es esto…


    Y se postró en rodillas, sacó de su bolsillo un entresijo de joyería. Vertiginosamente elucubré que era aquello que todos proponen, no estaba equivocada en mi acierto.


    – ¿Quieres ser mi esposa, Verónica Raddel?


    – ¡Carlos! No puedo creerlo. ¿Es en serio?


    – ¿Qué otra sencilla muestra de amor requiero presentarte para que confíes en mí?


    Me acerqué a él, le tomé la mano y lo levanté de su postración. Se cohibió por un letargo pero después vio mis belfas y me plantó un ósculo francés. Me sentía enojada aun por el despecho recibido, sin embargo en mi corazón pregonaba un perdón que no a cualquiera le doy.


    – ¿Qué dices, Vero? ¿Aceptas casarte conmigo?


    – ¿Es muy pronto, no crees?


    –Tú mejor que nadie sabes que no me gusta seguir paradigmas sociales. Al carajo con el tiempo, sin ti. ¿Para qué seguir perdiendo el tiempo?


    –Ahora si sonaste como yo.


    –Jajajaja. ¿Entonces, cariño?


    – ¡Claro! ¡Carajos! Tienes que prometerme que jamás me volverás a tratar así.


    –Lo prometo, mi amor. Ahora permíteme ponerte el anillo de nuestro compromiso.


    – ¡Es hermoso! ¡Es un diamante! ¿Carlos? Parece muy costoso, ¿Dónde lo conseguiste?


    –De hecho lo es, eres muy observadora. Es una sortija Cartier, diamante puro de 2.50 quilates. Si notas alrededor tiene un pavé de piedras ornamentadas.


    –Carlos, debió costarte una fortuna.


    –Bueno, digamos que tengo suficiente dinero ahorrado.


    –Te lo agradezco. Permíteme invitarte a tomar una taza de cafeto.


    –No, cariño. El deber llama. Vine rápidamente pero debo atender una urgencia. No te preocupes, realmente tengo que hacer esto y me gustaría que no hicieras preguntas. Te dije a que me dedico y por nuestra seguridad, no puedes saber más.


    –Te creeré. De momento.


    –Bien, te veo mañana en la tarde, estaré ocupado el resto del día.


    –Ok, te quiero.


    –Ya somos dos.


    Me encontraba más confundida que nunca. Simplemente se va después de proponerme matrimonio. ¿Qué rayos sucede? ¿Realmente es un espía? Bueno, analizando las conjeturas que había elucubrado, deduje que quizá miente o de plano es un hombre sumamente misterioso. No haré cuestiones, pero debo mantenerme con cautela. Desde luego, aunque acepté desposarlo, tenía una cierta hesitación y claramente no confiaba en Carlos Samarroa, hasta no estar segura sobre quien es realmente.


    La sortija es espectacular, no podía creer el gran diamante que se albergaba en el centro. No quise decirles a mis padres por la noticia, no aun. No me sentía preparada para afrontarlo. Luego de realizar algunos quehaceres, el teléfono timbró, levanté el dispositivo contiguo a mi recamara y al otro lado de la línea, estaba Arturo, un viejo amigo de la elemental.


    –Hola Verónica. Soy Arturo, escucha no sé si te enteraste de la noticia. Pero esta tarde acudiremos al crematorio “Cervantes” a acompañar a los señores Montero. Toda la clase se reunió para despedir a Sally.


    – ¿Qué? No me digas que…


    –Lo siento mucho, sé que ustedes eran muy cercanas, al menos en el liceo.


    – ¿Y el rescate? ¿Qué fue lo que pasó?


    –Pues no se mucho sobre eso, solo sé que los Montero pagaron y en cuanto abrieron la cajuela del carro que traía a Sally en el intercambio, bueno… Dicen que estaba desmembrada, decapitada y sin órganos. No hace falta decir quiénes fueron los responsables de ese crimen atroz.


    – ¡Maldición! Gracias por darme la noticia, Arturo. Iré esta tarde a acompañarlos, acabo de salir del trabajo así que tengo tiempo de sobra.


    –Perfecto, te veremos allí.


    Antes de acudir al quemador, pasé a visitar a Joan, habíamos acordado tener una reunión en su departamento para discutir con el oficial Dorantes, sobre cómo actuar en caso que los criminales salgan absueltos. Joan confirmó que envió un e-mail a las fuerzas conjuntas federales, por lo que no tardarían en irrumpir en el edificio de Cuna Mayor.


    –Raddel, gracias por venir. El oficial Raúl aún está de servicio, en un rato nos alcanza. Pásale, hice galletas azucaradas.


    –Gracias, muy afable amiga.


    –Te noto distraída. ¿Te pasó algo?


    –Cuna Mayor mató a mi amiga Sally, acaban de avisarme que la cremarán en Cervantes.


    –Lo siento mucho, Vero. Esos malditos pronto recibirán su merecido. Por favor toma asiento.


    –Me siento pésima. Me siento impotente.


    – ¿Quieres hablar de eso?


    –La verdad es que no. Una mala noticia que amedrentó mi buena noticia.


    – ¿A qué te refieres?


    Continuamos hablando al respecto acerca de lo ocurrido con Sally, tenía que hallar esa resignación tan prontamente. Le confesé a mi amiga Joan que Carlos me propuso matrimonio, le pareció sorpresivo y a la vez muy raro.


    – ¡No inventes! ¿Te propuso matrimonio? No te creo, Vero.


    –Pues tendrás que creerlo, prueba de ello es esta sortija muy costosa, me pregunto dónde la habrá adquirido.


    –Claramente fue en la capital. No hay joyerías en Puerto Montt que puedan vender semejante artículo de gran valor. Caramba amiga, si sales a la calle mostrando ese diamante en tu dedo, oh mi Dios muchos querrán robarte.


    –Jajajaja. Es probable, pero lo portaré. No importa que piensen los demás, de hecho nunca me ha importado.


    Justamente mientras pimplábamos una copa de tinto y degustando esas ricas galletitas, tocaron a la puerta. – ¡Pásale Raúl! – Vociferó Joan. Sin embargo, nadie contestó. Joan se paró de su asiento y disculpó el inconveniente. Abrió su puerta completamente para descubrir a una dupla de hombres altos y fornidos. Me pareció muy extraño eso, moví la cabeza un poco más para asomarme mejor sin despegarme de mi taburete.


    – ¿Usted es Joan Dávila?


    –Sí, ¿en qué puedo ayudarles caballeros?


    –El Hoyo Negro te manda saludos.


    Un disparó se auscultó en toda la habitación y el eco se propagó a lo largo del pasillo. Me asusté tanto que grité como si fuera una puta en celo, derramé mi copa de vino tinto y las galletas salieron disparadas por la maña que acucié al escuchar semejante tiro de gracia. Caminé dos pasos y vi como Joan cayó al suelo por el efecto balístico, le asestaron una bala en su cabeza. Había mucha sangre, llevé mis manos a la boca y no podía creer lo que estaba observando. Los tipejos levantaron su mirada para verme, uno de ellos le ordenó al otro que se encargara de mí, pude notar como su cabeceo raudo era señal de aquello.


    Ese sujeto malnacido corrió detrás de mí. No portaba arma a la vista, pero su corpulencia le ameritaba una increíble fuerza que comparada a la mía, solo le parecerían cosquillas. Sentí como la adrenalina transitaba por todo mi cuerpo, el miedo se vanagloriaba por sobre mi valentía, en mi mente solo sopesaba la muerte de mi amiga Joan, ya son dos que pierdo.


    Me oculté rápidamente en el baño, el sujeto intentaba derrumbar la cancela y después se escuchó un disparo más. Había tirado al perno de la puerta para intentar entrar. Tomé el palo de la cortina y en cuanto ingresó el cabrón le asesté un trastazo en su testuz. Cayó condoliéndose y le golpeé una vez más en su estómago. Salí corriendo de allí y a la tranquera estaba el otro tipo fumándose un churro de mariguana. Al verme, todavía estaba encendiendo su puro y agitó su encendedor para apagarlo.


    Nuestras columbras se compartieron y rápidamente tomó su pistola, me abalancé sobre él y le pegué con el mismo palo sujetador. Ni siquiera pensé en recoger el arma que cargaba el criminal, simplemente salí pavorosa de ese recinto departamental, había vecinos que salieron a asomarse y en cuanto notaron en el pasillo a esos hombres armados, cerraron sus puertas y no se molestaron en ayudarme.


    Logré bajar y a punto de salir por la tranquera principal, vi al portero y a nuestro colactáneo Raúl Dorantes, aun con uniforme, tirado en el suelo. No podía creerlo, ambos estaban muertos, pude notar que había una soga tirada. Supuse que lo ahorcaron por detrás para evitar ser interrumpidos, quizá se dio cuenta de sus armas e intentó detenerlos.


    El portero recibió una suerte diferente, tenía un cuchillo clavado en su ojo derecho. Demasiada sangre le chorreaba por los laterales oculares, aun con espasmos en el cuerpo, me despedí de Raúl tocándole su pierna izquierda y rezando porque estuviera en un mejor lugar. Salí del complejo departamental y rápidamente subí a un taxi. Perdí a los tipejos que intentaron asesinarme.


    Llegué a casa nuevamente. No me inmuté por acudir al crematorio y despedir a Sally. Estaba enfadada conmigo misma. Con todos, con toda la porquería que golpeaba a la sociedad chilena. Deduje que los federales si están inmiscuidos con la red de tratantes de blancas. Quería gritar a los mil garbinos, quería matar a esos desgraciados hijos de puta. ¡No más! Me dije a mi misma. Ya es tiempo de hacer algo, aunque pierda la vida intentándolo, acabaré con Cuna Mayor yo misma.


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    ASESINA PROFESIONAL


     


     


     


    Usé una falda gris casual de renombre conocido, bajo esa vestidura me puse una faja color piel de una sola pieza que daba hasta un cuarto de mis perniles, la cual me permitiría moverme con facilidad. Para mi torso, elegí icónicamente una blusa oscura con el eslogan de los cristianos de mi ciudad: Honra a Cristo mi señor. La cual obtuve en una vendimia que me invitó Sally, mi vieja colega de la secundaria.


    Con un juego de botas rockeras de piel que acicalaban mis pantorrillas, junto a mi chaqueta negra igualmente del mismo material, me otorgaban un indumento del último grito de la moda. Tomé las cosas y me encaminé a la construcción donde se hallaba el mercado de los tratantes de blancas. Miré el reloj, eran las once y media de la noche. Esa es la hora exacta de la visita del Hoyo Negro para supervisar las acciones de su gente. Salí de mi casa, me despedí tiernamente de Dios, si es su voluntad que muera en combate contra esos cerdos, entonces que así se haga. Sin levantar sospechas, hice la parada a un taxista noctámbulo que no hesitó en recogerme.


    El viaje tardó poco menos de media hora, en mi mente solo elucubraba las últimas horas del hijo de perra llamado Hoyo Negro, cabecilla de la organización criminal que mató a mis amigas y destruye la vida de las mujeres de provincia, quienes estúpidamente creen que vienen a superarse como modelos de primer nivel.


    Bajé del taxi, cargando mi maleta negra a un costado de mi rodilla izquierda, caminando con zancadas precisas, como si calculara el paso andante. Logré avistar un hombre con actitud intimidante, volqueando a columbrar mi llegada al recinto ilegal, la sorpresa la tenía en la bolsa, ya que debió elucubrar que no era peligrosa, aunque si le sudaba el cojonete, entrecruzó sus brazos sin quitarme la mirada de encima. Al llegar a la cancela del tugurio, denotó un pensamiento peligroso.


    – ¿Puedo ayudarle señorita?


    No respondí, dejé caer la petaca y lo distraje al ladear los lazos de mi cabello que estorbaban mi visión, saqué una cuchilla detrás de la misma, la cual atavié bajo la peineta de mi lacia hebra. Un navajazo raudo en sigilo; le corté la vena yugular y se desangraba vertiginosamente, tomé su cuerpo evitando que la hemoglobina me manchase, me deshice del cadáver arrojándolo al basurero y le apuñalé al corazón para matarlo, sin que nadie lo auxiliase después que me fuera, pensando en algún taciturno que lo auscultara quejarse. Tomé el paso otra vez, solo que esta ocasión saqué todas las armas que traía escondidas en la valija.


    Una Blacktail de 9 mm con silenciador, sumamente potente y asequible, con cargadores extra que compré previamente, además de hacer juego con mi TMP, metralleta automática con ráfagas de corto alcance. También me embroqué al hombro un rifle semi automático de calibre .223, con silenciador integrado y una mira equipada para mayor precisión. Me acompañaban un juego de granadas; dos de esquirlas, dos flash y una de humo para mi escape de ser necesario. Además de mi bandolera, donde coloqué las municiones y los explosivos de corto alcance.


    La utilería que cargaba era la de un auténtico mercenario que trabaja al mejor postor. Solo que mi objetivo era exterminar a los tratantes de blancas, en especial al Hoyo Negro, del cual solo su alias era conocido en el bajo mundo. Básicamente estaba haciendo el trabajo de la autoridad policiaca, pero estos engendros recibían mochadas para callar a los garbinos sociales que nada ocurría en la ciudad, maldita corrupción.


    Ingresé al asqueroso edificio, muy sucio por cierto. Me topé a unos indecentes drogadictos que se pusieron en pie al verme con todo el arsenal que portaba en el cuerpo. Comenzaron a vociferar pero raudamente les disparé con la pistola de 9 mm, directamente a sus moches. Aun abrazaba la sorpresa, nadie sabía de mi entrada.


    Continué rebuscando las salas de fornicación, pero curiosamente nunca las hallé. Me topé con algunas oficinistas que llevaban las cuentas del Hoyo Negro, atisbé una guarura que se acercaba a las escaleras que dan al segundo piso, me oculté en la oficina y en cuanto los tipejos me columbraron, intensamente sacaron escopetas que escondieron bajo sus escritorios. No tuve remedio de reaccionar, perdí el factor sorpresa. Disparé a quemarropa con la TMP a los indultados criminales financieros, rápidamente me asomé hacia las escaleras, un sujeto malvado venía corriendo desenfundando una Castigadora, que traía en su cadera, él estaba acompañado de la otra guarura que previamente avisté.


    Sin inmutarme por recargar, tomé la Blacktail y ejecuté dos disparos certeros a ambas cabezas, cuando me abalancé hacia el otro lado del pasillo. El hombre y la mujer armados nada pudieron hacer, me moví como una agente profesional. Estaba alterada y motivada, la adrenalina mitigaba el temor a perder la vida, pero tenía una gran razón para hacer lo que estaba haciendo.


    Me postré en pie y a mi lado derecho se abrió una puerta estrepitosamente, salió de ella un hombre alto que al columbrarlo me sentí una enana cualquiera. No hesité en lo más mínimo, antes que reaccionase estuve a punto de dispararle, pero raudamente me golpeó la mano con la cual sostenía el arma. Después me asestó una patada al vientre, perdí un poco de aire pero desenfundé la TMP que traía cargando en la espalda. Aun en el suelo no fui lo suficientemente rápida, el tipejo se aventó hacia mí al notar la acción. Llevó sus manos enormes a mi cuello e intentó asfixiarme. Ausculté al otro lado del pasillo, unos hombres corriendo y gritando como locos aberrantes, viniendo a la refriega inesperada.


    Estaba siendo ahorcada por un malnacido hijo de perra, que a juzgar por su complexión robusta debió ser uno de los guardaespaldas del Hoyo Negro. Recordé aquellas hermosas catiras que fallecieron en manos de estos hijos de puta. Esa fue mi motivación mayor, no vine aquí para que un ojete de primera me ahogara con sus extremidades. Así que remembré mis lecciones de lucha grecorromana, con mis perniles hice un llaveo que me permitió alejar su robusto cuerpo cicatrizado por doquier, su fuerza era descomunal y sin pensarlo dos veces, le propiné una patada con la punta de mi bota. Salió disparado a un metro de distancia y me alcanzó a agarrar la pierna izquierda, intenté zafarme pero la falta de oxígeno me puso en desventaja.


    Al fondo del pasillo pude ver como cinco sujetos armados se quedaron de pie boquiabiertos al notarme como luchaba a muerte con uno de los suyos. Debió ser frustrante para ellos, mi muerte estaba a solo unos segundos. Sin embargo, reculé el adiestramiento psicológico: O ellos o tú.


    Así que sobre mi posición, desenfundé el rifle que aún tenía colgado al omoplato. Ellos no lo elucubraron tanto y comenzaron a dispararme, me envalentoné demasiado y con las balas lloviendo sobre mi testuz, realicé disparos certeros a los desgraciados. Logré matar a tres de ellos, los otros dos se arrinconaron detrás de los soportes de concretos contiguos a las puertas, recargaron y seguían desembuchando sus municiones. El hombre fuerte con el cual forcejeé, fue baleado por sus propios compañeros en la primera oleada de tiros. Al menos se deshicieron de uno por mí.


    Me levanté vertiginosamente y me cubrí detrás de un parapeto, el cual por supuesto era un dispensador de comida marca prestigiosa. Me asomé al unísono conforme ellos vociferaban con gritos amenazadores, sugiriendo que estaría muerta. Sí, claro. Eso jamás pasaría. Les arrojé una granada de esquirlas, cuando detonó rápidamente salí del fortín alimenticio y corrí apresuradamente a donde se hallaban los indultados criminales. Uno murió a causa de la detonación y el otro se hallaba convaleciente recargado contra el muro. Al verme, levantó su AK-47 y antes de tirar a matar, le emití un fusil al cráneo.


    Sobreviví la primera oleada. Escuché sirenas de policía a lo lejos, para mi maldita mala suerte yo sería la problemática. Tomé una decisión, seguir adelante. Subí avivadamente al segundo piso y me encontré con varios sicarios aguardando por mí. Todos ellos se postraban en posición defensiva, detrás de los parapetos del vestíbulo. Menuda decoración maquiavélica le acompañaban al ambiente arquitectónico, pero sin mérito por la falta de limpieza.


    Ausculté como los mercenarios recargaban sus fusiles, así como voceos ordenando prevalecer en sus posiciones. Apenas podía columbrarlos asomándome por las paredes junto al último peldaño, eran quince cabrones retorcidos de miedo.


    El eco de las sirenas revoloteaba en una misma posición, dilucidé vertiginosamente que las patrullas habían estacionado a la entrada de la constructora en remodelación. Solo era cuestión de tiempo para que subieran a la refriega. Aunque después de descubrir que la comisaría estaba comprada por Cuna Mayor, solo podía esperar que la infractora en este caso fuera yo.


    No tenía planes para esta noche. Morir y dirigirme al empíreo en los brazos del Dios supremo, era mi principal motivación ahora. Esta es mi misión, tal para lo que nací. Así que me armé de valor y valiéndome todo, tomé mi TMP debidamente cargada y entré corriendo al vestíbulo de la segunda planta. Disparando en ángulo perigonal. Los sicarios se agacharon a cubierto, la primera ráfaga constaba de doscientos cincuenta balas, ya que esa mejora la hice en una tienda del mercado negro. Me aventé detrás de una fornitura y levanté una escopeta tirada cerca de mi posición.


    Conté los perdigones, tenía una certeza de ocho disparos. Los malditos empezaron a disparar a mi estancia y entonces arrojé una granada flash para aturdirlos. Entonces salí pavorosamente usando mi miedo como único escudo moral. Maté a cuatro criminales aturdidos por el ruido y cegados por la detonación. Me abalancé sobre otro y lo acuchillé en el gaznate, para ahorrar munición.


    El resto se recuperó y corrió tras mío, vaciando sus cargadores. Así que trepé por una barricada del tercer piso, que no estaba tan lejana, un disparo alcanzó mi pantorrilla, solo fue un roce, pero aun así la adrenalina mitigaba ese incierto dolor. Cuando subí, los mercenarios venían por la escalera inferior, la presión ejercida por mi última granada de piña mataría a todos si los posicionaba en ese recóndito sitio. Agruparse de esa manera, era benéfico para mi triunfo sobre ellos. Esperé que se conglomeraran todos en los peldaños centrales, miraban hacia arriba por los estrechos y disparaban si me asomaba. Una vez juntos, arrojé la granada. Al detonar, me asomé rápidamente y me aseguré si habían muerto. Solo el eco de mi voz se aprestó como cuando Arquímedes descubrió como pesar la corona: ¡Eureka! Mi percepción científica favoreció la muerte de los criminales en las escaleras.


    Seguí adelante, cada puerta y pasillo contiguo que aseguraba era perturbador. Hallé un par más de mujeres al servicio del Hoyo Negro, supongo que eran sus putas porque estaban desnudas y drogadas en el área del spa. Una de ellas traía un arma de fuego, pero por como la sostenía, no dudé en elucubrar que jamás había disparado antes. Así que las maté con la escopeta. Claramente no eran inocentes. Al salir del spa, un par de sicarios venían ingresando por el pasillo lateral vociferando rebuscar en la planta baja. Se postraron para buscarme cuidadosamente, no hacía falta describir la excelente posición de tiro libre.


    Adapté el zoom con la mira telescópica del rifle, al primer disparo a la cholla del puto malnacido, el otro se agachó. Creo que notó de dónde provino la bala, ya que tiró a matar hacia mi posición. Me moví de lugar, arrastrándome y rodeando pasé al otro lado de la terraza que daba una agradable vista del segundo piso. El tipejo no me vio venir y le acerté un proyectil en su columna, no murió pero se retorcía de dolor, realicé un tercer disparo y esta vez contó margaritas en el infierno.


    Ausculté el portazo del piso inferior, la división de granaderos del departamento de policía se hallaba en la escena, pude columbrar como cargaban los escudos balísticos. Debía hallar al Hoyo Negro cuanto antes y buscar la manera de salir de ahí.


    Ascendí al cuarto piso, prorrumpí del elevador con la TMP al brazo derecho, moviéndome con sumo cuidado. No había nadie, lo cual me pareció extraño ya que semejante edificio de seis pisos de altura requería una vigilancia extrema. Sin embargo, había una lumbrera al final del pasillo, llamó mucho mi atención y me centré en asegurarla. Al ingresar, resultó ser una sala de quirófano debidamente adaptada y equipada con lo último en tecnología médica. Mi mayor asombro fue columbrar a cuatro enfermeras y un cirujano escondidos detrás de la nevera industrial, donde más tarde hallé órganos humanos en recipientes criogénicos.


    – ¡Salgan de ahí! ¡Ya!


    –Por favor, no nos mates. Somos profesionistas y trabajamos en el hospicio central.


    –Entonces ¿qué carajos hacen aquí?


    – ¿Tu qué crees?


    –Con solo ver ese frigorífico criogénico y el cadáver sobre la mesa no hace falta preguntar. ¿Dónde está el Hoyo Negro?


    –No lo sabemos, solo nos obligan a hacer esto.


    –Y abandonaron su ética por extraer órganos, miren a esa pobre mujer. Era joven y le extirparon todo. Son unos malditos.


    – ¡No teníamos opción! Nos matarían si nos negábamos. Replicó una de las enfermeras, dolosamente.


    –No puedo dejarlos ir. Lo siento.


    –Espera no…


    Los asesiné sin dubitar en absoluto. Para ser franca al respecto, no lucían tan asustados. Verme con armamento no les parecía confuso, así que dilucidé que hacían eso a cambio de una fuerte cantidad de dinero. Según la investigación que previamente elaboré, Cuna Mayor también financiaba a los médicos de doble moral.


    Seguí al final del pasillo, fue tremendo lo que enfrenté después. Una puerta metálica muy duro de roer, pero tenía un candado asegurando el perno, recordé que unas llaves colgaban de ese cerdo machista que intentó ahorcarme, probablemente eran de esta procedencia. Absolutamente no bajaría por ellas, la policía ya debía tener asegurado esa planta. Menos mal que traía mi ganzúa, la cual adquirí en una tienda de accesorios común. Pude haber usado una bala para barrer el picaporte, pero decidí hacerlo a la antigua. Al abrir, mi asombro fue tal que me sentí identificada con las muchachas que estaban desnudas, columbramos miradas y su gratificación fue efímera, un estímulo libertino se aprestó en ellas.


    – ¡Salgan ahora! La policía está abajo, solo salgan.


    – ¡Gracias!


    No hesitaron en pensarlo dos veces, supe de inmediato que ellas eran esclavas de Cuna Mayor, próximamente a la venta ilegal. La última en salir de la mazmorra, me compartió una cuestión que al día de hoy me tiene atosigada.


    – ¿Quién eres tú?


    –Solo alguien que está harta del crimen. Soy Raddel, te pediría silencio sobre quien las rescató.


    –Descuida, tu secreto está a salvo conmigo. Gracias, ¡Gracias!


    Antes de irse, se volquea para expresar su preocupación por una de sus compañeras.


    –Hace dos días, se llevaron a una buena muchacha, es virgen, los tipejos que entraron por ella son orientales, podrían ser chinos o japoneses. Ojala puedas salvarla… Por cierto lo olvidaba, si sirve de algo, la que nos entregó a Cuna Mayor fue Minerva Grajales de Naomi Modas, ¿te encargarás de ella?


    –Vete ahora, yo me encargaré de ella y veré que puedo hacer por tu amiga.


    –Se llama Maura García, es una buena mujer. Adiós…


    Salió corriendo al unísono con las sirenas policiacas que aún se podían auscultar a través de los ventanales del vestíbulo principal.


    Sentí un nudo en la garganta, una joven virgen corrió la misma suerte que Graciela. Y pensar que mi amiga Joan sufrió mucho por eso, peor aún murió intentando buscar a los responsables. Definitivamente me aseguraré de ir más allá, si es que salgo viva de ésta.


    Entonces encaramé a la quinta planta, ésta se hallaba superpuesta de cosas para evitar mi pase al vestíbulo principal, creyendo que eso me detendría. Estaban equivocados. Divisé a mujeres y hombres armados, consumados en terror, parecía que nunca habían sido adiestrados.


    Con la policía detrás de mí, no pude darme el lujo de pensar una manera de exterminarlos. Así que lancé mi última granada de flash y ejecuté la misma acción pretérita de hace unos momentos. Me acabé la munición de la TMP y la Blacktail, las descarté tirándolas al suelo. Tomé el rifle y le quité la mira telescópica, disparé cuanto pude y no mostré clemencia a las damas que favorecían el crimen. Un jodido hombre se mantuvo en pie pero algo herido, logró darme en el brazo izquierdo, me convalecí tenuemente pero con el brazo derecho tiré un proyectil hacia su pecho. Esa herida en la extremidad me puso en desventaja.


    Al quedarme sin munición, levanté un AK-47 del piso, me deshice del rifle y ausculté disparos de la policía, parecía que encontraron criminales que dejé pasar sin atisbar correctamente. Llegué al último piso, era una gran sala adornada con arte hispanoamericano y unos santos adoquinados. Mi brazo sangraba levemente, no me molesté en revisarlo y aplicar primeros auxilios, en mi mente solo había una meta. Acabar con el Hoyo Negro.


    Al final del salón majestuoso, había un despacho muy bien equipado con material de oficina. La computadora aún estaba encendida, oí como la madera del suelo repiqueteó. El sonido clamó desde detrás de un librero de cedro. Me acerqué cuidadosamente y lo que hallé fue el peor de todos mis tormentos, el famoso error del que me jacto celosamente.


    Era una habitación de seguridad, como dicen en mi país, una mazmorra del pánico. Me di cuenta por el aire que salía detrás del librero. Intenté tirarlo pero estaba pegado a la pared de oricalco, muy dura y supuse que quien estuviera detrás de eso, no había escatimado en gastos al tratar de protegerse. ¿Qué iba a hacer ahora? Era cuestión de tiempo que los gendarmes llegaran hasta la última planta. Elucubré que la mejor forma de hacer salir al maldito cabecilla que estaba detrás de la red criminal, era obligarlo con el humo de mi granada para escape. Al concentrarse todo, el líder tendría que irrumpir hacia afuera sino quería morir asfixiado.


    Disparé a quemarropa contra el lateral de la pared, una pequeña rendija provista de la cancela de acero, apenas pude mermar lo suficiente para hacer un agujero, arrojé la granada dentro y escuché como detonó. No era letal, solo humo blanco concentrado. Aguardé por unos segundos, ausculté como se abría la tranquera y el librero estaba siendo desplazado hacia un costado. El sujeto salió tosiendo intentando acaparar algo de aire fresco en el salón. Se hallaba en rodillas hacia el suelo, con su mano tocándose al pecho y la otra golpeándose al mismo.


    Al recuperar la honda bocanada de aire y con el humo detrás de él disipándose, levantó su cabeza para observar a la gran mujer que desarticuló su organización criminal. Pero el verdadero estupor fue para mí.


    – ¡Carlos! ¡Qué carajos!


    – ¿Raddel? Cariño…


    – ¿Qué hacías en ese habitáculo? No. No puede ser cierto.


    –Baby, cariño lo siento mucho. Puedo explicarlo…


    – ¡Tú eres el Hoyo Negro!


    –Baby, cariño no lo entiendes. Por favor baja el arma no cometas una estupidez.


    –No puedo creerlo…


    Carlos Samarroa era el Hoyo Negro, cabecilla de Cuna Mayor, no podía creer que el hombre que había aceptado desposarme era el criminal más buscado del país. Estuve a punto de casarme con el maldito hijo de puta que mató a cientos de mujeres. Un gran miedo latente acribilló mi alma enamorada, me sentía devastada. Reculé aquellos inciertos signos que hallé; como su mensaje de texto sobre un paquete recibido, su engaito sobre su trabajo en la distribuidora, su añagaza cuando me dijo que lo habían despedido, su repugnante argucia sobre que era un espía, carajo todo tenía sentido. Fui una maldita estúpida por no seguir mi razón, todo por escuchar al cojonudo corazón.


    –Carlos, ¿por qué lo hiciste?


    –Raddel cariño baja el arma.


    – ¡Tú eres el Hoyo Negro! ¡Tú eres el autor de la matanza de muchas mujeres! Damas que son como yo, que tenían familia… (Lloré sin pena)


    –Baby baja el arma por favor…


    – ¡Cállate! No puedo creer que me acostara contigo. ¡Mataste a muchas mujeres! Te amé. Maldito seas, deposité mi amor en ti. No puedo creerlo.


    –Raddel, escúchame cariño. Ok sabes que, al carajo…


    Carlos se levantó en pie, mi temperamento acicaló mi juicio. Le apunté a su cabeza con el arma aun en mano.


    –Raddel, cariño. Vamos a casarnos, aun traes la sortija puesta. Por favor. Cariño ten piedad. Piedad.


    – ¿Piedad? ¡Nunca la tuviste con todas esas mujeres!


    – ¡La culpa es tuya! ¡No debiste dudar sobre a lo que me dedicaba!


    –Será mejor que no me alces la voz o juro por Dios que te mato. Hay una chica, Maura García, ¿qué hiciste con ella?


    – ¿Cómo sabes de esa virgencita?


    – ¡RESPONDEME!


    – ¡La vendí a los Yakuza!


    –Eres un asco.


    –Sí, pues los nipones pagaron muy bien por ella… Pudimos ser una buena pareja, Vero. Es una lástima que tenga que terminar así.


    –Es una lástima haberte conocido.


    Le disparé a la cabeza. Maté a mi futuro marido. El hombre con el que había decidido pasar toda una vida llena de amor y prosperidad estaba muerto gracias a mí. Me sentí devastada pero había cumplido la misión que me encomendé personalmente. Ciertamente había salvado a muchas personas, librándolas de la Cuna Mayor, que ahora solo eran cenizas, al menos en Chile, habían pasado a la historia. Su salvación a cambio del amor que cimenté con Carlos Samarroa.


    Los agentes policiacos estaban subiendo, podía escuchar sus pasos andantes. Aun llorando, me desvestí completamente. No me importó que vieran mi desnudez en su máxima expresión. Arrojé el arma y la ropa la expelí por el rosetón, suponiendo que caería a la avenida Escutia. Me deshice del anillo de bodas que Carlos me había obsequiado, lo eché por el tragaluz. En cuanto ingresaron los gendarmes al salón principal del último piso, yo me hallaba encuerada y sollozando. Fingí ser una esclava del Hoyo Negro.


    Los policías no cuestionaron mucho y sin esperar a los forenses, uno de los agentes creyó mi coartada y pidió que me llevasen a la ambulancia. Al salir del edificio con una toalla que me proveyeron, noté un centenar de personas queriendo ver la confrontación y rescate. Los reporteros querían cubrir la nota, inquiriendo a los mismos agentes e incluso uno de ellos logró colarse hasta nosotras para preguntarnos el terror que habíamos vivido, claro que me incluí para fortalecer mi efugio. Me pusieron junto a otras mujeres que lograron rescatar del edificio, también se hallaban las que yo emancipé.


    Cuando el grupo que liberé me columbró desnuda y entallada, se sorprendieron tajantemente, me querían matar con la mirada, allí estaba aquella chica que me agradeció y pidió por su tata Maura, todas ellas se hicieron de la vista gorda y no me delataron. Decepción, tristeza, felicidad por la libertad, muchos defectos y virtudes se contaron en aquella ocasión.


    Después de un intenso interrogatorio del cual me excluyeron porque fui buena mentirosa, me ofrecieron ayuda psicológica para superar mi supuesto caso de esclavitud sexual en manos del criminal. No rechacé la oferta, debía sonar convincentemente. Pero al llegar a casa, mis padres pensaron lo peor y estaban agradecidos por verme de vuelta, porque creyeron que había sido raptada.


    Los policías continuaban buscando al justiciero local que amedrentó a los criminales, pero jamás sospecharon que detrás de eso había una mujer chilena que hizo su trabajo, con Dios en su corazón. Una herramienta vivaz. Tuve la fortuna de que el recinto aún se encontraba en construcción, no habían instalado cámaras de seguridad, así que mi preocupación era solo por la evidencia que había dejado atrás, la cual supuestamente debía limpiar al irme.


    Me sentía terrible, el solo hecho de pensar que estaba enamorada del peor hombre de toda la historia, era deprimente. La noche de mi liberación salubre me senté sobre la ladera de mi cama a libar una cebada y a fumar una panetela. Tomé una pistola que tenía guardada bajo la cómoda y decidí que terminar con mi vida era mejor que ser aprisionada en la cárcel, en cuanto los detectives ataran los cabos que dejé sueltos. Tarde o temprano vendrían a por mí, a pesar que hice un beneficio a la comunidad.


    Me hallaba entre sombras y nadie podía socorrerme. Atisbé un resplandor a través del rosetón, llamó mi atención y solo repiqueteé el arma antes de efectuar el disparo que acabaría con mi vida. Una que tan tristemente atosigaba mi esencia fémina, a pesar de hacer lo correcto en tiempos donde el asesino tiene más derechos que el inocente.


    Inhalé el dulce olor a cobre, me sentía tentada a dispararme. Acabar con esta porquería latente, una y otra vez me sentía lo suficientemente valiente para hacerlo. Al carajo con el sistema religioso, pero una voz muy lejana en mi mente reclamaba el suicidio, me orillaba a reconsiderar mis acciones. Le pegué un sorbo más a la cerveza que aun pimplaba como si fuera una soda. Relajé mis piernas y postré mis pies contra el vidrio del ventanal. Una vez más, tomé el cigarro y exhalé una cuantiosa cantidad de humo, pude ver como el panorama le era atravesado en un sentido abstracto, como cuando el artista plasma su insidia en un conjunto de elementos tergiversados.


    Bajé la testa tenuemente, coloqué la pistola apuntándome a la sien y estaba lista para quitarme la asquerosa vida que me atormentaba alba con alba. En ese instante, antes de jalar el gatillo, timbró el teléfono contiguo a mi cómoda. Me sentí tentada a ignorar y continuar con la inmolación, pero elucubré que alguna de mis amistades deseaba hablar conmigo. Fue una buena idea despedirme al menos de alguien que se tomó la molestia de levantar el teléfono. Y para mi sorpresa, resultó que la voz del otro lado, no era más que mi salvación a la libertad que siempre anhelé.


    Aquella llamada cambió mi vida para siempre y debo decir que fue cuando todo empezó a tener sentido. Reculé las lejanías religiosas y el semblante onírico tomaba forma literal, mi tristeza se opacó completamente tras la dulce solana que me acobijaba, próspera y amorosa, bendito paráclito que me contactó aquel día, justamente en el momento a punto de suicidarme después del gran pecado que había cometido y del intenso amor que dejé pasar. La muerte de muchos hijos de Satanás. Entonces me postré en pie nuevamente, dejé la pistola sobre el colchón y levanté el teléfono.


    –Bueno, ¿Quién habla?


    –Suicidarte no mejorará las cosas, aún hay muchos criminales que debes exterminar.


    Cuando atendí eso solté el dispositivo, lo coloqué a su lado y activé el altavoz, me puse a un costado del ventanal, temiendo que alguien estaba espiándome mientras atendía la llamada.


    Sentí como si alguien siniestro me observara, las habitaciones estaban a oscuras, debí dejar las luces prendidas. ¿Qué presencia tan más terrible sentía en la casa? ¿Qué rayos sucedía?


    – ¿Estás escrutándome? ¿Quién eres y como sabes de mí? Lo vociferé al altavoz. Entonces al otro lado del teléfono, respondió con una voz firme y recta, muy altisonante.


    –El Hoyo Negro fue solo el comienzo. La Cuna Mayor es solo una célula de la red criminal. El verdadero maestre detrás de la orquesta se encuentra en Montevideo, podemos darte la ubicación de él y sus secuaces. Asesinarlo puede ponerle fin a los traficantes de mujeres en el sureño continental. Tenemos la facultad de proveerte la utilería necesaria, nuestro servicio de inteligencia es mucho mejor que el de los humanos.


    – ¿Qué? ¿Qué carajos? ¿Quién habla y como sabes que hice tal cosa? ¿Son la CIA?


    –Te hemos observado detenidamente, Verónica Raddel. Cada paso que das, cada acción que ejecutas, cada decisión que tomas. Y no. No somos de la CIA.


    –Me da igual. Ya me hice cargo de Cuna Mayor, sé que hay más en otros países, pero en mi ciudad no más.


    –Lo que hiciste fue cortar la rama de un frondoso árbol, dicho esto sabes que volverá a retoñar. Destruir semejante soto requiere arrancarlo desde la raíz. Podemos llevarte hasta el cimiento de Cuna Mayor, sabemos que tienes la capacidad para extirpar ese sostén criminal.


    Un silencio se tornó agotador, elucubré que quizá después de todo había hecho un buen trabajo, de alguna manera alguien supo lo que hice y claramente tiene los mismos objetivos que yo, deshacerse del crimen organizado. Suspiré lentamente y empecé a inquirir sabiamente.


    – ¿Quién eres?


    –La cuestión no es quien soy sino quienes somos.


    –Entonces ¿Quiénes son ustedes?


    –Somos Los Observadores.


    – ¿Y qué es lo que quieren?


    –Te queremos a ti.


    – ¿Cómo? ¿De qué forma?


    –Requerimos de tus servicios para ejecutar nuestros designios. Se nos tiene prohibido intervenir. Sin embargo, has mostrado tener la capacidad y destreza para hacerlo a nuestro nombre.


    – ¿Y qué es lo que gano a cambio?


    –Condecoraciones y por supuesto, la gloria de nuestro padre.


    –Jajajaja. Que putas cojonudas dices. Ya en serio, ¿Qué carajos quieren?


    –No es broma, Raddel. La gloria de nuestro padre te puede dar un boleto en su reino. Además de incontables viajes astronómicos.


    –Necesito algo más que la gloria, señor Observador. Olvídate de tus semblanzas religiosas, sé más civilizado.


    –Seremos civilizados si así lo deseas.


    –Muy bien. Ahora díganme, con seriedad. ¿Quién les dio mi número telefónico y como saben quién soy y lo que hice?


    –Pediste que seamos civilizados y eso haremos. Entonces abre tu puerta para que discutamos a detalle los términos de tu elección. Un poco de café sería lo apropiado para esa charla civilizada. Que sean cuatro tazas, azúcar extra por favor.


    – ¿Qué? ¿Mi puerta? ¡Rayos! Aléjense.


    Corrí raudamente hacia la tranquera de la residencia que rento. Mi asombro fue tal que no pude tener las palabras exactas para comprender lo que mis ojos hipócritas estaban columbrando. ¿Qué fue lo vi? Lo que observé fue un OVNI resplandeciente levitando a muy poca altura, bajo el disco volante había cuatro seres extraterrestres, tres masculinos y una fémina. Tenían un aspecto hermoso, tez blanca, cabellos largos y dorados, muy altos y esculturalmente musculosos. Mirándome detenidamente y con una postura temeraria, empezaron a caminar hacia mí. Lo peor de todo fue que las casas vecinas se hallaban en tinieblas, el hogar donde resido era la única vivienda que tenía electricidad.


    Caí por la impresionante escena que veía. Estaba estupefacta y boquiabierta. No podía creerlo. Llegaron hasta donde me hallaba sentada y literalmente yo estaba cagada de miedo.


    Mi primera pregunta fue – ¿Qué coños? Los están grabando, mis vecinos estarán grabándolos.


    –Ellos duermen profundamente, nos encargamos de la energía eléctrica. Nadie sabrá que tuvimos esta conversación y ahora levántate. Tenemos mucho que discutir civilizadamente.


    – ¿Quiénes son? Me refiero a sus nombres…


    –Ellos son Snvi, Snsvi, Arflea y yo me llamo Smgloff.


    –Yo me llamo Verónica Raddel… (Parloteé sintiéndome insignificante).


    –Sentí una corazonada humana en mí, ¿acaso es normal, hermanos? Inquiere Arflea, mientras Raddel volquea a verla atónitamente.


    – ¿Qué sugieres Arflea? Cuestionó Snsvi.


    –Ella es perfecta para confrontar a Agares.


    –Tu corazonada sería la muerte para Raddel. Masculló Snvi, volqueando lentamente.


    –Dime tu sentimiento, líder. Replicó Smgloff.


    –En vista que fue tu idea reclutar a esta joven hermosa chilena, sería prudente llevarla a combatir la base de Agares, no está lejos de aquí y apuesto que su conocimiento geográfico es más amplio que el que tenemos.


    –Lo que aprendió de la escuela no servirá de mucho. Además, Astaroth y Agares han diversificado sus bases subterráneas, jamás lograría entrar allí. Musitó Snvi.


    –Es por eso que pretendo llevarla a través del tiempo, específicamente cuando Agares estuvo construyendo su establecimiento espacial.


    –En 1994, era entonces una ciénaga. Ahora comprendo tu corazonada. Enhebró Smgloff.


    –Les recuerdo que no tiene experiencia de combate. Con solo desmantelar una parte del crimen organizado no significa que pueda triunfar sobre Agares. Además, Majestic-12 y la CFR así como Los Bilderberger, estarán detrás de Raddel en cuanto la enviemos a esa base. Necesitará toda la experiencia y de antemano les digo, hermanos, que no irá sola.


    –Entonces llevémosla a combatir para que tenga suficiente experiencia antes de regresarla a 1994.


    – ¿Y qué haremos contra Majestic-12? Si tocamos esa base, llamaremos su atención. Os pregunto una vez más, ¿qué haremos?


    –Lo que siempre hemos hecho, confrontar a sus aliados, los Mensajeros de Orión. Replicó Arflea, entusiasmada.


    –Asesinar a las escuadras de Grises aquí en la Tierra, llamará la atención de los Reptiloides residentes en Chile. Eso no será bueno, Duma ha estado imponiéndose y dudo mucho que otro frente de batalla se pueda sufragar con los Lyrianos recién llegados.


    –Un viejo adagio humano dice: Si quieres paz, prepárate para la guerra.


    Ante los ojos atónitos de Verónica Raddel, columbrar a esa raza nórdica de extraterrestres charlando frente a ella, la mantenían insólitamente enfocada en sus plácemes verborrágicos. Después de que terminaron la tupida conversación y sin comprender lo disparatado que le parecía, Raddel solo cuestionó.


    – ¿Viajaré a través del tiempo? ¿Qué rayos?


    –Te encantaría reencontrarte a ti misma siendo una pequeñuela, pero no. No podemos alterar el pasado, pero si destruir a uno de nuestros hermanos rebeldes. Antes que hagas eso, queremos darte esa experiencia. Entremos a tu casa, hay mucho que discutir para acabar a Cuna Mayor. Esa será tu experiencia de combate.


    – ¿Y qué hay del examen a Cazadora? Inquiere Snsvi, muy curioso.


    –Por el momento no requerimos aplicar su prueba de fe. Replicó Arflea.


    –Entonces habrá que informar a Gabriel. Agregó Snvi.


    –Infórmenle. Díganle que tenemos a una posible Cazadora de Demonios.


     


    CONTINUARÁ…


     


     


     


     


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Continúa leyendo…


     


    RADDEL


     


     


    Capítulo 2


     


    “Guerra de Mafias”


     


    Próximamente


     


    (Mini serie ambientada en la saga Ángeles Guardianes)


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    AVANCE DEL CAPÍTULO 2


     


     


     


    Sin hesitarlo demasiado, Rosetta frena estrepitosamente justo en medio de la carretera que da a la intersección con avenida Parque Industrial, casi al término de la ciudad de Puerto Montt. Esto llamó la atención de Nanase, quien desde la avenida aledaña Presidente Ibáñez, tuvo que ordenar a Ulma frenar también. Ambas descendieron del carro y continuaron a pie al columbrar a Parsons hacer lo mismo.


    Rosetta bajó del auto raudamente empuñando dos rifles de asalto M4A1, de calibre 5.56 mm. En cuanto los mercenarios de la Bohemian Grove lo notaron, vertiginosamente desviaron el vehículo a la izquierda, colisionando con otro estacionado de un beligerante chileno.


    – ¡Rosetta! ¿Qué carajos estás haciendo? ¡SUBE AL MALDITO AUTO!


    – ¡Me ocuparé de ellos! Llévate el paquete al punto acordado.


    –Al diablo con los Bilderberger.


    – ¿Qué haces?


    –Si tú disparas, yo disparo, loca pasional.


    –Te amo, estiércol pasional.


    Un letargo beso francés de la dupla diabólica acicalaron los ambientes urbanos y bélicos en ese tris. La policía continuaba la persecución de la pareja ventrílocua. Al otro lado de la avenida, Nanase y Ulma arribaban con sus armas ninjas. John las atisba y les dispara usando sus Red 9, arma favorita del ventrílocuo. Empuñando dos en cada mano, dirige una en cada dirección, a Nanase y Ulma.


    – ¡Cuidado Ulma!


    –Lancemos las Shuriken, ya.


    Cuatro Shuriken fueron disparadas con la fuerza feminista de dos combatientes de las Tríadas, ninguna de ellas optó por recoger algunas armas tiradas en el suelo. Las Shuriken rasgaron y lesionaron a Fergusson en sus pantorrillas, se acongojó tenuemente por el dolor enclaustrado en sus perniles, pero no bajó su guardia. Era la lucha a muerte, hasta que sus títeres y las muñecas de Rosetta comenzaron a golpear el interior de la cajuela del automóvil donde viajaban.


    Sorprendentemente, Nanase corrió hacia su derecha mientras acuciaba su katana a la altura de su pecho, rebotando las balas de Fergusson, acción repetida por la Kunoichi Ghataka, quien vaciló hacia su izquierda sosteniendo su Uchiwa que al colocarse detrás de un parapeto de concreto, se abalanzó hacia John cuando éste se dispuso a recargar.


    Nanase Yakamura se empabiló hacia Rosetta, ésta la columbró mientras vaciaba sus cargadores hacia los apostados de Bohemian Grove. El resto de la población chilena de Puerto Montt, presa de la balacera corría despavorida ante los actos terroristas.


    – ¡Abajo! – Gritó Galentine, para cubrir a sus hombres. Presas de la lluvia balística de Rosetta Parsons.


    – ¡La policía está llegando! ¿Qué hacemos?


    – ¡Disparen a la policía! Voceó Nanase a sus hombres.


    – ¡Fuego a discreción!


    Ulma Ghataka golpea a Fergusson con una patada lateral mientras doblegaba su cuerpo torciéndolo; John deja caer sus armas y se quita su chaqueta de seda, aun con las balas lloviendo sobre su cabeza, valiéndole madres se echa a combate cuerpo a cuerpo contra una ninja femenina.


    – ¡Es todo lo que tienes! ¡Una simple patada!


    John se abalanza sobre Ulma, ésta sagazmente evade sus puñetazos y mientras lo hace, su columbra la cierne sobre los anillos punzantes en sus dedos. Ulma usa su Uchiwa cortando a John en su abdomen, una rasgadura que apenas y sangraba, pero Fergusson sonreía por tal dolor acrecentado en su vil experiencia pasada.


    Fergusson realiza patadas circulares que una vez más, Ulma logra evadir y continúa golpeando letalmente en puntos estratégicos. Un error se hizo notar, Ulma intenta adelantarse a la posición de John para reducir distancia, pero éste logra asestarle un trastazo con su puño derecho, un poco de sangre salió disparada proveniente de las fosas nasales de Ulma. Rápidamente se limpia usando su brazo mientras lo acicala, su nariz estaba rota y el dolor era insoportable; sin embargo, la Kunoichi apenas estaba calentando. Entonces John decidió que su entrenamiento en Tae Kwon Do era necesario para vencerla.


    Fergusson se avienta ante Ghataka y realiza dos golpes enérgicos, Ulma los evade pero no vio venir una combinación de tercer golpe frontal y patada en punta directo a su quijada. Se acongoja para atrás, John vuelve a pegarle. Una patada voladora, Ulma no pudo predecir la rapidez de ese golpe, recibe un trastazo en su pómulo izquierdo. John recupera su guardia y asesta otra patada lateral a la boca del estómago de Ulma, quien apenas condoliéndose intenta mantenerse en pie por el golpazo en su cara.


    Ulma cae dos metros atrás sin postrarse lo suficiente para aminorar la caída. Fergusson no perdona y se deja caer sobre ella con sus rodillas, Ulma gritó mortalmente, John comienza a golpearle la cara a puño cerrado, Ulma logra zafarlo dilucidando sus llaveos enérgicos. John sale despedido a un metro y medio de distancia, ambos se postran en pie nuevamente, Ulma remiró a su combatiente y aun adolorida con sangre por todo su rostro sonrió, mientras que Fergusson totalmente sano relativamente, risotea por su pronta victoria.


    Al otro lado del vehículo, Nanase lanza una última Shuriken a Rosetta, la muñequera diabólica nada pudo evitar, lesionándose en la pierna derecha. Un disparo perdido de un gendarme chileno le alcanzó en la clavícula de Nanase, ésta se aturde y rápidamente se pone a cubierto casi a la par con Rosetta, ambas se triscan la columbra y se echan al combate cuerpo a cuerpo.


    Rosetta retiró sus zapatillas de tacón y saca un Sai pequeño de un compartimiento secreto. Nanase aun adolorida en el hombro izquierdo, apenas y se arrodilla para evitar las balas de la policía. Yakamura usa su katana y realiza movimientos en vaivén pero Parsons logra ladearlos usando el Sai, incluso éstas armas fueron diseñadas para romper las Katanas.


    Se ausculta otro golpe atroz en la cajuela del carro, las muñecas y los títeres querían salir a cuidar de sus dueños, pero ¿Cómo es posible que simples marionetas cobren vida? ¿Acaso no siguen la primera ley de Newton? O peor aún ¿Quién dice que las marionetas de Rosetta y John son de este mundo?


    Una unidad de operaciones especiales de la policía de Puerto Montt se hace presente en la calle aledaña, de ella salen dos pelotones de fuerzas castrenses ideales para el tipo de combate urbano. Galentine remira que no puede cubrir dos flancos vitales, ni siquiera resguardar a Nanase. Es la hora perdida para los criminales, pero algo sorprendente estaba por ocurrir.


    Una flecha logró perforar el brazo derecho de Nanase, la mafiosa china vociferó atrozmente por tal ramalazo que Galentine y sus mercenarios se dieron cuenta de lo ocurrido. En el tejado cercano a la contienda; cuatro sobrevivientes de las Tríadas, miembros de su guardia imperial, logran divisarla siendo atacada por una entidad más. La columbra la percibieron a quinientos metros más, una encapuchada local, la justiciera Verónica Raddel. Los cuatro imperiales surcan los techos de los edificios y descienden usando sus entrenamientos ninjas, dirigiéndose a la cazadora de Demonios. No obstante; Fausto y los desplegados de Cuna Mayor, salen en defensa de Rosetta y Fergusson, atacando a la unidad de fuerzas especiales.


    Se creó otro frente en la retaguardia. Aquella noche vapuleada en guerra llamó la atención de las virtudes en el empíreo. Fausto y su comando armado de treinta hombres y mujeres, lanzan granadas de esquirlas para doblegar a los GOPES (grupos de operaciones especiales de Puerto Montt).


    Verónica Raddel se echa a correr hacia la dirección de Nanase para matarla de una vez por todas, pero los guardias imperiales le entorpecen el plan, comienzan a pelear con ella usando artes marciales. Raddel dispara cinco flechas más usando su ballesta personalizada, matando a dos guardias. Los otros dos se ponen a cubierto y lanzan Kunais para herirla. Raddel cae por un Kunai incrustado en su costilla, el letargo la orilló a ponerse detrás de un carro abandonado. Levemente retira el arma blanca de su cuerpo y deja soltar un quejido que llamó la atención de los guardias imperiales, quienes se dieron cuenta que Raddel estaba en desventaja. Raudamente salieron y continuaron la refriega para con ella.


    Al ver a Nanase sumamente débil por el flechazo en su brazo, dejó caer su Katana y en completa desventaja, trata de acabarla. Rosetta Parsons se abalanza sobre ella e intenta clavarle la punta del Sai a su pecho, acción descrita Nanase la toma con su mano izquierda y logra mantenerla lo suficiente para alejarla de su cuerpo, fue una lucha de fuerza, quien tuviera más sería la victoriosa.


    Nanase fue más fuerte, logra alejarla lo suficiente y en cuanto notó que Rosetta se levantó para llevarle el Sai a rasgar su garganta, Nanase la patea en su estómago, Rosetta se acongoja hacia atrás y recibe un disparo en su cadera derecha. Cae por el letargo incierto, vuelve a estar en su misma posición y columbrando a la mafiosa de las Tríadas, susurra a sus muñecas.


    Un golpe más en la cajuela del carro donde viajaban los ventrílocuos. Rosetta recibió un disparo más, éste dio justo en el pectoral derecho, casi a la altura de su corazón, sangraba dolosamente y se tocaba su teta. Aun convaleciéndose le pide a su novio John Fergusson hacer lo que en público no debían.


    – ¡John! Mis muñecas. ¡Deja salir a los Lyrianos! ¡MIS MUÑECAS! ¡Déjalas salir!


     


     


    


    


     


     


     


     


  



  
    YAKAMURA IMPERIAL


     


    Capítulo 1:


     


    “Sangre y Negocios”


     


     


     


    “La icónica guerrera oriental más emblemática de la saga y la principal enemiga de los elegidos”.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o son usadas de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, acontecimientos o lugares es pura coincidencia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    LO QUE DEBES SABER DE LA MINI SERIE:


    Yakamura Imperial es una mini serie novelística ambientada en la Saga Ángeles Guardianes, diversos volúmenes, por lo que parte de la historia aquí descrita, está relacionada con el novelón en mención.


    Yakamura Imperial narra la travesía personal de Nanase Yakamura y su poder en la mafia; una emblemática mujer que se convierte en un personaje vital de la saga, donde inicialmente, persigue sagazmente a Arflea, la diplomática de Los Observadores.


    Nanase Yakamura será famosamente conocida por su primera participación en el volumen 2 de Ángeles Guardianes. Hará un cameo en “Cuando el Demonio se Asoma por el Horizonte” (Bono extra que podrás encontrar en este ejemplar) y en los capítulos 2 y 3 de la mini serie “Realeza Interrumpida” (Próximamente). Así como en el capítulo 2 de la mini serie “RADDEL”, donde conoce a la cazadora tal cual es.


    En el volumen 3 tendrá un segundo papel secundario, pero no es sino hasta el volumen 4 cuando adquiere un papel protagónico.


    En el volumen 3 se reencuentra con su mejor amiga de la infancia, Kristine Mihaly Aparova y le perdona la vida después de confrontarla en una batalla de mafias, donde se ve involucrado Yaroslav Petrova, el hijo del diablo.


    Nanase Yakamura es la archienemiga de Ariadna Gopar, odia a muerte a Los Observadores y entabla una alianza incierta con Verónica Raddel, pero ésta se rompe en el volumen 4. Le declara la guerra a las princesas Devon, Loretta y Hildegart; quienes descubren su red de influencias en sus reinos gracias al espía danés, Christopher Sidgunsson.


    Es la autora de la muerte del padre de Ariadna y en el volumen 5, el general infernal Amducias (Alienígena traidor de la constelación Procyon) la reclutará.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “Así como una vela no brilla sin fuego, el hombre no puede existir sin una vida espiritual”


    Proverbio chino.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    EL CAPÍTULO 1 OCURRE EN LA PRIMAVERA DE 1999…


    
      	La familia Lancaster asume el trono de Marruecos, por ende, la hija adolescente Hildegart Lancaster se convierte en princesa de Marruecos.


      	Los Reptiloides deciden romper su alianza con Majestic-12. Montan su propia democracia y reglas, basadas en las humanas.


      	Vanessa Grecosti Guerra regresa del Congo al monasterio de las carmelitas, para obtener su primer encuentro con Belfegor.


      	La monja Gristalar Polska es visitada por una dupla de Grises, en su celda jaculatoria.


      	Sharon Rourke, siendo una jovencita, descubre su poder de unificación eléctrica en sus puños, sus padres la llevan a India para conocer al otro humano con dones similares.


      	Verónica Raddel es contactada por el coro de Arflea, integrantes de la raza extraterrestre Nórdica.


      	Johannes Yalcott es abandonado a su suerte en Kurikka, Finlandia. El general Dimitri Botchanoviski de los Spetsnaz, se interesa en él.


      	Los Grises rompen relaciones interestelares con los Nórdicos, la guerra se avecina.


      	La patrulla de Lyrianos destacados en el planeta Tierra, comandada por Grishnar y Subatrán, son expulsados por su primer contacto humano con Rosetta Parsons y John Fergusson.


      	La raza Reptiloide de Alfa Draconis (Draco), comandada por el líder Duma, asume descaradamente el control total de la Tierra, esto enfurece a los Grises y los Nórdicos. Los Reptiloides residentes en la Tierra, lo toman como una declaratoria de guerra.


      	El Ángel Mihr es enviado por Yahvé para elegir a la princesa joven Loretta Cynnamon, pero ella lo asume drásticamente.


      	La Bohemian Grove inicia una alianza con las Tríadas Chinas para derrocar a Los Bilderberger, aliados de Majestic-12.

    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    PREFACIO II


     


     


     


    Nanase Yakamura es una hermosa mujer nacida en Tianjín, China. Hija de un científico y una madre experta en lenguas. Quedó huérfana a temprana edad, cuando su padre murió a causa de un fallido experimento gubernamental en el Área 51, su madre en una protesta a la embajada, por el fallecimiento inexplicable de su esposo, aparece colgada al día siguiente en su habitáculo.


    Nanase, al verse desprotegida, toma una ruta de trenes y viaja a escondidas aguardando por un supuesto Ángel místico que le daba órdenes precisas de a donde debía ir, para reunirse con él y ofrecerle su amparo. Sin embargo, es rescatada por el ejército de los cascos azules, en la frontera con Mongolia, tras un enfrentamiento por la disputa de derechos patrimoniales. No arribar a su destino marcado por su Ángel imaginativo, la afectó psicológicamente, tanto así que ni la más experta en tratamiento pueril de la ONU, pudo con ella.


    Sin familia directa que la acobijara, ya que sus abuelos estaban mentalmente incapacitados para su cuidado, la ONU se hace cargo de ella y la ingresa a un orfanato en Londres, Inglaterra. Posteriormente, la promocionan mediante un programa de apadrinamiento, con el fin de conseguir nuevos padres para los huérfanos que la ONU rescataba en condiciones delicadas.


    No obstante, durante su estadía en el orfelinato, se vuelve tímida e insegura, cualidades que la orillan a mantenerse alejada de los otros niños, siendo una antisocial dura de tratar. Mediante situaciones circunstanciales, llega a conocer a la futura cazadora, Kristine Mihaly Aparova, la única párvula que consideró su auténtica amiga. Sin embargo, ella la pierde definitivamente cuando una pareja de escoceses la adopta. Quedando sola al garete, intenta detener el carro donde se transportaba Aparova, pero el personal administrativo del refugio la detiene forzosamente. Jamás se recuperó de aquella ocasión y sufriendo el incomparable dolor emocional que la atosigaba día y noche, decide mermar su benevolencia cometiendo pequeñas travesuras malévolas.


    La directiva la postuló raudamente para su expulsión y por azares del destino, justamente antes de enviarla a la sede, una pareja oriental del mismo país muestra interés en Nanase. La adolescente Yakamura no está de acuerdo, pero se encuentra en una posición inmadura cuya decisión es irrelevante.


    La ONU jamás elucubró que Nanase había sido adoptada por una pareja de mafiosos, con un puesto importante en las Tríadas Chinas. Nanase creció con una mentalidad católica que jamás pudo desarraigar, por principios maternos de sus padres originales, quienes sorprendentemente se dejaron llevar por la globalización y eliminaron su politeísmo. Sin embargo, su credo religioso fue levemente golpeado por la creencia en Buda y otros dioses paganos, cuña espiritual de sus nuevos papaítos. Esto le acrecentó una mayor confusión síquica y anímica.


    Con gustos exigentes, llevó una preparación mental y física en el rubro de su superación personal, fue adiestrada para ser independiente y jamás mostrar debilidad. Fue entrenada por maestros samuráis en las escarpadas del Monte Fuji en Japón, disciplina combativa que Su Wang, su madre adoptiva, pagó con tal de criarla lo suficientemente fuerte para ocupar su puesto en las Tríadas cuando llegara el momento. Fue en esta etapa de su vida que se mostró interesada por las Geishas, vistiéndose como tal para sentirse identificada con ellas.


    Se convirtió en una espadachína respetable, ganó rápida jerarquía a temprana edad y para cuando tenía 16 años, ya era coordinadora de limpieza en la ciudad de Cantón, Chengdú, Nankín y Pekín. Tan solo su nombre era sinónimo de poderío femenino y aunque a muchos integrantes de las Tríadas no les parecía que una mujer se hiciera de esos cargos, provocaba resentimientos y conspiraciones que Su Wang y Lee Kung, tenían que desarticular para evitar que Nanase se hiciera de enemigos dentro de la organización delictiva. Un machismo pregonaba en las filas, pero Lee Kung, el padre adoptivo de Nanase, tenía una meta específica para su querida hija.


    Hubo un altercado en la organización, un intento de asesinato para desaparecer a Nanase. Sin embargo, Su Wang decidió enviar a su hija a Suiza a estudiar la universidad para alejarla de los problemas que los atravesaban incesantemente, mientras Su Wang se encargaba de limpiar a sus traidores. A pesar de su negación, Nanase acepta sin dubitar y se embarca hacia el país europeo en busca de conocimiento y paz momentánea.


    Estudió Física Nuclear y se empleó como asistente de un reconocido científico que trabajaba en el proyecto del colisionador de hadrones. No obstante, Nanase jamás olvidó su procedencia y aunque las ciencias fácticas le eran una de sus pasiones, sintió que no era su hogar. Explícitamente, no se sentía a gusto sabiendo que traidores intentaron matarla, recular su pasado la motivaba a rebuscar entre sus orígenes, peor para ella cuando dilucidó que quizá, haya alguna rebelión que ponga en peligro la vida de sus padres adoptivos.


    Luego de varios años lejos de la mafia, toma el laudo de volver a China solo para llevarse una grata sorpresa que no se esperaba. Sin embargo; tendrá que tomar la decisión más emblemática, luchar contra sus ideales para mantenerse en el trono de la mafia más poderosa del planeta, o deberá morir en el intento sin elucubrar que tarde o temprano, fuerzas superiores a ella procedentes del espacio, atosigarán su futuro incierto.


     


     

  


  
    TRAICIÓN Y MISTERIO


     


     


     


    Una pequeña escolta aguardaba mi arribo al aeropuerto, tan cliché que cualquier turista bohemio sabría sobre su dedicación. Jamás pensaron que esta gran belleza escultural era aquella núbil prepotente asesina de muchos traidores y enemigos de nuestra familia. Vi su asombro en sus rostros, aun cuando sus ojos eran acicalados por esos monóculos de marca prestigiosa.


    Un buen caballero que no conocía, a decir verdad, no reconocí a ninguno de la escolta, supongo que mis viejos estimados están muertos o simplemente se fueron a otras células en el resto del mundo. Como sea, ese galante hombre me abrió la puerta de la limosina, mostrándose respetuoso y haciendo hincapié en mi posición familiar, puesto que mis padres ahora estaban a cargo al cien por ciento de las Tríadas.


    Al sentarme propiamente; frente a mí se encontraba la abogada de la familia, Ki Wataku, una mujerona sagaz cuyos servicios legales solo los ricachones de Asia podían pagar. A su lado, la acompañaba un hombre que desconocía parcialmente. Sin embargo, su rostro me parecía conocido, su semblante no reflejaba temor ni cobardía, tampoco felicidad ni tristeza. Era inquietante y muy estresante no poder leer sus gestos corporales, lo que me interesó mucho más el tratar de conocerlo.


    –Es un placer tenerte de vuelta Nanase. Ha pasado mucho tiempo, recuerdo que eras solo una joven moza en busca de sus sueños. Me siento obligada a preguntar, ¿Lograste hacerlos realidad?


    –Literalmente, eso me habría gustado. Me siento de buen humor pisando las tierras que me pertenecen, Europa es hermosa pero también es un asco.


    –Jajajaja. Me agrada esta muchacha. Su carácter y postura, es impresionante.


    – ¿Usted es…?


    –Nanase, permíteme las congratulaciones. Te presento a Greco Mumford, un amigo de tu padre. Vino aquí por negocios, aunque se mostró interesado en conocer a la única hija y futura heredera de la organización.


    –Es un verdadero pláceme estar frente a usted, señorita Nanase.


    – ¿Greco Mumford? Ese nombre me suena, su semblante lo he visto antes en las farándulas millonarias. ¿Usted es el dueño de Empresas Mumford?


    –Exactamente. Corporativo Mumford, Mumford Aviaciones, Industrias Mumford y también dueño de casi la mitad de Norteamérica si estuviera en venta. Replicó modestamente, con cierto aire de prepotencia desafiante, eso a Nanase le interesó.


    –En ese caso, dejemos las formalidades a un lado. Por favor, vamos a tutearnos, cualquier amigo de mi padre, es también mi amistoso colega.


    –Me siento halagado, no se sorprenda sino lo aparento. En el mundo de los negocios, la intimidación es la clave para deshacerse de los perdedores.


    –Me encanta este tipo. De hecho, puedo notar que ustedes dos están saliendo. ¿Desde cuándo son pareja?


    –Querrás decir, amigo benéfico de esta gran belleza oriental. Conocí a Ki en una conferencia internacional de asuntos exteriores, debo decir que gracias a ella me hice de buenas amistades con Lee Kung, tu padre.


    –Por favor, Greco. No aburramos a Nanase con estas frivolidades irrelevantes. Musitó Ki, risoteando álgidamente y con sumo respeto.


    –No, amigos. Es bueno estar en casa, necesitaba esto. Estar rodeada de aquellos que realmente entienden el significado de la vida. Un poco de romance anhela una esperanza de vida más allá de nuestro entendimiento.


    –Muy madura viniendo desde tu posición. Replicó Mumford.


    –Se lo agradezco.


    – ¿Qué hay de ti Nanase? Supongo que conociste algunos muchachos europeos que debieron mover tu tapete.


    –Ninguno que fuese el indicado. No descarto una relación romancera, pero por el momento prefiero enfocarme en los negocios de la familia.


    –Excelente estrategia, preciosa. Un gran peso y una infame responsabilidad reposan sobre los hombros de tus padres, sería prudente y muy gratificante que ayudaras con ello.


    –Eso es precisamente lo que vine a hacer, mi estimado Mumford. Supe que hay hesitación en las filas cuando ciertos personajes se enteraron de mi llegada.


    –En absoluto, es por ello que tu madre nos pidió charlar contigo antes de tu recepción en la mansión.


    –Se preocupa demasiado, he madurado lo suficiente como para cuidarme sola. No se ofendan, amigos.


    –Descuida, no tienes que disculparte por tratar la certidumbre sin enfatizarla por la situación en la que se encuentra tu familia. Replicó Greco, intentando suavizar el momento.


    Sabía por experiencia que mis padres lidiaban con traidores en las Tríadas, manteníamos una tregua provisional con los Yakuzas, pero ciertos mercenarios a nuestro servicio estaban resintiendo la alianza, no se encontraban contentos. Armaron un grupo e hicieron destrozos en las calles de San Francisco, Estados Unidos. Mi papá Lee tuvo que viajar a América para apaciguar y castigar a los rebeldes. Madre debió hacerse cargo de las cosas aquí, pero como dije, la dubitación de la organización nos atosigaba sin cesar.


    –Nanase querida, la participación de Greco es notoria a partir de ahora. No creo que lo sepas, pero Greco es el presidente de Bohemian Grove.


    –Me temo que no conozco semejante club en su totalidad, a excepción de sus misteriosos retiros millonarios que hacen anualmente.


    –Para mantener una sana alianza entre las Tríadas y los Yakuzas, he optado por ofrecerle ayuda a tu padre.


    –Lo siento, Greco. No te sigo, sé más específico. ¿Qué carajos sucede?


    Me concentré en una tangente irremediable para salvar la organización, de hecho, mis padres siempre me contaban todo, supongo que olvidaron decirme esto. Me mostré curiosa y temerosa, dejé mi empatía a un lado y empecé a auscultar cada palabra de Greco.


    –Hay muchos alevosos en las Tríadas, jamás reconocerán a tus padres como legítimos y menos a ti. Lo de San Francisco fue el inicio y solo Dios sabe cuántas más ocurrirán. Dicho de esta forma, he ofrecido mi ayuda a tus padres. Tengo a los mejores mercenarios a mi disposición, miembros de mi club, en este momento estarán arribando en el avión.


    –Toma algo de tinto, mi amigo. Continúa, quieres. Masculló Ki Wataku, pulcra y culta.


    –Gracias, querida. Como te decía, Nanase. Mis mercenarios son los mejores en su campo, todos ellos fueron de los Seals, de la CIA, de Third Echelon, son muy buenos y retirados a temprana edad por problemas sicosociales. Son perfectos en combate y muy leales. Yo les pagaré, así que no tendrán que preocuparse por los salarios de estos sicarios de alta estirpe. También hablan tu lengua, así que el lenguaje no será problema.


    –Me dices esto como si dentro de la familia hubiera hartos felones.


    –Los hay, Nanase. Tus padres necesitan sufragar la falta de combatientes leales a ellos, la mayoría no hará caso a Su Wang, se pretende que habrá una rebelión en cuanto llegues. Tu madre lo sabe así que prepárate.


    –Van a matarme. ¿Cierto?


    –El chofer de esta limosina lo hará, le encargaron hacerlo frente a tu madre mientras se congratulan.


    –Entonces supongo que habéis traído mi katana.


    –Cariño, siempre estoy a la vanguardia. Replicó Wataku, mientras desenvainaba la espada japonesa que le regaló su mentor en su entrenamiento en Fuji.


    Cuando ambos celebres amistosos hicieron la tarea encomendada, se postraron a un lado y ensarté mi katana al asiento posterior que queda detrás del conductor. Aguardamos que el vehículo colisionara y los tres salimos galantemente a la intemperie, no nos molestamos por comprobar la muerte del chofer, nadie sobreviviría a mi estocada mortal. Nos encontramos a medio kilómetro de distancia de la residencia de Su Wang. Mi primera misión es rescatar a mi madre adoptiva de esos amotinados pérfidos, cuyo juramento resultó ser una basura.


    –Alguna recomendación nos vendría bien, Nanase.


    –Mi estimado Greco lo tiene solucionado, su presencia aquí lo amerita.


    –Me alegra que seas muy inteligente. Me gustaría tener tus habilidades del lenguaje corporal.


    –Para este caso, con solo verte seguro en tu expresión cualquiera sabría que tienes un plan bajo la manga–. Suspiré lentamente y con mi vestidura intacta aguardamos que el resto de la escolta estacionara repentinamente. Todos esos renegados estuvieron a punto de matarnos al repiquetear sus armas, la única asustada fue un panda hembra que comía el bambú a un lado de la carretera.


    Antes de que los aleves desleales a mis padres dispararan, una ráfaga de fusiles de alto calibre se aprestó de ellos, mientras nosotros columbrábamos el vasto panorama frente a nuestros ojos. Greco y Ki se tomaron de la mano sin importarles que yo estuviera allí, si no fuera porque resultaron más leales que esos vendidos habría jurado matarlos. Pero no, supieron elegir bien, además Greco es un increíble aliado que me gustaría tener al lado mío.


    –Tus agentes son de aplaudir, Mumford.


    –Te lo dije, Nanase. Son los mejores, todos ellos están escondidos tras esos árboles, aguardemos un poco más, los francotiradores matarán a los guardias de la cancela. No te preocupes, Su Wang está bien protegida por mis mercenarios.


    –Ya me agradas más de lo normal.


    –Me alegra saberlo.


    –Lee Kung viene en camino con más agentes de Bohemian Grove, Nanase. No deberás preocuparte por la seguridad de tu hogar, sin embargo, tus padres te tienen una tarea digna de tus capacidades.


    –No puedo esperar entonces… De pronto, Greco recibió una llamada y éste asentó con la cabeza. Colgó y nos compartió –Hecho, ya podemos seguir a por tu madre.


    Derribamos al chofer muerto de la limosina, Greco accedió a conducir y Ki tomó el asiento del copiloto, yo tuve que remediar mi semblante y acucié mi maquillaje nuevamente. Al llegar a casa, la tranquera ya estaba abierta y alrededor de diez hombres con rifles de alto calibre se hallaban en formación, todos ellos norteamericanos leales a la Bohemian Grove. Muy guapos y con una cara tan terrorífica que solo columbrarlos te daba pavor, hablo por los débiles, ellos mostraron respeto al verme.


    Madre salió del recinto con un llanto y al observarme se abalanzó con un rito armonioso, nos besamos y procedimos a congratularnos no sin antes agradecerle a Greco por su asistencia. Y yo que traía unas ansias por asesinar a traicioneros, supongo que en mi día de arribo no debería preocuparme, según la perspectiva del nuevo aliado de la organización.


    A la mañana siguiente, padre llegó a la mansión junto a nuevos agentes del club millonario. Teníamos a nuestra disposición cuarenta ex soldados de fuerzas especiales y ex agentes de CIA, FBI y Echelon, los cuales hicieron juramento de coadyuvarnos en todo lo que consideráramos necesario. Y esto es solo el comienzo de la gran tarea que mis padres me tenían hecha.


    Ki Wataku nos acompañó a la reunión mañanera en el mausoleo de la casa, Greco sin dudar también se nos unió en parte porque era su principal actividad en puerta y necesitaba de nosotros. Sin más preámbulo, la tertulia se llevó a cabo con mi padre como monitor.


    –La razón de esta reunión es por la llegada de nuestra hija, Nanase. Me siento complacido que esté de vuelta en casa. No obstante, como sabrán ustedes, hemos tenido altercados que casi nos cuestan la organización. Nos deshicimos de los fementidos, por ahora, los que quedan son fieles seguidores de nuestra causa y aceptaron no cuestionar nuestras órdenes. Agradecemos a Greco Mumford por su donación y por las fuerzas paramilitares que nos ha otorgado a vuestro servicio…


    –Como gratificación para nuestro nuevo aliado americano, he decidido montar la operación más grande que las Tríadas hayan tenido en años. Exterminar a los Bilderberger…


    –Perdona que interrumpa, padre. Me temo que ese grupo lo desconozco por completo. ¿Quiénes son los Bilderberger?


    –Son una sociedad secreta fundada en el hotel Bilderberger, en Knokke, Países Bajos. También son un consejo de grandes científicos y millonarios que han tomado la batuta de decidir el rumbo de nuestro mundo. Gracias a las labores de Greco Mumford, encontramos información culposa que muestra a los Bilderberger relacionándose con Majestic-12.


    – ¿Majestic-12? Esperen. La maldita Área 51–. Replicó con frustración inminente, Nanase Yakamura.


    –Sé que tu padre biológico murió allí, en consecuencia tu madre biológica feneció a causa de eso. Es por ello, que esta tarea la cumplirás con total certeza en el objetivo, puesto que odias a muerte a aquellos que trabajaron con tu progenitor en el Área 51.


    –Y estos supuestos Bilderberger. ¿Dónde tienen su morada?


    –Su cuartel general está en Ginebra, Suiza. Son los principales responsables de las masacres y en provocar las campañas de desinformación a nivel mundial. Si un caudillo africano de Sierra Leona convoca al genocidio, detrás de él está un miembro del Bilderberger aconsejándolo hacerlo. Replicó Greco Mumford, serio y pulcro como es su costumbre.


    –Suiza, supongo que ustedes no me enviaron allí por causalidad.


    –En absoluto, Nanase. Fue idea de Ki Wataku enviarte a Ginebra. Ahora que conoces el terreno, la misión nos es favorable.


    –Jajajaja. Creo que las corrientes filosóficas están mermando mi juicio. ¿Qué sucede padres? ¿Acaso las Tríadas se volvieron una nueva familia de benevolentes?


    –Cariño, los tiempos cambian, debemos actuar o esos hijos de puta acabarán con todo el mercado. Si me lo permiten, quisiera entregar la palabra a mi amigo Greco. Adelante, cuéntales lo que has descubierto.


    –Agradezco su entera hospitalidad, amigos. Vayamos al grano. Ustedes son los jefes de las Tríadas Chinas, la cabeza del dragón se yergue impetuosa en ustedes, la mayor mafia de todo el mundo, tienen allegados dispersos por todo el planeta y eso es bueno para la tarea que vamos a ejecutar. Hace poco, un informante del club me notificó que dos miembros de los Bilderberger estaban negociando un acuerdo infame con el Hoyo Negro, el líder de la red criminal Cuna Mayor, opera en Puerto Montt, Chile. Ambos hijos de perra están siendo investigados por el FBI, aunque el director no tiene conocimiento de los Bilderberger, su investigación jamás dará con ellos. Pero nosotros sí…


    –Lamentablemente, ayer por la noche el centro de operaciones ilegales de Cuna Mayor en Puerto Montt fue desarticulado por un justiciero anónimo, de acuerdo a la investigación realizada por la policía chilena, parece que fue una mujer quien desmanteló a Cuna Mayor. No sabemos qué fue de esos dos Bilderberger, pero si damos con la justiciera anónima entonces tendremos un punto de partida.


    –No tenemos miembros apostados en Chile, ¿cierto?


    –No, hija. Por eso, irás con unos cuantos hombres de los nuestros y otros más de Greco. Quiero que vayas a Puerto Montt y encuentres a esa puta valiente y la traigas aquí. Le sacaremos lo que sabe, si mató al Hoyo Negro tal y como dicen los noticieros, estamos seguros que obtuvo información antes de acabar con él.


    –Suena a algo que yo haría. Replicó Su Wang.


    – ¿Y en que nos ayudaría dar con esos Bilderberger?


    –La lista de los ejecutivos del Bilderberger es inmensa. Sus miembros son altamente discretos, algunos son figuras públicas y ellos se encargan de desmentir que sus funciones son el nuevo orden mundial. He despilfarrado millones de dólares intentando dar con algunos de los que actúan en secreto y lo logramos. Obtuvimos los nombres de dos, Stewart Burton y Dorian Snow, ambos de mi país. Pero por alguna razón, jamás escuché de ellos. Lo cual me intriga hasta el momento.


    –Me siento confundida, me temo que haber dejado a la familia me afectó la percepción.


    –Es de esperarse. Debido a la refriega que te espera, por eso me di a la nefasta tarea de una tregua con los Yakuzas. Necesitamos concentrar nuestras fuerzas contra Cuna Mayor y esa justiciera.


    – ¿Por qué? No logro relacionar sus conjeturas.


    –Porque Cuna Mayor está siendo influenciado por los Bilderberger, así es como trabajan ellos. Manipulan a todos, las mafias, la prensa, la política, etc. Ahora se enfocaron en la red de traficantes chilenos. Por alguna razón, están interesados en ellos. Los próximos podrían ser los cárteles mexicanos, después los americanos, luego la Camorra y quién sabe si los tengan en la mira, las Tríadas Chinas. Por el momento, me interesa acabar con Cuna Mayor, después iremos tras el cuartel de Los Bilderberger.


    –Creo que deberías decirle a Nanase, amor.


    –Decidme que. Hay algo que no me están contando.


    –Si me lo permites, Lee.


    –Por supuesto, prefiero que seas tú quien lo diga.


    –El reporte de un integrante del Grudje 13, el soldado de la armada Milton Cooper. Trabajó con Majestic-12 en el Área 51, logró descubrir una actual relación entre el gobierno norteamericano y los extraterrestres que llegaron a nuestro planeta, vienen de la constelación de Orión. Asesinaron a Cooper después de publicarlo en 1989. Antes y debido a eso, se creó la sociedad secreta Bilderberger, encargada de reducir la población humana para cumplir la condición establecida entre alienígenas de Orión y el gobierno americano.


    –Padres, no esperaran que crea semejante barbaridad. Sin ofender, Greco.


    –No te sientas mal Greco, pero nuestra hija debería ver la evidencia. Solo así tomará seriedad en el asunto.


    –Está en lo cierto, Su Wang. Por favor, querida Ki, podrías darme la caja.


    – ¿De qué caja están hablando? ¿Qué alberga en su interior?


    –Hija, Nanase. Lo que estas a punto de presenciar es la prueba que muchos han negado. Incluso tu padre biológico colaboró con ellos, estoy seguro de ello. Greco, por favor muéstrasela.


    – ¿Mostrarme? Padre, madre.


    En ese tris, Greco abre su caja metálica después de apretar los códigos de seguridad. Se colocó unos guantes de látex e introdujo su mano izquierda en el interior de aquel entresijo misterioso que acicalaba mis nervios y objetividad mediática. Lo que sacó a continuación fue escalofriante, abrió mi percepción a un nivel de comprensión más allá de donde tenía previsto, la cual fue: No estamos solos.


    – ¿Qué rayos? ¿Qué diablos es eso?


    –Nanase, esto es un cráneo de un Reptiloide. Pagué demasiado dinero, una cantidad exorbitante de dinero para tenerla entre mis aposentos, pagué mucho más para que el gobierno norteamericano, mi propio gobierno, me permita tenerla. Despilfarré aún más, cuando ciertos agentes con autorización de nivel máxima, me la entregaron.


    – ¿Cráneo de Reptiloide? Esa caja es criogénica, ¿Cuánto tiempo la tienes?


    –Relativamente poco tiempo.


    –Padres, abogada. Esto es nuevo para mí. No logro comprender.


    –Hija, permite a Greco explicarte. Por favor, amigo.


    –Gracias, Kung. Seré breve, este cráneo perteneció a un humanoide reptil de nombre Adirael, estuvo colaborando con J-ROD en el Área 51, pero después fue enviado a la base Dulce, Nuevo México. Hubo un altercado rebelde, Adirael intentó formar su propio régimen y una entidad superior en el Área 51 ordenó su ejecución. Ciertos soldados de gran autorización, lo mataron y lo decapitaron, quemaron sus restos pero el cráneo lo separaron. Pude comprarlo, no me preguntes cómo. Soborné a muchos funcionarios de la alta jerarquía, incluyendo a Majestic-12, pero manejé el asunto con cuidado.


    – ¿De dónde rayos vienen estos seres reptiles? ¿De qué planeta vienen?


    –No vienen de ningún lado, Nanase. Son nativos del planeta Tierra, de hecho, son nuestros parientes.


    –El complejo R. Ahora tiene sentido…


    –Así es Nanase, el complejo R en nuestra cabeza, es la evidencia de nuestra evolución, descendemos del mono y a su vez de los reptiles.


    –Si son nativos, ¿dónde residieron todo este tiempo?


    –Bajo tierra, querida. Tienen ciudades subterráneas propias a una profundidad de ocho kilómetros, una red inmensa de túneles que se conectan en todo el planeta. Replicó Ki Wataku, libando un vino tinto.


    –Es interesante, todo este tiempo fuimos engañados. Ahora tiene sentido el por qué las civilizaciones antiguas tenían dioses lagartos; los mayas con Kukulcan, los Sumerios, los Zunis. Estoy impactada, padres.


    –Todos lo estamos, Nanase.


    – ¿Son peligrosos?


    –Igual que nosotros, hasta donde sé, la raza humana es igual de peligrosa que los Reptiloides. Nanase, estas criaturas alienígenas, son la viva imagen grosera nuestra. La única diferencia es que son más avanzados que nosotros.


    –Muy bien, Greco. Padres, abogada, tienen mi soporte. Greco, amigo, ahora te creo. Continúa con la perorata.


    –Gracias, Nanase. Es bueno tenerte a bordo. Guardaré esta cosa repugnante.


    – Retomando el tema. ¿Cuál es la razón de la reducción de la población humana? Me siento intrigada con este asunto.


    –Los Grises quieren vivir aquí en nuestro planeta. El suyo se extingue, es por eso que raptan humanos para el estudio, quieren infiltrarse entre nosotros, es parte del acuerdo y los Bilderberger deben buscar la forma de reducir la población humana, mediante guerras, homicidios, enfermedades, etc. Estoy seguro que ahora manipulan a Cuna Mayor para incrementar la muerte por tráfico de órganos, eso también reduce a la población humana. Y peor aún, los órganos cedidos por Cuna Mayor los están enviando a la base subterránea en Dulce, Nuevo México; para el estudio que los Grises necesitan, según la dilucidación de mis asesores del club.


    –Suena escalofriante. No es problema de las Tríadas solucionar eso, pero Bohemian Grove sí. ¿A qué se debe eso mi estimado Mumford?


    –Nanase, los Bilderberger intentaron infiltrarse en Bohemian Grove, quieren desaparecernos. Es por eso, que nuestra alianza es necesaria. Accedí a ayudarles a mantenerlos en las Tríadas y a cambio, ayúdenme a exterminar a Los Bilderberger, ningún hijo de puta por muy relacionado con fuerzas alienígenas que tenga, se atreverá a decirme como guiar al mundo.


    –Jamás había escuchado de Cuna Mayor, debo admitirlo. Suena falaz que esos multimillonarios y Majestic-12 quieran reducir la población humana. Saben algo, cuando estuve asistiendo en el proyecto de los hadrones, varios hombres de buen porte estaban interesados en el rubro que llevaría el colisionador, de obtener buenos resultados. A nadie nunca se nos dio acceso para hablar con ellos, se suponía que eran los inversionistas, pero casi pude apreciar que uno de ellos portaba un anillo Masón. Tal vez haya algo retorcido detrás de todo esto.


    –Sabía que tu estancia en Suiza traería respuestas a esta familia. Los Masones son una organización pública, pero algunos también actúan en secreto y lo sé porque he defendido a muchos de ellos en los tribunales. Replicó Ki Wataku, pimplando un tinto europeo.


    Me postré de mi asiento y eché un vistazo a la claraboya, ese paisaje otoñal que extrañaba estando en Suiza, me hizo remembrar aquellos elementos tergiversados que daban la armonía de mi vida. Sopesé mis conjeturas inválidas y al volquear, mis padres estaba en pie observándome como si fuese un trofeo de oro ornamentado con gemas preciosas, Ki Wataku sonreía dulcemente, esa abogada me conoce bien. Así que solo dije a Mumford.


    –Vayamos a Puerto Montt. ¡Investiguemos a Cuna Mayor! Y traigamos a esa justiciera.


    


    


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CONSPIRACIÓN


     


     


     


    Una noche a la luz de las estrellas le otorgaban a la capital una soberana sombría decadencia, empresarios de gran tilde se habían reunido en un icónico restaurante de elite entre los allegados diplomáticos del país. Las mejores modelos asiáticas atendían a los invitados, gallardos y sicarios por igual. Nadie más en ese lugar era un civil, sino miembros de poderosas organizaciones de asesinos profesionales que se guiaban bajo un estricto código, a veces, ese código era deshonrosamente innecesario.


    –Todos aquí estamos convencidos que Lee Kung y Su Wang han deshonrado a las Tríadas. Olvidaron las reglas ancestrales, impusieron nuevas basadas en la globalización americana. Sin mencionar a la puta hija que acaba de llegar.


    –Nanase debe morir. Sin ella, Kung y Wang se desmoralizarían. Opto porque se considere la muerte necesaria de Nanase.


    –Olvidas que tienen a un nuevo aliado poderoso, desde luego se han dejado influenciar por ese americano. Sus mercenarios liquidaron a 23 de mis hombres, ahora esos agentes son la guardia personal de ellos. Hasta donde hemos llegado. Las Tríadas son de China ¡No de América!


    – ¡Muerte a Kung! ¡Muerte a Wang! ¡Muerte a Yakamura! Replican tres confabulados, furiosos.


    –Los japoneses se burlan de nosotros a nuestras espaldas. Esa estúpida y dramática tregua. Ese maldito pacto les ha permitido apropiarse del mercado. Nos dejan sin nada.


    –Muy bien, amigos míos. Es obvio que el cincuenta por ciento de la organización juró lealtad a Kung, pese a las nuevas y obstinadas reglas que se han implementado. Nosotros tuvimos que fingir ese juramento. Tarde o temprano Kung dudará de nuestra lealtad. Necesitamos un plan ingenioso, matar a Nanase es vital pero su nueva escolta no será fácil de liquidar.


    –Tenemos que hallar la manera de centrarla sola. Kung ordenó a Nanase y veinte hombres de los nuestros acudir a Chile, a una misión de soporte. Estoy seguro que tiene que ver con el americano aliado, diez de los suyos van con ella. Salen la próxima semana. Podemos aprovechar que Nanase estará literalmente indefensa.


    –Me agrada la idea, el escenario es ideal. En estos momentos, la muerte de Nanase no objetaría una venganza de Kung ni de Wang. La cuestión es el nuevo aliado. No sabemos nada de él.


    –Es discreto, pedí que hicieran reconocimiento de rostros, pero no se encuentra en la base de datos. Solo los poderosos magnates pagarían para no aparecer en el sistema.


    –Señores, no estamos llegando a nada. La misión inicial suena prometedora. Engaitar a Kung sobre una porción de nuestros hombres puede sufragarse con reemplazos en San Francisco. Presentaré la propuesta a Wang. En lugar de acudir al barrio Chino de San Francisco, que se dirijan a Sudamérica.


    – ¿Cuántos enviaremos?


    –La célula de Kuritaku es idónea, han estado en territorio americano antes. Yo creo que con 16 hombres es suficiente para acorralar a Nanase, fingirán ser un refuerzo traído de urgencia. En estos momentos, Kuritaku y sus hombres están en Australia, el camino que recorrerán es relativamente corto, podemos aprovechar la distancia.


    –Me gusta la idea.


    –También a mí.


    –Entonces estamos en sintonía. La célula de Kuritaku es extremadamente despiadada y su entrenamiento se compara con el de Nanase. Las cosas estarán equilibradas. Presentaré la proposición y estén alertas para actuar de inmediato en tanto Nanase salga del país, correré la voz entre los más cercanos y nos rebelaremos contra Su Wang y Lee Kung.


    –Ahora toquemos el siguiente tópico. La lista deberá reinscribirse, elegir a los nuevos líderes bajo el agua no sería apropiado. La policía sabrá de nuestra incursión en cuanto tomemos el poder momentáneamente.


    –Lo tengo cubierto. Sobornaré al agente inspector Kong y así tendremos soporte. Ningún gendarme se entrometerá en los asuntos de las Tríadas.


    –Ahora presten atención para la cortina de humo.


    –Estamos escuchándote.


    –Isuoke deberá atacar a los guardias imperiales en Cantón. Eso obligaría que los refuerzos de Tianjín acudan a asistir a los traidores. Estoy seguro que Tadamichi puede hacerlo sin nadie que lo soporte…


    –Mantg, tú te pondrás en contacto con los hermanos Bo, avísales que preparen la lista, la celebración se hará en Londres. No quiero correr riesgos.


    –Me haré cargo, la familia Bo odia a Nanase, estoy seguro que tenemos su apoyo.


    –Se hará otra redada en San Francisco. Envía a uno de tus hombres de alto rango, monta la insidia y ordena que recuperen el mercado. Crear una distracción a gran escala impedirá a Kung desplegar refuerzos. No podrá defender dos líneas estratégicas. Romper el acuerdo con los Yakuzas es vital para nuestra hegemonía.


    –Comprendo en su totalidad. Considérelo hecho.


    –En Berlín hay otra guardia imperial de Kung, ordena a la célula de Maritza liquidarlos… Maritza quizá no sea tan apegada a nosotros pero odia a Nanase, por sobre todas las cosas.


    –Debo advertirle, señor Jutsuo. No confiamos en Maritza, su padre quizá fue uno de los nuestros pero su madre es rumana. Cierta influencia ha recaído sobre ella. Sabemos que Nanase mató al novio de Maritza, pero eso no significa que vaya a estar de nuestro lado cuando hagamos la insurrección. Necesitamos ofrecerle algo grande para que se sienta importante dentro de las Tríadas.


    –Me sorprende que digan eso, ella ha respondido sin cuestionar nuestras órdenes. Es eficiente. Supongo que ustedes la conocen mejor que yo…


    –Alguna oferta, señor Jutsuo.


    –Ella será la lista.


    –Suena tentativo e ingenioso. ¿Los demás están de acuerdo?


    –Un honor como ese, la pondrá de nuestro lado. La célula de Maritza cuenta con 90 hombres desplegados por toda Alemania y Rumania. Ofrecerle tal puesto honorable es sinónimo de nuestro triunfo, acepto la propuesta.


    – ¡Igualmente! Replicaron al unísono, el resto de los convidados.


    –Ahora analicemos la postura del Clan Kento.


    –No hay mucho por analizar, los haremos reconsiderar su juramento.


    –El Clan Kento jamás se opondrán ante nosotros, al final de todo. Somos sus empleadores, los asesinos Kento jamás cuestionarán lo que haremos.


    –Te recuerdo que el Clan Kento obedece únicamente a Su Wang y Lee Kung. Si montamos la rebelión, ellos actuarán.


    –No lo creo posible, Ayle tiene razón. Nosotros somos quienes pagan sus salarios. Jamás se opondrán a nuestra causa.


    –Tengo una idea, si me lo permiten.


    –Adelante, Tsoroko.


    –Envía un memo anónimo al Clan Kento, ellos están en Nueva York en este momento. Coméntales de la rebelión, si nos apoyan incrementaremos sus pagos. De lo contrario, serán liquidados.


    –Esa es una idea estúpida, mi estimado.


    –Ellos son asesinos profesionales, trabajan con el mejor postor. Desde hace años juraron lealtad a las Tríadas, sí. Pero a final de cuentas, no viven de la constancia ni de probidad.


    –Apoyo a Tsoroko. No hay manera más fácil de convencer al Clan que hacerlo súbitamente arriesgando nuestra causa.


    –El mensaje se les hará llegar cuando ataquemos a la familia imperial. Será demasiado tarde para que el Clan Kento intente ayudar a Su Wang y Lee Kung.


    Todos acuciaron un té blanco, prodigio culinario de la cocinera tradicional. Aguardaron un momento y cortésmente compartieron el pan puesto sobre la mesa. Ayle Mura declamó el último tópico a tratar sobre la agrupación secreta de Nanase. Aun con cierto recelo por el nefasto entresijo que salvaguardaba la hija adoptiva, Jutsuo sugirió diversas ideas para acabar con el grupo secreto de Yakamura.


    –Adelante, Ayle. Dinos lo que sabes.


    –Se lo agradezco, señor Jutsuo. Como bien saben, Nanase posee una agrupación de Kunoichi. Sus ninjas femeninas son excelentes combatientes entrenadas en Japón, precisamente en el Monte Fuji. Desafortunadamente, Nanase las esparció por el resto del mundo y jamás compartió sus ubicaciones a sus padres.


    – ¿Quién paga sus salarios?


    –Nanase tiene una cuenta de cincuenta millones de dólares, los cuales le generan activos mediante información que vende a las agencias norteamericanas, lo poco que pude ahondar es que las Kunoichi perciben alrededor de cincuenta mil dólares mensuales. Los bancos acreedores son de Estados Unidos. Jamás hallé cambios de divisa, por lo que Nanase les paga a sus Kunoichi con moneda americana.


    –Lo que sugiere que las Kunoichi de Nanase posiblemente están desperdigadas en Norteamérica.


    –Es una probabilidad incierta, aunque no he podido rastrear las transacciones financieras. Supongo que el aliado americano ha facilitado ese movimiento.


    –Las Kunoichi son un problema. ¿Cómo sabemos que serán leales a Nanase? ¿Hay algún hueco que podamos llenar con nuestras influencias?


    –Me temo que es imposible, señor Jutsuo. Nanase Yakamura las entrenó personalmente en nuestro país vecino. Hasta donde sé, todas las Kunoichi son hijas de Geishas que aún conservan su estilo arcaico en las montañas de Japón, incluso Nanase pagó a los Yakuzas el derecho de suelo para entrenarlas.


    –Eso fue hace mucho, cuando teníamos pactos con los japoneses.


    – ¿Cuántas ninjas femeninas son?


    –Diez ninjas al servicio de Nanase.


    –Si montamos la rebelión, debemos tener la fuerza necesaria para reprimir a sus ninjas femeninas. Creo que Nanase decidió crear su propia fuerza de contingencia después que intentamos matarla antes de que partiera a Europa. La estúpida hija de perra supo que tarde o temprano haríamos algo similar, así que no reparó en gastos al tener su escolta personal.


    –Hay algo más que debo decirles.


    –Adelante, Ayle.


    –Una de sus Kunoichi es principalmente la concejala familiar.


    – ¿Ulma Ghataka? Pensé que era una ninfómana barata.


    –No lo es, señor Tsoroko. Ulma mantuvo un perfil bajo todo este tiempo, pero es fiel amiga de Wang y Nanase. Cuando hagamos la insurrección, Ulma notificaría a las Kunoichi, por lo que debemos asesinar a Nanase y Ulma primeramente.


    –No veo porque tanto alboroto. Kuritaku será informado, la muerte de Nanase y su retorcida asesora Ulma será la prioridad de la célula. Después la escolta imperial perecerá– Replicó Hukara, engreído y déspota como es su estilo, pimplando una botella de Whiskey.


    –Entonces está decidido, tenemos los puntos importantes discutidos, ahora vayamos a merendar.


    – ¡Larga vida a las Tríadas! Replicaron unísonamente postrados en pies.


    La tertulia finalizó después de una merienda icónica, resguardada en un hotel del suburbio de primera clase en Pekín, bajo la protección de una agrupación de cincuenta hombres de las Tríadas. Una conspiración se celebró a puertas cerradas, con los altos jerarcas de la mafia, los empresarios internacionales Jutsuo Montabi, Wuki Mantg, Ranma Tsoroko, Hukara Taban y Ayle Mura. Todos ellos miembros geográficos de las Tríadas, ninguno compartía los ideales de sus líderes Su Wang y Lee Kung, mucho menos de su hija adoptiva Nanase Yakamura.


    Jutsuo es el mediador entre Kung y Los Silenciadores, los empresarios chinos responsables del financiamiento de las Tríadas. Principalmente habían sido golpeados económicamente, pues en San Francisco los Yakuzas intentaron robar los lingotes de oro, producto de una negociación fuerte en droga con la Camorra. A raíz de esto, la única Silenciadora del grupo, Ayle Mura, no compartía los mismos sentimientos que sus allegados. Prefería mantener a raya a los enemigos, incluidos los rusos, quienes habían cedido el mercado en Manchuria.


    Ayle sale a la terraza a ingerir la pastilla Lutko II, una nueva droga diseñada por los italianos en conjunto con los chinos de las Tríadas; cuyo objetivo era la forzada oxigenación cerebral, propiciando éxtasis y un nivel de percepción situacional mucho mayor que el del humano promedio. Una dosis de Lutko II costaba alrededor de mil dólares, en el mercado negro. Las Tríadas esperaban un cargamento ilegal de Lutko II para fin de mes, la cual debía ser recibida para su monitoreo satelital y enviada nuevamente al barrio chino de San Francisco. El laboratorio que fabricaba dicho medicamento era también financiado por Los Silenciadores.


    Ayle se recuesta sobre la cómoda de la suite superior, la terraza abarcaba un alojamiento a la intemperie constituido por cuatro muebles de bambú, una cómoda ornamentada y disposición de servidumbre las 24 horas del día. En un tris, el millonario Tsoroko decide acompañarla y se sienta justo al lado de ella, aun se mantenía acostada, altera su postura y sobre sus piernas en posición erótica, monta una charla diversificada con Ranma, mientras vapuleaba el hombro de él con su mano izquierda, acariciando ese suave traje de seda proveniente del último grito de la moda.


    –Sabes que llevo diez años en la organización. Ser Silenciadora no me complace en absoluto, quiero ser la jefa de todo. Quiero el poder, podrías considerarme  a la candidatura de la lista.


    –Yo no decido eso, preciosa. Sin embargo, puedo mencionarlo en la preparación de la lista. En cuanto termine Maritza con su encomienda, deberá acudir con la familia Bo, podemos incrustar tu nombre en ella. Aunque también es probable que Jutsuo ponga su nombre en la lista.


    – ¿Y qué hay de ti? ¿A quién propondrás?


    –Las decisiones que se toman con la lista es secreta. No puedo decirte. El ministro de Francia, el de Inglaterra y Alemania querrán conocer tu motivo, negociar con ellos es casi plausible desde la posición de Jutsuo, pero tú bella Ayle, podríamos romper las relaciones actuales con ellos.


    –No tienes que ser desconfiado. Si me propones, tú podrías tener el poder también, nos casaremos y gobernaremos todo el mundo. Tengo unas ideas bélicas que podría acabar con los rusos y los nipones.


    –Suena tentadora, la oferta que me has hecho solo un loco la descartaría.


    –Entonces es un sí.


    –Soy casado y respeto mucho a mi mujer como cualquier hombre gusta de sus atisbos placenteros frente al paraíso. ¿Qué puedes ofrecerme que mi esposa no haya hecho?


    –Mejor dime tú. ¿Cómo satisfaces tus necesidades sexuales? No tienes que ser discreto y reglamentario conmigo. Algo me dice que le permites montarte sobre ti en el sexo.


    –Nosotros castigamos las posturas que otorgan poder. No necesito resguardarme de nadie.


    – ¿Y qué me dices del sexo anal? ¿Tu esposa te lo permite?


    – ¿Estás sugiriéndome que me divorcie de ella solo porque contigo tendré la oportunidad de florearte el recto?


    – ¿Qué otra cosa más placentera puedo darle a un hombre que lo tiene todo?


    –A ti no te amo, a ti solo te deseo.


    –Entonces deléitate. Al diablo con tu mujer, hazme tuya esta noche.


    – ¿Ingeriste la píldora Lutko II?


    –Me conoces bien, Ranma.


    –Desnúdate enfrente de todos, tendremos sexo. A cambio tu nombre aparecerá en la lista y podrás competir por la jefatura de las Tríadas.


    –Ahora nos entendemos. No quiero desnudarme frente a la servidumbre. Quiero privacidad, deshazte de ellos.


    Ranma truena los dedos, la servidumbre acicala la orden descrita y comienzan a abandonar la suite, a puerta cerrada, el último camarero en salir posterga una corbata roja sobre el perno de la tranquera hacia el pasillo. La dupla Silenciadora no quería ser molestada.


    Un martes por la tarde, la emblemática Nanase reclutó a 20 de sus mejores hombres de la guardia imperial, quienes recelosamente tuvieron que aceptar la compañía de 10 mercenarios de la Bohemian Grove, como parte del acuerdo con Greco Mumford. Aunque ninguno de ellos se toleraba entre sí, poco les importaba la cofradía, lo único relevante era la protección de su líder Yakamura.


    Vestidos con trajes de esmoquin y sin armas a la vista, la concejala de Nanase, Ulma Ghataka; una despiadada croata espadachína y mejor amiga de Yakamura, les proporcionó a cada uno, utilería de combate cuerpo a cuerpo, nada que fuera arma de fuego. Al principio, muchos se impresionaron de los utillajes, ya que se preparaban para atrapar a la justiciera que desarticuló a Cuna Mayor, sin mencionar que debían borrar todo rastro de Cuna Mayor, en lo que respectará a los estertores que lograron escapar. Nanase bajó al patio de entrenamiento especial de las Tríadas, en su morada en Tianjín, para sermonear a los guerreros imperiales. Se postró sobre una plataforma ornamentada con gárgolas de dragones, muy pulcra y vistiendo un kimono rojo esplendoroso, tal cual tradicionista oriental.


    –Entiendo que se encuentren desconcertados por la utilería. A pesar que viajaremos en un avión privado y la aduana chilena aceptó el soborno que los Silenciadores pagaron sin hesitar, ningún extranjero debería confiscar nuestros equipamientos…


    –Dicho esto, ustedes son la guardia imperial de la familia. Y como tales deberán comportarse, no quiero alterar las relaciones diplomáticas con el país latinoamericano, no es bueno para los negocios. Es por ello, que no llevaremos armamento pesado. Usaremos Tantó, Katanas, Nunchacos, Sai, Yumi, Shuriken y nuestra habilidad combativa…


    –La misión es simple. Capturar con vida a la justiciera, que según los noticieros internacionales, desarticuló a Cuna Mayor de Puerto Montt. Lo que significa que nos enfrentaremos a una guerrera digna de nuestra fuerza. No quiero que la subestimen, bastantes errores se han cometido ya…


    –Es sabido que Cuna Mayor controlaba Puerto Montt y sus alrededores. Mis padres quieren ocupar la plaza en Sudamérica y con ello nuestra hegemonía imperará con vehemencia en el continente. La orden es exterminar a la competencia rezagada, por obvias razones, solo he compartido cierta información con ustedes. Lo esencial, ¿alguna pregunta?


    – ¡Ninguna! Replicaron los diez americanos, pero los chinos imperiales no dijeron absolutamente nada.


    –Excelente, partimos esta noche. Preparen el resto. Ordenó Nanase Yakamura.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    UN NUEVO MERCADO


     


     


     


    Hay una cruz postergada al final del terreno. Se ve muy aterrada, los cuervos se apostan sobre esa nefasta intersección de madera retorcida. Hay sangre que corre por sus laterales, una corriente más desciende hasta el final. Un goteo enérgico y brilloso, es muy confuso lo que se aprecia en el horizonte. Un hombre con trajes brillantes y ostentosos también se encuentra en el lugar, pero su columbra la apuesta sobre la cruz. Una entidad más irrelevante camina hacia el calvario, parece haber salido del norte. El hombre con indumentos brillantes le observa y dirige su cabeza hacia la dirección tomada por el extraño transeúnte onírico.


    Hace una alabanza, el varón desconocido en lo alto de un montículo sonríe a carcajadas. El extraño ahora toma un rumbo distinto, viene hacia mí. Sus ojos parecen llamas vapuleadas, una sensación de terror se apresó de mí. Yo soy intimidante, pero al verme a mí misma, he notado que soy solo una niña, mi yo de la infancia. He tenido un viaje astral, pude despegarme del cuerpo terrenal, varios enemigos de la familia están acercándose, vociferan intensas obscenidades, me tachan de lo peor. Eso soy, después de todo.


    Lo tengo enfrente, me veo a mi misma sentada y con un miedo que no logro comprender, la párvula está aterrada pero yo, siendo adulta y transfigurándome, no siento pavor alguno. Ausculto decirle a la niña: –No temas, ven conmigo. La niña se postra en pie y le da la mano a aquel desconocido cuyo rostro me parece familiar. El perturbador brilloso adquiere una tonalidad negra, al igual que la cruz pero ésta ya posee un cuerpo allí.


    No es Buda, es el tipo judío, Yeshúa de Nazaret. Sangra por doquier, una agrupación de hombres y mujeres le lloran a sus pies, se manchan del líquido ardiendo en fuego. Luego, un ambiente lúgubre y oscuro adquiere el escenario. Todos volquean a verme, sus facetas han cambiado. Tienen ojos negros, no hay retina, solo derramados en el cristalino. Abren sus bocas y columbro dientes afilados, su sed de hambre les intuyó que soy un alimento para ellos. Corro como si fuera la víctima, me aterré de un sobresalto tan atroz que ni yo podía pregonar ante aquellos que maté.


    Me seguían y su instinto era claro, soy el enemigo de algún Demonio. La niña, yo infante, volqueó a verme pavorosa mientras aquel extraño que la llevaba hacia el norte también volqueaba, su rostro lo reconocí. Remembro su nombre, es él. Es un Ángel, un mensajero que había venido por mi cuando mis padres murieron. Recuerdo sus órdenes, tomé el tren tal como lo pidió, pero jamás fue a buscarme al destino que me encomendó. Ahora veo que quizá nunca llegué a la canonjía propuesta por él. Los cascos azules me rescataron y evitaron que me reuniese con ese mensajero. – ¡Maldito Ángel! ¡No me abandones! ¡Ángel! ¡Mensajero del Dios de Abraham! ¡Ángel del Dios de mi madre!


    Alza la mano y dice adiós, los monstruos convertidos me acechaban, la niña comenzó a llorar. No pude más, dejé de correr. Los diablos me poseyeron, nada pude hacer. La fuerza de ellos era descomunal. Aun en el suelo, condoliéndome de un dolor literal, el hombre brillante y el desconocido que se llevó a mi yo infante, estaban arriba observándome mientras era devorada por los agentes del mal. –Soy Amducias, eres débil. Replicó el homenajeado negro ostentoso, pero el Ángel dijo: –Soy Mihr, eres valiente. Mira detrás de ti. –Me abandonaste. Repliqué mientras remembraba su orden en aquel tren a punto de cruzar la frontera con Mongolia.


    Observé nuevamente, aun con los diablos apresándome. Había una mensajera, con indumentos blancos y brillantes, solo replicó al verme desahuciada: –No me sirve, sus padres tampoco lo fueron–. Esa maldita insultó mi honor, vilipendió el honor de mis padres. Fue ella, la conozco pero no logro saber de dónde antes la he visto. – ¿Quién eres? Inquirí con mi estómago afuera y consumiéndose entre los errantes diabólicos. –Arflea, bienvenida al infierno–. Se dio vuelta y le perdí la pista. Los otros dos, no estaban. La niña tampoco. Estaba muriendo, estaba desvaneciendo tal como la cruz negra con el mesías a mi lado, Yeshúa de Nazaret estaba a mi derecha abrazándome. –Aún tengo fe en ti. Musitó condoliéndose como yo…


    –Nanase, despierta amiga. Hemos llegado, los hombres están abajo formados aguardando por ti. Los pilotos pernoctarán en el hotel, Los Silenciadores notificaron que tenemos dos semanas de inmunidad, las autoridades locales no podrán tocarnos.


    –Me alegra oír eso… Gracias por el dato, Ulma. Tuve una pesadilla católica.


    –Déjame adivinar, tus Demonios otra vez.


    –Lo de siempre, sí. Muy bien, tenemos trabajo que hacer. Ulma, a partir de ahora eres mi guardiana personal, no te desapartes ni un metro de mí. A menos que tenga alguna tarea que dilapidar contigo.


    –Como desees, mi amiga.


    –Aprecio tu lealtad, ojala todas fueran como tú. De todas las concejalas que han tenido las Tríadas, tú eres la que mejor se ha desempeñado en el puesto.


    –Cada día agradezco conocerte. No nos pongamos melancólicas. Tengo los detalles de la misión, tu padre Lee Kung me envió un memorándum. ¿Quieres que lea el vademécum?


    –Por favor, mientras lo haces tomaré un trago a las rocas, lo necesito.


    Nanase acucia una copa de Letour 1943 francés, tan solo su precio en el mercado era de dos mil dólares. Volquea a mirar a través de la ventanilla, los guardias imperiales se mantenían gallardos y parecían jayanes de nombradía, en tierras chilenas, los mercenarios apostaban la victoria sobre Cuna Mayor, pues así les hicieron creer. Nanase prefirió no discutir el tema de Los Bilderberger con sus hombres, por órdenes de Su Wang, nadie fuera del régimen familiar debía saber sobre ellos, a excepción de la concejala.


    –Los soplones informaron que Cuna Mayor es en realidad una red internacional, está apostada en Venezuela, Paraguay, Uruguay, Argentina, Chile y Bolivia. La red Cuna Mayor de Chile, tenía su centro de operaciones en Puerto Montt. Es de vital importancia eliminar a los posibles reemplazos de países aledaños que retornen a ocupar la plaza chilena. Nuestras fuentes de la CIA notificaron que el líder de líderes es Mente Negra, su verdadera identidad sigue siendo un misterio. Se sabe por interceptación telefónica, que el asesor del Hoyo Negro en Puerto Montt, era Fausto Aguirre Lombardo, buscado por la CIA y la DEA, por supervisión de contrabando ilegal de drogas y órganos humanos a Estados Unidos…


    –Te adjunto una fotografía de él para rápida identificación en el terreno, lo que hagas con Fausto estará sujeto a criterio de mi hija Nanase Yakamura. La agencia de investigación policiaca concluyó que Fausto no se encontraba en las escenas del crimen, por lo que sigue vivo y hay una orden de aprehensión en su contra. ¡Encuéntralo antes que la policía! Cualquier información que podamos sacarle será estrictamente indispensable para localizar a los dos Bilderberger de función secreta…


    –Nuestro infiltrado en la embajada china de Chile, notificó hace dos horas que logró sobornar al ministro de seguridad pública, hay una orden en la comisaría de Puerto Montt, en cuanto la concejala arribe a la jefatura, el comisionado Cervantes le entregará un sobre con toda la información recabada y actualizada con relación a Cuna Mayor y a la justiciera anónima. Al parecer, ya tienen identificadas a cuatro sospechosas…


    –Recapitulando. Encuentra a Fausto y la justiciera anónima, tráelos a China. Si logras dar con Los Bilderberger antes, captúralos. Neutraliza al resto de Cuna Mayor en Puerto Montt y a sus reemplazos, nuestro aliado no desea que Los Bilderberger sigan manipulando a Cuna Mayor. Instaura un nuevo régimen en el mercado, enviaré refuerzos para combatir la zona en tanto hayas cumplido con tus misiones principales. He hablado con la concejala antes de enviarte el memo, ella se hará cargo de la diplomacia con el gobierno chileno, les haremos entender que somos los nuevos jefes de su ciudad y si se negaran a aceptarlo, les darás guerra inmediata. ¡Larga vida a las Tríadas!


    –Padre confía mucho en mí. Lo haré sentir orgulloso–. Replica Nanase, libando su segundo trago a las rocas.


    –Sus órdenes, coordinadora.


    –Encárgate de la diplomacia, ve a la jefatura por el sobre. Nos veremos en el restaurante “Panorámico”, frente a la costa. La dueña de ese negocio es una prima de Mumford, nos recibirá y dará morada en su residencia mientras cumplimos las misiones.


    –Entonces nos veremos en la playa. Con su permiso, señorita Yakamura.


    – ¿Ulma?


    –Dime, Nanase.


    – ¿Trajiste tu anillo endémico?


    –Por supuesto, de hecho lo traigo puesto en mi dedo índice– Ulma lo muestra a Nanase alzando su mano derecha.


    –Luces comprometida. En cuanto el comisionado te entregue el sobre, inyéctale el veneno de tu anillo.


    – ¿Perdón? Lo siento, hesité. Como concejala me siento obligada a cuestionar tu orden. Matar al comisionado entorpecerá nuestras relaciones con el gobierno chileno.


    –Lo sé, mi amiga. Lo único que estoy haciendo es mover la siguiente pieza del ajedrez. El comisionado debió estar coludido con el Hoyo Negro, ahora que está muerto estoy cien por ciento segura que aguardará por el próximo reemplazo. No quiero que eso suceda. Asesinar al comisionado obligará que otro novato ascienda al poder de la comisaría, ese será nuestro títere. Un nuevo gendarme que obedecerá a las Tríadas y no a Cuna Mayor, eso también alertará a Los Bilderberger, los haremos sacar de sus madrigueras.


    – ¡Que astuta! No se me había ocurrido.


    –Haz lo que te pedí. Mi amiga.


    –Considérelo hecho, un pinchazo bastará y morirá en veinticuatro horas. Con su permiso.


    Al descender del avión, un asistente de Greco arribó con una caravana de seis vehículos blindados y con choferes expertos en reconocimiento en terreno, al tener inmunidad diplomática, nadie debería interrumpir así que las sospechas sobre quienes viajasen allí, poco importaba. Desplegué a mi guardia imperial en las camionetas y me aseguré que evitaran las rutas congestionadas de tráfico. Si existe algo que me molesta, son los embotellamientos. Antoine Bradley, el asistente de mi amigo Mumford; ofreció su ayuda incondicional, si requería más autos, armamento, comida, asistencia personal y algunas prostitutas para mis hombres, él las conseguiría de inmediato.


    Llegamos al “Panorámico”. Un restaurante elogiado de primera clase y con cinco estrellas, además del premio de diamantes, por su excelente servicio de talla mundial. La dueña era Ellie Mumford, prima hermana de Greco, por su porte juraría que su juventud no le es apreciada en su soltería. Nos recibió con un grandioso gesto de cortesía y vertiginosamente su personal atendió a mis hombres, incluyéndome.


    Se nos escoltó hasta el último piso, la zona VIP. Si estuviera en mis tierras, me habría molestado por la confidencia entregada, pero esto es una cultura distinta a la oriental. Además, mi estancia consistía en no hospedarme en hoteles, la residencia de la prima de Greco evitaría que posibles mercenarios de Cuna Mayor nos tendieran una emboscada.


    Ordené a mis hombres que consumieran algo, aguardaríamos por mi amiga Ulma Ghataka. Su participación debía ser rápida y silenciosa, traer la información pertinente ameritaba que ejecutáramos los designios esta misma tarde. El salón estaba literalmente vacío a excepción de mis guardias. Ellie se aseguró de reservarla exclusivamente para nosotros, mi sorpresa fue mayor cuando me confesó que canceló la celebración del ayuntamiento local en su recinto. El alcalde de Puerto Montt y su gabinete tenían una reunión importante, pero tras mi llegada, debieron sentirse retraídos. Ningún cuestionamiento, nada que pudiera molestarme más de lo que ya estaba.


    Mi amiga Ulma tardó alrededor de una hora en llegar al restaurante local, pero cuando lo hizo, envié a mis hombres a esperar fuera, el asistente Bradley nos dio el espacio y Ellie ordenó a sus meseros retirarse, no sin antes servir un plato de comida tradicional chilena en la mesa para mi hambrienta concejala.


    –Tengo lo que nos compete–. Ulma enseñó el sobre con la información.


    –Déjame hojearlo. ¿Qué me dices de Cervantes?


    –El comisionado enfermará en un par de horas y escupirá linfas de sangre antes que los médicos logren salvarlo.


    –Triunfante como es de esperarse, Ulma.


    –Aprecio tu halago. Tu habilidad para el lenguaje corporal debería filtrar a las sospechosas que señaló la policía. ¿Alguna en específico?


    –Ya la tengo identificada. Cuatro sospechosas, pero solo una muestra señales de furia. Replicó Yakamura, mientras verificaba las fotografías obtenidas de cámaras alrededor de la ciudad.


    – ¿Me permites, Nanase?


    –Es ella. Su nombre es Verónica Raddel–. Replica Nanase, mostrándosela a Ulma.


    Ulma continuó leyendo al mismo tiempo que deglutía sus alimentos, yo acicalé lo obtenido y comencé a formular diversas hipótesis acerca de los motivos que pudo tener esta justiciera chilena. ¿Venganza? ¿Tormento psicológico quizá?


    –Parece que su morada es en la colonia Añoranzas, no muy lejos de aquí.


    –Estoy segura que sabe que las autoridades la están buscando.


    –Concuerdo contigo, busquemos familiares, amigos, gente cercana a ella.


    –Tal vez Ellie la haya visto antes por aquí.


    –La llamaré.


    La prima de Greco volvió a entrar al salón privado que nos proveyó por órdenes de su pariente. Caminó elegantemente hasta nosotras y con una sonrisa respetuosa se postró a nuestro servicio.


    – ¿En qué puedo ayudarle, señorita Nanase?


    –Necesito un punto de partida para buscar a esta persona. ¿La conoces o las has visto por aquí?


    –Me temo que no, señorita Nanase. Mucha gente ingresa a mi restaurante pero solo presto atención a las celebridades de la farándula y del gobierno. Ella pudo haber ingerido comidas aquí pero jamás la recordaría si no fuese alguien importante.


    –Entiendo esa postura, también lo haría yo. Ahora esta tipa es sumamente importante, si la ves por aquí mientras no estamos, avisas de inmediato.


    –Comprendo, señorita Nanase.


    –Es todo, agradezco tu hospitalidad y tu entero servicio. Danos algo de privacidad querida.


    –Por supuesto, con su permiso.


    Al término de la merienda, Ulma y yo caminamos hasta la terraza, nos conglomeramos ante el intenso y vapuleado ecosistema latino, nuestras pieles se acicalaban tenuemente y para cuando volviera a China, probablemente me encuentre bronceada.


    –Hoy iremos de cacería, amiga.


    – ¿Cuáles son tus planes?


    –Quiero que Arthur Galentine acuda a la casa de la imberbe justiciera, que se lleve a sus hombres de la Bohemian Grove. Quiero que vayan allí, consigan cualquier dato que nos lleve a ella. Absolutamente todo, estoy segura que hallar sus padres o cualquier pariente debería ser fácil si es una novata. Usaremos a su familia si es necesario.


    –Se lo haré saber a Galentine. ¿Algo más?


    –Quemen la casa de Verónica Raddel, después que confisquen cualquier dato que nos sirva.


    –Enterado. Así se hará.


    –Tengo una encomienda especial para ti, Ulma.


    –Soy todo oído.


    –Llévate a mis hombres, a todos. Ve a la residencia del alcalde, de hecho el tipejo estuvo aquí hace rato, pide a Ellie que te muestre quien es.


    –Seguro…


    –Hazle una visita a la antigua, no dejes que te vean antes de entrar. El alcalde debe entender que somos los mandamases de este municipio. Haremos lo que mi padre desea. Puerto Montt es un nuevo mercado para nosotros, así que asegúrate que el alcalde te proporcione todo con lujo de detalle, acerca de los rezagados de Cuna Mayor. Cuando tengas la información, matarás a todos. Esta noche será la cacería, hoy mucha sangre correrá. Y si el alcalde se niega, muéstrale de lo que somos capaces asesinando a sus hijos.


    –Cruela como siempre has gustado. No tengo objeción en tu orden, Nanase. ¿Puedo inquirir sobre lo que harás esta noche?


    –Me ocuparé de estudiar el terreno, le pediré a Ellie que facilite las cosas por aquí. Haz lo que te pedí.


    Esperé que mis súbditos hicieran las tareas que designé. Me mantuve quieta en la residencia de Ellie, incluso se mostró afable e intentó congeniar conmigo. Por respeto a mi aliado Mumford, no le deseché sus ganas de cofraternizar. Tomamos algunos cafés negros, dilapidamos tiempo y me mostró la grandeza del país latinoamericano, así como sus declines y áreas de oportunidades para el crimen organizado, entre esos rubros, Ellie dejó escapar algún incentivo indirecto que llamó mi atención.


    –… Un apuesto nipón acudió a mi restaurante, pagó bastante bien por el excelente servicio que brindó mi personal.


    –Aguarda un momento, Ellie. Me parece que ausculté bien, dijiste nipón. ¿Qué clase de hombre japonés visitó Puerto Montt?


    –Pensé que lo sabías, Nanase. Mi primo no me mantiene al tanto sobre las visitas inesperadas de gente oriental, debo admitirlo. Pero aquel apuesto hombre japonés, no venía solo, le acompañaban algunas mujerzuelas, que a simple vista notarías lo retrógradas que son. Incluso apostaría que las obtuvo de Cuna Mayor.


    –Y al ser importante, debiste ahondar sobre él.


    –Efectivamente, es un inversionista destacado en el sureste chileno. Tengo entendido que está en el negocio de las armas y es el principal proveedor del ejército.


    – ¿Sabes su nombre?


    –Se llama Haku Matsuida. Llegó desde la semana pasada pero otras fuentes dicen que lleva un mes en la ciudad, hay una junta de negocios con el gobierno de mi país que le espera la semana entrante.


    – ¿Cómo sabes eso? Tu lenguaje corporal me sugiere que no escatimas en gastos. A menos que me equivoque.


    –Supones bien, Nanase. Al igual que tú, yo también me dedico a la venta y compra de información, mejor dicho influencias. Me aseguré que la tertulia de negocios se celebre en mi recinto patriarcal del restaurante. No quiero ser modesta, pero muchos hoteles prestigiosos me tienen envidia.


    –Resulta que te subestimé, mi querida Ellie. Tal vez, puedas ser de gran ayuda, después de todo, me gustaría que tú y yo seamos grandes amigas.


    –Normalmente estoy en contra del crimen organizado, sé lo que representas, pero mi primo está muy interesado en ustedes y creo que puedo hacer una excepción si tu alianza me resultase favorable.


    –Ellie, querida. Nosotros somos un mal necesario. Dicho esto, lo que hacemos siempre favorece a terceros.


    –Entonces, tú y yo seremos amigas, Nanase.


    –Háblame más del proveedor de armas. ¿Qué has investigado?


    –Supe de primera mano que es de los Yakuzas, mi primo no se sorprendió en absoluto porque ustedes tienen tregua con ellos.


    –Así es. Por el momento, tenemos paz. Si no fuera así, en este momento te pediría que me dijeras todo acerca de él para exterminarlo.


    –Podría ser. De cualquier modo, pagaron por adelantado para usar mi recinto extravagante. Si tienes en mente asesinarlo, no me importa.


    – ¿Dónde se hospeda?


    –En el Hotel Miraflores. No viene solo, Nanase. Estoy segura que tiene hombres armados con autorización para portar armas y matar, incluso.


    –La diferencia entre ellos y yo, es que no necesito autorización para matar.


    –Y me congratulo contigo, Nanase. ¿Gustas más café?


    –Por supuesto. Te lo agradezco, amiga.


    – ¿Los matarás, cierto?


    –Tu semblante no es preocupante, pero estás interesada en lo que haré.


    –Jajajaja. Ok es un poco tenebroso que puedas leer los gestos corporales, simplemente no los uses conmigo, siento como si leyeras mi mente.


    –Ahora tu preocupación no es por mí, es por alguien más. Presiento un altercado romántico.


    – ¡Rayos! Nanase, eres increíble. No dejas escapar una.


    – ¿Te acostaste con él? Jajajaja. Ahora entiendo como obtuviste semejante información, admito que si es de primera mano, úsalo a menudo, querida amiga.


    –Por favor, no se lo digas a Greco, soy como su hermana menor. Me gustaría tener tus habilidades de mentalista, sacando detalles a través de las expresiones corporales.


    –Descuida, no le diré nada. ¿Quieres desahogarte conmigo? Tu rostro me lo sugiere.


    –Me obligó a mamarle el pito. Me apuntó con un arma de fuego mientras lo hacía. Según él, eso le excitaba. Matsuida está enfermo – Replicó Ellie, mientras divagaba algunas lágrimas.


    –Ustedes sí que son sorprendentes. No sabía que las mujeres chilenas les hartaban algunas valentías. ¿No hiciste algo para defenderte?


    – ¿Cómo? Sus hombres estaban afuera del habitáculo.


    –Entiendo, no eres autosuficiente amiga.


    – ¿Podrías hacer algo? No quiero que Matsuida me denigre más de lo que ya estoy.


    –Querida, no hago esa clase de trabajos, a menos que el motivo sea realmente importante y créeme que una felación no lo es. Ahora tu juicio nublado me impide leer más allá de lo que predispones. ¿Puedes explicarme qué hacías confluyendo con un Yakuza?


    –Estoy quebrada, Nanase. Llevo evadiendo impuestos desde hace cinco años y el gobierno federal ya me cayó en la movida. Greco no lo sabe, mantengo esto con sumo secreto. Pedí un préstamo a Matsuida, pero me lo negó al no hacer caso sexual. Después de apuntarme con un arma, le mamé el pito y salí corriendo de ahí.


    – ¿Cuánto necesitas para salir de tus deudas? Tal vez yo pueda ayudarte.


    –Requiero treinta millones de pesos chilenos. Debo demasiado.


    –Relativamente poco. Le pediré a Ulma que te extienda el cheque mañana temprano.


    –Te lo agradezco, Nanase.


    –No me gratifiques aun. Esto es un favor que quizá cuando sea prudente, necesitaré que respondas con vehemencia.


    –Por supuesto, ahora que somos amigas, considéralo hecho– Ambas tocaron tazas y pimplaron el añejo alcaloide.


    Como buenas samaritanas, continuaron parloteando sobre asuntos inciertos y nada relevantes a las misiones encomendadas por Su Wang y Lee Kung.

  


  
    CACERÍA


     


     


     


    La célula de Ulma Ghataka ingresó a la residencia del alcalde de Puerto Montt; Bitores Laredo, quien se encontraba leyendo su periódico en su sala de estar, libando aquel preparado té sudamericano. Apenas el perro Pastor Alemán pudo acicalar su olfato pero antes de ladrar al enemigo, Kalto Wong le desnucó inmediatamente al saltar sobre su lomo. Éste mismo hizo el ademan para que el resto de los chinos retozaran al otro lado del patio, Ulma lo hace tenazmente y desenvaina su Tantó, pequeña daga similar a una katana, justamente sus convidados proceden a ocultarse en la densa noche acaecida en aquel letargo hogareño.


    Aguardaron un momento, dos guardias se estaban acercando, fumando y charlando sobre anécdotas sin sentido. Pacientemente, uno de los gendarmes imperiales, se coloca en posición de asalto hacia ellos, mientras cuatro más acudían por detrás. Merma su sentido vital y asoma su cabeza, los guardias lo notan y justo antes de vociferar una orden de arresto, los deicidas les cortan la garganta tras someterlos sigilosamente. Ulma asiente el rápido movimiento; ordena a cinco ingresar por la puerta trasera, dos por las claraboyas laterales y tres por los ventanales del último piso, quienes tuvieron que escalar e increíblemente lo hicieron en diez segundos. Aquellos destacados guardias imperiales tenían entrenamiento militar sofisticado.


    La mansión del presidente municipal no presumía de una gran seguridad, Ulma se encargó de desactivar el sistema de alarmas, previamente asesinó a otros cuatro guardias de Bitores, quienes no la vieron venir por detrás de sus espaldas, el Tantó probó sangre aquel rato de refriega. A la cancela trasera, los cinco imperiales realizan patadas mortales a los guardias de seguridad reticentes, quienes al intentar levantarse por los trastazos recibidos, son estocados en sus corazones. Sus muertes son inmediatas, los imperiales continúan sobre el pasillo a las habitaciones familiares, encontrándose con las hijas de Bitores.


    Ghataka entró a la casa y sigilosamente se dirigió a la sala, aguarda que Bitores cambie de página, una leve distracción que Ulma necesitaba para desarmarle, ya que en su cadera portaba una Red9. Justamente antes de hacerlo, el alcalde se levanta de su asiento y se mete a su baño contiguo, para dilapidar necesidades fisiológicas, erróneamente deja su arma de fuego sobre el buró aledaño.


    Los guardias imperiales de Nanase bajan reuniéndose con Ulma, éstos ya traían maniatados a las dos hijas y esposa de Bitores, quienes espantosamente no daban crédito de lo que ocurría. Una de ellas intentó forcejear para quitarse el pañuelo de la boca, uno de los imperiales le golpea con la culata directamente a su testuz, las otras solo se quejaban y unísonamente se afligían. Una leve pisca de sangre se vio notar, que escena tan tenebrosa. Todos toman postura y, mediante Ulma, esperan que el alcalde salga del sanitario.


    – ¡Santo Dios! ¿Quiénes son ustedes? ¡Mis hijas! ¡Carmen! Cariño, ¿qué carajos sucede?


    –Cállate, anciano. Siéntate, las manos sobre tus rodillas. Replicó Ulma, malvadamente.


    – ¡Maldita perra! ¡Tú no vas a venir a ordenarme a mi casa! ¡Guardias!


    –Tus lacayos están muertos. Si no te sientas y haces lo que te pido, tu familia no sufrirá tus consecuencias estúpidas.


    –Ok. Por favor, solo déjennos en paz. ¿Qué es lo que quieren?


    –Permítame presentarme, alcalde Bitores. Nosotros somos las Tríadas, hemos venido a ocupar la plaza. Conózcame bien, porque a partir de ahora seré su intermediaria entre usted y mi jefa, quien por el momento no tendrá el honor de conocer. Dicho esto, tendrá que acatar mis órdenes, si por alguna razón intenta pasarse de listo, tomaremos represalias, tan fácil como es dispararle a una de sus hijas o cualquier ser querido.


    –Entiendo perfectamente, por favor. Suéltelas, ellas no tienen nada que ver con esto.


    –Se equivoca, Bitores. A partir de ahora, responderá ante nosotros y por supuesto ellas también, si su familia intenta salir de la ciudad sin antes avisarnos y las razones del porqué, nos veremos a la facultad de matarlas, así trabajamos nosotros. Sabemos que Cuna Mayor controlaba a la ciudad, como usted sabe, alguien ajeno a nosotros se encargó de desarticular a Cuna Mayor, como destacados guerreros no creemos el cuento disparatado que no hay más integrantes de Cuna Mayor en la zona, por lo que precisamos que nos diga dónde están los rezagados, dónde se ocultan específicamente.


    –Está bien, les diré todo lo que sé. Pero prométame que no le harán nada a mi familia, por favor.


    –Le doy mi palabra, alcalde Bitores. Hable.


    –El Hoyo Negro tenía su centro de operaciones en ese edificio en construcción en la avenida Claudio 50 de la calle 12, los Montero se encargaron de la infraestructura. Había alguien más que no estuvo cuando ocurrieron los hechos…


    –Si se refiere a Fausto Aguirre Lombardo, le agradecería que nos diga también sobre su paradero.


    –Eh… ¿Cómo saben eso?


    –No me falte el respeto, señor Bitores. Hable.


    –Sí, sí. Claro. Tengo entendido que Fausto fue a una reunión de negocios a Uruguay, con Mente Negra, el líder de toda Cuna Mayor a nivel internacional.


    –Continúa.


    –La comisaría de policía tiene órdenes estrictas de no acercarse a Cuna Mayor, el Hoyo Negro me pagaba sumas consideradas de dinero… (La familia de Bitores remira sus ojos en forma sorpresiva). Ellos hacen tratos con Naomi Modas, cualquier mujer que cumpla ciertos requisitos es vendida a Cuna Mayor para tráfico de órganos. Algunas para violación…


    –Quiero domicilios, lugares, etc. No me diga lo que ya sabemos.


    –No sé exactamente las casas de los integrantes pero lo que si se, es que se reunían cada miércoles y viernes en el viejo bar “Topoyo”, es prestigioso por sus noches de jazz. Hay una sala de reunión VIP, los miembros de Cuna Mayor gestionan todo desde ahí.


    –Que irónico, hoy es viernes.


    –Ellos deben estar en este momento allí. Los rezagados debieron ocultarse allí, momentáneamente.


    –Continúa, si hay algo más debe decírmelo.


    –También hay otra cosa. La semana entrante tendré una reunión con el inversionista Matsuida, es de los Yakuzas, algunos vinieron aquí para llevarse unas cuantas vírgenes, antes que el Hoyo Negro muriera. Ellos se hospedan en el Hotel Miraflores, no muy lejos de aquí.


    –Interesante dato. ¿Algo más?


    –Sí, eh… Supe que dos americanos vinieron hace unas semanas. Empresarios poderosos, no sé qué se traían entre manos, pero el Hoyo Negro tenía un buen trato con ellos. Es todo lo que sé, los americanos se hospedaron en el mismo Hotel que los Yakuzas, no hace falta decirles que probablemente estén relacionados.


    –Así me gusta, señor Bitores. Sopladores como usted merecen una condecoración. Siga con su vida rutinaria, no olvide para quien trabaja ahora. El costo de su administración será de un millón de dólares, hágale como pueda, desvíe recursos del erario, pero debe pagarnos. Los pagos se realizarán en tiempo y forma, cada 27 de mes. En el restaurante Panorámico, maleta negra y con fajos de billetes debidamente separados.


    –Pero Cuna Mayor nunca me obligó a pagarles derechos de suelo.


    –Nosotros no somos Cuna Mayor, somos las Tríadas. Si el pago no se efectúa bajo los detalles previstos, se imputará un cargo extra del 35 por ciento para el siguiente mes. De no pagar debidamente el siguiente mes; nos encargaremos de matar civiles, familiares de su gabinete e incluso el suyo. ¿Le quedó claro?


    –Por supuesto, sí. No hay dudas acerca de esto.


    –Tiene unas hermosas hijas, su esposa parece adorable.


    –Me temo que no entiendo… ¿Qué hace? Prometió no dañarlas.


    Ulma las acaricia usando su Tantó, el cual aún tenía sangre procedente de los guardias de seguridad del hogar. Las hijas de Bitores, sollozando y con lágrimas de miedo latente, mueven sus cabezas para evitar la hoja filosa y fría del Tantó.


    –Yo cumplo mi palabra. Mi querido amigo Wong, no obedece hitos sociales. ¿Wong?


    – ¡Nooooo!


    –No olvide para quien trabaja ahora. ¡Vámonos!


    – ¡Nooooo! Mis hijas, maldita perra. ¡Carmen!


    Ulma ordenó a Wong desnucar a las hijas y esposa de Bitores Laredo, aquel alcalde corrupto y avaro había recibido una dosis de su propia medicina. Sin sentimientos encontrados, simplemente la célula de Ulma sale de la mansión impunemente y prosiguen su camino en la camioneta blindada. Algunos vecinos ricachones, asomándose por las ventanas pregonando un chisme incierto, vapulean sus cortinas cuando logran ver a nuevos infractores de la ley.


    – ¿A dónde los llevo ahora, señorita Ulma? Cuestionó Bradley, insensatamente.


    –Al bar Topoyo. Iremos de cacería.


    –Excelente decisión, ¿algo más que pueda hacer por usted?


    –Ordénale a tu chofer que pase al hotel Miraflores antes del Topoyo, bajarás y te hospedarás en la suite VIP, quiero información de los inquilinos japoneses, todo. Con lujo de detalle, supongo que trajiste tu utilería de espionaje.


    –Siempre conmigo. Me haré cargo, señorita Ulma.


    Mientras tanto, los mercenarios de Bohemian Grove al mando de Arthur Galentine, retirado oficial de inteligencia de la CIA, merman sus sentidos al hallar la casa de Verónica Raddel en completas tinieblas. Había dos patrullas de policía aun con las sirenas activadas pero sin el sonido. Esto llamó la atención de los deicidas, quienes vertiginosamente desenfundaron sus armas de fuego, que previamente Bradley consiguió para la tarea encomendada.


    No había electricidad, el resto de los vecinos se hallaban en pijamas columbrando la aletargada casa sin una pizca por el huroneo que golpeaba a la colonia. Los hombres ingresaron y notaron que la portezuela se hallaba ligeramente abierta. Al entrar, notaron los cuerpos de dos gendarmes, brotando sangre de sus respectivos cuellos. Una posición de alerta fue sufragada por los mercenarios. A paso lento, las andanadas ralentizadas ameritaban un análisis rápido sobre lo que ocurrió allí. Arthur ordenó que cinco hombres se quedaran en la salida, el resto se encargaría de ahondar en el asunto.


    Un ligero movimiento se auscultó en la recamara, la casa era pequeña, cualquier ruido se podía escuchar en todo el recinto hogareño. Dos mercenarios fueron a donde se suscitó el estruendo, menuda sorpresa se llevaron cuando encontraron a una dupla más de oficiales de policía colgados. La recamara era de Raddel, llamaron a Galentine y éste sin hesitar mucho, notó que había algo extraño en esos policías.


    – ¡Están drenados!


    –No tienen sangre, se la drenaron. ¿Qué clase de justiciera es ésta?


    –Dudo mucho que una mujer sea capaz de semejante atrocidad. No hay huellas, no hay signos de lucha. Lo que significa que estos agentes conocían a quien les hizo esto.


    – ¿Qué hay de la sangre?


    –No tengo explicación razonable para eso.


    –Señor. Mire esto, definitivamente tendremos que notificarle a Nanase.


    – ¿Qué sucede, Marcus?


    Uno de los hombres levanta un portarretrato que se hallaba sobre el buró contiguo al colchón. En la fotografía retratada estaba Raddel abrazando a Carlos Samarroa, el famoso Hoyo Negro.


    –Interesante, la justiciera conocía al Hoyo Negro.


    –Apuesto que eran más que conocidos, señor. Sin dubitar en los hechos, creo que se trata de un crimen pasional.


    En ese tris, la puerta del baño rechina y en segundos los mercenarios se postran en alerta al apuntar a quien saliera del sanitario. Marcus apunta su lámpara para sufragar la falta de iluminación de aquella casa hundida en la oscuridad. Se acerca y nota que no hay nadie en el baño. Pero el ventanal se encontraba cerrado, no había indicios de aire. ¿Qué la orilló a abrirse?


    –Descuida, Marcus. Esta casa luce muy vieja y deteriorada. Sigan rebuscando en los alrededores, excepto Tilden, tú revisa esos cajones y busca similitudes familiares.


    –Ok, señor.


    Galentine toma su teléfono celular e inmediatamente llama a Nanase, tenían un caso álgido que merecía mayor dilucidación.


    –Nanase, gracias por tomarme la llamada.


    – ¿Qué ocurre Arthur? ¿Hallaron algo comprometedor?


    –Vaya que sí. Verónica Raddel era novia del Hoyo Negro. Mis hombres y yo sugerimos que la muerte del Hoyo Negro fue una orquesta pasional, con cabos sueltos obviamente.


    –Interesante, bien hecho.


    –Hay otra cosa.


    –Dímelo.


    –Encontramos cuatro policías muertos, dos colgados sin sangre en la recamara de Raddel y dos ligeramente degollados en la sala. La casa no tiene electricidad, no hay señales de lucha. Los vecinos están impacientes, aunque no son problema.


    – ¿Qué hay de sus padres?


    En ese momento, Tilden muestra una foto de los parientes de Raddel y una postal remitida de la fecha exacta. La remitente era Machu Pichu, Perú.


    –Se encuentran de vacaciones, en Perú, visitando las ruinas incas.


    –Tenemos una traba, entonces. ¿Alguna pista de Raddel?


    –Lo siento, Nanase. No tenemos ni un maldito indicio de la justiciera. Seguiremos buscando.


    –Te lo agradezco, mantenme notificada en cuanto halles algo prometedor.


    – ¿No sientes curiosidad por los gendarmes muertos?


    –No me interesan, continúa con tu tarea.


    –Ok, recibido.


    Justamente al colgar el celular, el radio de uno de los policías colgados comienza a sintonizar una llamada de reporte.


    –Oficial Castañeda, responda.


    –Oficial Castañeda, responda, dígame la situación.


    – ¿Respondemos, Galentine?


    –Rocíen gasolina por toda la casa y quémenla. ¡Rápido!


    –Considérelo hecho.


    Los vecinos de Raddel, se mantenían sorprendidos por la increíble actividad siniestra que aquellos extraños extranjeros hacían, poco les importaba pues su falta de conocimiento los orilló a aceptar que se trataban de inspectores de la policía. Aunque una vez comenzado el incendio, el resto de la colonia se congregaba en la avenida aledaña, para vislumbrar aquel suceso terrorista acaecido en la casa de una joven impetuosa, trabajadora chilena.


    En cuestión de minutos, las sirenas de los bomberos anunciaban su llegada, Galentine ordenó a sus hombres retirarse del lugar antes que hallaran los cuerpos semi calcinados de los gendarmes. Algo llamó la atención de Galentine, una persona sospechosa se hallaba al teléfono móvil columbrando el incendio, portando una casaca militar de los Spetsnaz, el tipejo era de piel blanca, casi albina. La iluminación de las luces en las calles no ocultaron su perfil personal, aquel hombre extraño portaba una gorra beisbolera y gafas solares, las cuales no eran necesarias en la noctámbula, a menos que quisieras ocultar tu identidad.


    Arthur ordena frenar el vehículo blindado para observar con detenimiento. El hombre misterioso comparte una mirada incierta con Galentine, notó que había algo atroz en él, simplemente se da la vuelta y continúa con su andar, colgando el teléfono. Arthur sospechó de ese imberbe, apostó que quizá él perpetró los asesinatos de los gendarmes hallados en casa de Raddel, pero se estaba precipitando a sacar conclusiones en un rubro que no le competía.


    En cuanto aquel albino con la casaca militar se echó a correr, delatando su postura extraña aún más, Galentine sabe que es necesario actuar. Bajó del auto con cuatro agentes, detrás de él pues se encaminó entre unos callejones, mediante radio de sintonía exclusiva, Galentine ordena al resto de sus hombres interceptar en salidas alternas, así como bloquear los accesos a los callejones al otro lado de la localidad urbana, pero la colonia era inmensa, la mayor parte de sus calles se apresaban entre caminos cerrados a los carros.


    Lo más extraño aun fue que perdieron al tipo sin ninguna pista de a donde pudo haber ido. Los agentes se interceptaron entre ellos mismos después de unos minutos, levemente sudorosos y con alta estima, intentan indagar sobre él.


    –A Nanase no le interesa lo que sucedió con los policías que encontramos. Algo no anda bien en esto.


    –Ese hombre blanco, reconocí su casaca, además su perfil es asiático, quizá caucásico. Es ruso.


    –Apuesto que nos reconoció también, esa fue la razón por la que corrió de nosotros.


    –No seamos ingenuos, ese agente de Spetsnaz estuvo en casa de Raddel, tal vez busca a Verónica al igual que nosotros.


    – ¿Por qué? No tiene sentido, muchachos.


    –Nada de lo que hacemos, incluso estar aquí, tiene sentido. Mientras Mumford pague, hagamos lo que Nanase desea.


    –Ella fue clara con la tarea, los policías no le interesan. Dejemos al ruso en paz, ya veremos qué hacemos con él, más tarde.


    –Pediré a Connor que nos recoja, debe estar al saliente.


    Mientras tanto, Bradley se hace pasar por un bohemio ricachón y pide la zona  de las suites, específicamente la habitación 415, a un costado de donde se hospedaba Matsuida. Antoine dedujo rápidamente que el portero parecía tener un semblante corrupto. Le pagó una cantidad de dinero considerada, a cambio de información sobre inquilinos norteamericanos. Halló algunos cuantos, pero eran simples turistas con bajo estatus económico. Sorpresivamente logró indagar sobre el japonés millonario hospedado allí. La suite se remitía a la 416, una exclusiva sala presidencial. Bradley hace los trámites necesarios y saca su hospedaje al lado del nipón.


    Subió por el ascensor y en cuanto se adaptó al vestíbulo principal de las suites, se percató que cinco nipones se encontraban fumando en el pasillo, junto a la habitación 416 del hotel Miraflores. Bradley sopesa su columbra y continúa con su andar tambaleante, fingiendo estar ebrio. No levantar sospechas era su principal motor instintivo. Mientras se vapuleaba hasta su mazmorra VIP, los nipones volquean sus testuces para observar al azorado bohemio. Deducen que no objeta peligros y prosiguen con su vigía, el señor Matsuida no debía ser molestado por simples tarariras de beodos sin pulcritud.


    No obstante, Antoine los analiza de pies a cabeza, los esmóquines no ocultaban ningún arma, pero no se confiaba de ello. Los japoneses guaruras de Matsuida no pregonaban musculatura pronunciada, pero sus semblantes irradiaban odio puro, lo que le sugirió a Bradley un no latente miedo a la muerte.


    Al llegar a su habitáculo, no reparó en tiempos y raudamente abrió su maletín, pregonando su utilería de uso especial para misiones de espionaje. Cabe mencionar que en el pasado, Antoine Bradley era un agente especial de Echelon, despedido por cuestionar mucho.


    Usó diversos dispositivos ultrasónicos que podía adecuar en las paredes y escuchar del otro lado, con gran detalle acústico. Logró determinar una conversación entre Matsuida y dos nenas, que ligeramente se escuchaban temerosas. Aunque la charla estaba en japonés, a excepción de los quejidos hispanos de las muchachas, Bradley sabía el idioma y no objetó en traducir rápidamente. Nada que fuera relevante, hasta que uno de sus guaruras le habló.


    Auscultó que un cerrojo se abrió, la puerta principal de la suite de Matsuida, uno de sus guardias personales le susurra en el idioma nipón. Bradley presta atención, deduce que Matsuida está sosteniendo un teléfono celular. Rápidamente, saca un micrófono parabólico de rango ultrasónico, decodifica la conversación del millonario japonés.


    –Unos tipejos vinieron a mi casa, mataron a mi familia, ¡Mataron a mi familia!


    – ¿Quiénes eran? Sé más específico.


    – ¡Tus enemigos! Cabrón pendejo. ¡Las Tríadas Chinas están aquí! ¡Mataron a mi familia! ¡Te lo dije! Acabaron con Cuna Mayor pero era cuestión de tiempo para que otras organizaciones criminales vinieran aquí. ¡Prometiste asistirme a cambio de la plaza! ¡Ahora mis hijas están muertas! ¡Haz algo o te echo a las fuerzas castrenses!


    –Relájate, maldito chileno. Mandaré a mis hombres a tu casa, espero no hayas llamado a la policía aún. Mis hombres irán a verte, cuéntales todo. Me haré cargo de tu asunto, Bitores. Mantenlo en secreto, nadie debe saberlo.


    Bradley arremete vertiginosamente su estancia, revisa sigilosamente a los hombres de Matsuida, mediante un entresijo del aire acondicionado, cuatro salen caminando a lo largo del vestíbulo y usan el ascensor, solo uno se quedó a resguardo. Continuaba fumando y soplando su humo vaticinante con una gran calma siniestra. No obstante, Antoine deduce lo que a futuras predicciones, Ulma o Nanase le ordenarían hacer, asesinar a Matsuida.


    Corre hasta su maletín, observar y reportar ya no era tarea prioritaria, si los planes de los Yakuzas intervenían con los de las Tríadas en Puerto Montt, esclarecer la tregua entre ambas organizaciones ya no tendría sentido alguno. Tomó su magnum y sorpresivamente, había hecho previas mejoras en ella, lo cual era inusual, le adecuó un silenciador sónico, que permitía ocultar la potencia de aquella arma de fuego respetada.


    Abre la puerta sosteniendo el perno aun, se tambalea jadeando, aguarda que el japonés se acerque a él para asistirle. Se tira al suelo, fingiendo su achispado odre, el centinela le asiste tocando su espalda e inquiriendo si se encontraba bien de salud. Bradley levanta su cabeza, ocultando su brazo derecho por detrás de las pantorrillas del japonés, simulando una ayuda para postrarse en pie. El guardia somete su escasa humanidad e intenta levantarlo, Bradley lleva su magnum hacia la choya del infame, disparando tajantemente.


    Nadie lo vio hacerlo, la sangre brotaba y se regaba por una parte del pasillo. Bradley se impone arduamente y golpea con suma fuerza a patada vertiginosa, aquella cancela sale azotada y con Matsuida desnudo, junto a dos chilenas gritando y llorando, Bradley le dispara a la pierna. Mientras las catiras sollozaban sin entender nada de la situación.


    – ¡Uggghh! ¡Maldito degenerado! ¿Quién eres?


    –Tu propósito real en Puerto Montt, rápido.


    – ¡Vete a la mierda!


    Bradley le dispara a su otro pernil, el izquierdo, Matsuida se retuerce de un dolor inquebrantable, gritando a los garbinos, a Antoine poco le importaba si alguien auscultaba.


    –Tu propósito real en Puerto Montt, la próxima bala será en tus genitales.


    – ¡Vete a la mierda!


    – ¡Uggghh! ¡Nooo! ¡Uggghh!


    Bradley no titubeó en dispararle a su aparato reproductor, aquel japonés tenía la vida acabada. Antoine intenta sacarle información pertinente, pero el millonario se negó.


    –Última vez, tu propósito real.


    – ¡Jódete maldito americano!


    Un disparo más se ejecutó, el japonés Matsuida murió ante las inquietas chicas que allí se encontraban, Bradley sabía que debía matarlas, cabos sueltos siempre son un problema, aun mas sabiendo que Nanase no dejaría con vida a quienes observaran sus atroces crímenes.


    – ¿Quiénes son ustedes?


    – ¡Maura García! ¡Por favor no me mate!


    –…Y yo soy Ximena Betanzos, por favor tenga piedad.


    –Vístanse, vendrán conmigo.


    – ¡Por favor! ¡Solo queremos ir a casa, señor!


    – ¡Vístanse!


    –Sí, si claro, enseguida… – Replicaron ambas, temerosas y llorando sin cesar.


    Justamente cuando Bradley salía de la mazmorra, una mucama se acercaba con su mano cubriendo su oquedad, transmitiendo un terror incontrolable por el cadáver en el vestíbulo.


    Antoine la columbra, ella hace lo mismo y se echa a correr, a Bradley no le quedó de otra, haló su gatillo y le disparó a la cabeza, aquella mucama falleció sin ningún sentido. Las núbiles chilenas salieron del lugar con Antoine y éste las obligó a subir al vehículo, que previamente ordenó antes de dejar el recinto hotelero. Mientras el automóvil se dirigía con rumbo al Panorámico de Ellie Mumford, el apuesto agente Bradley interrogaba con sumo recelo a las chilenas, quienes no malograron porque le remembraban a sus sobrinas.


    – ¿Cómo llegaron ahí?


    –Por favor, déjenos ir…


    –No volveré a repetir la pregunta.


    –Fuimos compradas por esos japoneses… ¡Usted parece bueno! Por favor déjennos ir…


    –Las dejaré ir con una condición. Parecen buenas chicas… Me recuerdan a mis sobrinas…


    – ¡Por supuesto! – Replicaron ambas, unísonamente y con un terror vapuleado.


    –Sí estuvieron con esos Yakuzas, seguramente escucharon algo, noté que el señor Matsuida también hablaba español. ¿De dónde fueron compradas?


    –Cuna Mayor nos secuestró a través de Naomi Modas, una licenciada nos vendió a Cuna Mayor, trabaja para ellos.


    – ¿Cómo se llama?


    –Minerva Grajales. Replicó Maura, con tentación vengativa.


    –Interesante. Sigan hablando.


    –Cuando los Yakuzas me tomaron, pude ver que estábamos en la avenida Claudio 50, un edificio en construcción.


    –Bueno eso no es interesante, ya lo sabíamos.


    – ¿Qué más quiere saber? Inquirió temerosa, Maura.


    – ¿Hubo americanos charlando con Matsuida?


    – ¡Yo vi dos! Antes que Maura llegara conmigo – Responde álgidamente Ximena, intentando complacer a Bradley para ponerla en libertad.


    –Habla.


    –Eran muy altos, uno era canoso y barbudo, portaban trajes muy caros. El otro se veía más joven, pero también traía barba. Llegaron al hotel y Matsuida me llevó con ellos a su suite, le hice felaciones a cada uno, el pene del viejo canoso apenas y se podía mantener erecto.


    –Supongo que estuvieron parloteando mientras chupabas la ñonga del americano.


    –Sí, pero musitaban en inglés, no pude descifrar lo que decían a excepción de una cosa.


    – ¿Cuál?


    –Escuché dos nombres que me parecieron conocidos, lo que ausculté del tipejo más joven fue que le dijo a Matsuida algo acerca de Rosetta Parsons y John Fergusson.


    –Nunca antes los había escuchado, ¿por qué te parecen conocidos esos nombres?


    –Antes de ser secuestrada por Cuna Mayor, asistí a un espectáculo de una actriz de comedia teatral y su novio presentó un acto de ventrílocua. Son muy buenos, se llamaban Rosetta Parsons y John Fergusson.


    –Quizá hablaban del espectáculo.


    –Si hubieras estado en su espectáculo no te expresarías así, señor. Respondió Maura, mientras se limpiaba las lágrimas.


    – ¿A qué te refieres?


    –Los títeres de Fergusson y las muñecas de Rosetta parecían tener vida. Fue lo más aterrador del show. Yo también asistí a su espectáculo antes de ser secuestrada, de hecho sus presentaciones siguen activas en Puerto Montt, tienen una gran audiencia– Replicó Maura, con ternura y cobardía ante aquel ex agente quien les tenía apuntando con un arma.


    –A diferencia de Ximena, parece que tú, mi queridísima Maura, no sabes nada. Y por cierto, Maura, deberías comprender mejor la primera ley de Newton antes de afirmar que observaste muñecas con vida. ¡Estaciona aquí!


    El conductor del auto aparcó junto a un restaurante poco frecuentado, dejó en libertad a las muchachas, Bradley había encontrado escasos sentimientos paternos en ellas.


    – ¿Si notaron lo que le sucedió a la mucama en el hotel?


    –Sí, la vimos.


    –Eso les pasará si abren la boca. Calladitas se ven más bonitas, son libres. Váyanse ahora. Si hablan ante la policía, considérense muertas.


    El carro volvió a unirse al tráfico nocturno de la ciudad impetuosa, Bradley toma su teléfono satelital y habla directamente a Greco, lo cual era inusual pues Antoine tenía órdenes estrictas de reportar a Nanase.


    –Cuando te di ese dispositivo fue para llamadas de emergencia, sabes que nadie ausculta ni monitorean. ¿Cuál fue el motivo de tu llamada?


    –Los Bilderberger se fogueaban con los Yakuzas, maté a dos, el resto son novatos que tendrán muerte segura en unas horas.


    – ¿Qué averiguaste?


    –El proveedor de las fuerzas armadas de Chile, era de los Yakuzas. Se llamaba Haku Matsuida, llevaba hospedado más de un mes en Puerto Montt. La próxima semana se llevaría a cabo una junta con el alcalde, sorpresivamente en el recinto de tu prima. Lamentablemente, no dijo nada sobre los americanos.


    –Debo suponer que has reportado a Nanase.


    –Aun no lo hago, hay una tregua entre los Yakuzas y las Tríadas, Nanase te estima mucho…


    –Así que esperas que interceda por ti, jajajaja. ¿Sabes algo Bradley? Eres como mi hermano, de verdad. No te preocupes, Nanase no te hará daño. Repórtaselo, te puse bajo su mando. Además, los Yakuzas mueren todo el tiempo, no tienes que preocuparte.


    –Entendido.


    Antoine Bradley colgó e inmediatamente usó su dispositivo móvil, aguardar por la efímera respuesta de Nanase.


    – ¿Qué sucede, Antoine? ¿Cómo van las cosas con Ulma?


    –El alcalde Bitores accedió a reconocerte como legitima dueña de Puerto Montt, pero Ulma asesinó a su familia. Unos cuantos guardias y un estúpido perro.


    –Oh, Ulma es un ángel, no veo relevancia en eso.


    –Ulma me pidió que fuera al hotel Miraflores, descubrimos que Matsuida colaboraba con los Bilderberger, según la perspectiva de Bitores Laredo. La cosa se puso fea, el japonés no me dio la información que queríamos, así que tuve que matarlo.


    –Entiendo perfectamente, Antoine. Ahora querrás decirme el motivo de tu acción.


    –Por supuesto, mientras lo espiaba, recibió una llamada de Bitores que pude decodificar usando mi utilería. El hijo de perra no hizo mención de ningún acuerdo, en este momento cuatro de sus hombres están en casa del alcalde, Bitores te delató con Haku y van a matarte.


    –Entonces tu ejecución es de aplaudir. Buen trabajo, Antoine. Es una lástima que no hayas obtenido información de los Bilderberger…


    –No tan deprisa, Nanase. Tenemos un gancho operador.


    – ¿Quién es?


    –Se llama Minerva Grajales y trabaja en Naomi Modas, por lo que pude descubrir es una colaboradora de Cuna Mayor, una gata que vendía sensualidad femenina al Hoyo Negro, lo que sugiere que…


    –Visítala, sácale lo que puedas, es de vital importancia encontrar a los Bilderberger.


    –Se hará como digas, Nanase.


    –Por cierto, Bradley.


    – ¿Si?


    –Después de obtener la información, mátala, no dejes cabos sueltos.


    –Recibido. ¿Quieres que me encargue de los Yakuzas restantes?


    –No, yo me haré cargo. Haz lo que te pedí.


    –Ok, recibido.


    Mientras tanto, el grupo operacional de Ulma baja del vehículo e ingresan con tono amenazante al bar Topoyo. El bedel apenas y pudo detenerlos, uno de los guardias imperiales de Yakamura le entrega un fajo de billetes, no parlotear ni permitir más entradas.


    –La sala de reunión de esos granujas está allí, Wong llévate a dos y cubran la retaguardia.


    –Entendido, Ulma.


    –El resto sígame.


    Los imperiales y Ulma estaba armados con Fukiyas, Bo, Metsubushis, Tetsubishis, etc. Curiosamente, sin armas de fuego. Tal y como Nanase había ordenado. Los convidados galantes y tortolos amartelados en aquella noctámbula disfrutando del deleite musical de Jorge Lombardi, icónico cantante local, quedó opacada por la vapuleada pasarela de los chinos asesinos en busca de los tratantes de blancas. Todos los invitados en el bar Topoyo estaban anonadados, los inteligentes notaron las acciones mal intencionado de aquellos orientales y rápidamente salieron despavoridos del lugar. En tanto, que el cantante siguió con su show musical.


    Resultó que la compuerta de la antesala estaba abierta, para mal decisión de los rezagados de Cuna Mayor. Los imperiales y Ulma entraron y compartieron columbras con aquellos hijos de puta. Las miradas se entrecruzaron y Ulma solo dijo: –Que comience el show.


    Uno de los imperiales deja caer una bolsa hacia el frente, donde se concentraba la mesa de diálogo de los indeseables chilenos, aquella bolsa era una mejorada Kemuridama implementada para ocultar al ninja, solo que en este caso se usó para aturdir. Vertiginosamente, los imperiales se abalanzan contra los integrantes de Cuna Mayor, algunos disparos se hicieron notar, los invitados en la sala principal comenzaron a evacuar las instalaciones. Algunos de los mafiosos intentaron escapar por la trasera, pero Wong se apostó con la dupla de hombres y usando Tonfas y Kamas, ejecutaban a la competencia de Puerto Montt.


    Hakari, un respetado imperial de cincuenta años, disparaba flechas usando el Yumi, mientras que Ulma degollaba con la Katana. Ninguna bala acicaló piel oriental aquella noche, los imperiales se movieron con suma rapidez y poco podían hacer los imberbes de Cuna Mayor. Dejaron uno vivo, Ulma deseaba obtener información.


    –Levántenlo.


    – ¡Uggghh! ¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué nos atacaron?


    –Conmigo tienes dos opciones, sucumbir sufriendo lentamente aguardando y deseando la muerte, o decirme todo lo que te preguntaré sin titubeos ni engaños y a cambio te daré muerte inmediata, no sufrirás.


    – ¡Mmm! ¡Tengo insertada una daga! ¡Uggghh! De cualquier modo ya estoy muerto. ¿Qué deseas saber?


    –El Hoyo Negro recibió a dos americanos hace poco. ¿Sabes a donde se fueron ellos?


    –Yo solía ser jefe de operaciones, jamás conocí al Hoyo Negro, ni mucho menos con quien se frecuentaba.


    –Dime algo que amerite tu muerte sin sufrimiento.


    –Ok, el Hoyo Negro entregó un paquete especial, tal vez a los americanos, quizá a los rusos. No estoy seguro. Lo que sí sé es que Fausto me ordenó entregar ese paquete a una tal Rosetta Parsons y John Fergusson, ellos eran los intermediarios de los americanos o de los rusos. Mis órdenes eran estrictas, nunca supe lo que entregué.


    – ¿Algún indicio de Verónica Raddel?


    –Lo siento, no la conozco.


    –Gracias por tu cooperación.


    Ulma decapitó al malogrado criminal, ordenó quemar el lugar. Salieron vertiginosos y raudamente llamó a Nanase para informar la situación.


    –Ulma, amiga. Debo suponer que tienes algo para mí.


    –Los rezagados de Cuna Mayor están muertos. No tenían idea de la existencia de Verónica Raddel. Encontré algo importante.


    –Habla, mi concejala.


    –El Hoyo Negro entregó un paquete especial a Rosetta Parsons y John Fergusson, estoy segura que he escuchado esos nombres antes…


    –Son los artistas buscados por el FBI y la CIA. Presentaron un acto en Londres, descubrieron en sus camerinos a diversos niños drenados, ninguno tenía sangre. Es un dato interesante porque Arthur me informó que había dos policías colgados y drenados en casa de Raddel.


    – ¡Rayos! Nanase, amiga. Algo no cuadra aquí, estamos en medio de una maldita conspiración que no logro dilucidar. Si esos artistas son tan buscados, ¿por qué anunciarse en los teatros? ¿Acaso no sería pan comido arrestarlos?


    –Cálmate concejala, nos apegaremos al plan. La Bohemian Grove no ha encontrado ningún rastro de Raddel. Tu tarea ha sido cumplida con éxito, quiero que retornes a casa de Bitores.


    – ¿Cuál es el motivo de regresar?


    –Escucho sirenas de policía, ¿qué tan lejos estás de la limpieza?


    –Descuida, los imperiales y yo estamos esperando a Connor, confirmó que viene a cuatro cuadras… espera, allí viene.


    –Retornen a casa de Bitores, el asistente Antoine descubrió el fin del pacto con los Yakuzas, los hombres del finado Matsuida están con Bitores en este momento, seguramente nos delató y ahora están orquestando nuestra decadencia.


    –Deberás informar a tu padre, Greco fue específico.


    –Los planes cambiaron, en este punto, claro está.


    –Mataremos a los Yakuzas, ¿qué hago con Bitores?


    –Córtale un dedo, hazle entender que por cada traición perderá alguna extremidad, me siento benévola, solo arráncale un maldito dedo.


    –Considéralo hecho, amiga.


    Mientras tanto, el ex agente Bradley arriba a las oficinas de la empresa Naomi Modas, valiéndole madres ingresó al edificio y el oficial de seguridad le intenta detener, Bradley toma su magnum y le dispara en su cabeza. No más contratiempos, sube por el ascensor y siguiendo su lógica militar, la oficialía especial de Minerva Grajales se hallaría en uno de los últimos pisos. Por fortuna, se topa con un mapa ilustrativo del edificio pegado en la pared destinada a información pública del lugar, especificando las oficinas de cada empleador en el recinto empresarial.


    Se envalentonó para apoderarse de la fémina colaboradora de Cuna Mayor, pero al ingresar a su oficina, la cual por cierto tenía la cancela abierta, notó álgidamente que el cadáver de Minerva se hallaba tirada desnuda, junto a un tipejo que según la perspectiva, también era un trabajador. Ambos estaban encuerados y con disparos en las testuces. Antoine se postra en alerta y recula sus pasos, mirando por todas partes como el auténtico ex agente de Echelon que es. Alguien más se le adelantó y para su sorpresa, escudriña un pequeño ruido que hizo eco al final del pasillo. Acudió a averiguar y aunque el edificio parecía estar cerrado, supuso que algunos trabajadores se quedaban laborando tiempo extra, pero no fue así.


    Antoine se empabiló hasta donde se originó el ruido y se encontró cara a cara con una mujer encapuchada, portando un estilo de ropa rockera y botas de uso rudo. Aquella fémina autora de la dupla copuladora de hace un tris, compartió columbras con Bradley, mientras éste se hallaba ante la puerta del vestíbulo principal del tercer piso. Ambos triscaron sus respectivas armas, ella raudamente disparó mientras corría despavorida hasta la salida mediante un acceso en la claraboya que previamente caviló, para evitar contacto con el oficial de seguridad, que según su perspectiva no tenía nada que ver con Cuna Mayor.


    Bradley le dispara hacia las piernas para herirla, sin hesitar en lo más mínimo, respondiendo con vehemencia la respuesta bélica de aquella fémina combatiente de suburbios. Diversos choques balísticos ocurrieron en esos momentos, Bradley corrió sagazmente hasta ella, pero por la ventaja del primer salto, no pudo sostener la cuerda antes que la encapuchada terminara de descender. Antoine se ve obligado a recargar, mientras que la mujer extraña le dispara a su posición para obtener algo de cobertura durante el avance. Para cuando Bradley recargó su munición, la extraña justiciera se perdió entre los jardines internos del edificio, auscultó la colisión de una vidriera, evidenciando el escape a través de los ventanales. Tras el encuentro, Antoine toma su dispositivo móvil y llama a Nanase.


    – ¿Bradley? ¿Qué me tienes?


    –Nanase, hallé al gancho operador, está muerta.


    – ¿Algún indicio de quien fue?


    –Afirmativo, Nanase. De hecho me enfrenté con ella…


    – ¿Quieres decir…?


    –Encontré a Raddel, mató a Minerva Grajales y un hombre más. Escapó, ya tenía planeado su escape, poco pude hacer.


    –Si intentas dilucidar su paso, no la hallarás antes de la media noche. Ven de inmediato al Panorámico, aprovecharemos la cena que Ellie ha preparado para nosotros.


    –Realmente esperaba que me ordenaras seguirla.


    –Los planes cambiaron. Que viva hoy, que muera mañana.


    –Entendido, voy de inmediato.


    Al otro lado de la ciudad, la decena de la Bohemian Grove llegó a la Plaza de las Armas, frente a la plazoleta conmemorativa se hallaba un condominio departamental, el agente Tilden pudo rastrear las llamadas que se remitieron hasta la locación de Raddel, justamente en ese conjunto habitacional.


    –De acuerdo a los datos recabados, una tal Joan mantuvo llamadas telefónicas con Raddel.


    – ¿Alguna orden, Galentine?


    –Tilden y Penkala, suban. El resto montaremos guardia aquí, háganlo rápido.


    –De acuerdo.


    –Recibido.


    El apartamento de Joan Dávila aún se hallaba acordonado por el reciente asesinato de Joan, igualmente por el del oficial Raúl. No obstante, la dupla mercenaria ingresó sin hesitar y bajo la mirada de los vecinos incrédulos, se postraban con las armas a la vista. Muchas puertas se cerraron aquella noche. Al arribar a la cancela del departamento en cuestión, derribaron la tranquera y con arma en punta, rebuscaban en todos los recónditos pasajes de aquel hogar en los suburbios.


    Penkala postra su atención en la pared de la sala, notó que una fotografía panorámica de la empresa Space Engineering Technologies premiaba a sus empleados en un picnic, entre esos trabajadores se hallaban Raddel y Joan juntas.


    – ¡Tilden! Ven a ver esto.


    – ¿Qué sucede? Oh, dimos en el clavo. Verónica y Joan eran cercanas.


    –Es un poco raro esto.


    – ¿A qué te refieres?


    –La empresa Space Engineering Technologies es una división científica de la empresa Lobos Imperiales. Me sorprende que tengan una sucursal aquí en Puerto Montt.


    – ¿Y eso por qué es raro y relevante aquí?


    –Cuando estuve en la CIA hace dos años, en una misión de reconocimiento en Budapest, hallamos varios Nazis trabajando de encubierto en la sucursal madre de esta empresa. Ejecutamos a cuatro, ninguno habló sobre las ubicaciones de los otros Nazis. Entre nosotros había un agente del Mosad, Roslon Magul, él dijo que los Nazis habían fundado esta empresa para mantener contactos con una civilización alienígena.


    –El Proyecto Libro Azul, carajos. Veo tu punto, esto se nos va de las manos.


    –Eso significa que no muy lejos de aquí, hay una base subterránea extraterrestre. Esto debe ser obra de Majestic-12.


    – ¿Prestaste atención a los cuerpos drenados de esos policías chilenos? No tenían sangre los que estaban colgados.


    –Tú también sabes de qué estoy hablando.


    –Los Lyrianos están aquí. Tengo entendido que esa raza extraterrestre es famosa por drenar la sangre de sus víctimas.


    –Conoces a los Lyrianos, ¿Cómo? Es información clasificada, a menos que hayas estado en el proyecto Caballo de Cristal. Hasta ahora me entero que asististe en el proyecto Caballo de Cristal. Nunca lo mencionaste.


    –Nunca lo preguntaste, Penkala.


    – ¿Cómo son los Lyrianos?


    –Son unos hijos de puta, aparentan ser benévolos pero son la viva imagen diabólica. Nuestro gobierno cesó relaciones interestelares con ellos.


    –Déjame adivinar, influencia de los Grises.


    –No, en realidad fue porque muchos de ellos engaitaban a los fieles devotos de la religión cristiana. Se hacían pasar por Ángeles, de hecho el incidente de Fátima en Portugal, fue orquestado por los Lyrianos, coadyuvado por los Grises. Pero bueno, si los Lyrianos drenaron la sangre de esos policías, es porque requerían energía para subsistir en nuestro planeta.


    – ¡Mierda! Si estaban en casa de Raddel…


    –Significa que también buscan a Raddel, esto no le gustará nada a Galentine.


    –Quizá sí. Algo me dice que no solo estamos aquí buscando acaparar el mercado y Nanase lo sabe.


    –Claro, no seamos ingenuos. Nanase está segura de lo que sucede aquí.


    Mientras los tipos descendían nuevamente del departamento sin más pistas sobre la ubicación de Raddel, el jefe Arthur Galentine les apura y al subir el vehículo les comparte un dato inquietante.


    –No encontramos indicios de Verónica Raddel, jefe.


    –Descuiden, Nanase llamó. Se pospone la cacería, mañana continuaremos. Nos invitó a cenar, hagamos algo decente por el resto de la noche.


    Justamente cuando el conductor se dispuso a arrancar el vehículo, una camioneta negra se atraviesa enfrente de ellos. Unos hombres con casacas militares bajan de ella, portando unas Kalashnikovs, apuntan hacia la caravana de la Bohemian Grove disparando a quemarropa a los deicidas seguidores de Nanase.


    Los mercenarios responden con viva fugacidad, aprovechando que el cristal blindado frontal y posterior les cubrían, el chofer echa andar la reversa seguido por su similar trasero, quien no pensó dos veces en retroceder al columbrar a los rusos.


    – ¡Fuego de cobertura!


    Los hombres salieron y respondieron con fuego cruzado, las transeúntes presas de la balacera huyeron pavorosas y algunos más se escondieron sobre los parapetos. La refriega apenas duró un par de minutos, antes que los rusos retornaran a su vehículo y se dirigieran con rumbo desconocido.


    Los mercenarios de la Bohemian apenas y superaban el acto sorpresivo. Galentine les ordena a todos reagruparse, siendo insultados y voceados por el resto de la población quienes gritaban a la policía.


    – ¡Esos malditos rusos! ¡Eran Spetsnaz!


    – ¿Qué coños sucede aquí, jefe?


    – ¡Silencio todos! Sean agradecidos, nadie está herido, por suerte. Esto no fue una provocación, fue una advertencia.


    –Debemos decirle a Nanase que posiblemente los rusos estén interesados en la plaza de Puerto Montt.


    –Dudo mucho que estén aquí por la plaza. Galentine, hay una sucursal de Lobos Imperiales en Puerto Montt. Ya sabes, con el nombre de siempre para ocultarse.


    –Entonces eso explica muchas cosas aquí. ¡Regresen a los autos! ¡Vámonos antes que llegue la policía!


    –Aunque lleguen, tenemos inmunidad diplomática.


    –No quiero correr riesgos, andando.


    – ¡Aguarden!


    – ¿Qué sucede Cohen?


    –Su camioneta se detuvo. En aquella intersección…


    – ¡Andando! ¡A por ellos!


    La decena corrió abruptamente con las armas en sus manos, atemorizando a los chilenos que presa de la balacera nocturna, se escondían detrás de parapetos. Aquellas lisonjeras expresiones faciales mermaron una velada romántica para muchas parejas, que destilaban amor del bueno en la plazoleta de Armas.


    Subieron a las banquetas aledañas y al llegar hacia la camioneta mal estacionada, notaron que algunos citadinos chismosos rebuscaban en su interior, Galentine y sus hombres se asomaron por las ventanas del vehículo y sorpresivamente encontraron muertos a los rusos, que hace un tris los balearon. La porción de chilenos se hizo para atrás cuando notaron álgidamente a los mercenarios, portando aquellas pistolas y rifles ilegalmente. Notaron que uno todavía se movía, comenzó a vomitar linfas de sangre, su agonizante existencia estaba siendo arrebatada.


    – ¡Sáquenlo! Rápido.


    – ¡Arthur! La policía, mierda. ¡La policía!


    –Tenemos inmunidad…


    –No seas estúpido, tardaran horas para que reciban la llamada del ministro de seguridad pública.


    Las sirenas hacían eco, una patrulla policiaca intervino raudamente, mientras un par de hombres de la Bohemian sacaban con vida al ruso de fuerzas especiales. Los gendarmes se dejaron llevar por la simple escena, creyéndose un supuesto crimen perpetrado con las manos en la masa.


    – ¡Suelten sus armas! ¡Ahora! –Replicaron la dupla de policías chilenos.


    – ¡Mierda! –Musitó Galentine, ante la inevitable virtud y velocidad de respuesta de la autoridad chilena en pleno centro de la ciudad.


    –Cohen…


    –Señor…


    –Lánzala.


    –Será un placer.


    – ¡Guarden silencio! ¡Bajen sus armas! – Voceaban los comisarios locales.


    En ese momento, uno de los sicarios de Bohemian Grove, vertiginosamente saca del compartimiento secreto de su esmoquin una granada flash. La deja caer y detona liberando una gran cantidad de luz, que ciega y aturde momentáneamente a la dupla de policías, que intentaban hacer su trabajo.


    – ¡Fuego! –Ordenó Arthur, envalentonándose.


    Se compartieron disparos por un breve espacio de tiempo, la complejidad de la situación ameritó una victoria de la Bohemian Grove. Los dos gendarmes fueron masacrados presa de la tundición.


    –Saquen al ruso, rápido. Llegarán más patrullas.


    –Hudson y Robinson, traigan los autos. ¡Rápido!


    –Enseguida.


    –Señor, venga a ver esto.


    – ¿Qué sucede Penkala?


    –Mi hipótesis puede ser cierta, Galentine. Mira los cuerpos de estos Spetsnaz, si punzo la vena del brazo en este hombre, no sangra. No tienen sangre. ¿Cómo es posible? ¿Nos disparan y luego mueren? No tiene sentido.


    –Entonces, ¿Por qué dejarían uno vivo?


    –Si mi conjetura no se basara en mi falta de experiencia en el combate y contraespionaje, diría que es para dar un mensaje.


    –Supongo que tienes razón.


    –Llegaron los autos.


    – ¡Súbanlo!


    Durante el trayecto al Panorámico, Galentine quería mantenerlo con vida lo suficiente para hablar ante Nanase. Desafortunadamente, el ruso no tenía ninguna esperanza de llegar a salvo.


    –Lo lamento, Arthur, no vivirá mucho. Saquémosle lo que sabe.


    –Penkala habla ruso. Dejadle que haga las preguntas…


    –No hace falta, hablo inglés –Replicó el ruso desahuciado.


    – ¿Por qué nos balearon para luego huir?


    – ¡Porque estaban interfiriendo en una operación encubierta!


    – ¿Son Spetsnaz?


    –Sí, ningún espía de nuestro país quiso esta operación. No cuando el enemigo supera nuestra inteligencia humana y sobre todo… las leyes físicas… ¿Tienen morfina?


    –Inyéctasela.


    –Gracias, soy hombre muerto.


    –No pareces cumplir con el perfil de un Spetsnaz, suenas afable.


    –Cuando estás al borde de la muerte, tus sentimientos salen a flote. Sobre todo cuando tienes una familia que no volverás a ver… ¡Uggghh! Mi sangre se evapora… ¡Cielo santo! No me queda mucho tiempo.


    – ¿Quién les hace esto? ¿Quién les drena la sangre?


    –Se hacen llamar Mensajeros, pero nosotros los llamamos Lyrianos, porque vienen de un planeta en la constelación de Lyra.


    – ¿De qué se trata esta operación encubierta?


    –No esperaras que revele información clasificada a la CIA.


    –Somos retirados, todos. Si estamos aquí es por lazos criminales, nada que ver con espionaje.


    –No correré el riesgo.


    –Entonces, repito. ¿Por qué nos balearon? ¿Por qué uno de ustedes vigilaba la casa de Verónica Raddel? Si estábamos interfiriendo podrían amablemente pedirlo.


    – ¿Conoces a Raddel? ¿Cómo?


    –Responde mi cuestión y con gusto te llevarás la satisfacción a tu huroneo a la tumba.


    –Esa tipeja, Raddel. Fue contactada por los Nórdicos, la raza Pleyadiana, porque vienen de las Pléyades. Los Lyrianos están en guerra con los Nórdicos, la declaración bélica fue relativamente hace poco… ¡Uggghh! La chilena Raddel era nuestro objetivo primario.


    –Resiste. ¿Qué rayos pintan los Lyrianos en esto?


    –Ok te lo diré, se me agotan las energías… ¡Rayos! ¡Uggghh!


    – ¡Vamos! Hazte un maldito favor y suelta la sopa.


    –El 12 de Julio de 1984, nuestros cosmonautas rusos Leonid Kizim, Vladimir Soloviev y Oleg Atkov; durante su estancia en la Salyut 7, nuestra estación espacial, observaron a los Lyrianos, poco después de ser envueltos por la densa nube naranja. Así es como actúan ellos, te estudian y luego se presentan ante ti. Antes que los otros astronautas se conglomeraran con el grupo original, los Lyrianos querían mantener contacto con nuestro país, esto alertó a Estados Unidos.


    – ¿Por qué?


    –Ustedes los estadounidenses rechazaron trabajar con los Lyrianos, a cambio aceptaron las ofertas de los Grises, buscándose la destrucción a largo plazo. En fin, la patrulla de siete Lyrianos que visitaron a la Salyut 7, estaban allí ilegalmente. Sus líderes no sabían que estaban intentando negociar con Rusia.


    – ¿Los términos de la negociación?


    –Armas de destrucción masiva, debíamos clausurarlas y desmantelarlas. Los cosmonautas rusos debían entregar el mensaje. A cambio tendríamos las técnicas de una evolución espiritual y mental.


    – ¿Lo hicieron?


    –No. Jamás les creyeron. Aun así muchos funcionarios tenían ciertas dudas con lo que presenciaron nuestros héroes allá en el espacio.


    –Ahora, ¿por qué están aquí en una operación? ¿Los están siguiendo?


    –Jajajaja. Soy hombre muerto… Que importa. Solo te puedo decir que los Lyrianos son extremadamente peligrosos, aun así tienen a dos aliados humanos y están aquí en Puerto Montt, ellos eran nuestros objetivos pero jamás pensamos que los Lyrianos les escoltaban. Si puedes, deshazte de ellos y entonces nuestra especie tendrá una oportunidad de sobrevivir… ¡Uggghh! ¡Mi sangre! Oh dios…


    – ¿Dónde están exactamente esos Lyrianos?


    –No pueden estar en nuestro entorno porque morirían. Son una especie muy avanzada, tan avanzada que no tienen cuerpos terrenales. Para estar aquí, tuvieron que adentrar su esencia en unas marionetas. Cuidado con las marionetas… ¡Padre! ¡Uggghh! ¡Mi creador! ¡Perdón! ¡Oh!


    –Lo lamento, Galentine. Se fue. Su sangre fue drenada, está convulsionando…


    –Arrojen el cadáver a la calle.


    –Sí señor.


    El Panorámico recibió la llegada de Ulma y su célula respectiva. El resto de los guardias imperiales se encontraban en el recinto, haciendo vigías de rutina, compartieron gracejos con el resto de sus compañeros cuando arribaron. Algunos probaron sangre, otros tuvieron que dejar pasar el honor. Nanase aún se encontraba charlando con Ellie Mumford, quien por cierto se hallaba muy complaciente por la presencia de la mafiosa en su propiedad.


    El siguiente en llegar fue el asistente Antoine Bradley, sorprendentemente impecable, aquel traje de etiqueta le prestaba todas las atenciones sociales, la gente volqueaba a columbrar su alta alcurnia, sin elucubrar que es un asesino profesional.


    Después de media hora, la decena de Bohemian Grove advino totalmente vapuleada por la refriega con extraños soldados de las fuerzas especiales rusas. La camioneta que traía el conductor Connor, estaba atosigada y rasgada, además de las percusiones balísticas. Algunos imperiales se dieron cuenta de esto, pero por los resentimientos encontrados, ninguno quiso despertar el huroneo hacia los ex agentes americanos.


    Arthur Galentine sube a la terraza para entablar la cena de negocios con Ulma, Bradley, Ellie y Nanase. Se acopla e inmediatamente los meseros se encargan de despachar los aperitivos para él. Bajo previos saludos y conmemorando el inicio de operaciones de las Tríadas Chinas, todas las personalidades detrás de esa melodramática misión, estaban festejando un victorioso triunfo campal.


    –Arthur, llegas tarde. ¿Qué fue lo que te impidió regresar a tiempo?


    –Una disculpa, Nanase. Nos encontrábamos al otro lado de la ciudad, siguiendo pistas. Sorpresivamente fuimos atacados por Spetsnaz infiltrados…


    – ¡Aguarda! ¿Dijiste Spetsnaz?


    – ¡Eso si es un dato curioso! Vociferó Ulma, mientras deglutía carne de pato cantones.


    –Arthur, mírame bien. Repite lo que dijiste.


    –Fuimos atacados por Spetsnaz. Hay algo chueco detrás de todo esto, Nanase.


    –Tus gestos corporales no mienten. Estas diciendo la verdad. Bradley, Ellie, ¿Sabían de la existencia de soldados rusos infiltrados en Puerto Montt?


    –No que yo sepa, amiga.


    –No tenía idea, Nanase. Prometo indagar al respecto, esto también me toma por sorpresa.


    –Nanase, perdona mi atrevimiento. ¿Por qué no luces alterada?


    –No tienes de que preocuparte, Galentine. Posiblemente vengan a ocupar la plaza. Puerto Montt parece tener cierto poder estratégico en Sudamérica.


    –No estaría tan seguro de ello, Nanase.


    –Algo interfiere con tu juicio, compártelo con nosotros. Hallaste algo y eso es lo que te aqueja, tus semblantes son obvios.


    –Algunos de mis hombres tienen una hipótesis que a mí me parece plausible.


    – ¡Compártelo! – Reiteró Ulma, impaciente.


    –Hay una división científica de la empresa Lobos Imperiales destacada en esta ciudad. Se llama Space Engineering Technologies.


    –Prosigue.


    –Un par de mis hombres estuvieron en una misión especial cuando todavía éramos parte de la CIA. Se descubrió una red de operaciones encubiertas por científicos neo nazis y un certero enlace con Majestic-12. Solo para que lo sepan, Majestic-12 es…


    –Sabemos que es Majestic-12. Sigue hablando. Replicó Ulma.


    –En resumen, la CIA sabe que Lobos Imperiales mantiene relaciones secretas con una organización extraterrestre, los informes y datos decomisados revelaron eso. Lobos Imperiales es solo una fachada. Hay sucursales por todo el mundo, una de esas está aquí, en Puerto Montt.


    –Lo siento, Arthur. No puedo conectar los puntos. Masculló entre comidas, Bradley.


    –Oigan, algo disparatado ocurre aquí. Nos estamos metiendo en una conspiración por accidente. Esos rusos que nos atacaron es solo una prueba de lo que estoy diciendo. Nanase, tú sabes de que hablo. Si tienes órdenes de no compartirlo conmigo, está bien. Pero tienes que asegurarme que solo asesinaremos a tu competencia.


    –Cuida tu tono, Arthur. Descuida, tus hombres están para salvaguardar los intereses de las Tríadas. Deja que yo me ocupe de la paranoia conspirativa.


    –Ok, Nanase. Como tú digas.


    – ¿Ulma?


    –Oh si, casi lo olvidaba.


    Ulma Ghataka se limpia las belfas con un paño, le pide gustosamente a Ellie que le alcance su petaca. Saca una pequeña caja que a simple vista pareciera que guarda un anillo precioso. Lo coloca sobre la mesa y Nanase lo abre. Había un dedo humano en el entresijo.


    – ¡Por dios! ¡Qué asqueroso! – Voceó Ellie, repulsivamente.


    – ¿De quién es este dedo?


    –Del alcalde Bitores Laredo. Nos ocupamos de los Yakuzas restantes, gracias al trabajo de Antoine. Replicó Ulma, guiñándole pícaramente el ojo izquierdo, unísonamente libaba el vino rosa.


    Antoine se sonroja ligeramente, Nanase notó el azote amoroso entre su asistente y su concejala. Poco le importó en ese momento, agradeció la tarea elogiándola por su asertividad en las órdenes, en tanto que Galentine consumía sus alimentos sin molestarse por un saturniano humano sobre la mesa. Decidió callarse el asunto con los Lyrianos, además de no dinar la suficiente información, con respecto a los Spetsnaz destacados en Puerto Montt.


    En el fragor de la madrugada, todas las personalidades se encontraban cansadas, a diferencia de Ulma y la célula imperial, quienes rolaban turnos para mantenerse alertas en caso de ataques imprevistos. La mayoría se encontraba en cama, incluida Nanase, pero Bradley se acercó al tercer piso de la terraza, donde Ulma Ghataka se hallaba relajante y columbrando la bóveda estrellada, combinándose con el ambiente costero de Puerto Montt.


    – ¿Es hermoso? ¿No crees?


    – ¿Qué es hermoso, Ulma?


    –El paisaje frente nuestro. La playa y su semblante ambiental, a pesar de la intensa luminosidad citadina, el empíreo implora con esas brillantes estrellas. En mi país sería difícil apreciarlas, demasiada contaminación y urbanidad pintoresca.


    – ¡Juh! Disculpa mi atrevimiento, Ulma. Tengo una duda, ¿por qué lo llamas tu país? Claramente tu tez no lo revela.


    –Nací en Cantón, China. Mis padres son croatas, estaban vacacionando y mi madre tuvo que darme a luz en el hospital más cercano de donde se encontraban hospedados.


    –Entonces no eres oriunda, eres rubia, blanca, muy hermosa y de ojos azules además de ser alta. Nanase te estima demasiado, ¿Qué sucedió con tus padres?


    – ¿Acaso esto es un interrogatorio?


    –Te pido una disculpa, Ulma. Me dejé llevar, tu belleza evita que cavile con raciocinio.


    –Eso es lo más pragmático que me han dicho. Pareces un buen hombre, Bradley. ¿Cómo es que terminaste trabajando para Greco?


    –Cuando renuncié a Echelon, supe mediante funcionarios del gobierno, que un magnate estaba reclutando ex agentes para su disposición, la paga es muy buena. Así que decidí trabajar para él.


    – ¿Desde hace cuánto? Si tienes la confianza para compartirlo.


    –Tres años, hemos afianzado mucho. Le he salvado la vida incontables veces, supongo que eso nos unió casi como hermanos. Es un hombre que va a mi casa a acompañarme para navidad.


    –Suenas muy feliz.


    –Al igual que tú, cuando columbras el panorama precioso que tienes frente a tus ojos hermosos.


    –Eso fue bello. Te lo agradezco, Bradley.


    –Tengo huroneo, Ulma. ¿Qué sucedió con tus padres? – Masculló entre dientes, sobresaliendo ese perspicuo sentimiento parental.


    –Fueron asesinados por unos asaltantes estúpidos en Berlín, yo tenía entonces diez años de edad. Estábamos vacacionando, nuestro último destino era sin duda alguna el lugar donde nací.


    –En Cantón.


    –Así es… Ulma volquea sonriente hacia Antoine, mientras relajaba su postura ante las vallas de concreto ornamentado.


    –Si vivías en Croacia, nuevamente. ¿Cómo fue que llegaste a trabajar en las Tríadas? Y en especial, ¿Ser la concejala de los líderes?


    – ¡Oh! Si te lo dijera no me lo creerías.


    –Pruébame.


    –Estudié Física Nuclear en la Universidad de Suiza. Allí fue donde conocí a Nanase Yakamura, estábamos en la misma facultad. Yo no sabía que Nanase era la hija de los líderes de las Tríadas Chinas. Ella simplemente no lo aparentaba… Ulma volquea nuevamente, mascullando.


    –Te escucho, hermosa.


    –Cierto día, la escuché llorosa. Casi no éramos tan cercanas, hacíamos labores universitarias porque era parte del programa educativo, pero ella no tenía amigos. Así que olvidé mi reticencia y decidí apoyarle. Ella, en ocasiones, recuerda a sus auténticos padres, remembra los mejores momentos que pasó con ellos. Yo pude consolarla porque sé lo que se siente. Desde entonces, somos las mejores amigas. Solo en unas vacaciones retornó a China, llevándome con ella. Fue cuando supe a que se dedicaba su familia, el poder que heredaría y obviamente la inmensa responsabilidad.


    –Ella te estima demasiado. Mira que hacerte la concejala de la familia no es algo que se amerite todos los días.


    –Vanaglorio eso. Cuando terminamos la universidad, ella y yo fuimos aceptadas para trabajar en el proyecto de los hadrones, compartíamos la misma habitación. Cuando tuvo que regresar a China en su segunda vacación, me vine con ella. Pagó mi entrenamiento ninja, también fui entrenada por maestros samuráis, Nanase simplemente pagó bastante dinero para que yo fuera fuerte e independiente. Se llevó una gran sorpresa cuando le confesé que nací en Cantón.


    –Una persona como Nanase no creería algo tan sencillo…


    –Claro que no, por eso le mostré unas fotografías de mis padres en la ciudad, algunas eran de mi nacimiento. Nanase es reacia a defenderme ante los reclutas y traidores que soy tan oriental como ellos.


    –Te hizo concejala, ¿cómo fue posible? En las Tríadas es difícil ser concejala de la familia imperial, hay una fuerte competencia para tal honor, además de los requisitos para ostentarlo.


    –Nanase confía en mí, el titulo me lo otorgó Lee Kung bajo la aprobación del conciliábulo, Los Silenciadores no estuvieron de acuerdo, pero la votación fue clara, el fallo a mi favor.


    – ¿Qué sucedió con la concejala anterior? Greco me dijo que fue asesinada.


    – ¡Yo la maté! En mis vacaciones con Nanase, aun éramos estudiantes.


    – ¿Qué? Ahora sí que no me lo esperaba. Supongo que no querrás compartirlo con un buen hombre aquí a tu lado.


    –No debería compartírtelo, porque ya no viene al caso recular el pasado. Simplemente, descubrí que la anterior concejala orquestó el segundo intento de homicidio de Nanase, recolecté la evidencia. Para ser la concejala, Su Wang y Lee Kung me pidieron que la decapitara, un honor como ese debería ser presenciado por el conciliábulo.


    – ¿Ya habías quitado una vida antes?


    –Si, después que mis padres murieron. La policía de Berlín halló a los criminales, mi sed de venganza fue mayor que la justicia humana. No aguardé al juicio, cuando tuve la oportunidad los maté en el vestíbulo con rumbo al estrado, usando una pistola que mi papá cargaba en su maleta. Era una niña, fui internada en un reclusorio para jóvenes y después, mis abuelos me sacaron del país ilegalmente.


    – ¡Realmente estoy impactado! Y yo que me creía importante.


    –Quizá. En Suiza no podían tocarme, pero si regreso a Alemania, solo si me reconocen, podrían arrestarme pero creo que quien lo haga termine muerto bajo mi mano antes de poder hacer algo.


    –Ulma, por fuera pareces una gran guerrera invencible; pero por dentro, eres una diosa fémina con sentimientos innatos. Tener el valor para hacer eso, te coloca en un nivel superior de sabiduría. Eres tenaz. Y juraría que una locuaz en el amor.


    –Gracias, Bradley. Nanase no cree en el amor, pero yo sí. Ella solo respeta mis creencias así como yo respeto las suyas…


    Ellie Mumford auscultaba a un costado de la tranquera principal hacia donde se encontraban Ulma y Antoine. Su gen chismoso no pudo con su juicio, decidió quedarse para escucharlos hablar románticamente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    LA GUERRA LLEGÓ A MÍ


     


     


     


    Al día siguiente, mis hombres y yo desayunamos en la residencia de mi nueva amiga Ellie Mumford. La pasamos relajantemente bien. Sin embargo, el deber llama. Conglomeré a todos nuevamente en el centro de operaciones provisional, el Panorámico. Después de una intensa recolección de datos y dilucidación estratégica, mis agentes de Bohemian Grove viajarán a Uruguay; ordené que rapten a Fausto Aguirre Lombardo, lo necesitamos vivo, para extraer la información pertinente a la dupla Bilderberger que sostuvo negociaciones con el Hoyo Negro.


    Mis imperiales y Ulma tomarían ahora la búsqueda de Raddel, otra hija de perra que mis padres necesitan hallar viva, además de un intenso interés por exterminarla, según la perspectiva de Greco. Mi asistente personal, Bradley, se encargará de cimentar los pilares de las operaciones de contrabando de las Tríadas. Tenemos un nuevo mercado que debemos mantener alejados de nuestra competencia, así que acudió a los sindicatos pesqueros y marítimos, para ofrecer nuestra aportación económica obligatoria a cambio de que puedan pasar nuestras mercancías. No queremos que los federales interfieran con los negocios.


    Me interesó mucho una aletargada conversación entre mi asistente y la concejala. Ellie los grabó por unos momentos, le pareció extraño que ambos se quedaran hasta tarde en la terraza, solo para cortejarse entre sí. Supongo que mi concejala conoce el amor, sin duda alguna, he sentido la necesidad de un acompañante, pero mi prioridad es el negocio.


    No obstante, mis planes estaban corriendo a la perfección, hasta que recibí una llamada inesperada de Tadamichi Isuoke, menos mal que tenía registrados a todos los jefes de mediana jerarquía, sin mencionar que también una visita imprevisible y sin atisbos respetuosos, mermó mi juicio por unos segundos.


    – ¡Nanase! ¿Estás sola?


    – ¿Isuoke? Estoy sola, en medio de una operación. ¿Qué sucede?


    – ¡Rayos! Nanase, Los Silenciadores traicionaron a tu familia. La célula de Kuritaku va por ti. En este momento deberían haber arribado a Puerto Montt, te harán creer que son un refuerzo pero no es así. ¡Van a matarte!


    – ¡Mis padres!


    –Hablé con Lee Kung, descuida. Su fortaleza ya aguantó la primera oleada.


    – ¿Qué? ¿Por qué mis padres no me dijeron nada?


    – ¿No te lo han dicho? Oh, quizá no quieren preocuparte. Nanase, debes deshacerte de Kuritaku y sus hombres, Los Silenciadores partieron a Londres. La lista se reescribirá, así que no tengo que decirte que debes tomar el primer avión a China de inmediato.


    – ¡Maldita sea! ¿Cómo sabes que Los Silenciadores me traicionaron?


    –El señor Tsoroko me pidió una prueba de lealtad. Me ordenaron asesinar a tus imperiales. Hicieron lo mismo con las otras células desperdigadas por el mundo. La mayoría aceptó, incluido el Clan Kento. Yo no, soy leal a tus padres y a ti. Así que tuve que matar a los hombres de Tsoroko. Sabrán de qué lado estaré en unas horas. Voy camino a ayudar a tus padres.


    –Te lo agradezco, Tadamichi. Tu lealtad será recordada.


    –Y otra cosa, Nanase.


    –Dímelo.


    –La célula de Maritza ahora controla Alemania y Rumania. Responde ante Los Silenciadores, sin mencionar que otras células mataron a varios Yakuzas en Manchuria y en San Francisco, la tregua está rota. Montaron una gran guerra, no podremos manejar varios frentes. Y Maritza será la lista, el honor superó tus expectativas, Nanase.


    –Descuida, Isuoke. Recuperaremos el control, ¡Maldición! Odio a Maritza, debí matarla hace mucho, esa maldita perra hija de puta.


    –Te devolveré la llamada, los muchachos llegaron, los leales a ti. Nos encargaremos de los deicidas y ayudaremos a tus padres. Sería bueno que tu aliado americano nos enviara refuerzos.


    –Los enviará. Me encargaré.


    En ese tris, colgué y raudamente marqué los números para contactar a Greco. No hizo falta explicar el asunto, él estaba más enterado de la situación que yo.


    –Greco, escucha…


    –Tranquila Nanase, Su Wang y Lee Kung me llamaron desde ayer. Fueron traicionados y atacaron tu casa. Mis hombres y los tuyos soportaron la primera oleada, los traidores compraron a la policía, nadie los ayudara a salir excepto yo. Mi jet va en camino con varios mercenarios de mi club. Salvarán a tus padres, Kung me pidió que si llamabas te dijera que continuaras con la misión, nada cambia. Ellos se encargarán de contrarrestar el problema.


    –Greco, gracias por todo.


    –No me lo agradezcas aun, Nanase. Mejor cuando estén sanos y salvos. Intenté llamarlos nuevamente pero parece que los traidores cortaron sus líneas, están incomunicados. Tu padre también me compartió que Los Silenciadores fueron los traidores desde un principio, ellos ordenaron tus dos intentos de muerte. Así que, no merecen piedad, amiga. Los destruiremos.


    –Ahora suenas como uno de nosotros. Me haré cargo de todo por aquí, pero en cuanto termine la misión regresaré.


    –No puedo detenerte. Haz lo que consideres pertinente.


    –Te cuelgo, hay trabajo por aquí.


    –Buena suerte, Nanase. La necesitarás.


    Literalmente estaba sola, pero solo cinco guardias imperiales se quedaron a mi resguardo. Se encontraban en la antesala VIP, el resto de los comensales eran vigilados por mi anfitriona Ellie. Por el momento, no había indicios de más orientales arribando al Panorámico. Olvidé mis impulsos bélicos y me concentré en matar a los traidores que venían a por mí. Bajé hasta donde se hallaban mis hombres, mis cinco imperiales letales, que juraron lealtad a mí, por sobre todas la cosas.


    Se pusieron de pie al columbrarme impetuosa portando un kimono negro, con decoración sobrepujada y armada con mi Katana favorita. Además de un juego de Kunais y Shuriken que portaba en mis dorsales. Los miré fijamente y se sonrojaron, ninguno sonrió, yo no hilaré tampoco. Sencillamente ordené.


    –La célula de Kuritaku viene en camino. Fui traicionada, en este momento mi familia está bajo fuego de los deicidas, Los Silenciadores son los viles repugnantes odiosos de mierda. La muerte llegará a ellos, a su debido tiempo. Kuritaku fue enviado por Los Silenciadores para matarnos. Supuestamente se presentarán como un refuerzo enviado por mis padres. No es así. Aguardarán el momento oportuno para liquidarnos, desde luego no esperaremos que eso suceda. En cuanto pisen terreno en este recinto culinario, los mataremos.


    – ¡Si, señorita Nanase! Mis hombres y yo estamos con usted, sin importar las traiciones que le aquejen. Replicó Jakelti, el veterano de los cinco. Aunque estaban perplejos por la noticia, ninguno cuestionó nada.


    –Pide a Ellie que saque a sus convidados, no quiero que la clientela de mi nueva amiga salga dañada. Me siento benevolente.


    –Nos haremos cargo, andando.


    Ellie vino a verme, agitada y sorprendida por la decisión que tomé. Comprendió lo que se suscitó y rápidamente cerró el lugar a la clientela potencial, algunos críticos de renombre fueron echados, amenazando un reporte en el diario de Puerto Montt, la inevitable atención del recinto culinario. El personal de cocina, mesero y técnico se les otorgó el día libre. Era lo mejor que podía hacer por Greco y por supuesto, por Ellie. Aunque las vidas de chilenos estúpidos no me eran preocupantes, tuve que gestar la cortesía por mis nuevos aliados.


    Supuse que Los Silenciadores otorgaron la información pertinente a Kuritaku, sabrían donde me encontraría; menos mal que mis imperiales, Bradley y Bohemian Grove, estaban lejos.


    Estuvimos haciendo vigía por el alba y parte de la tarde. Hasta que noté a través de la claraboya principal, una limosina con corte lateral del aeropuerto que aparcó junto a la cancela del Panorámico. Allí estaban los traidores. Una célula compuesta por 16 hombres al mando de Kuritaku, un desgraciado chino con excelente entrenamiento. Previamente había elaborado un plan con trampas, jugar sucio a veces es mi estilo.


    – ¡Todos a sus puestos! –Vociferé a mis guardias imperiales.


    La tranquera estaba abierta adrede, pero con el letrero de neón con la leyenda Cerrado. Las luces del ambiente se encontraban apagadas, parecía un aire de tenue abandono, los traidores ralentizaban su paso al dilucidar donde se encontraban Nanase y sus imperiales. Una vez dentro todos, la cortina automática de acero bajó estrepitosamente, alertando unísonamente a los nuevos soldados de las Tríadas. Todos sacaron sus armas, las mesas estaban vacías, cada quien miraba a su alrededor. Kuritaku ordenó a uno acercarse a la barra, tratando de averiguar si había alguien detrás.


    El tipo oriental se asomó pero no vio nada, uno más ingresó por detrás para revisar los compartimientos de la barra, los cuales eran muy grandes como para albergar personas allí. El resto seguía escudriñando, la mayoría continuaban caminando hasta la escalera que da al segundo piso del recinto culinario. Kuritaku se sentó y se dispuso a fumar un cigarrillo, soplaba el humo con entera calma y otros dos de sus hombres, se quedaron en pie dilapidando columbras sin ninguna dirección, se estaban confiando demasiado. Cometiendo errores de novatos. A ellos los observé desde la sala video matica del restaurante. Las cámaras de seguridad ocultas eran mi ventaja. La guerra llegó a mí, ahora debo retornarla.


    Solo diez mercenarios de la célula subieron al segundo piso, en cuanto lo hicieron, el primer hombre en acceder a la segunda cancela de una sala de juntas, rompió un lazo casi invisible que se hallaba atado entre las paredes a la altura de los tobillos. Activó un par de explosivos C-4, que Ellie me proveyó antes de cerrar el lugar. Una explosión que arruinó parte de la infraestructura del restaurante de talla mundial.


    – ¿Qué diablos? ¡Eso fue una detonación! ¡Rápido! ¡Vayan! – Voceó Kuritaku, levantándose de su asiento.


    Los dos guardias que se quedaron con Kuritaku salieron estrepitosamente y al acceso a las escaleras del segundo piso, notaron que cuatro aún se hallaban con vida, uno estaba gravemente herido y los diez que subieron, muertos. Todos bajaron nuevamente, llevándose grata sorpresa.


    – ¡Kuritaku! ¡Murieron!


    – ¡Mierda! Busquen a Nanase, de inmediato.


    – ¿Por qué buscar lo que tienes detrás? – Cuestionó una voz femenina, Nanase.


    Una brisa de frialdad combinada con maldad se apresó de la espalda de Kuritaku, los sobrevivientes se sorprendieron al notar a Nanase detrás de Kuritaku, sosteniendo la Katana justo para clavársela si hacía un movimiento estúpido.


    – ¡Nanase!... Escucha, empezamos con el pie izquierdo… ¡Glup! Solo veníamos a ayudarte…– Replicó Kuritaku, temblando por la intensa siniestralidad de sentir la punta de una espada que ha degollado cabezas.


    – ¡A callar! ¡Lo sé todo! Diles a tus hombres que suelten sus armas.


    – ¡Suelten las armas!


    –Así me gusta. ¡Ahora Jakelti!


    Raudamente mis cinco imperiales les dispararon flechas al mismo tiempo desde la terraza del tercer piso, justo como un tiro al plato. Tan fácil fue acabar a una célula que presumía de ser la mejor en combate, pero pésima orquestando embestidas. Todos sus hombres murieron sin ningún sentido, o al menos el sentimiento de la traición.


    – ¡Eres una maldita perra Nanase! ¡Tus padres no vivirán mucho! ¡Uggghh!


    Nanase Yakamura le clavó la espada en su pierna izquierda. Aquel mercenario de renombre sollozaba como un imberbe de primera. Nanase presiona su Katana aún más, propiciando más dolor a Kuritaku.


    –Mierda… Solo mátame Nanase, ¿qué más da? Es obvio que alguien te dijo a lo que veníamos… ¡Uggghh!


    – ¿Cuál es el plan de su rebelión?


    –Ya conozco como acabara esto, Nanase. Lo mismo que harás es lo que yo haría. No te diré nada. ¡Sangre y Negocios! Tu lema preferido, lo adaptamos  a nuestra vida.


    –Es verdad, me siento estúpida haciendo esto. Pero… Espera un momento, todos los hombres valoran esto.


    Nanase le abre el cierre de su pantalón y saca a relucir el pene pequeño de aquel criminal, los imperiales bajaron a acoplarse a su fémina líder, se sorprenden por la escena que presencian. Sin embargo, saben lo que ocurrirá después.


    – ¡No te atreverías!


    –Cortarte tu virilidad podría darme una oportunidad. ¿Cuál es el plan de la rebelión?


    –Nanase, no dudo que lo harás. Pero para que molestar, si te digo todo aun así me matarás. Jamás dejamos cabos sueltos y lo sabes.


    –Seré clara, Kuritaku. Tal vez no me conoces bien. Si yo corto tu aparato reproductor morirás desangrado en cuestión de minutos, el dolor es garrafal según la experiencia cortándolo a mis enemigos, sufrirás mucho. A menos que me digas lo que quiero, sin engaitar, puedo asesinarte rápidamente. No sufrirás. No puedes mentirme, soy mentalista, podría detectar tus falacias.


    –Está bien, Nanase. De cualquier modo estoy muerto.


    –Cuéntame todo.


    –Los Silenciadores quieren el control, Maritza será la lista y Ayle Mura es una de las candidatas, los hermanos Bo también han sido postulados. Ranma y Jutsuo también se postularon. El jefe del Clan Kento, ha sido postulado. La votación se llevará a cabo en Londres; en la residencia del ministro de defensa de Inglaterra, el ministro de Francia estará presente, el de Gales también. San Francisco es un fiasco, todo se salió de control allá. Ayle Mura supo de tus Kunoichi, están tratando de localizarlas para aniquilarlas. Las Kunoichi, Ulma y tú son las únicas que interfieren con los planes. Yo vine a matarte, matar a Ulma y a tus imperiales. Me ordenaron hacerlo lentamente y sin que sospecharas nada. Se suponía que no debía neutralizarte todavía hasta recibir la llamada de Jutsuo, la cual sería esta noche.


    –Jakelti, retira su teléfono.


    – ¡Por supuesto, Nanase! –Replicó el imperial renombrado, Kuritaku volqueó a columbrarlo furiosamente, sin poder hacer nada.


    – ¿Algo más que quieras compartir?


    –Los Silenciadores ordenaron al Clan Kento exterminar a tu aliado americano. Aún no saben quién es exactamente, pero ya tienen algunos sospechosos y el Clan se encargará de eso.


    –Supongo que es todo. Agradezco tu gentil franqueza.


    –Nanase, antes de matarme, quiero pedirte un favor. De guerrero a guerrera.


    – ¿Cuál?


    –Prometí a mi hija llevarla de pesca cuando regresara, lamentablemente es algo que no podré hacer. Mi hija Kuzumi es inocente, jamás supo a lo que me dedicaba. El favor que quiero pedirte es que le digas que morí con honor. Que la amo y que lamento no poder estar a su lado nunca más. Una mujer como tú, que perdió a sus padres, lo entenderá.


    –Te doy mi palabra, Kuritaku. Es lo más decente que puedo sacarte de tu traición.


    –Gracias… Hazlo rápido.


    Lo decapité vertiginosamente, tuve sentimientos encontrados con su reflexión y petición. No obstante, la traición la castigo por sobre todas las cosas. Aquella niña Kuzumi tendrá su recado a su debido tiempo. Mucha sangre fue derramada, mis imperiales ni siquiera estaban agotados, pero yo sí. Lo cual me aterra, no hice prácticamente nada más que solo clavar, amenazar y degollar. Toda la situación no era apremiante, era estresante. No cavilaba con sutileza, mi franqueza sobre una victoria incierta no me era favorable.


    Mientras me hallaba sosteniendo una espada y llorando internamente, mis padres adoptivos se encontraban bajo fuego cruzado, librando una refriega intensa contra casi toda la organización. Greco estaba en Washington, nada podía hacer excepto sus refuerzos que ya iban en camino. Tomé asiento en una de las mesas, dejé caer mi Katana aun salpicando de sangre, me importó un comino esa acción deshonrosa. Llevé mis manos al zumo agachado y me los restregaba sin cesar. No podía pensar, no podía dilucidar, no lograba elucubrar. Todo se fue a la mierda. Librando una estúpida batalla conspirativa contra dos jodidos Bilderberger de función secreta, mientras la agonía de las Tríadas mermaba a mi familia. A solo dos días de estar en Chile, las cosas se salieron de control.


    Aun no encontraba a Raddel, todavía no hallábamos a Fausto. Esos americanos discretos del Orden Mundial a sus anchas, burlándose de las Tríadas. A estas alturas, debieron saber que los estamos persiguiendo. Sin mencionar que tengo que pensar como conectar los puntos contra esos obstinados jóvenes artistas buscados por la CIA y el MI6. ¿Por qué el Hoyo Negro les entregaría un paquete especial? Y luego, ¿A quién debía ser entregado? ¿A los Bilderberger? ¿A Majestic-12? ¿Qué carajos estaba sucediendo? Mi organización, mi imperio estaba metido entre estas ineptas porciones conspirativas. Me estaba dando jaqueca, no era nada inteligente estar en Puerto Montt. A menos que quisiera conservar la plaza, la cual me costaría mucho trabajo a sabiendas que no contaré con refuerzos, si es que Mente Negra decide retornar al reclamo de la ciudad porteña.


    Mi alianza con Bohemian Grove perdía prestigio. Pero mis padres accedieron a entablarla con Greco Mumford. Admito que nos conviene esta alianza, pero no ahora. Al menos es lo que deducía de toda la mierda podrida que me caía encima.


    –Señorita Nanase, ¿qué hacemos ahora?


    –Tráeme un trago del bar, no, espera. Es más, tráeme una botella de tinto del bar. Y después recojan los cadáveres, mi amiga Ellie se infartará cuando encuentre este desastre.


    –Enseguida, señorita Nanase. Muchachos, recojan todo.


    Mientras pimplaba sin pena, la botella estaba casi vacía. Recibí una llamada interesante de Ulma.


    – ¡Nanase! La encontramos. ¡Hallamos a Raddel! En este momento los imperiales le siguen los talones, es cuestión de tiempo para que caiga.


    – ¿Dónde se encuentran?


    –En la explanada Rochilla. Una empalizada de construcción, hay un letrero a la cancela, dice Construcciones Montero. Verónica Raddel no tiene escapatoria, la hemos seguido y se ancló en su propia tumba. La estúpida se arrinconó.


    –Excelente, Ulma. Amiga, fuimos traicionados. En estos momentos, mis padres libran una batalla campal contra los deicidas y Los Silenciadores. No puedo decirte más por el momento.


    – ¡Mierda! ¿Qué rayos? Escucha, Nanase. Como concejala es mi deber decirte, primero acabemos con esto y regresamos a China.


    –Eso es exactamente lo que le dijo Kung a Greco. Eres lista, amiga. Los alcanzaré en este momento.


    Colgué y raudamente libé la última porción líquida del tinto, suspiré lentamente. Traté de liberar algo de estrés ante la esperanza de obtener algún logro al atrapar a Verónica Raddel, lo cual por supuesto me llevaría con los Bilderberger.


    – ¿Jakelti?


    –Sí, señorita Nanase.


    –Dejen los cadáveres, vayamos de cacería. Hay una perra que necesita correa.


     


     


     


     


     


     

  


  
    MARITZA


     


     


     


    Un golpe más al indultado señor Liam, quien se había negado a colaborar con las Tríadas en Riga, capital de Letonia, país en aras del desarrollo pero con un gran aliado alemán que le facilitaba el mercado internacional.


    Atado a la silla, en medio de una abandonada bodega, un sitio anónimo en términos geográficos, pero con una gran estela de muertes dentro que harían retorcer de inhumanidad a quien quiera pasara por allí.


    Una veintena de hombres muy bien vestidos, tipos anglosajones con gran entrenamiento y decenas de asiáticos tatuados con el símbolo de la cabeza de dragón, respaldaban a la líder magnánima Maritza Zhang, aunque ella simplemente le gustaba que le llamasen, la Reina Sangrienta.


    –Estas muy herido, Liam. Quizá ya es hora que comiences a cooperar, aun estas a tiempo de una transfusión de sangre, el hospital más cercano se encuentra a… quizá unos veinte minutos.


    – ¡No me rebajaré a tu nivel perra!


    – ¿De qué sirve insultar sino vas a cooperar?


    –Ya te lo dije, no colaboro con mafiosos.


    –Yo no soy una mafiosa, soy una empleada de una gran organización de antaño, por cierto me pagan buenas utilidades.


    – ¡Eres una maldita sádica! ¡Indiferente! ¡Pocilga humana!


    – ¿Ya terminaste? Quiero mostrarte algo.


    En ese tris, Maritza se acercó nuevamente a la mesa de utilería, tomó unas tijeras de jardín baratas, las acercó a sus genitales, dejó que el frío letargo del par de hojas filosas amedrentara el uso de razón de Liam.


    – ¿Qué más da si me lo cortas? Aun así me matarás.


    – ¿Por qué habría de asesinar a mis socios? Acepta mi oferta y entonces continuarás con tu mísera vida.


    Un segundo de dolor, un minuto de análisis, Maritza se mantenía seria y sombría, una mujer de dudosa honorabilidad, una feminista dispuesta a hacer todo lo necesario con tal de obtener lo que quiere. Una grotesca monstruosidad que nadie quisiera conocer.


    – ¿Qué garantías me ofreces, Reina Sangrienta?


    –Protección a mis asociados, esa es la garantía, aunque ya debes saber que castigo con la muerte a quienes me traicionan.


    –Eso me queda claro, por favor, si hago esto contigo, garantízame el anonimato, tengo una reputación que cuidar.


    –Entonces estrecha mi mano…


    –…-.


    –Bienvenido a mi mundo, socio. ¡Desátenlo y que el médico lo revise! ¡Traigan a la siguiente!


    En ese momento, los leales a Maritza siguieron al pie de la letra las órdenes, en un santiamén trajeron a la modelo europea Velden Loriel, reconocida adlátere de productoras pornográficas.


    – ¡Maritza por favor! ¡Tú sabes que nunca te traicionaría!


    –Lo sé, querida. ¿Por qué crees que estas aquí si no fuera así?


    – ¡Maritza te lo juro! ¡Yo no tuve nada que ver con los Vatileaks!


    –Tengo clientes poderosos que me exigen resultados. Sus nombres están siendo puestos bajo una lupa muy amplia y hay detectives de prestigio escudriñando nuestra red. Debo decir que estoy decepcionada porque faltaste al convenio, una insulsa porquería.


    – ¡Ya te lo dije Maritza! ¡Estás cometiendo un error!


    – ¿A quién crees que debería proteger? A mis clientes por supuesto, pagan mejores regalías que las estúpidas escenas anales que realizas.


    – ¡Maritza! ¡Yo no tuve nada que ver! Tienes que creerme.


    –Lo siento, Velden, pero dejé de creerte hace mucho.


    La reina sangrienta metió un lapicero en la fosa auditiva derecha, se aseguró que los gritos fueran los más atroces que su escolta pudiese escuchar en las cercanías. Ante tan aterrador dolor, Maritza toma un segundo lápiz y lo inserta en la otra oreja. Sangre revoloteaba sin cesar, la joven modelo y actriz murió presa de las Tríadas.


    En ese momento, Maritza toma un pañuelo para limpiarse la sangre de sus manos cuando uno de sus guardaespaldas le alcanza el móvil, una llamada importante se hacía esperar al otro lado.


    – ¿Aló?


    –Las aves rumbaron gloriosas y anidaron en los albores estadounidenses.


    –Es un placer también, Ayle. ¿A qué debo tu llamada?


    –Los Silenciadores y una servidora hemos acordado una gran colaboración que te puede interesar.


    –Cualquier cosa que esté muy por arriba de ser una lamehuevos de Lee Kung, es bien recibido.


    –Créeme, Maritza. Es muy encantador que hayas aceptado.


    – ¿De qué se trata?


    –Próximamente se hará la reunión en Inglaterra…


    –Sí, lo sé. La reelección de las cabezas de dragón, estoy muy ocupada si planeas invitarme.


    –No se trata de ofrecerte un lugar en la mesa, se trata que seas tú la Lista. Queremos que seas la Lista de las cabezas de dragón, Maritza.


    –…-.


    –Te quedaste sin palabras, ¿es un sí?


    –Acepto, supongo que ese honor no es gratis.


    –Por supuesto, para ganártelo debes matar a Nanase Yakamura, mátala lo más pronto posible.


    –Ayle, será un placer. Considéralo hecho.


     

  


  
    ALIADOS INUSUALES


     


     


     


    Llegamos a la explanada, claramente era propiedad de unos ricachones de apellido Montero, luego me haré cargo de cobrarles derecho de piso. Jakelti y mis imperiales bajaron del vehículo, notaron que los guardias de seguridad estaban muertos. Supe que mis imperiales a cargo de Ulma hicieron el trabajo divertido.


    Un juego de luces a lo lejos en aquella edificación, que por cierto estaba casi terminada, se hallaba diversificado, eran mis guardias contra la chilena estúpida. Nos acoplamos rápidamente y corrimos velozmente. Los ascensores aun funcionaban pero se descompusieron al arribar al último piso, llegamos hasta la cima del anfiteatro en construcción. Ulma y mis guardias intentaban retirar una compuerta de acero de doble entente, que obstruía el paso hacia las escaleras que dan al techo.


    –Nanase, que bueno que llegas. La perra maldita se encerró allí, a menos que pueda saltar veinte pisos de altura dudo mucho que logre escapar. Aun no entiendo porque insistió en subir, como si algún helicóptero viniese en su rescate.


    –La perrita chilena no goza de mucho efectivo. Ningún piloto la rescatara, subió a su tumba, los planes cambiaron. No la llevaremos a China, por razones obvias que ya compartí, Ulma.


    –Por supuesto.


    –Hay una hendidura allí, Kalto aun debería tener Kemuridamas, ¿No es así Wong?


    –Solo una, señorita Nanase.


    –Introdúcela allí, Ulma usa la pólvora del revolver que tienes en tu pierna derecha… No me mires así, si pensaste que no sabía que la portabas, eres una tonta amiga.


    –Menos mal que sirvió para algo.


    –Listo…


    –Enciendan la pólvora. Todos para atrás.


    – ¡BOOM! Una aletargada explosión que se escuchó hasta en la parte más baja de la torre teatral en construcción.


    – ¡Joder! Excelente estrategia, señorita Nanase.


    La compuerta se desplomó tan fácilmente por la hendidura que tenía como defecto de fábrica. La presión ejercida por la oquedad metálica acompañada por la Kemuridama, hizo que se agrietara y colapsara la estructura molecular del metal. Pudimos columbrar a Raddel, como una puta sorprendida. Me abalancé hacia ella, fui la primera. Deseaba esto más que nada.


    Caí sobre la plataforma metálica, las rejillas retumbaron un eco hacia el ambiente senescente. Hice una rodada del tigre para amortiguar mi caída. Al postrarme en pie, aquella justiciera digna de enfrentarme no tenía escapatoria. Nos encontrábamos a casi treinta metros de altura, no había nada alrededor que ella pudiera usar para su escape. Triscamos columbras como aquellos vaqueros a punto de un duelo.


    Dejó su postura de perfil y se colocó con su frente a mí. Levantó la mirada y se quitó el pañuelo que cubría su rostro anónimo ante la sociedad. La última de mi lista era ella, la imberbe que desarticuló a toda una empresa de la competencia. De su espalda, desenvainó una espada inusual, pero con un brillo envidiable. Parecía que la luz se incrustaba en su hoja filosa y no perecería, simplemente se dispersaba a lo largo de su mango. Lo cual llamó mi atención, ¿de dónde rayos la obtuvo?


    Propiamente, hice lo mismo. Sostuve en mano un par de dagas, cuña de mis maestros samuráis. Ella sonrió por mis armas blancas, su espada no era intimidante. Prácticamente le llevaba ventaja pero decidí no subestimarla.


    – ¿Quién eres? Ahora si me dirás tu nombre.


    –Gustosamente lo has ganado. Me llamo Nanase Yakamura.


    – ¿Eres de las Tríadas Chinas?


    Hilaré álgidamente, mi estilo socarrón la hizo desesperarse. Su miedo latente podía leerlo gracias a sus movimientos corporales. Una muchacha temblorosa, dudé si realmente ella había hecho tal cosa con los traficantes de su país.


    – ¡Responde! Maldita perra.


    –Obviamente, este mercado se queda con nosotros. Tu presencia es un problema para mi organización. Así que espero hayas firmado tu testamento, porque no saldrás viva de aquí.


    –Ya lo veremos, Nanase. ¿No te gustaría saber el nombre de la gloriosa que te aniquilará? ¡Yo maté al Hoyo Negro! ¡Y te mataré a ti también!


    En ese instante, una decena más de mis hombres llegaron a tiempo. Aun fatigados por la persecución, se quedaron de pie sobre el lecho de la torre constructora. Les pedí que se detuvieran, la mirada de la fémina combatiente cambió drásticamente y su semblante se atiborró de un pavor mortal.


    –Parece que tus miedos se acumularon. Jajajaja.


    –En cuanto termine contigo, aniquilaré a tus hombres.


    –Basta de charla, chilena. Prepárate para morir.


    –Si eso es lo que quieres, juro por Dios que tu gente lo tendrá. Muerte y miseria caerá sobre las Tríadas. No tienes idea de quién soy, ni de quienes me observan.


    –Sé muy bien quién eres, Verónica Raddel.


    Me abalancé sobre ella intentando apuñalarla, pero la mediocre sabía de técnicas evasivas. Entonces hice movimientos combinados de patadas, logré darle en su abdomen; se retorció de dolor, mi zancada fue efímera, le rasgué un brazo, acción descrita uno más en su pierna mientras me agaché vertiginosamente para evitar el espadazo, acto seguido para una patada vertical vaticinante directo a su quijada, la cual logré al hacer mi voltereta. Sangre brotó acompañada de saliva, la estúpida chilena era una novata de primera. Cayó frente a mí, permití que se levantara mientras caminaba a su alrededor guardando mis Kunais, mis hombres y Ulma sonreían por el desempeño pobre de Raddel, ella apenas y podía dilucidarlo.


    –Ponte de pie, Verónica. No puedo creer que haya sido tan fácil tumbarte. En un tris puedo asesinarte. Pero me gusta la diversión con las novatas.


    –Maldita perra.


    Se aventó hacia mí, zigzagueando su espada increíblemente brillosa, pero su grado de estupidez, aunado a su falta de preparación en combate con estas prodigiosas armas, le resultó una tragedia. Fue muy fácil evadir su estocada, usé una Uchiwa que rápidamente saqué de un compartimiento secreto en mi kimono, le rajé su abdomen, la chilena imbécil vociferó como una tremenda puta cuando es ensartada por un pene. Luego, ensarté mis Kunais en sus omóplatos, respectivamente. Cayó de rodillas gritando atrozmente, mis guardias imperiales risoteaban e incluso Ulma dijo: ¡Novata!


    La tomé por detrás y llevé mi Uchiwa a su garganta, la cabrona retorcida de dolor apenas y podía respirar por mis dagas incrustadas en ella. Se tambaleaba como un gusano cuando es pisado, sangre perdiendo por montones brotando de su abdomen, tan solo un par de minutos bastaría para desangrarse. Ulma bajó de la segunda plataforma y tomó la espada de Raddel, le regalé mi nueva adquisición, Verónica intentó alcanzarla con su mano derecha pero la tenía sometida con mi abanico filoso, la jalé hacia atrás y un poco de mis finuras hizo leves heridas en su gaznate.


    –Mis padres quieren que te lleve a China, con  nosotros. No lo considero prioritario ya que puedo sacar lo que quiero, aquí mismo. Dicho esto, ¿qué sabes de los americanos que el Hoyo Negro recibió poco antes de que lo mataras?


    – ¡Mm! Oh Dios, mi Dios…


    –Es normal que sufras antes de morir, te prometo que el dolor será plausible. En unos minutos morirás desangrada, hasta aquí llegaste. Si me dices lo que necesito saber, prometo darte un disparo en la cabeza, no sufrirás más. De lo contrario, puedo prolongar tu sufrimiento con ciertas trazas que mi estimada Ulma conoce, puntos estratégicos anatómicos que permiten prolongar la vida aun en situaciones extremas. ¿Qué decides?


    – ¡Púdrete!


    –No seas grosera, Raddel. Hasta aquí llegaste, haz algo bueno y dame lo que necesito. ¿Qué hay de los americanos?


    –No sé de qué estás hablando, Nanase. Solo mátame, hazlo ya.


    – ¿Ulma?


    –Hola Raddel, déjame enseñarte el beso del dragón. Solo será un piquete detrás de tu cuello.


    – ¡AAAAYY! ¡Dios!


    – ¿Lo sientes, Raddel? Lo que acabo de hacer es paralizar tu cuerpo entero, no obstante puedes ver y sentir todo lo que hacemos, el dolor ha sido canalizado subconscientemente. El beso del dragón ha detenido tus hemorragias momentáneamente, acabo de prolongar tu vida media hora más. La medicina china es gratificante, jajajaja.


    –Gracias, Ulma. ¿Raddel? Si estas dispuesta a darme lo que quiero remira tus ojos a la derecha.


    La idiota chilenita prefirió inmiscuirse en su retrógrada existencia terrenal, ya era hora de llevarla al otro plano, donde sus letanías la pondrán como una estúpida ladronzuela.


    –Decidiste la muerte, así será. Raddel, morirás en aproximadamente veintisiete minutos, disfruta tu parálisis. Buscaremos otras formas de dar con los americanos, aún nos queda Fausto.


    Justo en el instante que la dejamos morir allí, al subir a la primera plataforma, una luz cegadora se apresó de nosotros, mis guardias imperiales y Ulma incluso, tuvieron que cubrir sus ojos ante la extenuante luminosidad de aquella extraña forma de vida latente.


    Cuando volvimos en sí, notamos que Raddel no estaba en la plataforma aledaña, justo donde debía estar. Uno de mis guardias imperiales hizo un llamado atroz. – ¡Por allí! Me sorprendí de columbrar un OVNI alejarse de la torre donde nos encontrábamos, mis hombres no podían creerlo. Ulma, sorpresivamente bajó a la segunda plataforma y sin despegar sus ojos ante aquella visión ufológica que nos atormentó hace un instante, con miedo en sus palabras dijo: –Raddel va con ellos. No era un helicóptero, era un…


    –Parece que después de todo, Verónica Raddel tiene aliados poco convencionales.


    –Nanase, ¿Recuerdas la ciudad flotante en Tianjín?–Inquirió exasperada, Ulma.


    –Si quieres saber mi respuesta, es obvio que tiene sentido después de lo que acabamos de presenciar– Repliqué en tono pasivo, levemente estaba perpleja, sorprendida y muy preocupada por el destino próximo a ocurrir. ¿Qué diablos estaba ocurriendo? En ese momento, llegó Bradley con una noticia desgarradora.


    – ¿Señorita Nanase?– Preguntó Bradley, jadeando y sudando.


    –Toma aliento, Antoine, subiste más de cien escaleras. ¿Qué ocurre?


    –Lamento informarle, que sus padres Su Wang y Lee Kung, murieron. Lo siento mucho. El señor Greco está en la línea telefónica, desea hablar con usted– Replicó el asistente, manoteando el teléfono celular.


    Me quedé congelada, reculé mis anteriores padres biológicos, recordé todo aquello que me fue arrebatado. Los Silenciadores me traicionaron, los deicidas envilecieron a mis padres, mientras yo ejecutaba las tareas que me encomendaron. No podía hablar, no podía creerlo. Mis hombres y Ulma, tenían el zumo agachado. Una respetuosa forma de demostrar su pésame. Mis padres, no mis padres. Solté unas lágrimas que no pude evitar; con dureza soporté el llanto, no quería que mis guardias notaran mi debilidad, aun así mi tristeza me aprestó con algunas pizcas llorosas, remembré a mis verdaderos papaítos cuando me los arrebataron. Mis padres, no otra vez. No ahora…


    –Nanase, ¿estás llorando?
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    AVANCE DEL CAPÍTULO 2


     


     


     


    Raudamente las lisonjeras expresiones faciales cambiaron, aquellos desgraciados viles desenfundaron sus armas y comenzaron a disparar a nuestra posición. Nos movíamos entre las sombras, apresuramos el paso en cuanto Akane cortó los circuitos eléctricos de la mansión. Ahora nuestra ventaja era la oscuridad. Ellos lo sabían, no auscultamos órdenes del líder de aquella pequeña agrupación, eran profesionales. La orden debió vaticinarse con señas.


    Me siguieron detrás dos Kunoichi, Sumitaro y Klendako, ambas destacadas ninjas que causaban terror entre nuestros enemigos. La policía de la ciudad de Nueva York hacía su visita con dos patrullas, nosotras seríamos las impostoras, odié al destino en ese tris. Mientras los cabrones se disponían a caminar hacia donde propiciamos los ruidos, otros tres más salieron de una puerta contigua, activaron sus lentes infrarrojos y entonces nuestra ventaja pasó a ser una inadecuada oportunidad de triunfo.


    Aguardaban a paso ralentizado, la escasa iluminación lunar que vapuleaba a través de los rosetones horizontales, alumbraban tenuemente el pasillo y parte del vestíbulo. Nosotras habíamos escalado hacia el techo del lobby, usando nuestros utillajes de última generación. Hice ademanes para ocultar nuestros latidos, mis dos Kunoichi entendieron y cada quien disminuyó su ritmo cardiaco. Los miembros del Clan Kento, gozan de un buen entrenamiento auditivo.


    Esperamos que se conglomeraran entre sí, ninguno tuvo la idea de volquear hacia arriba, quizá por la altura y la penumbra, sus cerebros no lo cavilaron. Una vez en el centro, se dispusieron a bajar lentamente sus armas, fue entonces que estaban haciendo uso de sus oídos biónicos. Las sirenas de las patrullas estaban haciendo un eco aun mayor, aparcaron ante la cancela principal y un juego de luces de linterna de la pareja de gendarmes, se bifurcó entre las claraboyas laterales.


    – ¡Hola! Departamento de Policía de Nueva York. ¿Hay alguien ahí?


    Los gendarmes estaban tocando la tranquera, ninguno del grupo quiso responder, simplemente ignoraron el asunto.


    – ¿Alguien por allí? Recibimos una llamada de auxilio, ¿Hola? ¿Senador Mandraki?


    Klendako sacó una granada de esquirlas de su traje sofisticado, hizo el menor de los ruidos, pero incluso así, debía retirar el seguro. Asentí con la cabeza, Sumitaro estuvo de acuerdo.


    – ¡Clack! – Klendako la dejó caer.


    – ¡Arriba! ¡Fuego! –Vocearon los imberbes, nada pudieron hacer.


    La granada cayó y detonó, llamando la atención de los policías que aún se encontraban en el pórtico. Los hombres de la primera agrupación del Clan Kento estaban ligeramente aturdidos, solo dos murieron producto de la detonación.


    – ¡Maldición! ¡Rápido! –Replicaron los gendarmes. Golpeaban unísonamente la puerta, un disparo a los seguros y pernos se auscultó al otro lado.


    Descendimos del techo interno, desenfundamos nuestros artilugios y comenzamos a liquidar a estos hijos de puta. Mis Kunoichi no se tentaron el corazón, desgarraban los cuellos de los sobrevivientes. La puerta se abrió espabiladamente…


    – ¡Alto! ¡Policía! ¡Quédense quietas! –Replicaron impetuosamente los oficiales de seguridad. Iluminándonos con sus linternas y apuntando esos 9 mm. Maldecí por dentro, pero somos sofisticadas. ¡Y para colmo el maldito plan consistía en no matar a la policía!


    –Mierda, dije. Muchachas, ahora.


    – ¡Jah! – Vocearon ambas. Arrojando Shuriken, los cuales golpearon a las pistolas cambiando la dirección de fuego.


    Corrimos hacia nuestra derecha, al pasillo contiguo que da al estudio del senador Paul Mandraki, solo iba a bastar un par de segundos para que la policía lo encontrara muerto bajo nuestra mano.


    Mientras corríamos, las balas zumbaban por nuestras cabezas, fuimos veloces y realizamos maromas para evadir los disparos balísticos durante el escape por el pasillo que da al estudio, usamos técnicas de evasión rápida y al romper el ventanal del estudio, saltamos amortiguando la caída con una rodada tipo Tigre. No sin antes, arrojar una Kemuridama mientras Sumitaro se volqueaba en el aire para quedar de frente a la ventana. Se compartieron miradas en ese instante, estalló la Kemuridama y solo era cuestión de tiempo para que los oficiales se recuperaran. Cuando nos reagrupamos, nos encontramos a Akane justo frente nuestro.


    –He colocado los explosivos en las patrullas, solo espero sus órdenes, Nanase.


    –Hazlas estallar, Akane.


    –Bien– Replicó la tercera Kunoichi, unos gloriosos estallidos se hicieron notar, un abrasivo fuego latente se alzó y llamó la atención de algunos animales que rondaban la zona boscosa. Los policías debieron salir nuevamente para columbrar sus vehículos ardiendo en fuego.


    –Olvidemos a los oficiales, sigamos adelante. Akane, Sumitaro y Klendako, conmigo rápido–. Nos adentramos al interior del bosque en plena noctámbula, nuestro siguiente objetivo, el senador Bob Donovan. Hallamos regocijo al saber que ambos tenían sus casas de verano muy cerca, idiotas. Un error garrafal para quien traiciona a las Tríadas.


    Tardamos alrededor de veinte minutos corriendo, cuando pudimos notar la vasta iluminación de aquella residencia en medio del bosque. Cabe notar que había guardias de seguridad destacados en el techo, se podían columbrar en el jardín, otros más por la cochera, en fin. Un espectáculo, todas nosotras nos acuclillamos e inspeccionamos un plan para ingresar y acabar con Bob Donovan, quien no sospechaba de la muerte de su vecino. Entonces, recibí una llamada de Greco.


    –Greco, ¿Qué sucede?


    –Espero no ser imprudente, pero te llamé antes de que ingresaras a la mansión de Donovan.


    –Entonces tus satélites si funcionan, me encanta tu tecnología amigo.


    –Mucha utilería fue facilitada por los enemigos de Estados Unidos. No quiero alardear pero pagué una cuantiosa fortuna por tener los satélites a mi disposición.


    –Que modesto. Espero que no sientas remordimientos de traición.


    –Claro que no, ya hablaremos de mi naturalización después. Tengo buenas noticias, mis contactos se aseguraron de infiltrar a tu Kunoichi Kuori Motsuo en Lobos Imperiales, su inteligencia le valió de un buen puesto. Le ordené bajo tu supervisión que logre escalar lo antes posible, necesitamos ojos y oídos en esa empresa.


    –Excelente, Greco. Todo sale de acuerdo al plan, déjame decirte que adoro cuando pasa eso. Le daré los detalles de la operación a Kuori más tarde.


    –Perfecto, por cierto debo confesarte que te ves hermosa desde arriba.


    – ¿Greco? Compórtate.


    –Ok, demasiado bullicio. En estos momentos, un retirado piloto experto en aviones no tripulados está operando en una de mis propiedades, tiene acceso a todo. Gracias al trabajo de nuestros hackers. Sincronizaré tu número con el ex piloto de la Fuerza Aérea estadounidense, Peter Garden. Espero que sean buenos amigos.


    –Siempre tan agraciado, Greco. Gracias por los apoyos.


    –Nuestra alianza es vital, quien agradece soy yo.


    Tardó alrededor de unos segundos y ya me encontraba en sintonía con un aliado de la Bohemian Grove, operando dispositivos de última generación a mi disposición.


    –Excelente noche, señorita Nanase Yakamura. Me ahorro los gestos de cortesía…


    –Por favor.


    –Dígame, en que puedo ayudarle.


    –Greco me confesó que uno de sus satélites está siguiendo a la senadora Joy Rutvako.


    –Afirmativo, la he seguido desde hace dos horas. En estos momentos su ruta predecible es el estado de Mayne, supongo que quiere vacacionar.


    –Arroja un misil hacia su vehículo cuando la perra maldita se estacione para cargar gasolina. No permitas que arribe a alguna ciudad, es vital que ella muera en carretera federal. Solo así evitaríamos a las agencias.


    –Entendido, Greco fue efusivo al exigirme no cuestionar sus órdenes. Lo que usted diga se hará. Considérelo hecho, la senadora morirá.


    –Llámame cuando esté hecho.


    –Por supuesto.


    Finalicé la llamada con aquel jugador de aviones no tripulados, una tecnología recién diseñada y que aún no estaba lista para ser puesta en público. Sumitaro musitó un plan ingenioso.


    –Demasiados guardias apostados en puntos no estratégicos sugiere que la casa misógina tiene sensores de movimientos. La ubicación de cada guardia de seguridad está levemente acompañada por cámaras de seguridad, sin mencionar que posiblemente haya ocultas algunas más. Lo único viable es entrar por el sistema de drenaje, aun así sería predecible y probablemente lo sepan. Paul Mandraki tenía su habitáculo de pánico, no es de sorprender que Donovan no la tenga.


    –Supongo que nuestras acicaladas pieles se quejaran si se deciden por el drenaje– Compartió Akane, acongojada.


    –Al atacar a un guardia, la cámara lo notaría y quien esté detrás de los monitores alertaría a Donovan, unísonamente a los otros guardias. La policía sería llamada y el plan se iría al carajo.


    –Entonces tenemos que desactivar los sensores y neutralizar al técnico de videos.


    – ¿Alguna se ofrece?


    –Sabes que no tienes que preguntarlo, Nanase.


    –Cortaremos el suministro de energía eléctrica, seguiré las líneas eléctricas y colocaré un pulso electromagnético para sobrecargar el transformador que abastece la casa.


    –Buena idea, Akane. Klendako, acompáñala. Y retornen rápido.


    –Sí, señorita Nanase.


    –Sumitaro y yo liquidaremos a los guardias en cuanto la electricidad sea cortada.


    Justo en ese instante, recibo otra llamada inesperada de Antoine Bradley, la cual por supuesto no esperaba hasta mucho después de finalizar con la cacería de reyes. Mis Kunoichi se sorprendieron por la increíble cantidad de llamadas que tuve durante el día. Una mujer ocupada merece todas las atenciones.


    –Señorita Nanase, espero no ser imprudente.


    –Activo el vibrador cuando estoy fuera de operación, pero cuando estoy en una, activó el silenciador y por ende no respondería. Ahora ya sabes si estaré ocupada o no.


    –Excelente comparativa.


    – ¿Qué me tienes?


    –Verónica Raddel acaba de comprar un vuelo de avión. Se dirige al Salvador, le he seguido la pista. En el vestíbulo del aeropuerto internacional de Santiago de Chile se reunió con una mujer, de apariencia caucásica, posiblemente rusa y muy hermosa por cierto. Aun desconozco su identidad. No puedo sacar mi utilería de audio aquí, hay demasiadas cámaras que podrían ver mi conducta extraña.


    –Síguela, te sentará muy bien una estancia en El Salvador. Averigua que se traen entre manos Raddel y esa extraña, posiblemente sean parientes.


    –Ahora mismo, iré a la ventanilla de compras.


    –Llámame cuando tengas algo que valga la pena comunicar.

  


  
    SEXUALMENTE INADAPTADA


     


    Capítulo 1


     


    “Incestuosa y Lésbica”


     


     


     


    “Conoce a la retorcida mental de la saga. Una breve historia fuerte para lectores con amplia madurez sexual”


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    LECTURA SOLO PARA ADULTOS


    El siguiente contenido no es apto para menores de edad. Se requiere discreción para el lector común, la historia narrada es solo entretenimiento ficticio y no refleja opiniones ni consejos del autor hacia la comunidad lectora.


    Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o son usados de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, acontecimientos o lugares es pura coincidencia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “Permitirme ser un poco loco e irracional hizo abrirme a ciertas experiencias místicas”.


    D. Patrick Miller


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    LO QUE DEBES SABER DE LA MINI SERIE:


    La siguiente mini serie novelística titulada: “Sexualmente Inadaptada”; estará ambientada en la Saga Ángeles Guardianes, por lo que parte del contenido aquí descrito está relacionado con el novelón en mención. Sexualmente Inadaptada relata la vida inusual de una joven hermosa fuera de sus cabales; misma que se convertirá en un personaje secundario en los próximos volúmenes de Ángeles Guardianes, donde compartirá aventuras con los protagonistas, especialmente con los Cazadores de Demonios.


    Rachel Mallory es la núbil inadaptada que jode los planes ocasionales de algunos protagónicos de la saga, hará su primera aparición en el volumen 2 de Ángeles Guardianes mediante un cameo y en el volumen 3, tendrá un papel secundario más prominente. No es sino hasta el volumen 4, que se convertirá en un auténtico dolor de cabeza para la Bohemian Grove y en una icónica aliada de la princesa sueca, Devon Baylewick; quien montará una campaña bélica contra los Reptiloides residentes de Gales, sufragadas por la Cazadora de Demonios, Verónica Raddel.


    Rachel Mallory también se vuelve enemiga de Yaroslav Petrova e incluso seduce al deseo carnal a miembros infernales de su escolta personal. En el volumen 3 logra acostarse con Alastor para robarse los códigos secretos y con ello, activar los Calderos de Siberia. Esto llama la atención del capitán Morgan Hall, agente del MJ-12 destacado en el Área 51, quien decide buscarla para asesinarla y recuperar los códigos.


    En el volumen 2 decide ayudar a Ariadna Gopar a deshacerse de los nefastos Demonios controladores de Yaroslav. No obstante, descubre la peor de las conspiraciones al pasar tiempo con ella y su familia, mientras son perseguidos a muerte por Nanase Yakamura, la mafiosa y cabeza de dragón de las Tríadas Chinas.


    Sexualmente Inadaptada es una prohibida forma del deseo, aquel que trasvola la imaginación arcaica en aras del tabú urbano.


    Una serie literaria exclusiva de la mujer más retorcida que puedas vislumbrar y esto, es solo el comienzo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    EL CAPÍTULO 1 OCURRE EN EL VERANO DEL 2011:


    
      	Ariadna Gopar deja China, tras haber negociado con Nanase Yakamura, la imponente cabeza de dragón de las Tríadas Chinas.


      	La segunda patrulla de Lyrianos, comandada por Dalgamer y Vehuiah, es asignada para exterminar a la patrulla de Grishnar, por su traición al tratado interestelar. Tras continuar asesinatos masivos a través de Rosetta Parsons y John Fergusson.


      	Rosetta Parsons y John Fergusson llegan a Dinamarca para presentar sus espectáculos increíbles, bajo la mira de la CIA y el MI6. Sorpresivamente, Parsons y Fergusson comienzan a ejecutar la fase 2 de la tarea Lyriana. El investigador privado Christopher Sidgunsson, les sigue la huella.


      	La princesa Devon Baylewick es raptada por la célula de Ukana, por órdenes de Nanase. Se convierte en noticia mundial; los Cazadores de Demonios Yalcott, Raddel, Aparova y Travenco salen en su rescate.


      	El Arcángel Mihr se ve obligado a actuar para salvar a la princesa Devon Baylewick, desobedeciendo a Gabriel.


      	Los Grises rompen el tratado con Majestic-12 y comienzan una actividad inusual, sueltan a las criaturas genéticamente hechas en el sub nivel 6 de la base subterránea Dulce, Nuevo México. Los Reptiloides muestran indiferencia ante el suceso.


      	La agente israelí del Mosad, Tracy Hussela, inicia la Operación Lobo de Cristal, la cual con veinte agentes más, desmontan los nexos de Lobos Imperiales con Majestic-12. Primera vez, que espías judíos se adentran en el Área 51. La patrulla de Grises comandada por Mefistófeles, es asignada para desarticularla.


      	Mothman deja de obedecer órdenes, Majestic-12 no puede controlarlo.


      	Los Reptiloides de Alfa Draconis terminan su base extraterrestre en Puebla, México. Los Nórdicos son obligados a actuar. El Demonio Duma, líder de los Reptiloides, exige el reconocimiento real.


      	Los Morphos, comandados por Asderel, ceden su base alienígena de San Luis Potosí, a los Reptiloides. Los Morphos pierden la guerra, pero son repatriados a la constelación Osa Mayor.


      	Yaroslav Petrova se reúne con Alastor en Varna, Bulgaria. Los códigos para activar los Calderos de Siberia serán donados al hijo del diablo.

    


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    PREFACIO III


     


     


     


    Rachel Mallory es la adulada dama que no engaita ni se guarda nada. Predispone que todo ocurre por alguna razón inherente al mundo que sobrevive. Sin embargo, es una amante de la excepcionalidad y jamás se detiene ante los retos inmutables que conciernen a su vida privada. Sexualmente Inadaptada es la breve jácara que comparte sus más íntimos deseos golosos, aquellos que no obedecen al tabú en el que se halla envuelto. Su vida apasionante y conocedora de un buen sexo, sin obedecer a la frivolidad que con ello acarreé. Y por si fuera poco, posee un gusto pasional por el incesto sin mácula que le provoque un declino en la sociedad, de la cual depende y se halla inmersa.


    Una mujer de apenas 23 años de edad que prueba el mundo sexual de la forma más impactante y hasta cierto modo, petulante. Enfrascada en el día a día, gimoteando esos placeres que dina hacia el pláceme de quien la penetra. Una ninfómana respetuosa que no reprocha ni la más pequeña polla que se le atraviese. Ante la sociedad, una gran afamada mujer común y corriente; pero por las noches, una libidinosa idólatra gustosa de un buen dejillo sexual. Rachel se ha convertido en la perra de la familia Mallory, aunque sea una estirpe muy pequeña y disfuncional, se ha mantenido a la mira de quienes la han querido no mediante la amartela, sino por la lujuria.


    A pesar de ser millonaria, intenta vivir como clase mediera y no le importa en absoluto la percepción de otros, bueno a veces. Rachel ha demostrado tener la solvencia económica para complacerse de los actos más viles y con una experiencia soñadora de su futuro incierto, pregonará a los mil vientos ese pasaje íntimo enfocado en su sineretismo, entre su hermano y ella misma. La vileza del incesto que la obliga a experimentar su tan añorada fantasía sexual. Una descripción malograda de su estilo prodigioso pero sin mermar su dignidad, un comportamiento alentador de la parlante norteamericana. Aquella vapuleada núbil que necesita probar el éxtasis carnal para no subestimar su límite erótico. Y si intentar cogerse a su hermano sea la respuesta a su excepcionalidad, entonces habrá pasado a la etapa en la que el tabú pierde credibilidad.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    DESEADA


     


     


     


    Allí lo tenía todo, el momento que estaba esperando. Mi madre salió a comprar algunas cosas que hicieron falta para la merienda, la albercada era necesaria para pasar tiempo de calidad en familia, una idea burda de nuestra madre, quien ingenuamente discurría sobre la distancia y falta de atención entre nosotros mismos. No soporté presenciar la situación en la que me hallaba. ¿Acaso me mantendría al margen de lo excepcional? Y nosotros ahí sentados en la mesa jardinera, contiguo al patio de nuestro hogar, dilapidando tiempo en lo que nuestra hermosa madre trae algunas salchichas para asar. Sin duda alguna, yo veía otra salchicha y una muy grande por cierto.


    Mi nombre es Rachel Mallory, aquí me encuentro solapando un secreto que nadie debería saber, pero la insólita idea de llevármelo a la tumba no me reconforta en absoluto, si el arrepentimiento toca a la puerta de mi corazón, y no estoy particularmente apta para recibirlo, dejaré que mi adenda rescate mis perdones, aquellos clamados en el baladro de la absolución. Que consuelo es el sentirlo, una vida plena basada en la mentira, aquella salvaguardada en mis conjeturas abstractas. Una particularidad solemne, sufragada por el éxtasis sexual de mí ser.


    Amaneciendo el alba por la mañana, me despertó un tibio sereno que amedrentaba mi cama, contiguo al ventanal de nuestro hogar. La solana vapuleada por ese rosetón que da a mi habitación me recordaba lo lejos que estaba de mi rudimentaria realidad. En busca de lo excepcional. Remembré que mi hermano había llegado de Houston a pasar el día de acción de gracias con nosotras, aquella celebración magna que nos recuerda lo que fuimos, somos y seremos. Mi tato atendió sus deberes universitarios porque él es muy bueno en la escuela, su promedio sobresaliente le valió de muchos prestigios, entre ellos, visitar nuestra retocada familia. Él era el favorito de nuestra madre, supongo.


    En cuanto a mí, bueno al parecer soy franca al respecto. Jamás sobresalí en nada y actualmente me dedico a las labores del hogar. Los estudios los dejé truncos y no tengo intenciones de continuarlos. Prefiero administrar los negocios que nos heredó papá en su lecho de muerte. Y eso que nuestra madre Amanda Mallory, no le pone empeño por sacarlo adelante. Es de todos los días discutir con los contadores y asesores, pero esa parte de mi vida añal me es aburrida.


    Al levantarme del camastro recordé que mamá pidió que le ayudase a gestionar la albercada, con objeto de la recepción de mi hermano. No quería invitados, solo sería una ocasión familiar para tratar asuntos rutinarios. De hecho, bajé de inmediato después de asearme y no me inmuté por pasar a saludar a mi colactáneo en su cuarto, el cual siempre mantenía a raya. Según llegó a casa durante la noche, pero me hallaba en el quinto sueño que ni siquiera noté su arribo.


    Salí al jardín y vi que mi madre ya ensamblaba las piezas de la alberca tamaño parental en el espacio que teníamos disponible para un invernadero. Debíamos aprovechar el sol en su máximo apogeo, porque mi queridísima mamá deseaba con ímpetu broncearse al cálido gesto de la ocasión. Amanda ya tenía todo arreglado, se había despertado sumamente temprano para engalanar todo mientras me hallaba limítrofe. Eso que le di mi palabra de ofrecerle mi ayuda. Sin embargo, no se enojó conmigo y hasta me habló bonito, cosa que era muy extraña porque normalmente cada que la desobedezco, me regaña a los mil garbinos. Quizá la presencia de mi hermano en casa le amortiguaba la exasperación. Me dispuse a llenar la alberca con cuatro mangueras que saqué de la bodega, tardó un par de horas para lograr el acometido.


    No había mucho por hacer y estábamos listas para el desayuno aunque mi mugriento y flojo consanguíneo aún no se levantaba de la meridiana. Mi madre fue a su ergástula a buscar su tan favorito bikini de dos piezas, aquel constituido por una tanga blanca y el top String transparente, que al contacto con el agua, deja relucir los pezones. Le pregunté si realmente se pondría eso con mi hermano en la casa. Solo para bromear le recordé que si se decidía por ese atuendo seguramente le provocaría una erección a mi tato. Mi madre no se molestó por ello, ya que no tenía intenciones de meterse a la alberca, solo degustaría los alimentos de la merienda y al bronceado seguro. Y para variar me dijo que también le compró un traje de baño a mi hermano Steve, de una sola pieza. ¿En serio? ¿Acaso ausculté bien? Tendríamos una reunión familiar al estilo picnic en casa observándonos nuestras partes íntimas ocultas. Bueno ni tanto, porque a final de cuentas es vestimenta playera.


    – ¿Crees que lo llené? Dijo mi madre. Me saqué de onda, debo admitirlo. Y en cuanto a la pregunta retórica si es que podría decirse, preferí no responderle. Solo vacilé con la cabeza y ella risoteó sarcásticamente. ¿Será que lo llené? Veamos cuando se ponga la tanga de hombres que le compró mamá. Todo para que resulte una miseria genital. Era como a eso de las once de la mañana. Mi hermanito bajó de su habitación para solo decirme buen día y corrió rápidamente por sus estúpidas hojuelas de maíz, acompañadas de leche descremada. En serio, que tato tan más aburrido. Mi madre bajó por las escaleras que dan a su galera exclusiva de indumentos a la moda. Cuando la vi bajar de ahí, dije ¡Oh Dios mío!


    Venía con sus zapatillas de tacón negro, plataforma dangling, sus uñas pintadas de un verde refulgente. Con su bikini puesto, alcancé a divisar como la observaba Steve, pero luego menguó su sensatez y le dijo lo bella que se veía. Ella agradeció el piropo y le dijo que se fuera a poner su traje de baño porque comeríamos fuera. El ingrato dejó su plato de cereal ahí, como es su costumbre. Incluso yo subí a su galera en busca de mi top especial, dos estrellas sueltas con molde pegadizo para cubrir mis tetas. No usaría lienzo alguno, y mi tanga con colgadura desmontable que solo cubría mi vagina recién depilada. Mi madre aplaudió mi encanto y dedicación a la ocasión por la llegada de mi hermano. ¿Por qué elegí ese estilo? No me gusta usar mucha ropa cuando acudo a la alberca o alguna playa. Incluso decidí usar unas zapatillas de tacón blanco con lienzos de pantorrilla. Prácticamente me veía como toda una puta. Y me gustaba eso.


    Amanda y yo estábamos preparando la mesa del jardín. Emperifollábamos sutilmente los platos y acondicionábamos el mantel anticuado, cuando Steve sale de la puerta secundaria que da al corredor. No pude evitar sonreír por lo bien que se veía. Había dedicado mucho tiempo al gimnasio y su cuerpo era un verdadero pastel suculento a probar. Ese abdomen estaba repiqueteado por un gran torso cuyos cuadros musculares parecían tabletas de chocolate blanco. Admito que la boca la tenía abierta. Esos bíceps, ay no. Me estaba portando sucia. Y me gustaba eso.


    Centré mi columbra en su entrepierna, traía puesto la tanga que le regaló Amanda, ella y yo estuvimos de acuerdo en que lo llenó como se tenía esperado, lo que no aguardábamos era que nos sorprendiera con ese tamaño descomunal. Pero sobre todo, me enfrasqué en mirarle su cosota, porque se veía muy grande ese paquete inmiscuido en sus ingles. Steve se dio cuenta de eso, cuando levanté mi mirada noté como me lanzaba un guiño. -¡WOW! ¡Ay hijo! La tienes grande, se nota que te he criado bien. No nos vayas a sacar un ojo con eso. Musitó mi madre, con un jolgorio morboso que no podía creer, ver a mi madre columbrando el pene de mi hermano me sacó de onda. –Gracias mamá. Tendré cuidado, no se preocupen, jajajaja. Replicó Steve, muy modesto acompañado de esa hilaridad congratulada por el piropo sexual.


    No podía creer lo que estaba pasando. Me quedé estupefacta. Mi hermano la tenía colosal, me había gustado verle su manjar grueso que mantendría mi regosto saciado. Y para colmo, me había seducido. No paraba de mirarme las chichis, no me podía centrar en la merienda ni en servir los refrescos, porque solo atisbaba su pene erecto. Él continuaba observándome. Me sentía deseada. Amanda también le vio discretamente la vergota pero fue más su respeto, que solo continuaba charlando con mi hermano Steve sobre cosas redundantes y sin importancia. Mientras yo babeaba por ese gañote.


    Mamá olvidó comprar las salchichas para asar pero mi hermano se ofreció a ir por ellas al supermercado. Mi madre no aceptó la condición y se puso un vestido casual tipo blusón, que le permitía ocultar su bikini sin tener que quitárselo y realizar las compras pertinentes. Nos dejó solos, en la jardinera. Pero nos mantuvimos callados, a Steve no le veía desde hace tres años, desde que se fue a la universidad y obviamente yo había sido expulsada del colegio. A mis 19 años de edad, ya era un problema secundario. Parecía que no nos conocíamos pero estábamos tan bien distanciados y muy desarrollados. Que la última vez que lo vi ni siquiera iba al gimnasio. Mi vagina empezaba a escurrir secreciones excitantes. Estaba a punto de lanzarme a mi hermano. Aprovechar la ocasión y el nefasto tiempo que teníamos mientras mamá compraba lo faltante para la albercada.


    – ¿Cómo te ha tratado la vida, hermana?


    –De lo más natural podría decirse, a diferencia de ti, no me quejo.


    – ¿Y qué dice el novio? ¿Algún pretendiente que mueva tus huesitos?


    –Ninguno por el momento. No tengo planes de entablar relaciones románticas basadas en la monotonía. El estúpido cliché me tiene ataviada desde que conocí el funcionamiento de las feromonas. Mejor soltera, me ahorra muchos problemas.


    Una pausa inquietante en la charla amena que mantenía con Steve, él se enfocaba en mí, tan intimidante que tuve que volquear la cabeza a todas partes, mis ojos los centraba en otra cosa. Sin embargo, me llamaba aquel manjar de su entrepierna. Ligeramente me excogité de hombros, respiré profundamente e hice el movimiento que le propiciaría el jaque sexual. Una jugada lujuriosa a través de mis hermosas piernas.


    Mi hermano me miraba pícaramente, la forma sutil en la que acomodaba mis perniles cruzándolas para que columbrase lo buena que estoy, un cuerpo sensualmente escultural. Le guiñé el ojo, entendió la idea rápidamente y se levantó de su asiento, pude ver lo erecto que estaba ese gañote inhóspito, que no pasó desapercibido tras ese calzoncillo tipo Male String, una especie de tanga diseñada para hombres. Me tomó de la mano y sin despegar la mirada de su vergota, caminé junto a él hacia la sala de estar. Abandonando la mesa de jardín donde pretendíamos disponer tiempo familiar, entre risas y chapuzones en la alberca que recién compró él, aquel hombre que estaba a punto de cogerme. Sin decir ni una palabra, simplemente me llevó a la sala.


    Ante la sociedad el incesto es ilegal, incluso el gobierno lo ve de una manera denigrante y poco obsoleta de solventar cuando en materia funcional se refiere. Sin embargo, el incesto se halla más de lo que se aparenta. Tengo amigas que culean con sus primos, algunas incluso con sus tíos. Debo descartar la posibilidad que quizás los padres se hallan más inmiscuidos que de costumbre. Pero eso si se castiga, ¿doble moral? ¿En qué mundo vivo, señor? ¿Por qué ahora la cogida con integrantes de la familia es un delito?


    En la antigüedad era hasta necesario y en ciertos fragmentos de la historia, hasta prestigiados. Si leyeran la biblia con una perspectiva diferente notarían que a nuestro señor no le importaba el incesto. Estoy divagando, ¿en qué estaba? Ah sí. La culeada que estaba a punto de darme mi colactáneo.


    Al entrar a la casa, nos aseguramos de tener la puerta principal cerrada, ya que nuestra madre acostumbra a no cerrarla del todo. De cualquier forma, escucharíamos el sonido del carro cuando ella arribara de vuelta. También me aseguré que nadie de los vecinos escuchara mis quejidos, aquellos gimoteos que daría pues el gran pene de mi hermano seguramente me haría más que cosquillas. Se estaba realizando una fantasía sexual que predispuse hace un par de semanas. Realmente lo disfrutaría.


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    FORNICADA


     


     


     


    Me aventó hacia el mueble principal y vertiginosamente inquirió cuestionamientos arcaicos y nada necesarios, no cabe duda que lo hacía más añorable, aquel momento en el que congeniaríamos de la manera vil y repugnante. Después me ayudó a levantarme y me sentó en el taburete.


    –Has cambiado hermana, y mucho. Te has vuelto toda una mujer, ¿estás segura de esto? –Si no lo estuviera, no habría aceptado levantarme de la jardinera. Musité, con una ligera hondonada de aire. Por la emoción excitante de ser penetrada. Steve se bajó la tanga masculina y salió a flote ese paquetón descomunal, me quedé literalmente mojada y con la boca abierta. Le calculé unos veinte centímetros de dotación, para ser franca al respecto, sería la más grande que probaría desde mi iniciación en el sexo.


    – ¿Habías visto una así?


    –Más pequeñas que la tuya, Steve. Se ve enorme… Venosa, se ve muy rica… Se me hace agua la boca, quisiera mamártela pero tengo ganas de clavarme en ella. Parece que es de un burro.


    –Jajajaja en eso podrías tener razón. Aquí la tienes, puedes deleitarte cómodamente, saboréala lo más que puedas.


    Raudamente me arrebató la tanga, rompiéndola frenéticamente y las estrellas que ocultaban mis tetas fueron aventadas hacia el suelo cerámico. Me chupó las chichis si acaso por un minuto, me prendí de una manera que mi lubricación vaginal estaba a tope. Le recordé que no teníamos mucho tiempo para disfrutar de un buen coito entre hermanos.


    Entendió la idea de volada y me volqueó de espalda, me asestó una nalgada tremenda que estoy segura causó la marca roja de su mano en mi trasero. Me empinó dejándole ver mi rico culo. En un santiamén me penetró introduciendo todo ese suculento y grueso manjar.


    – ¡Aaaayyyy! ¡Papi! ¡Uy! Si… Si… Si… Así papito… Así… ¡Qué grande está! ¡Ay! ¡Ay! ¡SISISISISISISISISISISISISISISISISISISISISI!...


    – ¡OOOOOH! ¡Caramba Rachel! ¡Qué rico culo tienes! ¿Dónde vas a querer la leche pinche perrita?


    –La verga no me la vayas a dejar adentro eh. ¡Puta madre! ¡La tienes grande Steve! Me das tu leche en la cara… ¡Aaaayyyy! ¡AAAAAAAAAA!


    – ¡UY! Puta te encanta el Bukkake, ¿verdad?


    – ¡Cómo madre no me va a gustar si es lo más placentero! Sigue así hermanito. ¡SISISISISISISISISISISSISISISISISISISISSISISISISI!...


    – ¿Te gusta mi ñonga? Mmm… ¡Uff!


    –Me encanta… ¡Ay papi! Me fascina, hermanito. Despacito, no mejor duro… Dale papi, dale, dale, dale toda…


    – ¡Vamos! ¡OH! Déjame darte unas nalgadas, pinche perra.


    – ¡Si papi! Nalguéame lo que… ¡UUUUUUUUUUYYYYYY! Nalguéame lo que quieras papi. ¡SISISISISISISISI!...


    Mi hermano me cogía salvajemente que ni podía sostenerme de cualquier cosa a mi lado. Mi tato me embestía como si no le importara que fuese su hermana, me trataba como una puta barata, amaba ese estilo cogelón. Todo cambió cuando por error salió su vergota y la volvió a introducir pero esta vez en mi ano. Sentí un cansancio extremo acompañado de un dolor sofocante anal, pero muy rico.


    – ¡AAAAAAAAAAAAAAAYYYYYYYYYYYY! ¡OOOOOOOOOOOOHHH! ¡PUTA MADRE! ¡UUUUGGG!


    –Cállate hermanita. Ahí te va toda otra vez…


    – ¡MI CULO IDIOTAAAAAA!… ¡OLVIDALO DALE! ¡UJUJUJUJUJUJUJUJUJU! ¡PUUUUTAAAA MADREEEEE! ¡QUE RICOOOOO!


    Sentí que me desgarraba el ano, de lo lubricado que estaba su pene entró rápido por mi culo sin preámbulo alguno. Mis gimoteos eran atroces, parecía que me estaban matando, literalmente. Cuando me la metió sagazmente admito que me dolió de una forma aterrante, pero soy de la idea excepcional, ya está adentro, que siga cogiéndome por ahí. Fue una sensación delirante y sabrosa, me pululó durante diez minutos en esa postura de perrito empinado.


    Me embistió cruelmente hasta que cambiamos a una posición que terminó por originarme diversos orgasmos, si acaso unos diez que hasta el día de hoy nadie, excepto mi hermano, ha logrado hacerme venir de tal magnitud. Me tomó de los muslos y con la fuerza increíble producto de sus rutinas de ejercicio físico, consiguió levantarme colocando sus manos hacia mi cuello por la parte trasera, sus brazos mantenían en suspensión mis piernas por el lado interno, las cuales me temblaban por causa de la refriega lujuriosa en la que me encontraba empinada con el culo para arriba.


    Prácticamente estuve en marasmo recibiendo veinte centímetros de vergota que me saciaba incontroladamente. Todavía estaba algo quejumbrosa pero todo ese afán sexual se vino a pique cuando auscultamos el sonido del automóvil de mamá entrar por el garaje, incluso me pareció que Amanda no había ido al supermercado y solo se detuvo a comprar en alguna tienda de paso, pero solo divagaba.


    – ¡Mierda! Ya llegó mamá.


    –No mames, rápido ponte la tanga.


    – ¡La rompiste imbécil! ¿No te acuerdas?


    –Pero le puedes hacer un nudo. Mueve el culo, amárralo.


    –Pásame el par de estrellitas…


    Velozmente salimos a la jardinera después de vestirnos como si fuéramos piratas amotinados abandonando el barco. Solo que casi me tropiezo al intentar correr con esas zapatillas de plataforma que traía puestas. Apenas y podía moverme, el culo me dolía mucho y sin mencionar que rumbeaba hacia la mesa del jardín como una puta, tratando de esquivar las piedras pómez que decoraban el ambiente senescente. Mi hermano acomodó algunas cosillas y logramos ver a Amanda entrar por el corredor.


    Allí venía nuestra amada madre con las bolsas del supermercado, supongo. Trajo los aderezos faltantes y las salchichas para el asadero. No obstante, me concebía muy agitada y temía que Amanda lo notara. Steve no pareció importarle en absoluto, él no se veía fatigado a pesar que se esforzó mucho al cogerme de esa manera.


    Procuré sentarme de la mejor manera, mi recto estaba zumbando por tal monstruosidad placentera. Junté mis perniles y evité que temblaran al presionarlas contra el sustrato, me juzgaba muy pretenciosa y a la vez nerviosa. Supongo que Amanda no se percató de eso. O al menos era lo que pensaba.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    TENTACIÓN


     


     


     


    Amanda comenzó a salcochar la comida en el asadero, en un par de minutos estaríamos degustando ese aclamado platillo veraniego. Pero eso pasaba a segundo término si lo ponemos en perspectiva. Mi hermano me atisbaba miradas picaras, como preguntándome si deseaba continuar nuestra actividad efímera en otro momento. Por supuesto, al levantarme de la mesa para servir un poco de refresco le toqué su miembro viril, que más que eso para responderle.


    –Atiende a tu hermano, ya sírvele el aperitivo. Ordenó mi madre imperativamente, mientras caminaba rebuscando algunos platos, sentí que unas leves gotitas seminales escurrían de mi culo. No podía limpiarme en ese tris con mamá en el jardín. Serví la merienda a mi colactáneo cogedor y rápidamente fui al sanitario.


    Me bajé la tanga y pude ver lo húmeda que estaba, la colgadura se hallaba levemente mojada. Seguía excitada pero debía controlarme. No podía cambiarme la tanga, mi madre sospecharía sobre eso. No necesitaba crearle rumores inciertos sobre mi aventura con Steve. Pero más tarde, quizá sería un secreto a voces. No tuve más remedio que limpiar con papel higiénico el relente vaginal y anal. Al parecer mi hermano dejó pre semen en mi frondoso culo.


    No me esperaba a continuación lo que estaba por venir. Al salir del baño y tras abrir delicadamente la puerta, mi hermano estaba fuera con la vergota en su mano, su traje de baño lo tenía abajo a la altura de la rodilla. -¡Ay Dios mío! Nos puede atrapar mamá. –Le dije que venía por algunos gaznates y los Brownies, el postre que preparó por la mañana. Pero mientras chúpamela un minuto. No sospechará nada.


    – ¡Ojala no nos cache! Mascullé, tenuemente. Me agaché y le realicé una felación de la cual no tenía previsto. Al menos tuvo la decencia de lavársela porque sabía a jabón de tocador. De lo grande que la ostentaba no podía introducirla completamente en mi boquete. Si acaso la mitad pude mamar. No duró mucho, tuve que dejar de mamarle porque de lo contrario la tardanza podría meternos en problemas, aunque no quería soltarla. Yo me retiré de inmediato y él se dirigió a la cocina por los postrecillos.


    Retorné al jardín y mi madre ya se hallaba colocando los platillos, completando el menú de la ocasión. –Hija, siéntate quiero decirte algo. Dijo mi madre, frunciendo el ceño y volqueaba hacia el corredor, como si vigilara que Steve no auscultara los murmullos. –Dime, ¿qué sucede? Inquirí mientras me sentaba a su lado. –Puedes explicarme, ¿por qué te cogiste a tu hermano? Lo que hiciste se llama incesto-. ¡Carajo! No sabía que decir al respecto, me quedé turbada y mi semblante cambió repentinamente, mi madre lo notó. ¿Pero cómo se enteró? Alguna sospecha nos delató. Me hice la desentendida aunque no funcionó.


    – ¿Qué? Perdón mami, pero no entiendo.


    –No te hagas la insolente. ¿Sabías que es incesto, verdad?


    –Si lo sé. Ay ma, no sé qué decir. ¿Cómo lo supiste?


    – ¿Qué cómo lo supe? No hace falta conocerte muy bien hijita. Al entrar por esa puerta el primer olor que hedí no fue el de la comida, sino el de tu culo. ¿Acaso no sabes que cuando coges con una persona se libera un hedor muy rico? Un poco apestoso pero rico. Bueno, pues ese aroma está por toda la casa, muchachita. Además, tus nalgas están rojas, o me vas a decir que es por sentarte mucho. No nací ayer Rachel, seguramente mi hijo te dio unas nalgadas mientras te copulaba por el trasero. Eso sin mencionar ese nudo que no traía tu tanga, como se nota que deseaban estar solos y mira que no te importó que se rompiera…


    – ¡No puede ser! Mamá no tengo palabras que decirte ni cómo defenderme…


    – ¿Por qué te cogiste a tu hermano?


    –Me dejé llevar por la tentación. Supongo que le has visto el tamaño de su pene, ¿no? Además, hasta le dijiste que la tenía grande sino mal recuerdo.


    –Si se lo repliqué, es un cumplido nada más. Pero no ando cometiendo vulgaridades. Ahí viene tu hermano, luego hablamos jovencita.


    – ¿Todo bien? Aquí están los Brownies de chocolate mamá.


    –Gracias hijo, puedes ponerlos ahí. Siéntate ya vamos a comer. Rachel atiende a tu hermano.


    Mi reputación me precedía. Mi madre ya conocía mi comportamiento inapropiado con algunos amigos y hombres de negocios. Pero no se esperaba que cometiera un pecado mayor, lo cual no me importaba en absoluto porque el placer estaba por encima de mi juicio. De una forma sutil y solemne, me paré de mi asiento y como toda una dama hipócrita atendí a mi tato como era la costumbre en nuestra familia. Nuestro secreto no lo era más.


    Al filo de la noctámbula, Amanda y yo procedimos a limpiar la mesa y demás vajillas sopesadas. Mi madre se mantuvo algo seria pero en cuanto Steve platicaba con alguna de nosotras, su semblante se atiborraba de felicidad. Ella conoce sobre nuestro pecaminoso encuentro sexual, pero no entiendo por qué no le reclamó nada a Steve. Al fin, él me cogió.


    Mi madre subió a su cuarto a ducharse no sin antes advertirme que durante la madrugada procederíamos a charlar sobre lo acontecido. Me prohibió musitarle a Steve sobre eso, pretendíamos evadirlo mientras dormía y con ello lograr que la mácula incestuosa desapareciera. Cosa que nunca ocurrió, porque sigo siendo tentada por el apetito venéreo. A eso de las dos de la noche, Amanda entró a mi habitación y cerró con seguro. Nos aseguramos de mantener una plática mascullada, casi murmurándola, seguía la corriente de mi madre pues a final de todo, jamás me dio una bofetada por mi comportamiento libídine, allí nos hallábamos las dos en baby doll, entangadas y bellas.


    –Ahora si Rachel, mira a estas alturas de la vida normalmente te castigaría por lo que hiciste, incluso tu hermano no se salvaría. Pero en cierto modo, entiendo que lo encuentres sumamente apuesto y para ser franca, tiene una dotación muy evidente. No por eso deberías darle el culo y decir, cógeme porque soy tu hermana. No es así la cosa. De alguna manera, no tengo el derecho ni la autoridad moral para decirte que lo que hiciste estuvo mal, porque yo también me comporté inapropiadamente al decirle ese bonito cumplido a tu hermano solo porque es macanudo. Sin embargo, quiero saber si realmente usaron algún preservativo.


    –No usamos ningún condón mamá. Simplemente fue fugaz, me penetró al natural pero si te reconforta no eyaculó en mí. No tuvimos tiempo de terminar como esperábamos aunque yo si me vine una diezma. Pero es diferente, obvio.


    –Así que no se cuidaron. Al menos, no se vino dentro de ti, eso es un alivio. Hija, ya eres adulta, lo que hagas a partir de ahora debes afrontarlo con la frente en alto y aceptar las consecuencias que esto traiga. Yo sé que eres una ninfómana pero me parece terrible que mi hijo sea quien te inhiba esa ansiedad y procacidad. Búscate algún novio o algún amigo que te haga el favor pero siempre con protección y responsabilidad. No lo hagas con tu propia sangre, es difícil de aceptarlo y no tengo planes de reclamarle nada a tu hermano. Él ha madurado y estoy seguro que antes de cogerte analizó todos los corolarios…


    –Supongo que sigues molesta.


    –Lo estaba hace rato. Ya no, ahora soy más comprensiva al respecto. No puedo hacer nada más, lo hecho está hecho. Desde hace tres años que tu hermano no venía a la casa, no puedo reprocharle algo así, de lo contrario no volvería a visitarnos. Aunque llame no es lo mismo, siempre he querido tenerlo en casa. Pero bueno ya es punto y aparte. Y a ver, cuéntame, cómo fue toda la faena.


    – ¡Amanda!...


    – ¡Shhh! Cállate, se discreta hija.


    –Jijijiji ok. Pues fue muy rico, cuando me la metió por el ano dolió tanto pero después se sentía más placer que martirio.


    – ¿Y su pitote?


    –Es gordo y muy grande, mamá. Deberías verlo a todo color, solo lo divisaste con su calzoncillo marcado pero cuando lo miras de cerca y al desnudo, uy para que te cuento. Es impresionante. Lo tocas y está grueso, venoso, ay Dios mío, mami. Me estoy excitando con solo remembrarlo. Jijijiji.


    –Me imagino. Si no fuera mi hijo ya le habría abierto las piernas o lo que es mejor, ya me habría metido a su cuarto a mamarle esa vergota.


    –Mírate nada más mamá. Te estás portando muy sucia, entonces a que viene tu sermón de la moralidad.


    –Ay hija, no solo me veas como tu madre, también soy tu amiga y esta charla es adecuada para tratarlo en ese punto de vista. En ese caso puedes ser honesta conmigo y no me enojo. Te lo prometo.


    –Bueno Amanda, gracias por la confianza. A pesar que eres mi madre creo que sí puedo tutearte como si fueras mi amiga. Oye te propongo algo, ¿qué te parece si entramos a la habitación de Steve y le vemos el pollón?


    – ¿Qué? Estás loca hija. Como crees que haremos eso, capaz y se despierta, nos encuentra ahí husmeándole su cosota y quizá…


    – ¿Nos coja?


    –Tal vez, pero yo como su madre. Dudo mucho que lo vaya a hacer. Probablemente se cohíba… Aunque la tentación me conmueve, no lo puedo hacer. Pero tengo ganas de ver como es. Al carajo ven, vamos a mirar.


    Ligeramente rumbeábamos hacia la ergástula de Steve, caminando de puntitas para hacer el menor de los ruidos. Su puerta no estaba asegurada así que entramos fácilmente sin repiquetear la perilla, abrimos lo más sigiloso posible y funcionó. Estaba todo oscuro, Steve no duerme con las luces prendidas, así que mi madre hizo un atisbo engalanador al tratar de dilucidar sobre cómo verlo.


    Poco a poco, nuestros ojos se adaptaron a la escasa iluminación del apeadero, Steve se hallaba dormido boca arriba y estaba tapado con el cobertor. El ventilador le mantenía fresco, incluso el sonido de las aspas giratorias camuflaba nuestra presencia curiosa. El huroneo nos mataba a ambas.


    Delicadamente le arengábamos la colcha con la que se mantenía calientito, cuidando que no se despertara mi sensual hermano. Cuando lo logramos, notamos que Steve usaba bóxer mata pasiones de una marca prestigiosa. Pudimos notar la envergadura de su pitote, el cual increíblemente se hallaba erecto. Mi madre no soportó más y le bajó el calzoncillo, su pene salió por causa dicha y solo sonsoneteaba diversas opiniones masculladas sobre cómo la tenía mi tato.


    Amanda le masturbaba sutilmente, para evitar que Steve despertara de la modorra. Mi propia matrona haciendo eso, no lo podía creer, inclusive yo le jalé el cuerito un par de veces. Ahí estaba ella, con la vergota de su hijo en su mano, haciéndole una paja y por si fuera poco, ocurrió lo impensable…


    ¡Se la metió a la boca! ¡La muy puta! ¡Y de garganta profunda! ¡Mierda! Todo ese descomunal pito le entró en la bocaza, mi propia madre me hizo sentir una novata. Le hizo si acaso cinco felaciones, o sea mamadas, no me pondría a contar, me uní a ella y entonces sucumbimos al deseo carnal del incesto. ¡Madre e hija mamando la polla!


    Una tras otra lamida, nos turnamos para chuparla y en cuanto salió un poquito de líquido viril, que sería pre semen, mi madre se aferró a él que casi se portaba un poco egoísta conmigo, no me dejaba probar esa deliciosa lechita. Hasta que me dio un poquito, muy rica. Seguíamos mamando la verga de Steve, mi mamá discurría toda su lengua hacia lo largo, queriendo probar hasta el mínimo detalle, yo también hacía lo mismo.


    Observamos que Steve se movía levemente, el tris se hacía evidente, el esplín no tanto. Amanda le acomodó melifluamente su pitote en su lugar, bajo la ropa interior y aun en la oscuridad, nos largamos de su habitación primorosamente. Fuimos a la sala de estar, en la planta baja de nuestro hogar, estábamos impactadas y nos retorcíamos de jolgorios, sonreíamos por lo que acababa de pasar. Dulcemente aflorábamos nuestra experiencia, mamá e hija, nos sentíamos todas unas putas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    TRÍO


     


     


     


    Al término de dialogar preparamos algunos bocadillos para cenar, el incesto nos provocó hambre y pensamos que un par de tacos nos vendría bien. Steve seguía pernoctando en su lecho, me asomé una vez al subir a mi habitación pretendiendo sosegarme después de los alimentos noctívagos. Amanda fue al suyo pero en el pasillo principal compartimos las buenas noches con una hilaridad sensual y al parecer, mi madre se veía muy cautivadora, diría yo muy golosa.


    Estuve pensando en lo acontecido que no podía adormilarme, tras la enzarzada con Amanda muchas ideas cachondas me sobrevenían a la cabeza, debía buscar el modo que hiciéramos un trío. Esa era mi mayor fantasía, después de todo, nuestra matrona sucumbió a la tentación, probó y ahora debe culear. No obstante, necesitaba armar el escenario ideal para que Steve nos cogiera a ambas. Y precisamente en aquella velada se me ocurrió un plan lujurioso.


    A toda costa era indispensable que Amanda nos encontrara copulando, debía ser repentino, solo así hallaría valor para que cogiera con Steve, aunque ella diga que no lo hará. Sé que es una falacia pecaminosa, porque esa mamada que le hizo a su propio hijo mientras dormía, es el claro indicio de un arduo deseo sexual, específicamente, codiciaba el palote de Steve. Amanda es puta por naturaleza, que no me venga con su respeto, que si logro congeniarla con mi hermano, juró por Dios que le tomó una fotografía como recuerdo, para remembrarle su estúpido rendibú. Veamos entonces, primero debo seducir a mi tato nuevamente. Y a su vez llamar la atención de nuestra madre.


    Durante la mañana en amaneciendo, salí de mi habitáculo aun con el baby doll y para colmo entangada. Abrí la puerta de la habitación de Steve y el muy menso todavía dormía. Amanda se encontraba abajo haciendo el desayuno. Aquí estaba mi escenario ideal, no permitiría que pasara el tiempo para armar otro similar, los deseos carnales estaban a la vuelta de la esquina. Necesitaba hacer ese trío ya, a la voz del Ipso Facto. Terminé de repiquetear la puerta de su ergástula y me recosté parada al costado del perfil errático de la cerradura, en una pose sumamente sexy. Le hice ruiditos a mi hermano desde donde estaba, ligeramente se movió y fue cuando le aventé un ósculo en esa posición facial sensual de la cual pregonaba.


    Despertó sumamente anonadado y vertiginosamente se levantó de la meridiana como si un animal rastrero le hubiese tocado la piel. El muy libidinoso babeaba de solo verme, de pies a cabeza, su pene estaba erecto. No dijo palabra alguna, ni siquiera se inmutó por preguntarse el por qué estaba ahí, suculentamente deseada, cualquier ingenuo notaría de inmediato mi pláceme o mejor aún, lo que anhelaba estando parada en esa postura.


    Caminó lentamente hacia mí, no parpadeó en absoluto hasta tenerme en sus brazos. Me aventó a la cama y cerró tajantemente la puerta. Se abalanzó y me auscultó al oído antes de besarme el cuello. –Lo que una desea, bien lo busca hasta hallarlo. Te haré mía otra vez, hermanita. Mamá no entra a mi habitáculo nunca, sabe que es territorio prohibido y piensa que estás en tu cama todavía. –Estoy segura que nadie nos molestará. Obviamente mentía, tarde o temprano Amanda nos atraparía en el acto y sé que por consecuente se nos uniría.


    Me di cuenta que Steve me pululaba sigilosamente, en lugar de coger, me hacía el amor, detestaba eso. Además, Amanda jamás sospecharía de la vileza triscada. Así que me monté boca arriba y comencé a moverme como mejor lo sé hacer. Lo arremetía esforzadamente mientras me deleitaba del sumo placer que me atravesaba. Mis gimoteos sucumbieron al máximo placer que podía sentir. Steve me callaba pero lo ignoraba. Continuaba quejándome para liberar ese estrés mañanero que te lleva al esplín cada alba. Sin mencionar que las movidas cachondas propiciaban el zangoloteo de la cama, a su vez, rechinaba por el encontronazo de mi vagina con su pene. Estoy segura que esos ruidos, rechinidos y elegías causarían la atención plena de Amanda.


    – ¡Vamos! Sube y encuéntranos Amanda. Mascullaba mientras gozaba del incesto. Steve, por no tratar de gimotear, se mantenía callado pero bien concentrado el condenado. Volqueaba hacia la puerta esperando esa llegada inoportuna. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Por qué Amanda no sube a la habitación para ese dizque regaño? ¿Acaso sabía de mi contienda y no quería intervenir? Aun así me advirtió de no volverlo a hacer. Ella sabe de mis intenciones lascivas por antaño, exageré es cierto, me conoce bien por decirlo menos.


    Pero todo lo que sube tiene que bajar. Me moví mucho más fuerte y no importaba si Steve eyaculaba antes de tiempo, ni siquiera teníamos el condón puesto. Para suerte de Steve, no estaba en mis días fértiles así que no había preocupación alguna. Los rechinidos estaban haciendo lo suyo, solo era cuestión de unos segundos y efectivamente así fue. Auscultamos unos pasos en los peldaños de la escalera del vestíbulo. Era ella, nuestra madre. Continúe quejándome como una puta barata, vi su sombra por debajo de la puerta, en la ranura, que ahí estaba a punto de entrar. Steve se había dado cuenta y le arrojé su cabeza contra la cama, apretándola con mi mano derecha mientras lo cogía incesantemente. La cancela se abrió delicadamente.


    – ¡Rachel! ¡Steve! ¿Qué rayos están haciendo? Por todos los cielos, oh mi Dios. No, no, no, qué han hecho.


    –Madre lo siento mucho… Replicó Steve, balbuceando.


    Le di una bofetada y me levanté de esa postura sexual, por causa dicha, su vergota salió desprendida moviéndose como un zumbador electrónico, esos que compras en las tiendas de sexo. Noté como Amanda la miraba sorpresivamente, lubricada, con poquita lechita saliendo de ahí, ni siquiera se dio cuenta que no había condón.


    Steve se mantuvo callado al notar como nuestra madre miraba ese paquetón. Nadie decía absolutamente nada. Estábamos ahí simplemente sin triscar columbras o compartir dilogías. Me envalentoné y le dije por fin lo que realmente añoraba a Amanda.


    – ¿Quieres unírtenos?


    – ¿Qué? ¡Pero…! ¡Rachel cómo le pides eso a mamá!


    –Hijo estás como quieres. Mírate nada más. Rachel, eres toda una perra en brama.


    –Y tu una zorra en busca de leche. Repliqué muy burlona, vi como Amanda abría la boca por esa contestación, en lugar de un correctivo solo sonrió pícaramente.


    – ¿Qué está pasando? No lo entiendo, Mamá y Rachel, es en serio lo que…


    –Cállate hijo, mira estas tetas…


    Amanda se quitó el blusón decorado de estilo casual que portaba. Dejando ver esas chichis voluptuosas que amedrentaron aún más mi satiriasis femenina. Tenía un instinto lésbico por así decirlo. Steve estuvo impactado al darse cuenta de lo que sucedería después. Rápidamente Amanda se subió a la cama y comenzó a realizarle una felación. Acto seguido me fui hasta el respaldo de la cómoda y me senté sobre la boca de mi hermano. Él entendió su papel de inmediato y me lamió la vagina lo cual me prendió aún más.


    No tardó mucho tiempo mamando, Amanda se sentó sobre la vergota de Steve, galopeó tal cual vaquera en busca de un buen tajo.  La muy puta por naturaleza se retorcía de placer, el incesto alcanzó su máxima expresión. Mientras yo me deleitaba por la situación y la lengua de Steve en mi entrepierna. Me acerqué a mamá y las dos nos tomamos de la mano, nos movimos salvajemente, ella gozaba de la tranca gruesa y yo le arremetía mi frondoso culo en su boca, Steve parecía disfrutarlo al cien. Completamente desnudas y fornicando al hombre de la casa, pero ahí no ocurrió el fin de mi fantasía. Tomé con fuerza la mano de mamá y la acerqué hacia mí. La besé de una forma sensual que Steve se amedrentó aún más y gritaba a los mil garbinos su sorpresiva euforia.


    – ¡COÑO! ¡WOW! Mamá, Rachel, que putas son ambas. Esto sí que me la juego. ¡Vamos! ¡Denle!


    –Dale unas nalgadas a la puta de tu hermana, hijo.


    –Tus ordenes son mi deseo, mamá.


    – ¡CLAP! ¡CLAP! ¡CLAP! ¡Ay Steve! ¡Pégale! ¡Pégale! ¡Pégale más fuerte!


    ¡CLAP! ¡CLAP! ¡TODA UNA PUTA! ¡CLAP! ¡CLAP!


    –Métemela por el ano, hijo…


    –Mamá eres una putona de primera, quien nos viera a las dos…


    –Mira quién habla, hija…


    – ¡OK! ¡OH!


    – ¡Aaaayyyy! ¡SIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII! ¡SI! ¡SI!


    – ¡JODER! Sí que están buenas las dos…


    – ¡Steve! ¡Qué rico! ¡Uuuuuyyyyyy! ¡Ooohhh!


    –Mamá yo también quiero verga…


    –Espérate, tú ya tuviste tu dotación. Déjame sentirla más, ¡Mmm! ¡Ay papito! ¡Cógeme así! ¡SI! ¡SI! ¡SI! ¡SI! ¡SI! ¡SI! ¡SI! ¡SI! ¡SI! ¡SI!


    Después del vapuleado sexo anal, Steve cambió posición con nosotras. Ambas nos triscamos y empinamos sobre la cómoda. Parecíamos perras en brama esperando el suculento manjar del cual ya les había hablado. Sin tanto ajetreo, Steve me tomó de las nalgas y me introdujo su macana nuevamente en mi recto. Por higiene, mamá y yo decidimos coger por el ano ya que podríamos infectarnos la vagina a causa de ello, porque Steve y yo hicimos caso omiso al preservativo. Quizá no era tan higiénico que Steve metiera su pene en el mío y luego al de mi madre. Estábamos tan calientes en ese momento que no dilucidamos al ciento por ciento las consecuencias que pudiera acarrearse.


    Una embestida marca diablo cuyo placer al máximo provocó mis orgasmos anales, aquellos que tanto adulaba en un buen sexo. No me duró mucho porque la sensación se fue a pique cuando Steve me la sacó para darle a nuestra madre, no debía ser egoísta. Raudamente se la introdujo al culo de Amanda, quien estaba al lado mío en la misma posición de cuatro puntos. Ella lo disfrutaba mucho, su retorcida cara sopesaba los vaivenes que le propinaba su propio hijo. Sin moverme de donde estaba, aun empinada en cuatro, los columbraba como sucumbían al placer mutuo, en cierta manera, me sentía orgullosa de lo que había logrado, con sumo recelo estaba felizmente consumada.


    La excepcionalidad que tanto anhelaba por fin la tenía en mis manos. Me sentí muy soberbia pero sin poder darme la credibilidad que ostentaba, allí continuamos cogiendo por arduo rato, hasta que Steve logró eyacular dentro del recto de Amanda. Cuando terminamos, mamá se dirigió hacia la vergota de su hijo y le mamó sin importarle que por unos instantes, estuviera dentro de su ano. Creo que tuvimos mucha suerte de no infectarnos la boca, porque también de lo tan caliente que me encontraba, realizamos felaciones para extraer hasta la última gota de esa cosota.


    Al bajar de la cama, Amanda nos pidió que la observáramos hacer un truco sexual. Ambos nos miramos pícaramente y con una hilaridad que se apresó en la habitación. Pusimos atención a lo que nuestra madre haría. Amanda tomó una copa del frigo bar de Steve, se agachó y estando parada en cuclillas en la alfombra del habitáculo,  comenzó a expulsar todo el semen que le echó mi hermano durante la faena lujuriosa, cayó adentro del cáliz. Nos sorprendimos de ver eso, tanto que Steve risoteó morbosamente y seguía masturbándose mientras la observaba ahí acuclillada como toda una puta.


    No quería quedarme fuera del espectáculo carnal, así que le pedí la ponchera a mamá y ella me  la dio pensando que quizá me desharía del contenido, pero no. Ambos me columbraron y rápidamente tragué la lechita seminal de la copa. Amanda vociferó de la impresión tan asquerosa para muchas mujeres, pero no para nosotras, madre e hija. Steve estaba con la boca abierta.


    – ¡Rachel! Jajajaja. Esa es mi hija. Pero Steve míralo como se quedó…


    – ¡Glup! Si eso veo, mamá.


    –Mírate nada más Steve, tienes unas putonas en casa y quieres seguir cogiéndote a la estúpida de tu novia.


    – ¡Wow! Rachel no te conocía esas habilidades excéntricas y tú mamá, eres una profesional en las culeadas. Y si, que se joda mi chica. Las visitaré a menudo…


    – ¡ESO QUERÍA ESCUCHAR! Rachel y yo te prepararemos una bienvenida muy afectuosa la próxima vez, pero incluso faltan tres semanas antes de que vuelvas a Houston, así que tenemos mucho por coger hijo…


    Mi madre, hermano y yo tuvimos una experiencia sumamente placentera, aquella cogida nos marcó la vida para siempre, sin importar el destino que nos fuera a deparar por los próximos años. Juramos bajo sangre que nadie diría absolutamente nada, porque en Estados Unidos el incesto es ilegal. Teníamos un secreto del cual ninguno de nosotros hallaría el arrepentimiento.


     


    


     

  


  
    INCESTUOSA POR NATURALEZA


     


     


     


    Me recosté en mi cama y comencé a autosatisfacerme en silencio, convirtiendo la meridiana en el único testigo de mi secreto sexual. El apetito carnal aún mantenía mi libido a flote y con todo el morbo que una mujer puede sentir, deseaba con sumas ansias que mi hermano regresara de su fiesta amistosa con los que en algún tiempo, copulé de las mil formas que puedas imaginar, notable adenda. Sin embargo, estaba sedienta y algo hambrienta por la índole masturbación, así que me levanté del catre y fui a la cocina por algo de agua fresca.


    Quizá apagaría el fuego interno que aún me sopesaba, pero estaba sumamente caliente que podría meterme cualquier palo fuerte y grueso que encontrara en mi camino, obvio en la casa no hay mucho que se le parezca. Portaba un camisón corto, constituido por telas transparentes, sin absolutamente nada por debajo de aquel indumento lujurioso. Podía divisarse con claridad mi esbelta figura artífice y voluptuosa, pero lo más cachondo y estoy segura que mataría de pasión a cualquier hombre, es que podía notarse el triángulo de vellos que redecoraban mi vagina.


    Sin mencionar el estimulante tatuaje de una princesita hada de los cuentos famosos, el cual orlaba mis partes íntimas. No era el único que emperifollaba mi escultural cuerpo; también presumía de uno en el pie izquierdo, un corazón negro destruido por una orquídea. Mis padres nunca entendieron su significado, pero adecentaba mi extremidad al estilo arcaico, y me valió de muchas cópulas con hombres góticos.


    Todavía me encontraba en la cocina, escuché unos pasos aproximándose y la voz de mi hermano se hacía auscultar, en ello saludó mi persona. Llegó temprano de la casa de un amigo suyo, lo cual me pareció extraño porque él no acostumbra hacer eso, pero claro después de la increíble faena arremetida entre mi madre y yo, él apostaría todo por una segunda ronda.


    Volqueé hacia la puerta de la cocina y ahí estaba semi desnudo, con la macana grande sobresaltando de la emoción, ligeramente se podía dilucidar por la tela del calzoncillo que traía puesto. Me pidió un vaso con néctar de tamarindo, pues miró que tomaba el mismo líquido vital, no quería tener que servirle de nuevo, así que maté su ilusión al pimplar una vez más de mi vaso, dejé que escurriera algunas gotas de mi boca y pude ver como Steve, sorpresivamente columbraba mis labios rojos. Posteriormente le ofrecí catar del mismo recipiente, pero se acercó a mí y limpió esas gotitas que habían llegado casi a la altura de mis pezones.


    Me prendí de una manera que dejé caer el vaso con agua remanente, no había problema era de plástico, ni siquiera nos inmutamos por recogerlo. La cocina se mantenía con escasa iluminación, la luz del pasillo apenas entraba hacia la ergástula, Steve fue a prender el apagador y decidí continuar con las labores de cocina que pretendí hace un minuto. Ambos teníamos hambre, Steve me lo hizo notar al tocarse la panza con sus manos. Fui al refrigerador y me agaché sutilmente como si buscara los ingredientes necesarios para preparar algunas tortas de jamón. Estoy segura que aquella pose sensual rebuscando en el último cajón de la nevera, lo instó a acercarse hacia mi culo y frotarme su grandote pene, tomándome de las nalgas a lo largo de la cadera, sentía como su falo amedrentaba mi satiriasis.


    Ambos nos incorporamos tras voltearme de frente a él. Lo abracé del cuello y nos besamos como si ninguna regla nos importara. -¡Ay! Nena hermosa, ya te deseaba otra vez pinche hermanita. Bájate y chúpamela toda, quiero sentir tus babas. –Sabes que me encanta hacer eso. Permíteme… ¡Glup! ¡Glup! ¡Glup! ¡Mmm…! Se la mamé por unos minutos hasta que las ganas de ser parchada no aguantaron más. Él estaba excogitado de placer, sus piernas musculosas apenas y temblaban, su rostro mantenía una sonrisa pícara y a la vez extenuante, un claro indicio de mi buen desempeño como mamadora. Ahí me tenía en un vaivén de cabeza, de frente y atrás, dicho y hecho. Tratando de tragar toda la vergota de Steve, pero no pude, aun continúo preguntándome como lo logró Amanda.


    Me ayudó a ponerme de pie y tomándome de las axilas me levantó hasta la mesa contigua a nosotros. Me retiró el blusón tan sutilmente que pensé que su caballerosidad tanteaba. Chupó mis pezones hasta el grado de ponerlos rojos, lejos de dolerme me retorcía de placer. Metió dos dedos en mi vagina mientras me vapuleaba las tetas, no quería nada más excepto la cogida añorada. Le pedí que dejara de hacer eso y me penetrara lo más rápido posible. Steve y yo volvimos a coger de la mejor manera que el arrepentimiento ante la solana incierta de la sociedad, ya había perdido credibilidad. Aunado a todo esto, yo soy una incestuosa por naturaleza, así como Amanda, que tarde o temprano tendría que sucumbir, mírenla que bien le fue.


    Steve abrió mis piernas y las colocó sobre sus hombros, frotó su pene y en un acto por suavizarlo le escupió un poco, dizque para lubricar, no era necesario pues estaba más que mojada. Rozó su pitón contra mi clítoris y en un santiamén me volví loca por la excitación, dilapidé mis gimoteos como la quejumbrosa que soy. Poco a poco levantaba el sonido de mis quejidos, llegando al grado de alaridos, semejante gritos en la casa levantaría sospechas entre los vecinos, si es que son de oído biónico. Y si Amanda regresaba temprano a casa, entonces volveríamos a retomar nuestra culeada familiar.


    –Así, papi. Métemela toda… ¡Aaaayyyy! ¡Uuuhh! ¡Oh!


    – ¿Te gusta ricura? ¿Te gusta cómo te cojo?


    – ¡Me encanta papi! Dame más…


    –Te meteré toda mi vara…


    – ¡OOOOH! ¡OH MI DIOS! ¡PUTA MADRE! ¡Sí! ¡Sí!


    La cadencia de la diatriba sexual me mantenía sumamente concentrada en el acto que olvidé cualquier otra cosa imprevista que ocurriera. Sonó el teléfono, no hicimos caso; Tocaron a la puerta, elucubramos que no era nadie importante porque Amanda trae llaves de la casa; Una vez más timbró el teléfono, aun así volvimos a ignorarlo. Estábamos tan enfrascados en la irrupción que disfrutábamos el momento, uno muy ofensivo reitero.


    Después del empuje, mi hermano me tomó otra vez de perrito, esa postura es su favorita por cierto. Una vez empinada sobre la mesa, escindió mis labios vaginales y me lamió por toda pared interna que existiera. Vibré literalmente, estaba que me cargaba el pláceme, mis gritos fueron más aterradores, parecía que me mataban. Se detuvo al subir sobre mi rajita, le pegó unas lamidas a mi ojete anal y pensé que me cogería por el ano, el cual por cierto estaba muy abierto de la acometida en el trío.


    – ¿Puedo encularte, hermanita?


    –Hasta la pregunta ofende, tato. Claro que puedes darme por ahí. Quiero complacerte y a la vez gozar de tu tranca gorda y venosa.


    Se postró en pie y con su pene en la mano derecha y totalmente erecto, lo rozaba contra mi clítoris otra vez, subió sutilmente hasta mi asterisco y lo metió despacio, tan ralentizado que provocaba un éxtasis psicológico, el condenado de mi hermano me la estaba dando a desear, como es que sabía que eso me calienta sublimemente. Poco a poco la sensación dolorosa fue cediendo a mis impulsos lascivos que el placer lo aseguraba con un leve movimiento de vaivén, mi culo lo empujaba de atrás para adelante, Steve comenzaba a disfrutarlo porque su respiración se tornó profunda, hasta que jadeaba.


    – ¡Cógeme así! Vamos papi, dale duro, ¿sí?


    – ¿Así? Pinche perra ahora si vas a sentirlo…


    – ¡Sí! ¡Sí! Párchame todita ¡Rómpeme la cola! ¡Lléname de leche! Así como le hiciste a mamá.


    – ¡Ok! ¡OOOOOHH!


    – ¡UY! No jodas Steve, ¿Tan rápido? ¿Qué te pasó?


    – ¡Lo siento hermanita! Estaba muy caliente y apretaste tan rico que no pude contenerme. Pero te llené de leche como la querías.


    –Bueno ni modos. Siento un chorro espeso adentro de mí. Que rico se siente, no quisiera sacarlo.


    Estuvimos detenidos mientras los espasmos de nuestros cuerpos retornaban a la normalidad, a pesar de ser un encuentro sexual prematuro me sentí satisfecha por el resultado, mi placer. Él estaba congratulado que me pidió hacer exactamente lo mismo que hizo Amanda. Lo intenté y vaya que Steve se mantenía boquiabierto, sopesando esa mirada de hombre calenturiento que tiene. Pimplé el semen que batí sobre el cáliz y listo. Pasamos a la mesa a sentarnos como personas civilizadas y cenamos tal cual hermanos querendones.


    –Amanda estuvo inquisitiva hace rato. Preguntaba como loca sobre tu paradero, así que le mentí acerca de que fuiste al cine o algo.


    –Qué raro, le dije que saldría con unos amigos, quizá lo olvidó. Con eso que perdió su teléfono móvil. La tonta de mamá no quiere comprar otro, como si costara las perlas de la vida.


    –Lo que pasa es que tiene un valor sentimental para ella, fue el último obsequio de papá. Pero en fin, ¿Qué hiciste con ellos?


    –Salir a pasear.


    – ¿Qué? ¿Es todo? Salir a pasear es una respuesta corta, ¿no lo crees?


    –Bueno, no te quejes. Cuando tú sales nadie te cuestiona, sin embargo, llegas hasta hartas horas de la noche. Inclusive algunas arribaste desnuda, sabrá el paráclito que te sucedió.


    –Las noches son largas y vanagloriosas. A veces no recuerdo ni como carajos llego a la casa.


    –Hablas como si fueras la doncellez en alta.


    –Definitivamente no lo soy. Oye ¿quién era el que llamaba por teléfono?


    –Déjame revisar… No se activó la contestadora pero el número es privado, no aparece en el registro.


    –Quizá es otro accionista queriéndonos vender parte de su participación.


    –Tal vez. Dime, ¿Qué te pareció la diatriba?


    –Menuda forma de terminar adentro de mí. Además, prácticamente, te comportaste como un novato de primera. Te creía aguantador.


    –La fatiga, el estrés. Todo eso es factor en el sexo, si leyeras más libros lo comprenderías.


    –Ay si tú. Seguramente, lo dice el que se cree amo y dueño del corporativo Mallory. No tienes idea de cómo dirigir la empresa que nos heredó papá. Pero si leyeras más libros respectivos al tema de finanzas, podrías lograrlo.


    –Estás celosa, perrita. Sabes que he cerrado algunos jugosos contratos…


    –Con ayuda del consejo y los asesores, por supuesto.


    –Mejor ni opines, tu ni siquiera te tomas la molestia de ir a la empresa.


    –Yo me conformo con recibir mis cheques, gracias pero para eso estás tú.


    –Ojete.


    –Mal culeador.


    –Maldita perra. Eso fue un golpe bajo, lo sabes.


    –Lo sé, jajajaja.


    –Bueno, subiré a mi habitación a jugar videojuegos. ¿Te quedas aquí?


    –Qué vida tan más ávida tienes, dilapidar tiempo valioso en juegos de acción. Esas cosas te ponen malhumorado y lo sabes.


    –Ay hermanita. No hables, tú estás peor. Mándale un mensaje a mamá, que no se preocupe.


    –Ok tarado.


    –Gracias, puta de primera clase.


    –Idiota. Musitó Rachel.


    Revisé mi móvil y tenía algunas llamadas perdidas de mi amiga Lanisha, quizá no las ausculté debido que tenía activo mi vibrador. Le devolví la llamada pero no respondió, le dejé un mensaje de voz y procedí a escribirle a mamá acerca de Steve. De inmediato, sonó mi celular otra vez, era Lanisha.
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    –Hola, amargada. ¿Qué sucede?


    –Rachel, estuve marcando disculpa si te interrumpí. Oye tengo que contarte algo que hice y sé que te interesará. Además de un buen chisme del cual me enteré hace poco, claro.


    –Todo rumor no verificado es aceptado. Juguemos con ello. ¿Cuál es el trato?


    –El novio de Susan, Charlie ¿lo recuerdas? Lo conocimos en Texas cuando fue la feria del ganado.


    –Vagamente, pero adelante.


    –Hoy me cogió y por el culo, amiga. La tiene enorme, casi me saca los ojos y literalmente la mierda, jajajaja.


    –No jodas, Lanisha. Jajajaja. Aunque creo que sería al revés, mejor dicho, te empujó la mierda, literalmente.


    –Es en serio amiga, resulta que hace un tiempo estuvo tirándome los perros, pero por respeto a Susan, no quise involucrarme. Supe que discutieron por un tema financiero, no dio detalles de eso, así que vino a mi casa porque sabe que soy cercana a Susan. Me contó su problema sin inmiscuir tanto en el tópico. Así que le aconsejé y una cosa llevó a la otra, tu sabes cómo es esto, Rachel.


    –Ahora si eres como yo. Jajajaja.


    –Casi, aun sigues siendo la número uno. Pero la cosa no acaba ahí mi querida Mallory. También tengo mis trucos, grabé todo mientras teníamos sexo.


    – ¡Wow! Oye Lanisha, tengo que ver ese video.


    –Lo sé, quiero que el estreno sea en tu morada, prepara todo iré en camino.


    –Excelente, después podemos hacer sufrir al ingrato.


    –Así es, estaba analizando en enviarlo a Susan, ese tipo no la merece.


    – ¿Y qué te hace pensar que Susan no te tomará rencor?


    –Somos putas, Rachel. Tu misma lo dijiste, siempre seremos putas. Si Susan se acostara con mi novio, a quien mandaría a la fregada sería a mi novio por supuesto. No pueden andar caminando con el pito caliente, deben respetarnos.


    –Podría jurar que eres mi hermana gemela. Perversa, hipócrita, inadaptada y puta. Si, eres como yo. De hecho, cuando te veo parece que estoy frente al espejo, oh estoy por llorar.


    –Jajajaja. Estás demente amiga, pero así te queremos, no cambies mi zorrita preferida. Cuando llegue te platico la hablilla.


    –Dalo por hecho, apresúrate que quiero joder la vida de ese pedante. Y de paso, consigue unos snacks para disfrutar la película y el embuste.


    –Vale.


    Mi discernimiento estaba trabajando a mil por hora, el chisme me mantenía en intriga, quizá porque me fascina adentrarme en la vida de las personas, mientras ellas desconocen que por un lado se les está comiendo el fundillo. Soy una mala mujer, no debería hacer esto. ¿A quién carajos no le gusta escuchar las hablillas? Yo soy excepcional, así que no me aplica en lo absoluto. Cuando arribó Lanisha a mi casa, la recibí con un buen vino tinto de la bodega. Nos abrazamos y como auténticas lenguaraces, pasamos vertiginosamente a mi habitación para la premier del coito entre mi amiga Lanisha y el estúpido de Charlie, un novio de otra querida colega.


    Estuvimos calladitas como si estuviéramos en un cine, consumiendo unas botanas que Lanisha compró de paso. No fue una grabación tan larga que digamos, si acaso con una duración de treinta y siete minutos. Después que finalizó, procedimos a la crítica fílmica, bueno no exactamente.


    –No cabe duda que la tiene grande, le calculo como unas ocho pulgadas, ¿estoy en lo cierto?


    –Casi aciertas, en realidad se la medí después del coito. Tiene veinte centímetros de dotación, si usas la escala métrica internacional.


    –Fue una buena grabación, te aseguraste de cubrir todos los detalles. Y por como lo regocijas, debo decir que Susan se llevará grata sorpresa.


    –No es mi culpa, yo no obligué a Charlie a que me cogiera.


    –Pero en el video lo sedujiste, además de que abriste las piernas en la cama, justo enfrente de él.


    –Como dije, él actuó por instinto, yo no lo constreñí.


    –Eres toda una perra, Lanisha. Espero que tengas cuidado, no me gustaría verte en problemas con Arthur si llegara a ver este video. No sabemos cómo podría reaccionar Susan, es probable que también se lo muestre a Arthur como un vengativo.


    –Había elucubrado eso, amiga. Para serte franca, Arthur me tiene agobiada, no me hace diferencia que nos acostemos sin fingir que nuestra relación va de viento en popa. La verdad estoy buscando nuevos conceptos, quiero a alguien en mi vida que me aporte algo diferente.


    –Si lo dices porque Arthur no llena la tanga que le obsequiaste, estás subestimando la apariencia física por sobre la emocional. Y desde luego, la espiritual, jajajaja.


    –Ni tú te la crees, odiosa. Además, tú coges con cualquier cabrón que te la arrime rico, hasta es probable que te hayas acostado con mi novio.


    –Descuida, jamás me he tirado a Arthur.


    –Y sorprendentemente, te creo Rachel. Eres mi mejor amiga, aunque si tuvieras relaciones sexuales con él, no te lo reprocharía. Es un pendejo de primera.


    –Bueno, cambiando el tema, tenías algo que contarme, una cierta comidilla.


    – ¿Adivina a quien le comeremos el fundillo?


    –A Charlie.


    –No puta. A Susan, ok en parte tiene que ver con Charlie. Sin embargo, le compete más a Susan.


    –Vale, escúpelo. No me tengas en intriga.


    –Obviamente corté el video después del sexo. Lo demás no me importaba grabarlo, aunque pude hacerlo de haber sabido que Charlie está en quiebra. Creo que eso fue lo que motivó la discusión entre Susan y Charlie. Todo esto me lo dijo después que cogimos.


    – ¡No jodas! ¿Charlie está en bancarrota?


    –Su empresa acaba de hacerse pública en la bolsa de valores, pero eso no fue suficiente, el Consejo echó a la calle a Charlie, sus acciones le costaron sus decisiones. Lo lamentable es que se lo contó a su novia. Y Susan, bueno ella no quiere que su reputación caiga cuando el quórum se entere que está saliendo con un pobretón, pero como lo ama tanto, ella le dio un incentivo monetario. Charlie me comentó que Susan le prestó dinero para conservar la casa.


    – ¡No jodas! Que perra eres, Lanisha. Bien por ti, tienes que vendérselo a Susan cuanto antes, muéstrale el video. Ese tipo no la merece. Le ofreció dinero para mantener su mansión y este hijo de puta se acostó contigo, no merece a nuestra amiga.


    –Lo sé, esto me orilló a querer distribuirlo en la red. No lo sé, puede ser cruel pero eso les pasa a los hombres que no respetan a sus damiselas. Además, Charlie es un idiota y se merece eso y más.


    –Bien dicho, hermana. Tengo que besarte, eres una puta remilgosa y me siento orgullosa por ti.


    –Dame ese besito y uno más. Jajajaja.


    –Jajajaja. Pobre Susan, cuando vea esto, se lamentará haber ayudado a Charlie.


    –Así son los hombres, amiga. Tenemos que sacar provecho de ello, o seremos lo que siempre han querido, unas tontas.


    –Tienes razón.


    – ¿Puedo hacerte una pregunta personal?


    –Adelante, dime.


    – ¿Tu hermano Steve está soltero?


    – ¡Uy! Jajajaja. Ya veo por dónde vas. Steve ama su soltería y dudo mucho que esté dispuesto a tener alguna relación, por lo pronto.


    –Lo digo porque es apasionado, atento, detallista, millonario…


    –Si quieres tirártelo está en su habitáculo en este momento, jugando video juegos. ¿Por qué no entras ahí y te lo coges?


    –Ay amiga. Me siento avergonzada auscultándote decir eso. Pero no rechazaré la oferta, sin embargo, preferiré mantenerme al margen por ahora. Quiero empezar a charlar con él. Ir poco a poco, tú sabes, un paso a la vez.


    –Steve no es de un paso a la vez, solo arroja esa tanga y te la dejará ir con toda.


    –Puede ser. Esperaré, sino te molesta iré a verlo, uno nunca sabe que puede pasar cuando ves entrar a una mujer semi desnuda en tu habitación mientras congenias con tus amigos, detrás de un juego.


    –Jajajaja. Pensé que ibas a esperar.


    –Y eso haré, esperaré.


    – ¡Que zorra! Esa es mi amiga, si cae trátalo bien por favor, no quiero tener que echarte de mi casa.


    –Sin cuidado, está en buenas manos.


    Asumiendo que Lanisha está teniendo sexo con Steve, me di a la tarea de subir el video a una página pornográfica de gran renombre, no hace falta mencionar que la etiqueta fue directamente para Susan, me aseguré de que recibiera el link a través de su cuenta social de Facebook, solo es cuestión de minutos para que estalle en coraje y arrepentimiento.


    Recibí un mensaje de Susan tal como predije, que la contestadora grabó, su petición era que le devolviera la llamada, así que supuse que vio el video de su afamado galán teniendo sexo con Lanisha. Uy qué momento tan mas rabiatado he de sentir. Sin mencionarle absolutamente nada a Lanisha, que por cierto estaba flirteando con Steve, decidí envalentonarme para enfrentar a Susan, como si realmente me importara, jajajaja. Tomé el teléfono y marqué.


    –Hola Susan, ¿qué sucede amiga?


    –Hola Rachel. Acabo de ver la grabación, no lo puedo tolerar… (Susan llora precipitadamente).


    –Lamento que estés así. Me alegro que hayas recibido el link, sé que es duro de columbrar, pero si miras el lado positivo que es el único que deberías considerar, Charlie es un patán de primera. No te merece, tus lágrimas no se las dediques. Si quieres, ven a mi casa y charlamos. Será una gran velada, te lo aseguro.


    –No sé si pueda… Al menos te agradezco que me hayas enviado esa etiqueta. No sé qué pensar, estoy impactada y eso le ganó a mi dubitación acerca de lo que tengo que hacer con ese desgraciado.


    – ¡Oh vamos! Susan, no tienes idea de cuánto te entiendo, pero cuando fornicaste con Byron nadie te sacó a colación ese evento infiel, ni siquiera se lo dijimos a Charlie y mira que es una buena señal de gratificación amistosa, nosotras tus mejores amigas protegiendo tus secretos…


    – ¡Lo de Byron y yo fue un acostón que no significó nada!


    –Apuesto que Charlie no pensaría igual…


    –Yo lo hice con Byron porque estaba confundida ¿ok?, Charlie lo hizo porque es un desgraciado que no me valora como mujer.


    –Si tú lo dices, hermana.


    – ¿Y Lanisha? ¿Está contigo?


    –Sí, ella está aquí. ¿De dónde crees que obtuve el video?


    – ¿Qué dice sobre ello? ¿Se arrepiente por lo que hizo? ¿Qué está haciendo en este momento?


    –Dudo mucho que esté algo arrepentida y en este preciso momento, debe estar mamándole la polla a mi hermano.


    – ¡Qué perra! ¿Estás de acuerdo con eso?


    –Bueno que más da, es su culo y puede hacer lo que ella quiera con él. Me tiene sin cuidado, pero lo que me preocupa en este instante eres tú, muñeca. ¿Qué tienes pensado hacer al respecto?


    – ¡Oh! Bueno para serte franca no tengo idea, lo que me viene a la mente es terminar con él y rebanarle los testículos hasta que se desangre.


    –Eso es un buen punto pero irías a prisión, ¿alguna otra cosa en mente?


    –No lo sé con certeza, no quiero verlo, es decir, hace poco lo ayudé con una deuda millonaria, ¿sabías que el Consejo lo echó de su propia empresa? Tuvo que hipotecar su casa para comprar nuevas acciones a través de fundaciones, no le salió bien el truco, aun así está en quiebra, pero pagó su hipoteca con el dinero que le di, maldito bastardo. Después veo este enlace al video, me llenó de impotencia, decepción y amargura. Que desastre.


    – ¡No sabía que Charlie estaba en bancarrota! Ay amiga, que mal plan. Por todos los cielos, no debiste darle ese apoyo económico, te rebajaste al nivel de esa basura. ¿Cuánto le ofreciste?


    –Le extendí un cheque por diez millones de dólares, si lo sé qué estúpida fui.


    – ¡Oh! Mi amiga, eres la reina de las estúpidas.


    – ¡Ya ni me lo recuerdes, Rachel! Me duele la cabeza.


    –Rompe con él y exígele que te devuelva el dinero… Espera. ¡Podrían por favor guardar silencio, estoy al teléfono! ¡Ay esos pedantes! Mi Dios.


    – ¿Qué sucede?


    –Es Lanisha y mi hermano, hasta aquí ausculté sus quejidos, la perra está gimoteando como si fuera una perrita en brama, debe estar ensartada en el pito de Steve. Bueno como te decía, si se niega a pagar ¡Vétalo!


    –Eso haré, amiga. Me aseguraré de circular la noticia que nadie le preste ni done. Todos sabrán la clase de hombre que es. Sabes, iré a tu casa sino te molesta. Tengo que solucionar algunos asuntos con Lanisha.


    –Por supuesto, estaré pendiente a la cancela. Te veo en un rato.


    –Bye.


    Colgué el dispositivo y fui a mi bar por unos refrigerios, dilapidé tiempo suficiente para que arribara Susan, no le dije nada a Lanisha, estaba entusiasmada por el pleito que se armaría en mi residencia. Así que la sorpresa es muy intrigante. Sorpresivamente Susan llegó rápido, le abrí el portón y le pedí que estacionara su Rolls Royce en mi cochera, justo al lado de mi Lamborghini. Descendió raudamente y con unos modales que pusieron en jaque su quórum millonario, aprestó su instinto de hembra recelosa.


    – ¿Dónde está esa puta?


    – ¡Hola a ti también! Bájale a tus humos, Susan. No quiero líos mayores en mi casa, por favor.


    –Esa perra tiene que explicar muchas cosas, Rachel. Y lo sabes. ¿Dónde está Lanisha?


    –Sigue en la habitación de mi hermano, cogiendo obviamente.


    – ¡Perfecto! Y no me detengas…


    – ¡No rompas mis inmuebles! ¡Susan! Oye amiga…


    Y subió sagazmente a la segunda planta, precisamente al habitáculo de Steve. La perseguí lo más rápido que pude y vaya que Susan es veloz cuando está emperrada, jajajaja. Sin embargo, desaceleré porque ansiaba ver la confrontación entre mis mejores amigas. Detenerla podría apaciguar su frustración y enojo.


    – ¡PINCHE PUTA! ¡Cómo te atreviste a coger con mi novio! ¡A mí, a tu propia amiga! Voceó Susan, enfadada tras abrir vertiginosamente la portezuela.


    – ¡OYE! Replicaron los cogelones, Steve y Lanisha.


    Ambos estaban culeando de perrito, Lanisha estaba gustosa de placer y se mermó con la llegada de Susan acompañada de sus vociferaciones. Steve, en cambio, estaba literalmente sacado de onda que una amistosa persona de su hermana incurriera en su habitación, reclamándole a la puta que se cogía.


    – ¡Que rayos! ¡Rachel! ¡Rachel saca a esta arpía loca de mi cuarto! ¡Ahora!


    –Lanisha, Susan. Por favor, soluciónenlo en mi mazmorra, mi hermano tiene razón y Steve ponte una toalla, Susan te está viendo.


    – ¡Es mi habitación! ¡Salgan todas ahora mismo! ¡Ya!


    –Lamento mucho eso, Steve. Y Lanisha ven porque tenemos mucho que discutir. Replicó Susan, quien caminó emputada siguiéndome al habitáculo. Ambas triscamos la columbra aun emperradas y respiramos profundamente para tratar de calmarnos.


    Susan y yo nos sentamos en mi sillón tantra, aguardando que Lanisha se vistiera y se uniera la refriega que le esperaba. –Tu hermano está bien dotado, amiga. Pinche Lanisha no puedo creer que se estuviera comiendo eso.


    –No me digas que ahora estás interesada en mi colactáneo.


    –Tu tato la tiene grande, casi como la de Charlie. En serio, amiga si yo fuera tú ya me habría acostado con Steve, sin importar que seamos hermanos. Replicó Susan, golosamente en sus expresiones. Yo solo desvié la mirada con una risotada álgida que no quise que mi amiga columbrara, si tan solo supiera que soy incestuosa, no se la acabaría. En eso, llegó Lanisha, ya vestida y alborotada.


    –Escucha, sé que te sientes mal por lo que hice, pero no hay autoridad moral que se le parezca. Yo nunca te delaté con Charlie sobre tu cogida con Byron. He respetado eso, ahora estás contra mía solo porque te hice un favor, no me parece justo.


    – ¿Favor? ¿A eso le llamas favor? Disculpa maldita ingrata pero no necesito tus estúpidos y pendejos favores. ¡Me fregaste! ¡Eres tan estúpida que no mides el grado de tus acciones!


    – ¡Pues deberías! Ese maldito perro de Charlie te pone el cuerno con su asistente Mandraki. Y tú muy vivaz reclamándome…


    – ¿Qué carajos? ¡Cuida tus palabras Lanisha! No tienes idea de con quién tratas.


    –Si te vas a parar aquí a corregir mis indultados deseos, adelante. Pero tantita cordura y suficiente autoridad moral se requiere para hacerlo. Lo cual, por supuesto, tú no las tienes. ¿Sabes algo, Susan? En la cena decembrina, Charlie se tiró a la puta de Mandraki, mientras tú estabas socializando con la gran estirpe inversionista…


    – ¿De qué rayos hablas? ¡Ya te lo dije!


    – ¡Tu puto novio es un infiel galardonado!


    – ¡Escúchame bien perra! Lo que hiciste fue un error. Hasta hace unos instantes, amaba a Charlie. Tú arruinaste dos años de relación, no te importó en lo más mínimo. ¡Eres una puta! ¡UNA PUTA BARATA!


    – ¡Tú también lo eres! Y si continúas con esto, juro por Dios que le diré con lujo de detalle a tu queridísimo Charlie, sobre tu fornicación con Byron.


    – ¡Hazlo querida! ¡Ya no me importa!


    –Perfecto, lo haré.


    –Ah y por cierto, olvidaba esto.


    Susan se acercó a Lanisha y ni vi venir una tremenda cachetada que hasta tiró a Lanisha al derredor. – ¡CLAP! Se auscultó tan ruidosamente que se acicalaron los ecos, estaba estupefacta, pero también me causó gracia, un jolgorio fingido que me atasqué.


    –Te mereces eso y más. A partir de ahora te prohíbo acercarte a mí o me conocerás realmente. En cuanto a Charlie, puedes cogértelo tantas veces como quieras y adelante, por mi puedes contarle cuanto te plazca.


    – ¡Vete al infierno, Susan!


    – ¡Ah! Y otra cosa, él está arruinado, ¿no te lo dijo? Por mi cuenta corre que le quito la mansión, donde seguramente se reunían para acostarse.


    Lanisha se hallaba tirada en el suelo y no se molestó siquiera en levantarse, claramente Susan ganaría una contienda femenina, es decir, mi amiga Susan es muy alta y con los tacones de punta parecía una vikinga en celo. Lanisha solo se tallaba la mejilla del trastazo recibido, se podía apreciar un pómulo enrojecido por el impacto tremendo, ahora sus mofletes estaban realmente sonrojados. Se quedó ahí y mantuvo una columbra desviada cuando Susan abandonaba mi ergástula.


    –Te veo luego, Rachel.


    – ¡Claro! Te llamo luego.


    Aguardamos que saliera de la casa. Lanisha estaba perpleja y se sentía furiosa además de sentir un despecho atroz.


    – ¿Por qué la trajiste?


    –Ella vino sola. Yo no la traje.


    –Me las pagará. La maldita no sabe agradecerme como es debido. Eso me pasa por ser una gran amiga de esa babosa puta lamehuevos.


    –Cogerte al novio de tu amiga no resultó como lo esperabas.


    –Debí hacerte caso…


    –Te lo dije, pero nunca escuchas. Seré inadaptada pero incluso puedo saber cuándo detener mis acciones.


    – ¡Que se joda! Le confesaré a Charlie lo puta que es su noviecita.


    –Discúlpame Lanisha, pero creo que hacer eso además de traición es un comportamiento infantil…


    –Me importa un comino, Rachel. Le diré todo a Charlie.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CONFESIONES


     


     


     


    – ¿Verdad o castigo?


    – ¡Verdad!


    –Cuéntanos, ¿Cuál ha sido la experiencia sexual más asquerosa que hayas visto?


    –Con mi novia hace un par de meses, en nuestro primer coito, llevábamos dos meses de noviazgo y dimos el siguiente paso, la prueba del amor. Aunque no me esperaba que ella hiciera semejante porquería.


    –A ver Steve, dinos no nos tengas en intriga. ¿Qué hizo tu novia?


    –Antes de empezar a tener relaciones sexuales, mi novia Chantry me pidió que no eyaculara dentro del condón, pese a que lo usaríamos tendría que quitármelo para expulsar el semen en un vaso. Después del sexo, lo hice. Terminamos y guardó el vaso con semen en el refrigerador lo cual me pareció algo sumamente extraño. Remembré que preguntó si tenía hambre, eran las ocho de la mañana, cogimos temprano en su departamento y por obvias razones el cansancio me abrió el apetito. Preparó unos Hot Cakes y me senté a ver televisión. Ella los llevó hasta donde me hallaba y me puso mermelada a un lado. Gustosamente comía el desayuno y para mi sorpresa ella se sentó al lado mío, con su plato de Hot Cakes. Trajo consigo el vaso con mi semen de la cogida que tuvimos y lo batió como si fuera mantequilla, en sus pastelillos horneados…


    – ¡No jodas! ¡Qué asco!


    – ¡Eso si es asqueroso, hijo!


    –Querían saber la verdad, bueno eso sin duda ha sido lo más repugnante que he visto en toda mi vida sexual. La quiero mucho pero es algo extravagante comiendo pastelillos con mi semen fungiendo como miel de maple.


    – ¡Ahora sí que lo he escuchado todo! Mamá es tu turno. ¿Verdad o castigo?


    – ¡Verdad!


    –Escupe todo lo que sea afirmativo, mamá. Cuéntanos, ¿Cuál ha sido tu mayor decepción en el sexo?


    – ¡Uy! Tengo muchas, hijos. Pero la más acertada fue cuando un amigo mío intento cogerme. Bueno en realidad lo hicimos, sin embargo no sentí absolutamente nada. Se llamaba Marcus, un viejo amigo del barrio donde vivía antes de conocer a tu padre. Una noche de fiesta él y yo nos pasamos de copas, andaba en mis días fértiles y literalmente me sentía en brama. Borracha y animada, tenía ganas de coger pero no quería dárselo a cualquier idiota de la celebración. Centré mi atención en Marcus, le dije y pareció que se desmayaba el imbécil…


    –Me llevó a un motel barato y sin tanto juego previo nos desnudamos, andaba súper caliente pero me llevé la decepción de mi vida cuando noté que mi amigo tenía una polla chiquita, muy pequeña si acaso parecida a la de un niño. Cogimos pero créanme no sentí nada de nada. Él lo disfrutó más que yo, para colmo a los días siguientes quería repetirlo, pero lo desprecié, no me daba ni para el arranque.


    –Jajajaja ay madrecita. Desde joven te gustaba la ñonga y mira que has probado de todos los tamaños.


    –No fue tan malo, mamá. Por ejemplo, te he dado con la mía y aun así no hay decepción.


    –Claro que la tuya no se compara a las pollas que he probado, te digo hijo que tu pene supera mis expectativas sobre un buen palo. Ahora le toca a tu hermana, ¿verdad o castigo?


    – ¡Verdad!


    –Cuéntanos sobre tu experiencia sexual con el gerente de Laycol Enterprise.


    – ¡Uy! Hermanita, por fin mamá quiere saber cómo sueltas la sopa.


    –Ya decía que tarde o temprano lo querría saber nuestra madre. Bueno pues que les puedo decir. Durante la entrevista eché todo a perder, algunas aspirantes acudieron mejor vestidas que yo, con estudios profesionales que superaban mi dicha, etc. ¿Recuerdan ese primer trabajo antes de la herencia?


    –Sí, fue antes que te volvieras prepotente y perversa. –Te lo agradezco hermano…


    –Continúa hija por favor. –Ok, como les decía. Necesitaba ese empleo a como diera lugar, así que para obtenerlo aposté todo a mi cuerpo y perspicacia placentera. En cuanto pasé a la reunión de prueba, le dije la pura verdad a aquel hombre de negocios. Si me contratas tendrás esto a tu disposición y ¡Boom! Me abrí de piernas, mostrando mi tanga azul la cual hice a un lado para que pudiera ver mi cueva, segregando liquido vaginal. ¡Coño! En un santiamén lo dejé boquiabierto y se lanzó a tocarme, le bajé el cierre de su pantalón y comencé a masturbarlo sin tener que mamárselo. A la semana siguiente me contrataron como su secretaria. Jajajaja. Y admito que me cogió una veintena sino es que más.


    – ¡No jodas, Rachel! Eres la puta número uno del planeta.


    –Esa habilidad no me pasó por la mente ni por un momento, pero bueno al menos te despidieron al mes.


    – ¿Por qué te despidieron Rachel?


    –Cambiaron al gerente a otra sucursal y llegó una mujer en su lugar.


    –Eso lo explica todo.


    –Steve, tu turno. ¿Verdad o castigo?


    –Creo que ya tuvimos una serie de certidumbres, vamos a los castigos.


    –Prefiero seguir con los hechos verídicos. Los castigos no me molan en absoluto.


    –Ok tato. Yo quiero saber sobre tu amorío con aquella perra de primera, la oriental que estuvo radicando un tiempo en nuestro país.


    – ¡Ciertamente! La chinita, Steve. Cuéntanos.


    –Sabía que tarde o temprano se acordarían de ella. Fue un amor estúpido, caí en sus redes y cometí un error garrafal, me enamoré de ella. No estoy seguro de si debo contárselos, es personal.


    – ¡No seas ojete! Escúpelo, nosotras no tuvimos inconvenientes en relatar vuestros entresijos íntimos.


    –Estoy de acuerdo con tu hermana, hijo. No tengas miedo en compartirlo, de hecho, casi no supe de ella. Tengo entendido que incluso la trajiste a la casa, mientras no estaba.


    –Si madre. Fue hace unos meses atrás. Se llamaba Kuori Motsuo, una ejecutiva que trabajaba en Londres, Inglaterra. Solo sé que laboraba en proyectos científicos para la empresa Lobos Imperiales. La conocí en un bar concurrido de Nueva York, parecía triste, aunque nunca me dijo la causa de esa exasperación melodramática.


    – ¿Eso es todo? No jodas, Steve. Cuéntanos más. ¿Cómo fue que te enamoraste?


    –Me sentí identificado con ella, es decir, los problemas que nos acontecieron por aquel entonces, fue mutuo salir adelante…


    –Espera, hijo. ¿Cómo la conociste si ella estaba en Inglaterra?


    –Vino comisionada a la sucursal de Space Engineering Technologies, una sección de la división científica de Lobos Imperiales, sino mal remembro. Ella lucía triste y quise consolarla, realmente me la topé llorando en una banca de la calle, así que la invité a tomar un trago al Bar Courtney´s Love, al que fuimos la vez pasada, Rachel.


    – ¿Y cómo fue que terminaron?


    –Una estupidez de mi parte. La celé demasiado con un ejecutivo de la misma empresa en la que trabajaba. Más tarde supe que él la cortejaba en serio, aunque desconozco si Kuori alguna vez se dio cuenta de ello. Como sea, Kuori detestaba mi desconfianza, así que ella terminó conmigo. Honestamente, así fue.


    – ¿Qué le sucedió a tu ex novia oriental?


    –Lo último que supe, fue que la ascendieron a oficial ejecutiva en jefe, un cargo mayor que le permitía cerrar contratos con las empresas prestigiosas de ciencia y tecnología.


    –No se hijo, algo me dice que todavía está en tu cabeza, no la has olvidado.


    –Siento quizá un par de mariposas en el estómago cuando pienso en ella. Ciertamente, lo he superado. ¿Acaso no lo parece?


    –Se nota, sí. Que aburrido se puso esto, sin mencionar el cruel romanticismo que Steve le decoró. Musitó Rachel.


    –Y tú lo voceas como si nunca te hubiera pasado. Replicó Amanda.


    – ¿Enamorarme yo? Qué asco. En fin, Steve ¿quieres una mamada?


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    ESPIÁNDOLO


     


     


     


    Solía entrar al habitáculo de mi hermano cuando éste salía con sus amigos. Averiguaba todo sobre él y sus ex novias, afirmo que me sentía intrigada por saber porque no duraba en sus relaciones románticas, es decir, con semejante falo debería incluso tener una fila de mujeres aguardando por su soltería. Mamá estaba igualmente curiosa pero prefirió mantenerse al margen sobre la vida íntima de Steve.


    Mi tato era receloso con el tema de su cuarto, no le molaba en absoluto que yo ingresara sin su consentimiento, pero por la grandiosa vida sexual que llevábamos, supongo que tenía cierto derecho para hacer lo que me plazca. En fin, me apure por tratar de dilucidar sobre la contraseña de mi colactáneo, debía conocer su vida en el mundo de las redes sociales, no hace falta mencionar que quizá también tenía una vida sexual activa a través del internet. Y no estaba del todo equivocada.


    Resultó que la contraseña era el nombre de su primera novia del colegio elemental, algo tan simple y estúpido que me sorprendió de él. Supongo que la amaba pero seamos sinceros, era un amor pasajero y de pubertos. Me puse a indagar acerca de su cuenta privada de Skype, medio en el cual solía comunicarse con casi todo su círculo social, incluyendo a las perras sexuales que estaban tras de él. Steve era precavido con ello, porque las conversaciones solo pertenecían a sus amistades más allegadas, los contactos femeninos no aparecían como importantes dentro de su cadena. Esto me llevó a elucubrar que tal vez, Steve borra las conversaciones que tiene con todas las chicas del país.


    No obstante, hubo una recientemente que no eliminó, me hice presa de su locura cibernética. Así que fui por unos bocadillos a la cocina y con una buena copa de vino lista para libar, me enfrasqué en su habitación y comencé a leer sus historiales libidinosos con esa tipa llamada Glenda Pathfinder. De la cual, también hallé bloc de notas interactivas que mi hermano guardaba para la posteridad, quizá para masturbarse, no estoy segura. Se trataba de una especie de diario privado pegado en el escritorio de su computadora personal, también había conversaciones de chats privados anteriores, supongo que solo debió copiar y pegar.


    Se mantuvo abierta de piernas todo el tiempo, pude ver de cerca esa selva vaginal que trascendía mi libido a otro paraíso sexual. Sus perniles mataban toda satiriasis que me apresara, sentí que la vileza perdía credibilidad ante la vergüenza incierta de mi personalidad. Por primera vez escuché su voz, muy carismática la noté, un poco tímida pero entusiasmada. Dilapidé mis penas al auscultar una hermosa voz fémina que prolongaba mi éxtasis carnal a un pláceme que no conocía. Ella movía mis tapetes y vaya que lo hacía extremadamente bien. Mis dubitaciones quedaron atrás después de comprobar que no era un tipejo haciéndome pasar un mal oso, como es costumbre en estos tiempos, disfrazando una idiosincrasia estúpida de gente que desperdicia lo que es.


    En cuanto oí que deseaba sentir mi falo en su estrecha y vapuleada vagina, me armé de valor para desnudarme completamente. Ella activó su videocámara en cuanto dispuse la mía, observé que se retorcía de placer mientras se introducía el dedo índice, a su vez, otro dedo más de su mano izquierda estimulaba su clítoris, sin despegar su mirada de mí pene.  Comencé a masturbarme al unísono con ella, quien se acercaba sutilmente a la cámara de su computadora, hice lo mismo con mi laptop.


    Introdujo vertiginosamente su saturniano simulando mi falo fuertemente, en un vaivén, el cual me atosigó y llevó mi fantasía a un concepto que no conocía. Me hablaba a través del micrófono, le escuchaba muy agitada pero complacida, de tal manera que ambos nos masturbábamos y al unísono nos cuestionábamos…


    – ¿Te gusta lo que ves?


    –Me encanta preciosa, sobretodo esa rosadita vagina que tienes…


    – ¡Uy papi! Como quisiera que estuvieras aquí. Esa verga está muy grande y quiero sentarme en eso.


    –Maldita sea la distancia entre nosotros, pero nos conformaremos con el cibersexo, dime cómo te gustaría que te cogiera princesa.


    –De perrito faldero mi amor. Me fascina que me la metan en esa posición, ¿A ti no?


    –A mí me gusta cogérmelas así. A ti te haría algo especial…


    – ¿Qué me harías, papi?


    – ¡Te la metería por el culo!


    – ¡Ay Dios! ¿En serio me follarías por el ano? Nunca he intentado esa modalidad, pero viéndote el paquete que traes con gusto te daría mi virginidad anal, jajajaja.


    –Eso me complacería mucho, Glenda.


    –A otras seguramente les desgarraste el ano con eso. ¿O me equivoco?


    –Para nada mi estimada, se cómo tratar a una dama.


    –Entonces sí que me saqué la lotería contigo, lástima que estás lejos.


    –Puedo viajar, sino te molesta.


    –Por supuesto, me encantaría que vinieras a cogerme. ¿Lo valgo?


    –Vales eso y más.


    – ¡Chiquito! Ven en cuanto puedas y reserva el mejor hotel ¿sí? No pensarás que ando cogiendo en semejante cuchitril anticuado.


    –Como tú lo vales adquiriré con anticipación alguna suite, allí nos conoceremos en persona y vaya que no saldrás caminando si entiendes lo que digo.


    – ¡Mmm! ¡Eso me gusta papi! Ándale, entonces tendré que pedir una silla de ruedas jajajaja.


    –Supones bien, jajajaja.


    –Que modesto. Sigue jalando esa cosota porque me prende mucho.


    –Y la seguiría masturbando toda la noche.


    – ¿En serio aguantas tanto o me estás vacilando?


    –Compruébalo tú misma, preciosa.


    –Me temo que lo corroboraré hoy mismo, la noche es larga y sin nada que hacer mañana. Me vuelve loca esa lechita que traes guardada ahí, como desearía que me la echaras en las tetas, papi.


    –Te la dejaré caer en vivo, princesa. No comas ansias que todavía hay mucho por hacer.


    –Dime qué otras cosas podrías hacerme teniéndome cerca.


    –Nena, no sabría ni por dónde empezar, pero te puedo asegurar que mamarte ese tuche sería lo primero que haría.


    –Y yo con mucho gusto metería esa vergota a mi boca, las felaciones son lo mío y aunque no lo creas soy de garganta profunda. Jajajaja.


    – ¡WOW! Es el tipo de chicas que me gusta coger. Que no tengan pena alguna en realizar una mamada.


    – ¡Todas las queremos! Así te juren y perjuren que no lo son, lo puta se lleva por dentro, ponle una cosota como la tuya en la mesa y sabrás de lo que hablo.


    – ¿Y el tamaño sería un problema?


    –Depende, al menos para mí, prefiero grandes como la tuya. Las pequeñas no me han dado mucho placer que digamos, pero algunas mujeres prefieren tamaños promedios e incluso las chaparritas, elegirán mil veces una mini polla que puedan sufragar, recuerda que las de vagina estrecha difícilmente le entrarían a una grande. Pero la tuya podría ser una excepción.


    –Hablas como si fueras una profesional.


    –Es de esperarse, estudio una maestría en sexología. Así que tengo que ser objetiva pero cuando me caliento prefiero ser subjetiva.


    –Me encanta tu perspectiva…


    –No te detengas, por favor. Sigue jalando esa vergota. Me gusta verla.


    –Introduce un dedo mi ricura.


    – ¿Así papi? Yo sé lo que te gusta.


    –Imagina que es mi pene.


    –Puedo imaginar todo de ti en mí.


    –…-.


    El chat entre ambos era un cincuenta por ciento una estupidez y el resto una calentura sin remedio. Mi tato parecía tener una personalidad distinta entre sus círculos sociales. Aun así seguí leyendo el vademécum de Steve, mientras imaginaba como debió ser aquella loca experiencia. No obstante, me sentía celosa por la vida genial de mi hermano, sabía que no podría ponerme en un plan apático, ignorar los sucesos en las redes me resultaría difícil de sobrellevar.


    Quizá el destino hizo lo suyo. Porque repentinamente se abrió una ventana nueva de chat, previamente inició sesión una tipeja mexicana de nombre Ariadna Gopar, la cual envió un emoticón cachondo que, supongo yo, adquirió en la tienda Online. El zumbido virtual me hizo temblar, literalmente. Ligeramente me excogité de hombros y volqueé a mi alrededor, pensando en que Steve podría atraparme In Fraganti en su habitación.


    Me envalentoné y me postré de pie, caminé y aseguré la puerta para que mi madre no interrumpiera. Así que estoy de nuevo sentada frente al monitor de la computadora de mi tato. Divagando sobre qué podría responder Steve a la bella perra de Ariadna, otra de sus quizás amigas lujuriosas que gustan de un Cibersexo. La simpática muchacha envió ahora un Hola ¿Cómo estás? Para luego reenviar más emoticones de felicidad y romance. Debía ser inteligente pero la cuestión es que la dejé en leída y continuaba escribiéndole a lo que ella creyó era mi hermano. Aunque era mexicana, dominaba muy bien el inglés así que no me preocupé por dilucidar como referirme a ella.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    NUESTRO CHAT LÉSBICO


     


     


     


    Respiré profundamente y contesté mientras libaba mi vino tinto favorito, necesitaba agarrar valor para fingir ser mi hermano. Todo se tornó muy placentero debo confesar, a tal grado que ahora podré presumir mi inusual vida sexual. La excepcionalidad es apremiante cuando sabes cómo explotarla al máximo.


    –Hola Ariadna, perdona la tardanza, estaba haciendo otras cosas, por eso no pude responderte rápido.


    –No te preocupes, Steve. Mi marido acaba de irse a arreglar unos asuntillos que tenemos pendientes por aquí, tengo tiempo suficiente para hacer algo, ¿Qué te parece?


    – ¡Wow! No esperaba eso, Ariadna. Oye disculpa que lo vuelva a preguntar, no recuerdo el nombre de tu esposo, ¿cómo se llama?


    – ¡Ay ok! Es curioso que lo preguntes ya que no viene al caso, pero te lo vuelvo a decir, se llama Vladimir Villatoro.


    – ¡Oh! Ya recordé. No tengo buena memoria…


    –Te noto muy distraído y relajado, no es común viniendo de ti, ¿sucede algo?


    Ariadna inquirió muy objetiva, sospechaba del comportamiento elocuente de Steve, no tenía la remota idea de, cómo letreaba sus notas, mi apuesto tato. Tuve que cambiar la jugada con una extenuante actividad familiar. Resumidamente.


    –Sí. Lo que pasa es que he estado resolviendo problemas financieros de mi familia y súmale los estudios universitarios en maestría, lidiar con la estúpida de mi hermana y bueno prácticamente estoy agobiado, quiero decir agotado.


    –Entiendo. Prende tu cámara papi para que pueda ver esa jugosa palanca venosa y grande que tienes.


    Debo mencionar que en este punto inquebrantable del chat, debía elucubrar en una excelente excusa, obviamente no prendería la cámara. ¿Qué pretexto sería ideal? La puta de Ariadna no me dejaba respirar ni un maldito segundo. Así que desactivé la función video matica del chat y arrojé otra excusa más.


    –Voy a tener que lamentarme esto, Ariadna. Recientemente mi hermana me pidió prestada la videocámara para sus círculos sociales en la red. No he podido salir a comprar una nueva y mientras la ocupe ella, no podré acceder a verte desnuda preciosa.


    – ¡Que mal plan! En serio tenía muchas ganas de verte, Steve.


    –Lo sé, nena. Lo sé. Aunque no me molestaría mirarte a ti.


    – ¡Claro, papi! Yo comprendo. No importa sino traes tu cámara pero si consigue una de forma rápida. Necesitaremos continuar con nuestras sesiones sexuales.


    –Por supuesto que conseguiré otra, tan pronto como pueda.


    –Voy a prenderla, acepta la solicitud.


    –Ok. Ya quedó, debería observarte en un momento.


    –Ya está activa la función. ¿Cómo me veo, papi? He estado mojándome últimamente pensando en tu vergota y la de mi marido juntas, penetrándome en el culo y vagina. Me excita el tener que hacer un trío con ustedes. Prometiste venir pronto a México, ¿Qué ha pasado?


    En cuanto vi a Ariadna sobre su mueble en la sala, desnuda y abierta de piernas frente a su ordenador, sentí una electrificación sexual que sacudió mi cuerpo. Una vagina muy rosadita, desde aquí podía visualizar lo estrecha que está, claro que por la experiencia eso no es estrecho. Muy estética, buena tonificación muscular en sus perniles, ella es bastante guapa y tiene unos pechos descomunales, más grandes que los míos debo admitir. ¿Acaso esto es lesbianismo? ¿Acaso me excitaba ver a otra mujer diferente a mi madre? ¿Realmente soy bisexual? Las preguntas luego las respondería, tal cual taciturno monologando su asertividad en el romance. Volví a enfocarme en el chat, mientras me desvestía con la otra mano.


    –Te ves fabulosa, esplendida y muy provocativa. Mi pitote está erecto de solo verte. Lamento que no se hayan podido dar las cosas con respecto al viaje que te prometí. Te aseguro que en cuanto pueda, acudiré a tu país. Tengo que atender algunas prioridades en mi natal estado.


    –Entiendo, bebé. Solo te recuerdo que no estoy en México, momentáneamente. Estoy de viaje por Europa con mi esposo y madre, nos hospedamos en el hotel Rinnopoulos.


    – ¡Oh! Ciertamente, apenas y puedo visualizar el escenario detrás de ti, es una suite. ¿Dónde está ese hotel? Me suena a Grecia.


    –Casi, estamos en Sicilia, una escala improvisada, cosa mía. No tienes que preocuparte por esto. Por favor dime lo que me harías, mírame bien y dame con todo, escríbeme papi, me prendes mucho.


    –Ok. Primeramente, lamería ese clítoris refulgente de éxtasis carnal. Metería mi dedo en tu culito para sufragar la excitación a un esquema de orgasmos que jamás has sentido…


    – ¡Sigue! ¡Carajo! Has mejorado tu elocuencia en el placer.


    –Continuaría mamando esa vagina rosadita que ostentas, mientras mi dedo juega con tu rico ano, al unísono repiqueteando ambos placeres para pedirme inmediatamente la vergota que tanto te vuelve loca…


    – ¡Sí! ¡Si papi! Mírame, mira como me toco, imagino que eres tu quien lo hace, me introduzco el dedo en el culo, te gusta mucho papi. ¡Deseo tu verga!


    –Yo te deseo aún más…


    Mientras columbraba a través de la cámara, me di a la tarea de rebuscar en la galería del ordenador de Steve, algunas fotografías de su pene, para enviárselas. Con ellos sufragar su placer, aunque claro que yo también me sentía deseada y podría hasta cogerme a Ariadna de una manera lésbica poco usual.


    Coloqué mis piernas sobre el escritorio de Steve, completamente abierta, comencé a meterme los dedos descontroladamente, combinando un juego de movimientos de vaivén en mi clítoris, tuve creo que cinco orgasmos antes de escribirle a Ariadna lo bien que me masturbaba con solo verla frente al monitor. Ella replicó de la misma manera su éxtasis sexual.


    La imaginación le ganó a mi juicio, el alcohol pimplado hace poco causó el efecto desequilibrante que masculló mis sentidos, connotativamente hablando. No sopesé mi pláceme en lo absoluto pero si me perdí completamente, entre el auge sexual y el tiempo en el que me hallaba. Podría decirse que estuve masturbándome casi quince minutos intensamente, compartiendo mis palabras con la puta de Ariadna, quien ingenuamente aún creía que yo era mi hermano. Tocaron a la puerta del habitáculo, era Amanda.


    ¡Joder! Mi pinche fantasía se fue al diablo, la pasión se disipó como humo al garete. Estaba súper enfadada y todavía mi vagina salpicaba líquido feminal. Tomé una honda bocanada de aire, como dicen por ahí, respiré durante diez segundos y aun con el golpeteo a la cancela del cuarto de Steve, me puse la ropa y abrí la puerta, no sin antes disminuir las ventanas informáticas.


    – ¿Qué haces en la habitación de tu hermano? He estado buscándote para que ayudes con las labores del hogar.


    –Perdona, estaba configurando el antivirus del ordenador, Steve ha bajado demasiada porquería pornográfica que algunas imágenes y videos sexuales traían virus informáticos.


    –Como sea, sal de ahí y ven a ayudarme.


    – ¿Por qué la servidumbre no lo hace? La señora Hernández puede limpiar, la llamaré.


    –No hijita. Nuestros empleados tienen el día libre hoy, ¿no recuerdas que se lo ganaron por su arduo trabajo? Como estas metida en el internet ya no tienes idea de lo que acontece a tu alrededor.


    –Ok enseguida, solo déjame cerrar algunas pestañas y apagar la computadora.


    –No tardes, por favor.


    Maximicé el video chat y me despedí caballerosamente, a pesar que nos comportábamos como auténticas prostitutas baratas. Ariadna comprendió sutilmente las razones inventadas y le prometí que la contactaría tan pronto como fuera posible.


    Después procedí a borrar el historial entre Ariadna y yo, no quería que mi tato sospechara de mi intrusión en su recinto. Aunque si estaba preocupada por lo que Ariadna, en un momento dado, pudiera remembrarle a Steve acerca de esta aventura cibernética. Tomaré el riesgo que mi tato se enfurezca, pero la pasé excelente pese a la corta duración de nuestro chat lésbico.


    Después que cayó la noche, ausculté a mi hermano muy molesto, mientras subía las escaleras, podía oír lo estruendoso de sus pisadas por el pasillo contiguo. Entró a mi habitación y me regañó por tal acción imprudente en su habitáculo. De alguna manera se enteró de la supuesta aventura sexual entre Ariadna y yo. Sin embargo, Steve simplemente se sentó en mi sofá y comenzamos a platicar sobre lo sucedido.


    – ¡No sé en qué diablos estabas pensando! Ariadna me contó todo. Mandó un mensaje en tanto me conecté, quería que repitiéramos lo que dejamos pendiente hoy por la mañana. Y que grata sorpresa me llevo, cuando resulta que no estuve temprano en casa. Obviamente dudo que madre lo haya hecho, te conozco pinche perra. ¿Qué tienes para decir?


    – ¡Que deberías agradecérmelo! Oye que jodidas viejas te encuentras por ahí. Es aterrador que te relaciones con semejantes pervertidas. Yo estoy loca, pero a ellas les faltan más de un tornillo. En especial la boba de Ariadna, es casada y te la quieres tirar próximamente, me dijo del viaje.


    – ¡Ella me contó todo, con lujo de detalle! Voceo Steve.


    –Ok, bien por ti. Lo hecho está hecho. ¿Puedes salir de mi cuarto? Quiero dormir, estoy agotada y mañana me espera un viernes social con mis amigas.


    –Te aguantas por pendeja. Ariadna no es alguien con quien deberías relacionarte. Lo digo porque si pretendes continuar con una futura relación lésbica, quizá no con ella, será tu problema, pero deja a Ariadna en paz. Es en serio, hermanita.


    – ¿Por qué tanta empatía con esa tipeja? ¿Te enamoraste de Ariadna? Jajajaja. No puedo creerlo, Steve. Que burrada tan más grande, pensar que tu dignidad no tiene límites o altibajos…


    – ¡No es amor! Créeme hermanita, charlar con ella o adentrarte en sus promiscuidades puede ser de mal gusto. Por favor, no te metas con ella, digamos que es terreno peligroso.


    –No me gusta tu tono. ¿Qué sabes de ella? Que con tanto ahínco deseas protegerme.


    –Es multimillonaria, tiene más dinero que nosotros. Tiene cierto poder, es todo lo que necesitas saber.


    –Bueno eso no suena peligroso. Tranquilo Steve, ella me gustó un poquitín pero no tanto como para intentar otra bajeza como la anterior.


    –Ojala y hayas comprendido. Bueno me voy a mi cuarto…


    – ¡Aguarda! Solo una cosa más.


    – ¿Qué?


    – ¿Su dinero es mal habido? ¿Es mafiosa?


    – ¡Oh! Coño. Déjalo así…


    –Dime, porque me clavaste la duda, esta vez no fue tu polla sino la hesitación de algo que me asusta por un tris.


    –Por todos los cielos, mejor no te hubiera dicho nada desde el principio. Ok siéntate pero debes prometer que no dirás nada a nadie.


    – ¡Vale!


    – ¿Recuerdas a Scott Ganger? El amigo de papá.


    –Ah sí, lo recuerdo. ¿Qué hay con él?


    –Bueno, nuestro padre pertenecía al misterioso club de los ricos, Bohemian Grove. Scott aún mantiene comunicación conmigo, no quiso apartarse tanto de mí, no después de la muerte de papá. Recientemente le comenté sobre mis amoríos con mujeres de todo el mundo y lo que hago con ellas tras la computadora. Él solo sonreía por mis libidos sin sentido pero se lo comenté porque le tengo cierta confianza…


    – ¡Al grano Steve!


    –Toqué el tema de mi viaje a México para coger a Ariadna. Se lo compartí y Scott me advirtió algo chueco tras ella, en cuanto me pidió que le confirmara los apellidos.


    – ¿Y cuál fue el motor de eso?


    –Resulta que el presidente Mumford pagó una fuerte cantidad de dinero para saber todo de ella y sobre sus planes latentes en Europa, desconozco el motivo o la circunstancia de eso. Ariadna visitó a la líder de las Tríadas Chinas, eso es muy misterioso. Scott me pidió que no me involucrara tanto con ella, salvo sea únicamente cortejo sexual detrás del monitor. Si Greco Mumford está interesado en ella, es por algo sumamente grande y peligroso que va más allá de nuestras manos. No obstante, también me pidió cerrar la boca y ahora te lo digo a ti, cierra el pico porque eres muy chismosa, la información que me dio Scott es filtrada, se supone que nadie del club lo sabe. A excepción de él porque es el secretario del club.


    – ¿No me digas que Bohemian Grove aún sigue pactada con las Tríadas Chinas?


    –Y lo estarán por mucho tiempo, recuerdo que papá dijo que era necesario. Bueno eso es todo.


    –Esa siniestra historia es creíble, hasta cierto punto. Ok Steve, te doy mi palabra, no me relacionaré con ella. Te creo.


    –Gracias hermana, ahora me voy a tomar una siesta.


    –Cierra la puerta al salir.


    – ¡Y deja de entrar a mi habitación!


    – ¡Ok!


    Ahora resulta que la estúpida de Ariadna es una pervertida millonaria de la farándula gallarda. Si es una chica magnate debería encontrar información relacionada a ella en internet. Para mi buena suerte, había todo un repertorio acerca de su personalidad. Descubrí que inventó un detector de Tetrahidrocannabinol, artilugio que le valió una patente costosa en materia de seguridad pública, más tarde la distribuyó al extranjero. Estuvo en la revista Forbes durante tres temporadas, casi los millonarios no dan mucho de qué hablar.


    La fortuna que nos heredó papá, apenas y era unos cacahuates comparados con los millones de Ariadna. ¿Cómo es que una mujer simplona y loca sexual es multimillonaria? ¿Por qué pierde su tiempo en cibersexo? Claramente se puede tirar a los hombres controversiales del momento, incluso a los novios de las Kardashian. Bueno, supongo que cada quien sus gustos pasionales.


    Y pensar que estuve chateando lésbicamente con esa tipa presuntuosa. Ahora lo que tengo que hacer es comportarme sucia y morbosa. Tan solo elucubrar que me cojo a Ariadna me prende mucho. Sé que le dije a Steve que no lo haría más, pero tengo que contactar a Ariadna y sin remembrar que es una pendeja de lo peor, debo cogérmela a como dé lugar. Estoy dispuesta a llevar mi excitación a un nivel superior, estoy dispuesta a ser una masoquista. Por suerte, memoricé su Nick de usuario en Skype, así que debo crear una cuenta cualquiera y me aventuraré en probar el éxtasis feminal.


    No fue difícil hacerlo pero, después elucubré si realmente mi hermano le habló de mí. Al carajo, dije. Edité la cuenta con mi nombre real y solo me tomó medio minuto encontrar a Ariadna en la red del chat, le envié la solicitud y esperé lo mejor. Dije a entresijos y con anáforas: ¡Acepta! Jajajaja. Soy una pervertida más que las viejas de mi consanguíneo. Sin cohibirme cargué una fotografía sensual con mi rostro intacto para que no le quedara duda de quién soy, asumiendo que Steve le compartió alguna sobre como luzco.


    Curiosamente, la aceptó. Me quedé en shock cuando recibí la notificación y su estatus como conectada dentro de la red. Había transcurrido alrededor de ocho horas, era de noche todavía. Apenas y la resolana se levantaba conmigo, connotativamente. Me apresté junto a ella y comenzamos a escribirnos.


    –Hola Ariadna, gracias por aceptarme. Escucha, mejor dicho, lee esto. No sé qué te dijo mi hermano, pero lamento mucho hacerte creer que chateabas con él.


    Luego de disculparme, la charla se sometió a una pausa, la conversación se mostraba leída. Parecía escribir y después se arrepentía, retornó a redactar nuevamente y se detenía, obviamente estaba indecisa sobre como referirse a mí.


    –No tengas cuidado. Aunque admito que fue una situación muy placentera.


    –Entonces te gustó. ¿Estás enojada conmigo?


    – ¿Si lo estuviera te habría aceptado la solicitud?


    –Ciertamente. Dime algo, ¿Cómo describirías esa experiencia sexual?


    –Eres muy directa. Lo siento, esa lujuria la reservo para mí.


    –Comprendo, supongo que accediste a tener otro cibersexo conmigo cuando aceptaste mi solicitud de amistad por Skype, tengo libres las noches del lunes, miércoles y jueves. A menos que por alguna razón no puedas estar presente, lo postergaremos para otra alba.


    – ¿En serio? Vaya, eres muy lista. Cuando Steve me confesó todo, no lo podía creer. Pero después me dije a mi misma que fue reconfortante y muy excitante lo que tú y yo creamos. Pensar una segunda cogida tras el monitor de mi laptop me prende mucho. No puedo hacerlo más esta semana. Mucho menos la otra, estaré viajando por toda Europa resolviendo asuntos personales, no tengo tiempo para desenfocarme en la libídine.


    – ¿Qué te parece si dejamos atrás este asunto cibernético y lo hacemos realmente?


    – ¿Estás jugando conmigo, verdad?


    –No juego ni provoco disgustos. Dime, en que parte de Europa estarás en los próximos días y estaré justo ahí.


    –Jajajaja. Cuando tu hermano me dijo que estabas zafada de un tornillo no entendí sobre a qué se refería, pero ahora lo sé.


    – ¿Entonces eso es un sí?


    –Mmm, déjame pensar si tendré un ratito disponible. Steve no puede enterarse de esto, aunque me importa un carajo lo que él diga.


    –Estoy de acuerdo contigo. Descuida, mi hermano es un pendejo y no sabrá de nuestro encuentro pasional.


    –Revisaré mi agenda, aguarda un momento.


    –Ok.


    –… -.


    –… -.


    –Mi esposo, mi madre y yo estaremos en Varna, Bulgaria. Para este miércoles estaremos arribando. Iremos al hotel Baraka´s Bacará, reservé la suite VIP número cuatro. Escucha, lo nuestro tendrá que ajustarse a mi agenda, espero que entiendas eso porque mi familia me acompaña y estamos resolviendo asuntillos delicados. Cuando me halle desocupada, tú y yo tendremos nuestra primera relación lésbica y mira que ya la ansío.


    –Perfectamente bien claro. No te preocupes Ariadna. Cogerte será mi consumación a la excepcionalidad que tanto he rebuscado en esta vida.


    –Bien por ti. Yo solo busco una experiencia sexual fuera de lo común. ¿Tienes suficiente dinero para venir o te mando mi avión?


    –Por favor, Ariadna. No me ofendas, tengo mi propio jet. Nos vemos, haré una reservación y vendrás a recibirme con esa pechonalidad, ¿entendiste puta?


    –Me encanta ese vocabulario, sobre todo viniendo de ti. Pinche perra rinconera, ya te saciarás con mis trucos.


    –Eso quiero ver.


    –Putita, a ver ¿alguna vez lo hiciste con una mujer?


    –Para serte franca, no. Sería la primera vez.


    –Qué bueno. Seamos las novatas entonces.


    –Pero claro que así será. Las tijeras son ahora una realidad, jajajaja.


    –Jajajaja, tu sarcasmo fue apropiado.


    –Tengo mi estilo, puta.


    –Bueno, hasta entonces. Tengo que irme, te espero en Bulgaria.


    –Hecho, hasta pronto.


    Ahora tengo un nuevo rumbo que tomar, aunque todavía soy bisexual. Mi deseo por los hombres sigue latente pero con esta nueva experiencia lésbica. He decidido cambiar el curso de mi trayectoria morbosa. Lo siento mucho por Steve, me pidió que no me involucrara y le di mi palabra. Para mi suerte, la palabra de una mujer no vale nada para mí. Quizá para otras, pero yo soy excepcional.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    LESBIANA POR NATURALEZA


     


     


     


    Estuve elucubrando mi futura experiencia sexual cercana, intimando con Ariadna. Su cuerpo me hacía vibrar, acababa de descubrir mi lado bisexual, pero no puedo deducir porque no lo sentí cuando hice ese trió familiar, es decir, columbré a Amanda desnuda, con buen cuerpo y aun así no despertó esta gran libido oculta. ¿A qué se debe?


    Sea cual fuere la respuesta ya nada importaba. Necesitaba ganar puntos de experiencia como si se tratase de un juego virtual. Así que armé un plan ingenioso, involucré a Amanda para ejecutar mis designios morbosos. Aguardé que se metiera a tomar una ducha, la espié harto rato a través de la rendija de la cerradura de su cancela, pero mi madre no salía de la cama, lugar donde además de sucumbir a la modorra, también leía sus libros de romance otoñal.


    Una vez que dispuso a quitarse la ropa sutilmente, ingresó al baño. Supuse que Amanda estaría metida en el jacuzzi mientras se relajaba con su música preferida, ya que alcancé a divisar que tomó su reproductor musical.


    Tomé una honda bocanada de aire y abrí su puerta lo más discreta posible, no quería sorprenderla hasta ese íntimo momento. Todavía me hallaba en el centro de su habitáculo y me sentía nerviosa, lo cual era raro, debido a mi excepcionalidad. Me quité los indumentos que portaba para quedarme encuerada. Abrí la portezuela del sanitario individual y vi a Amanda completamente desnuda, traía sus audífonos justo como pensé, además de una mascarilla para el acné. Se sorprendió de verme sin vestiduras, saltó incómodamente de la tina y pude notar como su mirada tambaleaba desconcertadamente.


    – ¿Tendremos otro trío? ¿Dónde está Steve? Inquirió Amanda, rebuscando a mi hermano detrás de mí.


    –Steve no estará con nosotros hoy, madre. Seremos nosotras dos.


    – ¿Rachel? ¿Qué sucede?


    –La obviedad, mamá. Estoy a punto de tener sexo contigo.


    – ¿Qué? Rachel, ¿Acaso eres lesbiana?


    –Soy bisexual, Amanda. Ahora ven aquí.


    Me abalancé sobre ella y con su rechazo total, intentó apartarse de mí pero raudamente le metí mi dedo índice en su estrecha vagina, con el dedo de mi mano derecha estimulaba su recto. No tardó en aceptar que mis anulares estaban haciendo magia en sus genitales, pero estoy segura que se estremecía más por su indultado ano que por su conducto vaginal.


    Tal cual estocada herculina, mi dedo índice espoleaba su clítoris y Amanda lo disfrutaba al son que le tocara. Inclusive me hastiaba de placer divino, tan solo auscultar sus gimoteos me prendía de una forma tan efímera que podría compararla a ser penetrada por cualquier hombre.


    Ella apretujaba mis senos, mientras yo chupaba sabrosamente los suyos. No tardamos en alejar nuestras percepciones personales y sucumbimos al eterno clamor del incesto, con un sentimiento lésbico. Ambas nos besamos, como si yo acariciara los labios de aquel príncipe esperado. Ella gustosa olvidaba que hocicaba a su propia hija, fue aberrante para el ojo humano con criterio sexual desviado. Para nosotras era muy caliente, estoy segura que los machos se quedarían boquiabiertos con ojear semejante barbarie lésbica.


    – ¿Te encanta, Amanda?


    –Eres una perra, hija. Jamás tuviste respeto por mí. No importa eso ahora. No sabía de tus habilidades sexuales, hija. Que rico…


    – ¡Me prendo Amanda! ¡Estoy que ardo!


    –En mi buró tengo un consolador. Métemelo…


    Enseguida fui por el mentado vibrador de Amanda, me engatusé raudamente al sineretismo entre madre e hija. Estrepitosamente, mamá surca sus pies del jacuzzi y se acuesta aun mojada, sobre su lecho, ella se abrió de perniles. Mirándome fijamente…


    – ¡No esperes mucho! ¡Métemela!


    Se la dejé caer y se la introducía vertiginosamente en forma de vaivén, la puta de Amanda se retorcía de molicie, en mi pregonaba el hedonismo por tanto pláceme enclaustrado en aquella recamara incestuosa y lésbica. Ahora debo admitir que soy una puta lesbiana por naturaleza, mi excepcionalidad es ahora la realidad y estoy deseosa de ejecutarla soberbiamente.


    – ¿Te gusta pinche perra?


    – ¡SI! ¡Siiii! ¡SISISISISISISISISISSISISISI! ¡CARAJOS! ¡ME LLEVA!


    – ¡Que rico culo mamá! ¡QUE RICO SE SIENTE HACER ESTO!


    – ¡ERES TODA UNA PUTA HIJA!


    – ¡Dímelo! ¡Dime que te gusta!


    – ¡OH! ¡SI! ¡AAAAAHHH! ¡Ay hija! Bésame el chocho.


    Procedí a lamerle los labios vaginales y debo decir que me gustaba hacerlo. La sensación fue explícita que todavía no logro elucubrar una comparativa con semejante placer carnal. Las anáforas pasaron a segundo plano, esto era verdadera excitación y nada me orillaría a dejarlo por una nefasta condición social. Nos encontrábamos en un punto del clímax donde la delectación nos unía más al pecado y aunque así fuera, que carajos importaba.


    Aun con el consolador dentro del conducto vaginal de Amanda, me deslicé lentamente hacia su ano, con la lengua hacía maravillas. Amanda estaba explotando…


    – ¡Puta de putas! ¡Oh cielos! ¡Joder, así hija! ¡Más quiero más! ¡Más! ¡Más! ¡Sí! ¡Sigue así que putas!


    – ¡Mmm! ¡Muack! ¡Mmm!


    – ¡Sigue hija! ¡Sigue!


    –Me encanta, me encanta simplemente me encanta…


    Amanda se vino y la fruición de semejante líquido vaginal me prendió aún más que incluso mis espasmos también propiciaron diversos orgasmos que ni me inmuté por contarlos. Logré probar ese éxtasis vital y aunque me chorreó completamente la cara, seguí haciendo lo mío para que Amanda continuara sucumbiendo a la eyaculación.


    – ¡ME VENGO ME VENGO! ¡AYYYYY!


    La puta de mi madre tuvo una eyaculación anal, muy blanco y con olor a mierda rancia. Carajo, incluso el tufillo a estiércol parecía una ricura. Estaba completamente chorreada de líquido rectal, tal cual Bukkake remembrando al que me hizo Steve. ¡Y aun así continué con mi faena sexual!


    Amanda levantaba sus perniles como toda la puta que es. Sus convulsiones sexuales la mantenían desenfocada y con mis dedos batidos, los reemplacé con mi esplendida boca. Chupaba y lamía con sumo pláceme. Ella estaba prácticamente en otro mundo, los lascivos la obligaron a condicionar mi cabeza a no soltar sus genitales. Gritaba a los mil garbinos como la auténtica puta que es. Y eso alertó a mi hermano Steve.


    Auscultamos como subía precipitadamente y al abrir la cancela se encontró con una escena que lo excitó tanto que cuando intercambiamos columbras, notamos como su pitote se erguía hasta mantener esa erección deseada. El piso de Amanda estaba repleto de miasma, producto de nuestro encuentro sexual. Como me hallaba lamiendo el tuche de mi madre, mi posición era de perrito, mi culo estaba hacia la perspectiva en que la se encontraba Steve. Mi madre tenía sus piernas levantadas y abiertas, sus manos atosigaban mi cabeza hacia su vagina. El escenario perfecto para el inicio de otro trío añorado. Justo cuando estábamos volqueando para intercambiar esos gracejos predeterminados, le dije a mi hermano…


    – ¿Vas a unírtenos?
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    AVANCE DEL CAPÍTULO 2


     


     


     


    Justamente cuando aquel hombre ruso y guapetón subió las escaleras, se quedó remirándome en el pasillo, me encontraba vistiendo una chaqueta de cuero masculina que adquirí en la sucursal de Tommy Hilfiger, mis perniles debidamente depilados hacían tono libidinoso con mis zapatillas rojas Loboutine.


    Su columbra fue tan efímera que pude gesticular su deseo de cogerme. Aun recargada sobre la portezuela de mi suite, levanté un pernil y empujé sutilmente la cancela. El ruso entendió la idea y se acercó, mientras se desfajaba su corbata. Me embistió con un apasionante beso que cerró sus ojos y cuando disfrutaba de mí, pude notar al final del pasillo contiguo, al esposo de Ariadna, Vladimir.


    Estaba haciéndome señas para retirarle su tarjeta oficial de la suite. Pero me resultó difícil hacer eso, nunca practiqué habilidades de carterista y tampoco era buena dilapidando maniobras de espías americanos. Pero me aseguré que Yaroslav no dejara de apretarme las nalgas deseosas de su verga asiática. Mi mayor tormento ocurrió en ese tris que Vladimir se acercaba a nosotros, para ejecutar el designio planeado.


    Los argentinos amigos de Yaroslav, subieron estrepitosos las escaleras, uno de ellos pregonó su par de ojo rojo y ardiendo que parecía un puto Demonio, me asusté por un momento. ¿Acaso eran nuevas pupilas artificiales a la venta en Varna? El resto subió y cuando todos se hallaban en el vestíbulo mirándome como agasajaba a Yaroslav, centraron su atención en Vladimir, quien aun antes de interceder al inicio de los peldaños inferiores, se dio a correr sagazmente. El resto de los latinos fue tras él y Yaroslav dejó de besarme. Se dio cuenta y cuando se espabilaba por Vladimir, lo detuve y le saqué su cosota viril y comencé a mamárselo justo en el pasillo, sin tener que entrar a la suite.


    – ¡Oh nena! Si conocieras a ese mexicano, juraría que intentas detenerme.


    –Descuida, ruso. Me importa un bledo lo que suceda con él. Ven a mi habitáculo, cógeme.


    Lo metí y me aseguré que no saliera. Me parecía obstinado que Vladimir haya tenido el valor para acercársele, peor aún, ojala Yaroslav no se entere que verdaderamente estaba ayudándolos, ojala Ariadna llegue rápido.


    Me soltó hacia el camastro, ni siquiera me lubricó, pero añoraba el deleite de aquel hombre maduro. Mi celular vibró, la llamada provenía de Susan. Estaba siendo fornicada por el ruso Yaroslav, mis perniles temblaban atrozmente. Aquel gañote en la cual me arremetía impetuosamente me propició algunos orgasmos, el elixir de los Squirtings.


    – ¡Toma! ¡Responde! – Replicó Yaroslav, lanzándome el teléfono móvil, mientras me agasajaba de nalgas a perrito calado. Cayó justo enfrente de mí, cogí el celular y acepté la llamada de Susan.


    – ¡Rachel! Hice una fiesta en mi casa, deberías venir. ¿Dónde estás?


    – ¡Oh! ¡Si papi! …. Ay disculpa, Susan… Estoy algo ocupada… ¡Oh sí! ¡Qué rico!


    – ¿Rachel? ¡Rachel que puta! ¿Quién te está follando ahora? Anda perra dímelo. Tal vez y te haga compañía, hace mucho tiempo que no hago tríos.


    – ¡Ay Dios! Créeme Susan, no es buen momento… ¡Oh si puta madre! ¡Coge así papi! ¡Sigue! Pues si Susan…


    – ¿Quién es? Vamos perrita no me tengas en intriga.


    – ¡Ya te lo dije! No es buen momento… ¡Oh sí! ¡Qué ricooooo!


    –Ok, te dejaré en paz, cuando termines ven a la casa, la fiesta apenas empieza y de paso te cuento como le jodí la vida a Charlie, la puta de Lanisha no se lo vio venir. Jajajaja.


    –Tendrá que esperar… ¡Sí! ¡Así papi! No estoy en el país, ando en Bulgaria, larga historia.


    – ¿Qué? ¿Qué carajos haces en Bulgaria? ¿Sabes algo? Iré a por ti, en este momento mandaré a preparar mi jet y te alcanzo, oh si nena. Tengo que chismear contigo. Y de paso nos aventamos unas megas culeadas con los europeos, aprovechamos para comprar en París algunas cosas que necesito…


    – ¡Mierda! Susan… ¡Luego te llamo! ¡Oh sí!


    –Ok, te dejo coger. Envíame tu ubicación más tarde, pinche perra te vas sola. ¡Chao! ¡Besos! Y ósculos a esa vergota que te comes también ¡Jijijiji!


    Arrojé el móvil otra vez, me dispuse a disfrutar el coito que repuntaba aquella dilogía propia, la excepcionalidad quedó divagante, al menos con Ariadna tenía una oportunidad de superar la expectativa.


    No obstante, la damisela argentina se hallaba mirándonos desde la tranquera de la suite, la única que no siguió a Vladimir, supongo que los machos se encargarían de atraparlo, al menos lo ayudé aunque las cosas no hayan salido como la planearon.


    Al cambiar la posición de perrito calado al cangrejito, aquel ruso treinteno me clavaba la polla sin respeto alguno. Me la dejó ir seca, no escupió, nada de nada. La lubricación vaginal se evaporaba por la intensa acción del aire acondicionado en la mazmorra. Quedé de frente a la cancela, remirando a Berith Talavera, la amiga de Yaroslav. No se inmutó porque Berith nos observara, ¿Acaso eran alguna pareja swinger? No pregunté ni mascullé, simplemente disfruté.


    Se acercó lentamente, me columbró golosamente y detuvo los movimientos enérgicos con mi clavada en cangrejito. Aquella puta remilgosa sencillamente se quitó los tacones y como buena zorra, lamió el gañote del ruso, cuando aún se encontraba en mi vagina. Pude sentir la lengua de Berith hacer maravillas en mis labios inferiores. Insertó un dedo en mi ano, mi culo vibró por los espasmos que se acompañaban presa de la combinación del ajetreado sexo, oh sí.


    Subió a caricias ralentizadas y al llegar a mi boca, comenzó a besarme mientras era fornicada en la misma posición de cangrejito playero. Tenía un buen aroma a gardenias, su saliva pregonaba un delicioso regosto, que acicaló mi buen juicio sexual. Ambas nos desenfrenamos y le ofrecíamos un espectáculo lésbico a Yaroslav. Continuamos ejerciendo aquella escena homosexual con gran libido, que sentía mucho más fuerte las estocadas que me propinaba Yaroslav. De pronto, los amigos latinos del ruso fornicador ingresaron, cansados y dando una noticia prevaleciente a la situación prematura del sexo.


    – ¡Jefe! Vladimir escapó, es cuestión de tiempo para que Ariadna regrese, la familia será exterminada en cuanto ingresen.


    – ¡Bien hecho! Déjenlos, que vivan hoy, que mueran mañana.


    – ¿Por qué no se nos unen? – Inquirió Berith, al dejar de besarme con gran gozo.


    –Vengan todos, a darle a las mujeres. Replicó Yaroslav, jadeando placenteramente.


    Cielo santo, dije entre mí. Otro Gang Bang pero esta vez con personas desconocidas, que raramente pretendían asesinar a mí entonces amante lésbica, Ariadna Gopar. Y a su familia, ciertamente. ¿En qué carajos me metí ahora? Quizá mi hermano Steve hizo bien en advertirme relacionarme más allá con Ariadna Gopar, pero mi estupidez nunca ha tenido límites.


    Todos se desnudaron y vertiginosamente, Berith comenzó a realizar diversas felaciones a todos los hombres de Yaroslav, entonces dilucidé que probablemente Yaroslav es una especie de criminal buscado por agencias de todo el mundo. Mucho poder, tanto dinero, sin sentimientos, su influencia tan grande que podía obligar a sus hombres a tener sexo con él. Y la puta de Berith Talavera sí que sabía mamar pollas, pude notar su grado de experiencia al introducirla toda, sin mencionar que esos latinos no la tenían de tamaño promedio.


    ¿De dónde coños salieron estos tipos? ¿Quiénes eran? ¿Por qué argentinos custodiando a un ruso poderoso? ¿Acaso esto es conspiración para derrocar a alguien importante? No lo sé con certeza, pero verlos sin inhibiciones en el sexo, me hace cavilar que quizá sus intereses no tienen límites; Sin embargo, tenían solvencia económica, quizá solo quieren ver el mundo arder y ¿saben algo? eso me excita.


    Me sentía impávida pero mandé mi juicio al carajo. Estaba excitándome refulgentemente. Tenía un poco de temor; pero primero me excito, gozo y luego pienso; una variante de Descartes, según mi tonto juicio.
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    PRECUELA EXCLUSIVA


     


    EL SECRETO DEL CLÉRIGO III: FUERZA VIKINGA


     


    Lo que no hallarás en el Volumen 2


     


    (Emblemático Capítulo del Volumen 2 de Ángeles Guardianes)


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    ESCENARIO 1


     


     


     


    COSTA VERACRUZANA, AÑO 334 D.C.


     


    El Knaar vikingo desembarcó frente a la costa vinlandesa del sureste, lo que actualmente sería la azotada playa de la ciudad de Coatzacoalcos, Veracruz. Ninguna guerrera vociferó algún triunfo del cual podrían jactarse entre los afamados luchadores del Valhalla. Sin embargo, el clérigo que las acompañaba, el mozo crédulo llamado Giacomo Fontanela, decide salir de la embarcación pese a no tener indicios de una protección por parte de las valkirias.


    –Veo que por fin decides acercarte a nosotras. Hemos llegado, joven cristiano.


    –Ya os dije mil veces que no soy cristiano, mi credo es católico.


    –Para nosotras eres un simple mortal cristiano, sin importar que encomienda te hayan determinado.


    –Muy bien, silencio todas. Tú, cristiano mortal, estamos en las tierras que tu poseedor dictaminó, ¿Dónde pretendes esconder esos entresijos?


    –No estoy seguro, escuchen doncellas escuderas. No tengo un lugar elegido, así que espero me lleven a un buen montículo. Creo que un monte alto sería lo adecuado.


    –No esperes que bajemos contigo a esconder esas reliquias odiosas. Replicó Brunilda, mientras se recostaba en la popa.


    – ¿Qué? ¿No van a acompañarme?


    –El acuerdo entre tu Dios y el nuestro es sencillo, lleven al cristiano a Vinlandia del Sur. Bueno, la tierra que columbras al frente es Vinlandia del Sur. Solo tienes que saltar al agua, no es profunda así que podrás caminar hasta la orilla. Tómate tu tiempo, estaremos esperando– Voceó Reginleif, raudamente volqueó su cabeza hacia abajo y toma asiento para limpiar sus artilugios.


    Aunque Giacomo se hallaba rodeado de Diosas féminas hermosas, el ambiente senescente marítimo le remembraba lo lejos que estaba de casa, así mismo la soledad incierta y enclaustrada en la encomienda que se le determinó. Prácticamente se sentía solo y al garete, sin que las valkirias se inmutaran siquiera por su vana preocupación.


    – ¿Por qué no te mueves, jovenzuelo? Inquirió Geirönul, sarcásticamente.


    –Pensé que me acompañarían, no puedo creerlo. Replicó Giacomo, vapuleando su andar hacia la remera del Knaar, se detiene y solo ojea alrededor, admirando la hermosa vista mexiquense antigua.


    – ¡Tienes miedo! ¿Dónde está tu Dios cuando más lo necesitas?– Cuestionó Brunilda, en son de burla. El resto de las valkirias risoteaban por el postergado abandono de un Dios hacia su párvulo.


    –Supongo que quiere probar mi valía. Replicó Giacomo, resquebrajando su mirada y columbrando al empíreo majestuoso.


    –Esos cristianos son sorprendentes, su fe ciega los obliga a actuar aun cuando no tienen asistencia divina. Musitó Gunnr, levemente excogita sus hombros, mientras remira alrededor.


    Giacomo Fontanela se lanza al agua con su pequeño baúl amarrado a sus dorsales. El agua no era profunda, la costa se encontraba a solo cien metros, pero la playa parecía tétrica, lo peor de todo es que Fontanela no tenía idea de elegir el lugar apropiado para los tesoros católicos. Mientras caminaba forzosamente sobre la arena y con el agua cristalina rebasando sus rodillas, logra llegar a la ribera.


    – ¿Cuánto tiempo creen que sobreviva sin nosotras?


    –No durará ni un alba.


    –Estoy de acuerdo. Ahora que lo pienso, Odín se enfadará si ese cristiano no logra su cometido. Se supone que el pacto consiste en que ese imberbe oculte sus prestigiados premios pero si muere antes de hacerlo, el trato se rompe.


    –Y eso causaría una atrofiada diplomacia interestelar.


    –Entonces estaríamos en guerra con el Eterno.


    –Parece que todo se resume de la siguiente manera, vayamos con el cristiano.


    –Dejen caer el anclaje. Armamento primordial, la comida se conseguirá con la fauna y flora de Vinlandia.


    –Nunca me canso de las aventuras.


    Las doncellas escuderas bajaron de la embarcación vikinga, no sin antes asegurarla para evitar que el oleaje la encallara. Giacomo Fontanela aún se encontraba rezando de rodillas, que no vio venir a las valkirias acercársele. Cuando terminó de orar, se levantó en pie y abrió los ojos.


    – ¿Terminaste cristiano? Andando. Elije tu lugar y regresemos de vuelta.


    – ¡Oh! … Sí. Claro, gracias por acompañarme.


    –A callar, elije tu lugar. Replicó Gunnr, frustrada por resguardar la vida de un pagano ajeno a sus intereses.


    –El Pontífice fue claro conmigo; encubrirlas en un montículo, pero una montaña sería lo apropiado.


    – ¡Geirönul! ¿Qué es lo que dice Hugin? ¿Alguna montaña en la profundidad de la selva vinlandesa? Filtra las colinas que tengan tierra blanda y lodosa, ya que el cristiano debe armar un buen escondrijo subterráneo para sus entresijos.


    –Estoy en ello. Replicó la valkiria, decodificando su sistema de rastreo, una de las tecnologías mal interpretada en las Eddas Poéticas.


    –Aguarda un poco, cristiano. Hugin y Munin son nuestros satélites allá arriba, es cuestión de segundos para tener una respuesta. Masculló Sigrdrífa, remirando hacia los alrededores arenales.


    – ¿Satélites? ¿Qué son Hugin y Munin? Inquirió Fontanela, con expresión sorpresiva por tratar de dilucidar sobre las aves de Odín, Hugin y Munin.


    – ¿Sigrdrífa? El cristiano es primitivo, no entenderá nada, no te molestes. Musitó Sváva, a regañadientes contra una de sus hermanas valkirianas.


    –Ciertamente, Sváva. Lo lamento, cristiano.


    –Es una vista hermosa, Vinlandia es preciosa.


    –Estas tierras pertenecen a la Orden de Aserah, sus hijos rebeldes yacen en estas lejanías.


    –No solo ellos, los Reptiloides también viven aquí, bajo tierra.


    –Supongo que los humanos no obedecen reglas interestelares, este planeta es suyo, así que pueden ir y venir cuanto les plazca. Nosotras somos blanco fácil aquí.


    –Lo dudo, Gunnr. Se supone que la traidora Arflea ha venido aquí antes a parlamentar con Astaroth. Si hubieran querido matarla, lo habrían hecho hace mucho.


    –Arflea ahora es de la Orden de los Observadores, hace mucho ya no responde a nosotras, su Orden Madre.


    – ¡Guarden silencio! – Ordenó Sváva. –Detrás de esos senos selváticos podría haber alguien auscultando.


    –Y estaremos a punto de ingresar allí. Me encantan las aventuras.


    – ¡Lo tengo Sváva! De acuerdo a un escaneo geográfico, Hugin arroja las siguientes montañas cercanas a nuestra posición. Son solo tres, si no filtrara los datos, tendríamos más de cien posibles montículos para seleccionar.


    –Hermanas presten atención. Geirönul comparte la información– Ordenó Sváva, imponentemente sin despegar un atisbo su columbra hacia el frente selvático que pronto las atosigaría.


    –La primera montaña es la Drüful [Actualmente el Cerro de San Martín], de hecho podemos notarla hacia el Este. Es enorme pero cumple los requisitos de tierra para ser trabajada, específicamente en ciertas áreas de su superficie.


    –Luce comprometedora, ¿las otras?


    –Hugin envía la segunda, el altozano Halla [Actualmente El Espinal en Texistepec, Veracruz], es relativamente pequeña pero cuenta con altiplanicies que permiten el uso de troncos fuertes. Rodeada de arboledas y cuantiosa flora. Además hay mogotes aún más pequeños que la rodean [Actualmente la divisoria Lomas del Viento].


    –Esa es ideal, la tendremos en cuenta.


    –Interesante, una montaña rodeada de otros altillos. Ya tienes tu lugar, cristiano.


    –Hugin manda la tercera, el collado Pörunn [Actualmente los Oteros de Sayula de Alemán, Veracruz], aunque su geografía es similar a Halla, de hecho está cerca pero sus elevaciones las separan tajantemente en términos geográficos.


    –Excelente trabajo, Geirönul. Muy bien, cristiano. Será mejor que elijas.


    –Escuché que Halla está rodeada de otros riscos más pequeños, entonces es ideal para la encomienda. Otros peñascos cercanos a Halla podrían desviar la atención de quienes en un futuro incierto busquen las reliquias católicas, lo que traigo en este baúl es muy importante. Creo que elegiré a Halla.


    –Está decidido, hermanas valkirianas. Movámonos al morón Halla. ¿Cuál es la distancia hacia Halla, Geirönul? ¡Busca atajos!


    –Lo tengo, hay una cuenca cerca de aquí. Hugin la registró como Serker [Actualmente el nacimiento del río Coatzacoalcos], una torrente muy larga que desemboca no muy lejos de aquí, pero la desembocadura no es el mejor camino que podríamos tomar. La vía rápida es por la cuenca Serker. De acuerdo al escaneo de la zona, hay veredas naturales que se pueden usar para arribar al reguero por el norte. Y es el modo seguro de llegar al altozano Halla.


    – ¿Segura que son naturales? ¿Qué nos garantiza que no fueron hechos a conciencia por los rebeldes de Aserah que residen en estas tierras?


    –Solo hay un modo de averiguarlo. Andando, en cuanto terminemos más rápido mejor. Replicó Sváva, con fervor en sus palabras.


    Las valkirias marcharon impetuosas y el clérigo Giacomo Fontanela, sin percepción lógica alguna, continúa su andar rodeado de mujeres extranjeras politeístas. No obstante, Geirönul se acerca a musitarle a Sváva, una porción de información que pasó por alto para evitar que sus hermanas cuestionasen la misión. Esperó que éstas se adelantaran lo suficiente para no tener que auscultar los murmullos.


    –Sváva, Hugin envió más que solo datos geográficos.


    –Las altiplanicies están cortadas, ¿no es así?


    –Eh… ¿Cómo lo supiste?


    –Vinlandia está poblada de norte a sur, es una porción de tierra enorme. No me sorprendería toparme con hombres y mujeres humanos viviendo por aquí.


    –No solo eso, Sváva. Los registros de Hugin mostraron pirámides y construcciones artificiales cerca de Halla y Pörunn. Hay humanos residiendo aquí y hay una ciudad enorme hacia la dirección que vamos. El cristiano no debería saberlo, pero si nos topamos con algunos de ellos, correrá la voz.


    –Recuerda la ley de la vida, nuestra civilización evolucionó. Los humanos también tienen que hacerlo. Si el cristiano llega a verlos, entonces su testimonio volará por todas las tierras orientales, europeas y africanas. Sabrán que todo el mundo que conocen es aun incompleto.


    –Hermana, Odín no planea…


    –Es todo, Geirönul. Solo sigamos las órdenes. Este planeta no es nuestro, lo que ocurra entre los humanos no es nuestro problema. Solo cumplamos con esto y nos retiraremos.


    –Como tú digas, Sváva.


    A dos días de intensa marcha en la selva veracruzana, el católico se encontraba exhausto, pero su pasión y fe lo orillaban a continuar. Las valkirias tenían un proceso metabólico diferente, no se cansaban con facilidad y básicamente con solo dormir dos horas, estaban enérgicas nuevamente. Al caer la noche para recibir la tercera alba, el joven clérigo no pudo más y exigió a Sváva un descanso. Las valkirias estaban intrigadas pero tuvieron que aceptar que el humano no puede seguir el ritmo de las nórdicas. Tomaron una breve pausa y el clérigo tomó agua de un riachuelo que corría por el lugar.


    Skalmöld cazó dos guacamayos y un tapir, y los asó con la blatner de Reginleif, dos aves con apenas la carne suficiente para alimentar al clérigo fatigado, pero el verdadero botín culinario era el tapir. Le pareció absurdo consumir pájaros desconocidos, pero al notar la columbra furiosa de Reginleif, no desperdició la opción culinaria de Skalmöld.


    Al amanecer, retornan a la caminata intensa bajo el calor sofocante, del cual el clérigo no estaba acostumbrado. Perdía líquidos vertiginosamente, pero en cuanto columbraba agua, corría despavorido hacia ella para ingerirla.


    Mientras Giacomo tomaba agua de un charco cerca de un frondoso árbol, escucha un rugido tenaz y voraz. Se espabila y el miedo no se acrecienta lo suficiente como para darse cuenta que frente al arbusto que tiene, una mirada terrorífica le gruñe por hambre. La piel amarilla y con manchas negras le atisban a una bestia desconocida, su acervo de conocimiento no fue claro para tratar de dilucidar qué era lo que observaba.


    Se levantó lentamente y a paso ralentizado, caminaba hacia atrás, las valkirias notan su extraño comportamiento y entonces elucubran raudamente un peligro inminente. Se alza la cabeza de un jaguar sobre aquel arbusto. Enseña los dientes afilados y el gruñido típico de aquellos felinos sucumbe y viaja por ecos a lo largo de la zona. Giacomo Fontanela corre hacia las valkirias pavorosamente y éstas toman control de la situación.


    – ¡Doncellas escuderas! ¡Posición defensiva! – Vociferó Sváva, tajantemente ante la vapuleada oleada de jaguares al acecho.


    Todas las valkirias se conglomeraron en forma circular, ataviadas con los escudos por doquier y pusieron al cristiano Fontanela justo en medio, para mantenerlo a salvo. Cuatro jaguares salieron a la acechanza, las valkirias estaban más que preparadas en combate para hacerle frente a felinos del continente americano.


    Una conducta inusual de aquellos depredadores, caminaban en círculos y dos jaguares se arrojaron hacia las doncellas. Los escudos detuvieron los primeros ataques, Sváva desconocía por completo a la fauna depredadora de Vinlandia, pero su instinto para exterminarla de ser necesario, era vital para cumplir las órdenes entre un acuerdo divino del Dios cristiano y el Dios nórdico.


    – ¡Ölrun! ¡Estocadas frontales! ¡Sigrdrífa, Skögul y Skalmöld! ¡Mantengan retaguardia evasiva! ¡El resto no abran laterales!


    – ¡Recibido!


    – ¡Como usted ordene!


    – ¡A mi señal! ¡Abran escudos frontales!


    La valkiria comandante aguardaba que un jaguar intentara atacar por el frente. No quería arriesgar a su tropa contra felinos letales, así que optó por realizar avances pausados mientras neutralizaba el peligro. El clérigo poco podía hacer, en medio de la horda valkiriana y con un miedo latente por ser una presa para las bestias del nuevo continente, Reginleif y otras valkirias renombradas se hallaban a su lado próximo, aunque no le parecía nada honorable custodiar la vida de un pagano, pero ambos dioses tenían un pacto.


    Otro de los ocelotes que sobre una roca, mostraba sus colmillos afilados para intimidar, hace especial atención en una embestida frontal. Se arquea en posición de avizoro y se lanza al ataque, combinado al resto de yaguares que ya atacaban la retaguardia protegida por Sigrdrífa.


    – ¡Ahora! – Las valkirias que resguardaban la vanguardia abrieron escudos y el resto se replegó aún más. Inmediatamente Ölrun salta con su espada en pináculo hacia la cabeza del ocelote, éste recibió la incrustación de la punta en su testuz y raudamente la valkiria retorna hacia atrás. Las doncellas escuderas volvieron a cerrar el cerco y nuevamente continúan caminando, unísonamente la retaguardia seguía bajo acecho de los otros tres jaguares. Vertiginosamente, otro ocelote intentó adentrarse para morder a Ölrun, pero ésta logró ingresar al círculo escudero prontamente.


    – ¡Buen trabajo Ölrun! ¡Prepárate para volver a salir! ¡A mi señal doncellas!– Voceó Sváva, que al igual que el resto de las valkirias, soportaban las embestidas de los ocelotes. Los rasguños eran inevitables, pero las doncellas escuderas mantenían la posición defensiva.


    Justamente antes de ordenar la siguiente estocada, dos jaguares más se unen a la contienda por carne fresca, saltando de entre los frondosos senos tropicales de aquellas tierras vinlandesas. El resto de los felinos intentan marcar territorio pero el andar vapuleado de las valkirias, llaman sus atenciones. Ahora son cinco ocelotes tratando de obtener comida de entidades biológicas nórdicas.


    – ¡Alto!


    – ¿Por qué nos detenemos, Sváva?


    – ¡Aguarden un momento! ¡Alguien más nos observa!


    – ¿De qué estás hablando, Sváva?


    – ¡En los árboles!


    – ¡Santo Eterno Dios Misericordioso! – Gritó Fontanela, tras columbrar a humanos aborígenes en tierras que se suponía, según su lógica europea, no deberían existir.


    En las cimas de aquellas arboledas se hallaban guerreros Olmecas impactados por la increíble refriega entre Diosas y Dioses; debido a que los jaguares eran consideradas deidades para los Olmecas, pero al remirar a las valkirias y su icónico atuendo, crearon historias sobre mujeres serpientes con plumas, cuyos indumentos arcaicos de la cota y piedras preciosas, además del yelmo alado, predisponían un estereotipo similar a la de la serpiente. Naciendo así en el panteón Olmeca, la deidad suprema Serpiente Emplumada.


    Armados con lanzas y cascos hechos de basalto y coco de palma, los Olmecas de una estirpe exploradora vocean entre sí. Notaron que un jaguar se hallaba muerto y entonces vitorearon a los empíreos la destreza inmaculada de las valkirias.


    – ¿Quiénes son esos sujetos? Inquirió Herfjötur, espabilando esos ojos azules.


    –Nuestro padre Odín no nos dijo nada sobre humanos en Vinlandia, olvídenlo. Centradas en aniquilar a estas bestias.


    Los ocelotes habían dejado de atacar, solo se limitaban a acechar en círculos ante las valkirias, mostrando aquellos filosos colmillos y gruñendo furia descontrolada. No obstante, uno de ellos saltó estrepitosamente sobre las hijas de las Pléyades. Arrinconándose en el escudo de Reginleif, protegiendo al cristiano Fontanela. El yaguar intentaba arduamente morder a las valkirias del centro.


    – ¡Mantengan posición! ¡Reginleif a mi señal bajas tu escudo y Skalmöld lo matarás!


    – ¡Será un placer!


    – ¡Ahora!


    Reginleif dejó caer al felino dentro del círculo defensivo e inmediatamente, Skalmöld insertó su espada adoquinada en las fauces del jaguar, pero las otras valkirias centrales se guiaron por el instinto y también clavaron sus espadas en el felino. Los Olmecas gritaron alevosamente y aquellas espabiladas vociferaciones, pronto fueron respondidas por otras agrupaciones de Olmecas que no se encontraban tan distantes de lo que parecía.


    – ¡Esos nativos no lucen contentos!


    – ¡Claramente son sus mascotas! ¡Nosotras tenemos lobos Fenrirs y lloramos cuando los perdemos! ¿Sváva? ¡Tenemos que acabar esto cuanto antes!


    – ¡Brunilda, Skalmöld y Gunnr! ¡Salgan! ¡Valkirias! ¡A glorificar el Valhalla!– Voceó Sváva, ante la repentina situación donde se hallaban.


    Las doncellas escuderas abrieron el cerco e impetuosamente combatieron sin miedo latente contra aquellos ocelotes hambrientos. Los Olmecas se impresionaron de observar aquella bélica batalla entre Dioses de su propia perspectiva. No obstante, ver morir a sus jaguares venerados no era algo que pudieran pasar por alto. Pronto su enojo sería una cruel tortura y raudamente, el líder de aquella agrupación, hizo el llamado de ataque.


    – ¡Buen trabajo Valkirias! ¡Tú! ¡Cristiano, más vale que halles un lugar idóneo para ocultar tus encomiendas! ¡Ya casi estamos cerca de Halla!


    –Primero deberíamos salir de aquí, esos hombres negros semidesnudos no parecen felices de vernos.


    Vertiginosamente, las tarariras de los Olmecas comenzaron a ser tomadas como una amenaza territorial. Las doncellas estaban impresionadas por el increíble acierto de su dilucidación, la sorpresa fue mayor cuando veinte guerreros Olmecas se acercaban en posición de cuña hacia las valkirias, mientras que aquellos que se encontraban en los árboles, comenzaron a arrojar sus lanzas.


    Curiosamente, aquellos Olmecas eran la fortaleza exploradora de avanzada del centro ceremonial San Lorenzo. La ciudad más importante de la cultura más antigua de Mesoamérica, estaba al borde de una invasión exploratoria vikinga.


    – ¡Posición defensiva lateral!


    – ¡Resguarden al cristiano!


    – ¡Esta locura no tiene fin! ¿Qué sucede en Vinlandia? ¿Quiénes son esta raza de humanos negroides?


    – ¡Prepárense para la guerra! ¡Valkirias! ¡A glorificar el Valhalla! ¡Barricada ofensiva!


    Inmediatamente las valkirias obedecieron la orden de Sváva; quien además de mostrar respeto, era una experta combatiente de los nueve mundos supervisados por Odín, su sindéresis estaba más que clara. La barricada ofensiva consistió en que tres cuartas partes de las doncellas se colocaron en línea y ofrecieron el cerco defensivo con sus propios escudos, Sváva también se replegó al resto de ellas. Éstas se empeñaron en desviar las lanzas de los aferrados nativos negroides. Una cuarta parte de las guerreras se acopló detrás de la barricada y comenzaron a armar sus arcos y flechas, que según la perspectiva de Herfjötur, antes de ingresar a la selva no iba a ser necesario utilizarlas. No obstante, en cuanto ensamblaron los arcos, los infortunados Olmecas ya se encontraban compartiendo columbras y vociferaciones contra supuestas Diosas desconocidas.


    – ¡Sváva! ¡Armas listas!


    – ¡A mi señal! ¡Disparan a mi orden!


    Uno de los líderes de la agrupación de los árboles, voceó en el idioma local y frenéticamente comenzaron a descender y con una rabia punzante, se alzaron en son de guerra contra las valkirias, éstas aguardaron que se acercaran lo suficiente, no eran demasiados comparados a la veintena que ya venía caminando lentamente.


    Detuvieron a los Olmecas de los árboles, impidiendo que sus lanzas alcanzaran a alguna de ellas. Las doncellas escuderas usaron la heráldica conglomerada para inmovilizar la embestida intrépida de aquellos aborígenes.


    – ¡Valkirias! ¡Estocadas frontales!


    Toda la barricada escudera empujó a los Olmecas estancados en ellas, en cuanto las doncellas abrieron el cerco frontal raudamente ensartaron sus espadas contra los aguerridos Olmecas, éstos vocearon tristeza y terror inmaculado. El resto que observó cómo morían sus hermanos, les impulsó para descartar los cuidados y se lanzaron a la refriega como si nada les importase. Los primeros Olmecas estaban muertos, una tarea relativamente fácil.


    – ¡Herfjötur prepara a tu grupo! ¡Flechas frontales! ¡Barricada! ¡Danza lateral! ¡Brunilda instruye a tus guerreras!


    –Muy bien, ya escucharon. ¡Skögul y Sigrdrífa ustedes lideran la danza lateral, muévanse pausadamente hacia la izquierda!


    – ¡Ahora danza lateral! ¡Ahora Herfjötur!


    – ¡Ya escucharon! ¡Geiravör, Herja, Svipul y Hjörprimul! ¡En ese orden disparan!


    Los Olmecas guerreros estaban cerca para la atajada, pero no se esperaban una increíble estratagema nórdica que en ataques frontales, resulta la muerte segura para el contrincante.


    En cuanto se embistieron los unos contra las otras, las doncellas escuderas soportaban con sus escudos las fuerzas impetuosas de los aborígenes, pero estaban danzando hacia la izquierda aun sin bajar sus escudos. Esta acción desconcentró a los Olmecas y en cuanto la barricada comenzaba a moverse hacia la izquierda, las doncellas armadas con arcos triples estaban apuntando contra los deicidas Olmecas.


    La primera valkiria Geiravör quedó descubierta por la barricada, disparó su arco triple, el cual a su vez lanzaba tres flechas en las tres direcciones frontales con apenas un ligero ángulo de desviación. Sin duda alguna, una mejoría a las armas antiguas que facilitaban una amplia ventaja sobre el enemigo. Tres aguerridos cayeron muertos ante la vapuleada estrategia de las valkirias.


    La danza continuaba menester su fluidez. Al finalizar el primer disparo, Geiravör se acopla nuevamente detrás de la barricada y a un costado de Hjörprimul, arrea sus próximos tiros. Después, Herja queda descubierta nuevamente por la barricada que continuaba deteniendo la estampida Olmeca, ésta dispara sus triples saetas y dan en los testuces de Olmecas estúpidos que no podían dilucidar como estaban cayendo presas de las valkirias.


    Herja se acopla nuevamente al lado de Geiravör y arrea su arco nuevamente. Luego, Svipul queda descubierta por la barricada y dispara su arco triple, se acopla y Hjörprimul hace exactamente lo mismo al quedar descubierta por la barricada. Conforme se descubría una valkiria con la vira, tres Olmecas estaban desprotegidos por la misma barricada que intentaban desacoplar, la estrategia bélica fue suficiente para acabar con la veintena de hombres aborígenes que no comprendían la magnitud de la batalla.


    Fue como un tiro al pato, peladita y en la boca. Una victoria tan pronta como se predijo. La danza lateral continuaba, los astiles y dardos hacían lo suyo. Herfjötur también se unía con su ballesta y lanzaba sus sagitas contra los Olmecas. Cabe mencionar que Giacomo Fontanela, temeroso y desconcertado, se hallaba bajo el resguardo de Hlökk y Göll, hermosas valkirias que protegían la retaguardia de la barricada.


    Cuando murieron los últimos Olmecas de la agrupación de choque, Sváva ordenó la desintegración de la barricada y posteriormente tomaron nota de lo ocurrido. Giacomo no podía creer lo que columbraba, pero sabía que su pontífice le advirtió que Vinlandia no presumía de su buen recibimiento a los foráneos, ¿cómo sabía el papa Silvestre que Vinlandia [actual América] existía?


    –Cristiano, ¿te encuentras bien?


    –Creo que la respuesta es obvia, su señora. Respondió Giacomo, exhausto y sin atisbos placenteros.


    –Excelente trabajo Valkirias, la danza lateral no servirá si nos enfrentamos al doble de la estampida humana que acabamos de exterminar. Pero al menos tenemos una victoria que contar al regresar a casa.


    –Los vinlandeses son intrépidos, sin duda alguna. Si se me permite, Sváva. Me gustaría llevarme un cadáver para su estudio. Sugirió Göll, quien pregonaba de sumo conocimiento en Valhalla.


    –No llevaremos nada de aquí. Y eso incluye metales preciosos si hallásemos algunos.


    –Comprendo, hermana. ¿Qué haremos ahora?


    –Seguiremos nuestro paso hacia Halla, puedo ver las montañas desde este firmamento. No estamos lejos, cristiano. Ya pronto tendrás tu encomienda y regresaremos a casa.


    Sorpresivamente, Brunilda encuentra a un Olmeca que aun agonizaba de dolor, su muerte era inevitable pero al observar a la valkiria, el joven guerrero predisponía palabras que ante Brunilda, no eran fáciles de comprender.


    Se agacha ante él, que yacía tirado sobre el sustrato ecológico y con sangre brotando por creces en su cuello, estancado por una de las flechas. Apenas y podía hablar, la sangre por montones le recordó a Brunilda la clase de especie terrenal que reside en este planeta. La mirada de aquel joven Olmeca se perdía entre la belleza inmaculada de Brunilda. No soporta más ver aquella acción, toma la flecha por el tronco y la retira tan raudo que el pobre sujeto pierde la vida instantáneamente. Un jovenzuelo que simplemente defendía su tierra, aquella soberana heredad mesoamericana que albergaba familias viviendo cálidamente en paz. Hasta la llegada de forasteras que, al igual que los Olmecas, sus destinos eran inciertos.


    – ¿Qué sucede, Brunilda? Cuestionó Hrist, quien se acercó a Brunilda para ayudarle con sus cosas.


    –No es nada, este hombre intentó decirme algo que no pude comprender. No entiendo su idioma. Masculló intentando ocultar su asertividad, ligeramente se postra en pie, sin despegar el atisbo al deicida Olmeca que acababa de atosigar.


    –Es irrelevante lo que te pudo haber dicho. Somos conquistadoras en sus latifundios. Pudo maldecirte según su agonía.


    –O pedirme que lo matara para evitar su sufrimiento.


    –Brunilda, esa no eres tú. ¿Desde cuándo te ha importado la raza humana?


    –Desde que conocí a este guerrero. Su etnia es distinta a las otras que hemos enfrentado. Simplemente no puedo ignorar eso.


    –Pero sigue siendo humano.


    –Y si así fuese ¿Por qué el Eterno nunca prestó atención a esta parte del planeta?


    –Cuestionar eso sería imprudente, no lo comentes enfrente de Sváva.


    –Recoge tus cosas, nos vamos. Ordenó Sigrdrífa al acercárseles, amedrentando su falta de confianza en una de sus respetadas hermanas. Compartió mirada con Hrist, ésta simplemente se acopló con las valkirias sin musitar nada. Hrist siempre ha sido tímida y sumisa, pero es una fuerte guerrera.


    Tomó un día más de viaje, pero el objetivo ya estaba más cerca de lo que suponía Sváva. Al salir de un frondoso seto tropical que se alargaba por casi un kilómetro, se encontraron con una emblemática estepa golpeados por pastos a la intemperie, sin arboledas que resguardasen icónicos aborígenes o depredadores.


    El monte no era tan alto, incluso las valkirias no demostraban temor por esta clase de paisajes inciertos en un terruño desconocido. En cambio, Fontanela siempre se mantenía más alerta que las mismísimas hijas de Odín. Desde su encuentro con paganos, su mente inventiva se encontraba más abierta que los herejes de su propio país.


    Tuvieron un pequeño percance más al notar que había mujeres y hombres adolescentes trabajando la tierra fértil donde las valkirias se hallaban. Esto despertó aún más el huroneo del clérigo, quien ya no se aferraba tanto a sus creencias religiosas.


    En cuanto las mujeres Olmecas y los mozos avistaron a las valkirias, se asombraron tajantemente y olvidaron sus actividades fértiles por un tris. Sus miradas trataban de dilucidar lo que estaban presenciando. Pronto los mozos corrieron asustados y las morenas Olmecas hicieron lo mismo. Aquel laudo las orilló a retornar a San Lorenzo, su ciudad cuna.


    –Pronto sabrán de nosotras y nuestra incursión.


    –A menos que nunca lleguen a su ciudadela para enviar el mensaje.


    – ¿Qué estás sugiriendo, Hlökk?


    –La obviedad hermanas, si permitimos que escapen. Tendremos a toda una horda de guerreros tras nosotras. El cristiano no tendrá tiempo suficiente para cavar su construcción y ocultar sus entresijos.


    – ¿Sváva? ¿Cuáles son tus órdenes?


    – ¿Sváva? Di algo, ordena algo. Se están yendo, tienen ventaja. ¿Permitiremos que se vayan a contar lo sucedido?


    – ¡Cristiano! Acércate. Voceó Sváva, con ahínco y cierto grado de frustración.


    –Su señora, dígame.


    – ¿Cuánto tiempo te tomará ocultar tus tesoros?


    –Una red constructiva que tengo pensado para las reliquias, tardaré una semana si me doy prisa. Máximo dos semanas, para ser franco.


    – ¿Y si te ayudáramos a la construcción subterránea?


    –Ciertamente, dos días máximos.


    – ¡Sigrdrífa, Skalmöld y Gunnr se quedan conmigo! ¡Valkirias! ¡Mátenlas! ¡También a los pubertos! ¡Ninguna vive! –Ordenó Sváva, sin dubitación alguna. Giacomo solo cerraba los ojos ante semejante orden, mostrándose culpable por la muerte de aquellas personas aborígenes.


    – ¡Ya oyeron hermanas! ¡A glorificar el Valhalla!


    Una de las virtudes que no se esperaban las mujeres Olmecas que se encontraban arando el terreno, era que las valkirias que acababan de presenciar son veloces, tanto que no fue problema alcanzar a las morenas intentando escapar. Aunado a su gran altura y zancadas al momento de correr, una increíble musculatura en los perniles y su pasión por el combate, las mujeres Olmecas no tenían oportunidad.


    Se auscultaban gritos aterradores en el lado de Sváva, ciertamente ordenó continuar el paso al Oeste, donde habían columbrado a Halla, mientras las valkirias restantes se encontraban asesinando a espada y puño a matronas mesoamericanas. Rodearon el terreno fértil pues era una principal zona de resguardo nativa. Se dirigieron a la montaña Halla, sin darse cuenta que a tan solo unos kilómetros se encontraba el gran centro ceremonial de San Lorenzo.


    Hlökk alcanzó a una dupla de núbiles que ya se adentraban entre la selva. Aquellas damas Olmecas eran bellas y tenaces, cuya edad apenas rebasaba los quince años. Su velocidad fue porfiada que ni siquiera se inmutó por detenerlas, simplemente al acercársele lo suficiente a la primera de la pareja, le asestó un porrazo con su escudo, éste por si solo pesaba los diez kilos, debido a su combinación con metales y piedras preciosas. Pronto se dirigió a la segunda y le lanzó su propia espada en sentido vectorial, ésta clavo por la espalda y atravesó su dorso hasta que cayó al suelo.


    Se agacha ante la primera mujer, le desnuca salvajemente. Se dirige a la segunda, apenas y se tambaleaba por el intenso dolor, la observó morir sin pregonar barrunto y arrepentimiento. No fue necesario hacer una movida ingeniosa para acabar con su vida. En ese tris, escucha llorar a un pequeñuelo que estaba oculto y cargaba consigo unas frutas en un canasto hecho con ramas de madera y lianas de palmera.


    La mirada de aquel pequeño se centraba en su madre, la segunda dama Olmeca que sintió el espadazo. El niño prontamente se percata como se acerca Hlökk hacia él, tira su canasto y empieza a balbucear intensamente al unísono que movía sus manos para decirle que no, mientras camina hacia atrás y topa con un árbol de la zona, la estepa estaba llegando a su fin.


    Lloriqueando implora por su vida en un idioma que Hlökk no podía entender. Sacó su espada nuevamente de su regazo y ante el grito mortal del jovencito, la valkiria levantó su florete y la dirigió rápido a la cabeza del párvulo Olmeca.


    Un escudo detiene la clavada, la punta de la centella se cimbró sobre el broquel de Brunilda, la adarga de Brunilda le salvó la vida al vástago que no paraba de llorar.


    – ¿Qué estás haciendo, Brunilda? No desobedezcas órdenes.


    –Es solo un niño, hermana. Míralo, está asustado porque mataste a su madre. Está temeroso porque piensa que morirá. Mira lo que hemos hecho, solo por la estúpida recompensa que recibirá un indultado clérigo ajeno a nuestro reinado.


    –Tu filosofía me aterra. Somos guerreras, a nuestro padre Odín no le interesa en lo más mínimo la vida de estas personas. Y sobre todo, cuando nuestro imperio está amenazado por el Eterno, ese tratado es lo único que mantendrá con vida a nuestra especie.


    –A mí sí me importan estas personas, hermana. No puedo arrebatarles la vida. No puedo más.


    – ¿Tú? ¿Qué te pasó? ¡Tú odias a los humanos!


    –Ya no. No desde que arribé a esta grandiosa tierra.


    Brunilda baja el escudo y retira la tizona de Hlökk. El jovencito aún seguía aterrado, mirando a dos valkirias a solo centímetros de él.


    –Estoy segura que no mataste a ninguna de estas matronas, ¿cierto?


    –Me conoces bien, hermana.


    –Si dejas con vida a este párvulo contara de nuestra llegada. Tendremos problemas para que el cristiano haga lo suyo.


    –Míralo, Hlökk. Este jovencito no dirá nada. Solo está asustado.


    –Olvídalo, tengo un trabajo que hacer, apártate de él. Las otras valkirias hicieron el cometido, Brunilda. Ya no escucho gritos, está hecho. Solo falta este aborigen.


    –Déjalo en paz, déjalo ir. Avisaremos al resto que terminamos, nos acoplaremos a Sváva.


    –Estás demente, aléjate de él.


    –No me alejaré, hermana.


    – ¡Aléjate de él! ¡He dicho!


    Vertiginosamente Hlökk saca una segunda daga más pequeña que su espada, intenta rasgar el cuello de aquel niño pero Brunilda la detiene, forcejea con ella y ésta vuelve a tratar de desollar al párvulo. Brunilda, con su otra mano retira de forma fugaz al pequeño, la daga rasga parte del tronco vapuleado y en cuanto Brunilda se dio cuenta que el niño estaba en el suelo, toma su sable y se la clava por la espalda a Hlökk, cuando ésta pretendió matarlo con sus manos, que ya sostenían el cuello del mocito.


    Hlökk suelta al infante y se recuesta a un costado del angelito Olmeca. Comparte miradas con Brunilda quien se aferró al empíreo, tapando su boca con las manos por el crimen atroz hacia su hermana valkiria. Hlökk volvió a remirar a su colactánea, salpicaba linfas azules por la oquedad y un lagrimeo divino se hacía presente en su precioso rostro. La valkiria Hlökk agonizaba tristemente.


    –Brunilda, siempre fuiste... La más rebelde de todas nosotras… Padre te tiene en alta autoestima.


    – ¡Hlökk! ¡Perdóname hermana! ¡Solo… perdón! –Replicaba tristemente Brunilda, ataviada emocionalmente por matar a una de su especie.


    Hlökk dejó de respirar el vaticinante oxigeno del cual también ellas necesitan para la supervivencia. Las otras valkirias vociferaban por ellas. Simplemente no pudo, sencillamente no tenía las fuerzas y el valor para enfrentar a sus hermanas, ni que decir de Sváva. Brunilda tomó al impúber y lo cargó en sus fornidos brazos hasta llevarlo a su ciudad, que no se encontraba lejos. Menuda sorpresa se llevarán los Olmecas, decepcionante y afligida noticia se llevará Sváva, cuando las valkirias le informen del asesinato de Hlökk perpetrado por Brunilda.


    Tras una rauda inspección, las valkirias encuentran el cuerpo finado de Hlökk. Todas se conglomeraron y se percataron que el espetón correspondía al de Brunilda, sollozaron en completa tristeza y Hrist simplemente se agachaba para tocar la hermosa frente de su hermana caída en acción.


    – ¡Hlökk!– Ululó dolosamente, Hrist. Implorando a los garbinos por una inmaculada congratulación en Valhalla.


    – ¿Por qué lo hiciste Brunilda? ¿Qué fue lo que se rompió en ti?– Inquirió Göll tal cual monologo inquisitivo.


    –Se fue en aquella dirección, a la ciudadela.


    – ¿De qué hablas, Geirönul?


    –Hay una ciudad registrada por Hugin. No quise compartírselos cuando Sváva me pidió informes de las montañas.


    –Brunilda merece la muerte. ¿Quién se lo dirá a Sváva? Alguien tiene que informar.


    Todas comparten columbras pero nadie se ofrecía a hacerlo, saben que una noticia de tal magnitud merecería informar a Odín. Y por ende, el castigo es la mismísima muerte.


    –Si Brunilda mató a nuestra hermana Hlökk porque salvó la vida de un nativo, entonces ya no es más una de nuestra Orden.


    –Arflea hizo exactamente lo mismo, aun así la queremos. Replicó Hrist, afligidamente y sosteniendo la cabeza de su hermana Hlökk.


    – ¿Qué te hace pensar que lo hizo por salvar a un nativo, Hjörprimul?


    –Miren el canasto, los otros dos están cerca de aquellas muertas. Pero falta un tercer cuerpo, que por obvias razones no murió.


    – ¿Qué es lo que sugieres, Herfjötur? ¡Eres la de más alto rango!


    Tras analizar la situación y bajo la impetuosa cálida tarde que ya se acrecentaba en la antigua tierra veracruzana, la valkiria Herfjötur ordenó una respuesta fuera de ética divina.


    –Geirönul, envía un comunicado a Skadi, pídele refuerzos. Ella los mandará sin hesitar porque Hlökk le agradaba.


    –Hacer eso a espaldas de Odín y Sváva no es inteligente.


    –Tampoco lo que hizo Brunilda. Envía un comunicado a Hela, solicita que se abra el portal esférico de gusano en esta parte del planeta. Que los refuerzos de Skadi lleguen por allí. No tenemos tiempo para que arriben por mar.


    – ¿Por qué solicitaríamos algo como eso? Habrá cuestionamientos en la Corte de Odín.


    –Skadi y Hela conocen el tratado, harán lo que sea para que nuestra especie mantenga su hegemonía. Agregó Svipul, con furia en su expresión.


    –Y porque seguiremos el rastro de Brunilda, si nuestra traidora hermana llegó a esa ciudad, entonces tendremos que luchar contra posibles aliados nativos que intentarán protegerla, después del acto amoroso que acaba de hacer.


    –Entonces está dicho, hermanas.


    –Geirönul, pídelo ahora. Tienes dos horas.


    – ¡Valkirias! ¡A glorificar el Valhalla!


    Las doncellas escuderas estaban por atormentar bélicamente a San Lorenzo, pronto los Olmecas contarían historias de Dioses y Diosas, que viajarán de lengua en lengua, una tradición oral que se transmitirá por generaciones. Aquella situación valkiriana pronto desataría la más insólita leyenda mesoamericana de todos los tiempos. La salvaje persecución que inspiró la mitología de Diosas mexicas; La Increíble Coatlicue salvando al niño Huitzilopochtli de las garras de su propia hermana, Coyolxauhqui y su aguerrida tropa sanguinaria de infames soldados de las estrellas.


    CONTINUARÁ…


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Desde que se fundó Ojo de Agua, una pequeña comunidad perteneciente al municipio de Texistepec, Veracruz. Han ocurrido diversos avistamientos de la famosa Luz del Diablo, un Objeto Volador No Identificado errante que se mueve a gran velocidad, destellando un armonioso color amarillo y naranja. Recorre Ojo de Agua y las comunidades aledañas durante la noche, y surca los cielos bajos de la zona arqueológica San Lorenzo, la cuna madre de la cultura Olmeca. Posteriormente, según los testimonios de quienes la han visto, desciende en el Cerro del Cubilete, un pequeño collado que ha sido excavado para intentar encontrarlo. Los lugareños y testigos ya lo toman como algo normal, debido a que no es hostil, algunas noches deambula y otras no. La Luz del Diablo, aun ronda los cielos sureños de Veracruz.


    ¿Qué tesoros resguarda ese OVNI? ¿Quién o quienes lo tripulan?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Continúa leyendo…


     


    Escenario 2


     


    Precuela Exclusiva de: “El Secreto del Clérigo 3: Fuerza Vikinga”.


     


    Próximamente disponible en la segunda entrega de “Gloriosas al Anochecer”.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    EXTRACTO DE: “LA TEORÍA DEL DUENDE”


     


    (Próximamente Emblemático Capítulo del Volumen 3 de Ángeles Guardianes)


     


    –No creo que sea prudente entrar al bosque.


    –Se parece más a una pradera que un bosque… Claudia es interrumpida por Malena.


    –Entraremos por respuestas. Cristal, sino te sientes a gusto puedes esperarnos en el hotel, no me disgustaría si decides no acompañarnos.


    – ¿Y dejarlas solas? Ni loca. Venga pues, admito que tengo un poquitín de miedo pero si con ello logramos explicar a estas criaturas, bueno creo que ya no seríamos el hazmerreír de la audiencia.


    –Por decir que los duendes probablemente sean de origen extraterrestre, vaya que tiene sentido el decir que no se mofaran de nosotras. Musitó Claudia, con risotada álgida.


    –No mientras recolectamos evidencias. Respondió Malena, frunciendo el ceño y mostrándose seria.


    –El guía fue claro al advertirnos que no ofendamos este sagrado paisaje.


    –No tengo planes de profanar las santas tierras nórdicas. Además, el gobierno las profanó al construir la autopista del sur y no fueron atacados por duendes.


    A paso lento, el trío de investigadoras estaba por ingresar a las tierras encantadas de los duendes nórdicos, meramente conocidos como Trolls. Sin una pizca de subjetividad, Malena se mantiene implacable y sagaz frente a lo que podría ocurrir en el bosque, séase que encuentren lo que han venido a buscar o no.


    –Y aquí vamos. Tres mexicanas están a punto de adentrarse más allá de Trollstigen. He visto estas situaciones en las películas de Hollywood, nadie sale viva.


    –Jajajaja. No se sugestionen amigas, recuérdenlo. Somos científicas, con mente abierta.


    –Albert Einstein dijo que la mente es como un paracaídas, sino se abre no funciona para nada.


    –Tu cita es muy apropiada para nuestra investigación en curso.


    –Si encontramos un troll, ¿lo pateamos, cierto?


    –Si lo encontramos, patearlo sería lo último en lo que pensaría. Replicó Claudia.


    –Si lo hallásemos, tomamos fotografías y si es posible, capturarlo. Asumiendo que tengan poca fuerza, sería fácil.


    –Espero que no sean ellos los que nos encuentren primero.


    –Ojala. Oigan les parece que tomemos esa pendiente rocosa, tendríamos visibilidad sobre el resto del terreno, podríamos empezar por acampar allí.


    –Me gusta la idea, el guía dijo que hay una corriente marina que baja de esa cúspide litológica, tendríamos abasto de agua por los tres días que estaremos aquí.


    –También estoy de acuerdo. Ok señoritas, este es el plan. Claudia, encárgate de colocar las cámaras trampas en lugares estratégicos; Cristal, gestiona nuestra posición satelital en caso de requerir ayuda, eres buena con los dispositivos electrónicos, quiero que me tengas al tanto con las cámaras de visión nocturna y prepara el equipo de audio así como grabación. Yo montaré la tienda y llenaré de agua los contenedores y cantinfleros. Ordenó Malena, con liderazgo innato.


    – ¿Haremos una investigación nocturna hoy? Inquirió Claudia.


    –El clima del lugar nos favorece mucho, podremos adentrarnos un poco más por esos riscos, si mis cálculos no me fallan serían cuatro kilómetros hacia esa dirección. No nos perderíamos. Dejaremos encendidas las fogatas, como punto de referencia en el horizonte noctívago. Respondió Cristal, quien tenía conocimientos de exploración en terreno, los cuales aprendió durante su estancia en el curso de supervivencia en el Pentathlón.


    –Excelente. Por eso las traje, su iniciativa y entusiasmo compartido por mis pasiones… Me hace sentir confiada. Masculló Malena entre dientes, levemente cansada por el viaje.


    –No íbamos a permitir que te fueras sola a investigar, somos tus amigas. Un poco escépticas en algunas cosas, pero afines a tus creencias. Replicó Claudia, mientras desempacaba su equipamiento.


    En el auge nocturno, las chicas acondicionan el equipo tecnológico para la búsqueda de tres días en las lejanías boscosas de Noruega. Cabe mencionar que los guías turísticos no estaban del todo contentos que tres extranjeras latinoamericanas hicieran trabajo de campo, a expensas del gobierno noruego, el cual había categorizado ilegal la caza de supuestas criaturas mitológicas, que de existir, deberían permanecer en paz.


    No obstante, el director del centro de visitas a Trollstigen había sido sobornado previamente, por Claudia. Ella le depositó alrededor de cinco mil euros solo por tres días de investigación privada sin ser molestadas, a cambio de asistencia inmediata si sucedía algo que las pusiera en peligro. Aunque claro, la del dinero realmente fue Malena.


    –Ok Malena, prepárate, estoy enfocándote. Estamos grabando en tres, dos, uno, ¡Ya!


    –Primer día de investigación, hoy 4 de Julio del 2013. Son aproximadamente las 17 horas y nos encontramos en los vastos bosques de Trollstigen, Noruega. Estamos investigando los orígenes de las criaturas fantásticas que supuestamente han sido avistadas en Europa y América; los cuales son llamados desde Aluxes, Chaneques, Duendes, Gnomos y Trolls. Nuestra investigación objetiva en su mayoría, nos ha traído hasta estas tierras escandinavas, cuna de la civilización vikinga, los primeros en creer la existencia de estas misteriosas entidades.


    –Cabe mencionar que específicamente nos hallamos en el cuadrante rojo de Trollstigen, de acuerdo a información geográfica de la zona, el gobierno local ha implementado cinco cuadrantes para describir los avistamientos de duendes y hadas. Permítanme explicárselos. El cuadrante blanco se encuentra al sur y comprende una región de pradera inusual con terrenos amplios de flora pequeña, en dicho cuadrante se construyó una autopista que conecta ciudades claves del país, la cual atraviesa parte de dos cuadrantes más…


    –El cuadrante blanco es llamado así por su nula actividad de Trolls. El cuadrante amarrillo se encuentra hacia el Oeste, éste mantiene una actividad de Trolls, alrededor de un 30% de avistamientos. El cuadrante naranja es al Este, donde la concentración de pequeños lagos son hogar de supuestos Ondinos, los cuales han atormentado a viajeros que se atreven a surcar las aguas de aquel paraje. El cuadrante rosa es en el centro de Trollstigen, según los lugareños adyacentes, allí viven las Hadas, las cuales son empáticamente diferentes a como hemos escuchado las historias desde que éramos niños, las consideran hostiles.


    –Y el cuadrante más emblemático del bosque; el cuadrante rojo que es aquí en el Norte, donde nos encontramos específicamente, fue categorizado como el hogar de los Trolls, con la mayor cantidad de avistamientos reportados desde la década de los 40´s, por exploradores y topógrafos aficionados y expertos. Este punto geográfico será nuestra clave de partida para la investigación. Aclaro que desde que arribamos y montado el campamento, no hemos sido atacadas ni tampoco victimas de travesuras por parte de estas entidades. No obstante, lo averiguaremos muy pronto.


    – ¡Corte! Exclamó Claudia, con entusiasmo.


    –Quedó estupendo, Malena. No será necesaria una segunda grabación, la primera fue fabulosa.


    –Estoy de acuerdo, ¿les parece si comemos algo? Estoy hambrienta y nos espera una larga noche, las estrellas nos acompañarán. Replicó Cristal, levemente emocionada.


    – ¡Vale! Yo también tengo hambre. Masculló Claudia.


    Las chicas dispusieron un breve descanso para consumir algunos alimentos, necesitarían todas las energías posibles para mantenerse alertas durante la investigación nocturna. Aguardaron que cayera la noche y se llevaron grata sorpresa al notar un empíreo sumamente hermoso, parecía una bóveda estrellada y fácilmente se podía columbrar casi todas las constelaciones conocidas.


    –Cuando ves las estrellas con claridad, es signo de que estamos muy lejos de la civilización.


    –No reparé en gastos. Traje equipo de seguridad sofisticado. Esta es un arma de fuego, calibre 22. Según el censo citado, son reglamentarias para exploración boscosa.


    –Investigué la fauna de esta zona, el único depredador cuya cima está en la cadena alimenticia es un lince de apenas metro y medio de largo, son muy pequeños y raramente atacan a los humanos. Se sabe que son solitarios, así que no me preocuparía por linces.


    –Entiendo tu punto de vista, pero ya sabes lo que dicen, prefiero cargarla y no usarla que necesitarla y no tenerla.


    –Eso también es un bingo, dada nuestra situación.


    –Malena, luces muy seria, se suponía que esta búsqueda era tu motor científico.


    –Lo estoy, Cristal. Me comporto a la altura que exige la caminata que nos espera. Lejos de entusiasmarme debo pensar objetivamente, pero olvídalo, ¿qué más trajiste para vuestra defensa personal?


    –Gas pimienta, traje tres. También me tomé la molestia de comprar estos cinturones faja militares, permiten colocar algunos artilugios, además de eso, tengo tres PR-24 para cada una de nosotras.


    – ¿Eso es todo? Sino mal remembro, dijiste que traías equipo sofisticado en seguridad y lo que presumes es prácticamente obsoleto y común.


    –Ok quería alardear pero al menos nos servirá contra gatos.


    –Jajajaja.


    – ¿Esas macanas son los PR-24? Pareciera que los hurtaste de la policía local.


    –No los robé si a eso te refieres, los compré de paso en una tienda parisina. Y para tu información, Claudia, no son macanas. Se llaman PR-24´s porque significan Proteger y Restringir en 24 Pulgadas.


    – ¡Vámonos! Jajajaja. Le salió lo culta a la inculta.


    –Jajajaja. Que pedo contigo, pero son buenas herramientas como dijo la estimada, ahuyentar gatos de montaña.


    –Bueno chicas, la noche acaba de caer. Deberíamos prepararnos para la investigación. Cristal, sería prudente que trajeras las armas de fuego.


    – ¿No quieres usarla tu misma? Inquirió un poco desconcertada.


    –Nunca me han gustado, además jamás he disparado una pistola.


    –Entonces me haré cargo de su seguridad. Espero que valga la pena tanta sinergia controlada.


    –Lo valdrá, Cristal. Lo valdrá. Replicó Malena.


    A paso lento, el trío se apresura por tomar la pendiente cuesta abajo, ingresando a las vapuleadas terracerías naturales del paisaje noruego. Les tomó alrededor de media hora descender hacia el terreno boscoso, con casi nula iluminación, las muchachas encienden sus visores nocturnos y mantienen las cámaras de video apagadas, hasta hallar pistas de las criaturas.


    Tras recorrer un kilómetro a pie en la dirección norteña, encuentran una vieja y abandonada cabaña en medio de un campo abierto. Al acercarse, notan que los cimientos están en muy mal estado, no se atreven a ahondar sobre ello y se limitan a conjeturar sobre sus constructores. Aunque Claudia, estaba un poco dubitativa sobre eso, ya había auscultado anteriormente acerca de un informe sobre un cazador furtivo que vivía en una cabaña, el cual tuvo una experiencia del primer tipo con duendecillos.


    No obstante, deciden descansar un poco. Claudia toma un par más de cámaras trampas y las coloca sobre los troncos frondosos de aquellos arboles fuertes, que otorgaban el icónico sendero fronterizo entre el ser humano y el misterioso ser fantástico.


    –El oxígeno es muy escaso. Siento que la fatiga amedrenta el cuerpo.


    –No estamos acostumbradas al clima y altura de este lugar. Muy bien, son las once de la noche. Vamos a hacer algunos aullidos, esperemos que tengamos algún tipo de respuesta.


    – ¿No crees que deberíamos poner en práctica los consejos de Paracelso?


    –La euforia literaria de Paracelso lo dejaremos como medida de último recurso, no es que confíe en él. Es solo que siendo el padre de la química médica, me sorprende que haya tenido la experiencia de haber convivido con estos seres. Nadie se burló de él. Los tiempos cambian pero el paradigma social sigue vigente.


    –Entiendo, oh que frío hace aquí. Masculló Cristal, excogitando sus hombros producto de la baja temperatura.


    –Ok ya puse las cámaras. Pasado mañana las recogeremos, tienen batería suficiente para tomar fotografías.


    –Excelente trabajo, amiga.


    –Es mi placer. Por cierto, estos árboles son llamados Treant. Según la mitología vikinga, daban asilo a los elfos y Trolls del lugar. No es nada amistoso con el ser humano.


    – ¿Dónde leíste eso? Cuestionó Cristal, un poco sarcástica con risotada álgida.


    –En las Eddas poéticas de los nórdicos. Replicó Claudia, con leve entusiasmo.


    –Guarden silencio chicas, haré un aullido.


    –Ok, hazlo. Estaremos alertas ante cualquier depredador.


    Tomando suficiente aire pulmonar, Malena toma una honda bocanada de oxígeno y se encorva lo suficiente para lanzar el sonoro llamado, el cual de funcionar, debería ser respondido de igual manera.


    – ¡UUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUH!


    –Gran aullido. Ahora nos toca esperar.


    –…- Transcurren veinte segundos aproximadamente.


    –Nada. Qué raro, nadie respondió. Los lugareños y cazadores afirman que los aullidos son un medio de comunicación entre el humano y el duende.


    Malena realiza un segundo voceo pero más imperativo que el anterior, parecía que su garganta timbraba demasiado, que Claudia le remembró que así podría quedar afónica por un par de días.


    –Tal vez no hay duendes aquí. Deberíamos adentrarnos más.


    –Lo dudo. Si caminamos más podríamos perder el sendero natural y es probable que demos con el mar del norte.


    –Estoy de acuerdo con Malena, estamos prácticamente en los límites de la exploración humana. Si nos adentramos más, corremos el riesgo de perdernos.


    –Está bien, linduras. Nos quedaremos en la redonda. Replicó Cristal.


    –Esta cabaña es de la que nos habló el guía. El último dueño, según él, la abandonó en la década de los ochenta. Se dice que tuvo una experiencia aterradora, durmiendo en el interior de ella sobre una hamaca de seda, auscultó golpes violentos tras las paredes de madera aunado a que lo tiraron de su hamaca. Tomó su escopeta y salió huyendo de su propia cabaña, llegó hasta la comisaría local y lo llevaron al hospital más cercano, tuvo sicosis y se recuperó de ello tras seis meses de terapia.


    –Linda historia, Claudia. Menuda situación que hallaste para contarla. ¿Y para qué tomaría su escopeta sino realizo algún disparo contra lo que fuese aquella noche?


    –Buena pregunta. Lo dejaremos a debate. Replicó Claudia.


    –Muchachas, creo que tendremos que hacer algo más que solo un aullido.


    – ¿Te refieres a usar el método de Paracelso?


    –No. Por el momento todavía no. Saquen sus esencias naturales y perfumen sus vestimentas incluido el equipo que cargamos.


    –Bien pensado, Malena. Atraeremos algunas hadas con eso.


    –Si las hadas nos hallan, entonces por consecuente también los Trolls.


    Las hermosas investigadoras latinas se perfumaron con las fragancias de marca famosa en el país de procedencia, cada una con una esencia de neroli, perfume floral distinto a la habitual. En la actualidad, se cree que las hadas y Trolls muestran huroneo por los olores artificiales desconocidos.


    –Ok, estoy lista.


    –Yo también.


    –Solo basta aguardar.


    –Esta situación no es apremiante, míranos. Deberíamos usar otras técnicas, no sé, más abstractas.


    – ¿Para localizar duendes? No hay otra manera abstracta de hacer esto.


    –Mmm… ¿Cuánto tendremos que esperar?


    –Sentémonos un rato. Encenderé algunas bengalas verdes.


    Después de arrojar cuatro bengalas a cuatro puntos cardinales respectivos a la posición de las investigadoras, Malena y sus amigas se sientan momentáneamente a ser atendidas por supuestas criaturas avistadas a lo largo del tiempo en esa zona. Sin embargo, al transcurrir veinte minutos de intensa espera estresante y frívola, ninguna es sopesada por su pareídolia nocturna sobre el horizonte y ni por la sugestión colectiva.


    –Esto es estúpido. Ni siquiera las hadas nos quieren.


    –Jajajaja. Todas hilaran tajantemente a la incierta socarronería de la cual se hallaban presas.


    –Muy bien, Cristal, enciende tu cámara y haz enfoques automáticos en todas direcciones usando la aplicación infrarroja. Claudia, enciende la tuya y haz lo mismo pero con aplicación térmica. Si estas entidades nos observan a distancia, deberíamos tener la oportunidad de grabarlas.


    –Excelente conjetura, Malena. Lo haremos.


    –Gracias chicas, traten de no hacer movimientos bruscos. Sean sigilosas. Las bengalas pierden iluminación, que baratería.


    –Estoy grabando, Malena. No veo nada pero cuando estemos en el cuarto de control revisaremos meticulosamente.


    –Lo mismo elucubro. Oh no. Chicas tengo algo en aquella dirección, a las dos en punto, tomando como referencia las manecillas del reloj…


    –Sé a qué te refieres, Cristal haz un enfoque otra vez hacia donde apunta Claudia. Me pondré los visores otra vez.


    –No columbro absolutamente nada. ¿Qué es lo que ves, Claudia? Inquiere Cristal.


    –Hay un punto caliente sobre la rama de ese tronco. Es irregular pero se mueve. Es probable que sea algún ave rapaz, son muy conocidas en esta zona.


    –Revisa si tiene envergadura. Podría ser una lechuza.


    –No es muy detallada, aguarda se mueve, oh Dios que miedo.


    –Tranquila, Claudia. Mantén la calma y baja lentamente hacia el sustrato, te sentirás más segura.


    –No parece que tuviera alas. Rayos, no tengo idea de que podría ser eso.


    –No dejes que tu percepción personal nuble tu juicio, te necesito concentrada amiga.


    –Se mueve, es muy ralentizado en sus movimientos, podría asemejarse a un perezoso pero obviamente no lo es. ¡Mierda! Oh Dios. Acaba de bajarse de la rama con un salto hacia atrás. Le perdí la huella.


    – ¡Abajo chicas! Está muy oscuro y ya tengo miedo. Lanza otras bengalas.


    –Ok ¡Mierda! Descartamos las aves.


    –Algún primate, quizá.


    –Un Aluxe es también bípedo y con rasgos homínidos.


    –No te apresures a sacar conclusiones. Ok, no veo actividad hostil, acerquémonos.


    – ¿Qué? ¿No estarás bromeando, verdad?


    – ¿A qué se supone que venimos? Dime.


    – ¡Carajo! Ok vale, vamos. De algo nos tenemos que morir.


    –No me gusta la actitud que tomas, Cristal. Replicó su colactánea.


    – ¡Perdone usted! Señorita sicosocial.


    –Basta, por favor. Enciendan cámaras y enfoquen a cualquier lado. Haré otro aullido.


    –Ya nos cargó el payaso entonces. Masculló Cristal, aterrorizada ante tal evento.


    – ¡UUUUUUUUUUUUUUUUUUH!


    –Detengamos el paso por un momento.


    –…-


    –Coño, ¿Dónde carajos estarán?


    –Chavas, no sé si ya se dieron cuenta que una cosa brillante se mueve justo alrededor de la estrella polar.


    –Tengo entendido que la estrella polar es doble, tiene una gemela novena. Quizá es esa. Si tuviera un sextante podríamos ubicarnos geográficamente. Aunque también cabe la posibilidad que sea un satélite artificial.


    –Oigan es normal que, ¿Acaso la gemela polar desciende hacia nosotras?


    – ¿De qué rayos estás hablando?


    –Vuelve a columbrar. Replica Cristal, frunciendo el ceño.


    Ambas visualizan al empíreo y notan que algo no cuadra con la constelación de la Osa Menor.


    – ¡Puta madre! ¡Corran!


    – ¡Me lleva la chingada! ¡Es un meteorito!


    Inmediatamente las chicas se apresan al trote veloz sin importarles la escasa iluminación noctívaga, ni siquiera se inmutaron en continuar con la investigación en curso, en tanto se encontraran a salvo. Al hallarse a una distancia considerable, el trío volquea estrepitosamente y en posición de cuclillas tras los árboles, someten la columbra hacia el cielo nocturno. Misteriosamente, el OVNI había desaparecido en un destello luminoso tan intenso que por un tris sucumbió el horizonte terrenal a un alba mañanero. Las chicas no daban crédito de lo sucedido.


    – ¿El meteorito se desintegró?


    –Lo dudo, hesitaré todo lo que pueda pero juro por Dios que no se estrelló.


    –Entonces no era un astro.


    –No hubo choque pero vaya que sí iluminó todo a la perfección.


    – ¿Y si es un OVNI?


    –Definitivamente lo es. Probablemente sea una variable a considerar en la investigación. Es muy raro y confuso.


    –Bueno ni loca pienso ir allí. Por favor, Malena.


    –Para serles franca, no tengo ni la remota idea de qué hacer.


    – ¡Yo sí! ¡Regresar al campamento! Replicó Claudia, sagazmente.


    – ¡Estoy de acuerdo!


    –Ok vámonos, suficiente por hoy.


    Al arribar en la tienda de campaña, las chicas se relajaron y tomaron asiento mientras atiborraban su sed libando sorbos de agua pura, no daban crédito por lo que les pasó. Desempacaron su mochila y dejaron los equipos a la merced de la noche. Malena se quitó las botas, se recostó en el sustrato ecológico y estiró sus extremidades, en tanto que las colactáneas consideraban platicar acerca del evento extraño.


    – ¿Alguien tiene conocimientos astronómicos?


    –Tal vez era una aurora boreal…


    –Lo dudo, no lucen así. De hecho, las radiaciones electromagnéticas chocan en los polos pero eso definitivamente no lo es.


    –Malena, no nos hagamos pendejas. Las tres sabemos de lo que se trata.


    – ¡Un maldito OVNI!


    –Y pensar que ocurrió a un par de kilómetros de nuestra posición.


    – ¿Y si estaba tripulado por alienígenas? ¿Qué tal si nos abducen?


    –Es una hipótesis aceptable. Odio decirlo pero Claudia está en lo cierto. Replicó Cristal, mientras se tallaba la cabeza con un trapo mojado, al unísono se recostaba en el suelo.


    –No aterrizó. Solo fue un brillante destello, como si se desvaneciera. Pudo haber sido plasma, es sabido que el plasma puede auto dirigirse.


    –Bueno, me quedaría con la teoría del plasma, pero recuerden que esa cosa estaba circulando a gran velocidad alrededor de la estrella polar. Así que en retrospectiva, el plasma queda descartado.


    –Es curioso que haya caído en el lugar donde nos encontrábamos.


    – ¿Cuál es tu punto?


    –Creo que nos estaban siguiendo, como si nos monitorearan. Analícenlo, descubrimos que los duendes podrían ser criaturas mal interpretadas en las leyendas, cuyo origen probablemente sea extraterráqueo. Si el OVNI o lo que haya sido, fuese una alerta de que debíamos irnos, quizá y solo estoy divagando, séase que los duendes realmente son extraterrestres y tienen su hogar aquí.


    –El OVNI es viable. Tiene sentido tu conjetura.


    – ¿Qué más da? Todo lo que venimos a hacer y lo que estamos elucubrando, es sumamente subjetivo. Necesitamos pruebas y ninguna de nosotras grabó el destello lumínico.


    –Ahora que Claudia mencionó eso. Remembro que hace años, durante la guerra fría, ocurrió la famosa explosión de Tunguska.


    –He leído acerca de eso.


    –Resulta que nadie sabe lo que ocurrió realmente, pero cuestionan la veracidad sobre la auténtica teoría que pudo explicar ese evento. No hubo explosión, no hubo colisión astral, no hubo nada. Solo un destello tan grande que iluminó el arco nocturno. Tal como sucedió ahora hace unos momentos, fuimos testigos de un evento similar al de Tunguska.


    –En Tunguska hubo incendio forestal, murieron muchas especies animales. Este no fue el caso, Malena. Simplemente el fogonazo candente, no quemó prácticamente nada.


    –Es verdad, pero solo digo que deberíamos considerar una comparativa con el estallido ruso. De equivocarme, solo podríamos explicarlo a través de la ciencia común.


    –Vas con la formación plasmática otra vez, mentados intercambios iónicos naturales. No me fio de esa explicación, Malena.


    –Lo prudente sería ir mañana temprano, cuando el alba nos alcance. Salgamos de dudas.


    –Es correcto. Podemos ir allí y recolectar datos o evidencias, sea lo que hallemos primero.


    –Vale. Chicas, no hay más por hacer ahora, no me gustaría revisar lo que grabamos, aún hay batería. Continuamos mañana, por hoy terminamos. Iré a dormir.


    –Ok yo me quedaré despierta, haciendo la guardia. En dos horas te despertaré, Malena.


    –Si lo que digas, después seguirá Cristal.


    –Oh coño. Dormiré cuatro horas, no mamen.


    – ¡Ya duérmete!


    –Ok, sicosocial.


    Cristal y Malena se metieron a sus tiendas de campaña, intentando conciliar la oniria después del suceso misterioso. Claudia se mantuvo concentrada en un libro que trajo desde México, para matar el tiempo mientras hacía la vigía de turno. No obstante, Claudia entrecerraba sus ojos tenue y pausadamente, la modorra le apresaba tal cual dormilona citadina. Justamente al transcurrir alrededor de media hora, Claudia no soporta más su acrisolado sueño y se acomoda a un costado de la fogata, para mantenerse caliente. Sin embargo, cae por cuenta propia y sucumbe al descanso corporal, prácticamente fuera de su tienda.


    Durante el letargo femenino, la fría noche de aquel paraje virtuoso acucia aún más un descenso estrepitoso de temperatura, la falta de leña propicia que el fuego se apague y eso ocasiona que Claudia tomase una cobija para taparse del gélido ambiente senescente, sin inmutarse por elucubrar que debía despertarse.


    Del otro lado del bosque, una pequeña vimana de reconocimiento con apenas una tripulación de cinco entidades, sobrevolaba a dos metros del sustrato ecológico, después de un rato consuma su descenso. Un trío de acicalados extraterrestres de la cuna espacial, discutían acerca del trío mexicano que acampaban a la intemperie, bajo la cobija estrellada de aquel paraje escandinavo.


    –Deberíamos improvisar al acercarnos. Ellas tienen más miedo del que predisponemos.


    –Aguardemos que su fogata se neutralice. La oscuridad y la fatiga humana son nuestros aliados.


    –Los Terafines rondan estas zonas inciertas del planeta, un paso en falso y los tendremos de enemigos. Aunque es sorpresiva la justa bienvenida que le hicieron al trío humano.


    –No te preocupes por ellos, si son listos sabrán que hostigarnos será una declaratoria de guerra. Estoy impaciente por lo que ellas pudiesen hallar en estos vastos paisajes.


    –Todos estamos curiosos. Mantendré el curso en navegación vertical.


    –Buena idea, Vodnik. Si sale algo mal, desaparecemos de inmediato.


    – ¿Por qué no simplemente las capturamos?


    – ¿Con qué fin? Sabemos mucho sobre la anatomía humana. Además tenemos un acuerdo con Miguel, no podemos violentar sus reglas.


    –Cierto, lo olvidé por un tris. Pero volviendo al tema, solo una captura, las interrogamos y borramos sus memorias. No necesitan saber que sucedió.


    –Driela sabe que nuestra vimana surcó sus empíreos, querrá indagar nuestra incursión tarde o temprano…


    – ¡Lo quiere saber ahora! Interrumpió Grola.


    –Tan rápido respondió. Sí que es tenaz. Confirma el vademécum y posterga que solo estaremos monitoreando a los Terafines de Efod.


    – ¿Tienes alguna otra excusa? Según el informe remitido, los Terafines rezagados huyeron al sur, a quince kilómetros de nuestra posición, aquí solo hallaremos un par de Terafines destinados a observación de terreno, según dice el reporte. Driela no creyó el cuento y ahora nos amenazó. Y aquí está su alarma, tenemos quince minutos  en la escala humana para salir del planeta o incurriremos en la sanción sideral promovida por Miguel…


    –No hace falta que lo menciones. Por esta ocasión, las humanas se salvan. El resto regresen a orbita, preparen todo.


    –A la orden, mi señor.


    –Arkena y Drolfust, acompáñenme.


    – ¡Pero señor! Driela envió el comunicado…


    – ¡Desactiva nuestros radares! Y váyanse ya, no vuelvan por nosotros, hasta nuevo aviso.


    – ¡Si señor! Como usted diga. Replicó Grola.


    –Espero que sepas lo que haces.


    –Las humanas tienen un objetivo claro, estar aquí en plena noche es sospechoso, no hace falta ser un genio para deducir que están buscando respuestas. Vayamos a verlas.


    – ¿Alguna estrategia en mente?


    –Exploración sencilla. No seremos hostiles, Arkena rebuscará sus archivos electrónicos y cualquier dato que sea pertinente salvaguardar. Tú, querido amigo, inyéctale nuestros somníferos, son mujeres evolucionadas para escuchar frecuencias agudas, no podemos darnos el lujo de ser avistados por ellas.


    –Enterados. Musitaron ambos, tras la orden incierta de Dantalian.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    CUANDO EL DEMONIO SE ASOMA POR EL HORIZONTE


     


    (El Origen de la Cazadora Aparova)


     


    La siguiente historia está ambientada en la saga Ángeles Guardianes, por lo que parte del contenido está relacionado con dicho novelón. “Cuando el Demonio se asoma por el Horizonte” es un bono literario que narra el origen de la Cazadora Aparova, su travesía personal demuestra un drama inusual, acaecido en una familia rusa que lucha diurnamente ante los estertores de una sociedad egoísta y corrupta.


    Kristine Mihaly Aparova es famosamente conocida por su primera participación en el volumen 1 de Ángeles Guardianes; quien acompañada de Verónica Raddel, logran expulsar al Demonio Shax, con un poco de asistencia por parte del Arcángel Rafael.


    En el volumen 2 se desempeñará como un personaje secundario; pero no es sino hasta el volumen 3 donde tendrá un papel protagónico, donde se reencontrará con su amiga de la infancia, Nanase Yakamura, llevándose una gran sorpresa al topársela.


    La Cazadora Aparova juega un papel muy importante en la saga, por lo que sus próximas participaciones determinarán a quien sirve, después de descubrir una increíble conspiración entre las filas de Yahvé.


    Aventúrate en el mundo de los personajes secundarios, que fervientemente contribuyen a la novela que puso en jaque a la religión.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    PREFACIO IV


     


     


     


    Era un frío verano polaco, senescente como una llama a punto de apagarse, cambiante en un tiempo incierto, presa de la baja temperatura del norte. Estalló la primera e insólita huelga en Varsovia, Polonia. Precisamente el dos de Julio de 1980; el icónico líder de Solidaridad, un gremio sindical que se incorporó a la Unión Libre de Trabajadores de Comercio del Báltico, hace el primer llamado a la huelga que más tarde acicalaría los medios internacionales.


    Cientos de trabajadores polacos se aprestan a una ostentosa marcha llena de protestas, culpando al sistema corrupto de aquel entonces, aunque no hace diferencia actualmente. No obstante, los agremiados demandaban unas peticiones meramente humanas, la baja de precios de la canasta básica de alimentos, así como un aumento salarial. Entre ese tumulto sindical, se hallaba un buen hombre extranjero que decidió probar suerte en el país vecino.


    Su nombre es Sergeievich Aparova; un hombre ruso de clase media, que luchaba diariamente para llevar el pan a casa, con apenas veintiocho años de edad, un poco joven según la estadística rusa. Sergei era su nombre de pila, como muchos de sus colactáneos le referían, mantenía una estrecha relación con Lech Walesa; el líder de Solidaridad, ya que fungía como secretario técnico ante él, cuando no se hallaba dentro de sus horarios laborales. Una posición vital que le valió de algunos acercamientos a personas prestigiosas del mundo entero. Sin embargo; la crisis económica que atravesaba Polonia, aunado a los problemas médicos de su esposa, le orillaron a tomar medidas cautelosas para continuar ganando un salario digno de presumir. Sin mencionar claro está, que nadie estaba dispuesto a ayudar a un soviético cuyo país era muy conflictivo en aquella época.


    Sergei emigró a Polonia tras ser considerado un espía de una supuesta agencia de espionaje llamada MI4, la cual por supuesto, nunca veló. Técnicamente escapó de su país y aun cuando le negaron el asilo en Polonia, decidió cruzar la frontera y adquirir una nueva identidad para él y su familia, nada quejumbrosa incluso cuando acusaban al cabecilla familiar de semejante delito atroz. En poco tiempo, se acomodó en una empresa de embarcaciones industriales y su buena armonía, le ameritó excelentes relaciones interpersonales en su centro de trabajo. Pasó casi dos años trabajando allí, hasta que conoció a Walesa, quien ascendía vertiginosamente en el gremio local.


    Ludmilla Aparova, una mujer hermosa de treinta años de edad, padecía una rara enfermedad que por aquel entonces, el tratamiento era excesivamente costoso, además de una nefasta cobertura médica que no cubría los gastos medicinales. Contrajo Porfiria hace un año atrás, para los médicos era un proceso doloroso, quizá alarmaron sin meditar lo suficiente, asegurando que podría recaer en otro alifafe producto de la dolencia. Ludmilla apenas y podía mantenerse en pie diariamente, los achaques estomacales eran sumamente molestos y esto agravió mucho a su única hija, Kristine Mihaly Aparova, una niña de apenas ocho años de edad, muy lista para su corta vida.


    Una linda pequeñuela que nunca conoció a sus abuelos, tanto maternos como paternos, debido a las circunstancias políticas y sociales. Aquel juicio mermado le propinó peores escenarios de vida, donde solo los inteligentes podrían sobrellevarlo sin caer en los defectos humanos acontecidos de la época.


    Nacida en circunstancias precarias, envuelta en un núcleo de misterio y traición, razón por la cual sus padres optaron por escapar del sistema soviético que, día con alba, les atosigaba. Kristine Mihaly Aparova es un personaje vital en la historia de la saga Ángeles Guardianes, su niñez está ennegrecida por cuestiones inciertas, políticas y económicas. Proveniente de una familia humilde, logra salir adelante a través de un futuro nada elucubrado desde su perspectiva. Un destino que jamás pasó por su mente benevolente. Y lo más impactante, haber conocido y ser la mejor amiga de la peor enemiga de los protagonistas de la saga, Nanase Yakamura.


     


     


     


     


     


     


  



  
    LA GRANJA


     


     


     


    La señora y tía de Ludmilla estaba corriendo a más no poder, tras bajar de su corcel, hasta la cancela del pórtico, cuya residencia clase mediera pertenecía a un joven ruso de acicalada gallardía, heredero de tierras majestuosas. Para todos los citadinos, ese fiduciario es el médico de cabecera. Daprovoch Kurte, un estudiante de medicina con una reputación notable, que aunque todavía no predisponía un título al mérito, sus hazañas como alumno le acicalaron buenas referencias, el pueblo prefería llamarlo doctor antes que discípulo.


    Daprovoch era el único prodigio universitario de la provincia de Kaliningrado, pequeño poblado prusiano que fue arrebatado por Rusia tras la ocupación soviética en 1945. Rusia jamás pretendió dicha villa como un lugar estratégico con fines militares, durante los tiempos de paz, solo quería poseer tantas tierras como fueran posibles al finalizar la segunda guerra mundial.


    En sus vacaciones ofrecía asistencia de tiempo completo, no cobraba y también ayudaba a los servicios comunitarios. Cierta tarde, una reconocida señora pueblerina vino hasta su casa, apenas y podía mantener el aliento, pero como ella predisponía una gran fe y devoción, su absoluta creencia la orillaba a continuar su tarea.


    – ¡Por favor! ¡Doctor! Tiene que ayudarnos. Tengo una sobrina que está a punto de dar a luz. Venga conmigo, traje mi alazán y hay espacio suficiente para usted.


    El joven Kurte se sorprende por la increíble presencia de la desahuciada en busca de ayuda. Sin inmutarse en absoluto, decide apoyarla con un semblante nervioso.


    –Por supuesto, señora Urkuska. Permítame, iré por mi abrigo. Replicó el usufructuario, tras dejar sus labores habituales.


    Tomó su caballo y ambos montaron juntos para llegar a tiempo al granero. Durante el trayecto, el joven médico mantenía una postura inquietante, pues nunca antes había asistido un parto, aunque recibió clases de partero en la universidad. Conocía los protocolos adecuadamente, así que decidió no titubear más y se enfocó en ayudar a la embarazada guapetona. La dupla remilgosa cabalgó hasta su propiedad, bajaron tan pronto como pudieron y dejaron que el esposo de quien fue a rebuscar al médico, se ocupara de lazarlo.


    – ¡Aquí esta! Traje al doctor Kurte, mire ella es Ludmilla, se rompió su fuente hace un par de minutos. Por favor, ayúdela.


    –Por supuesto, señora Urkuska. Por favor, permítanme.


    La señora Tania Urkuska y el marido de ésta, Boyov Urkuska, eran adultos mayores que decidieron alojar a la pareja Aparova, aunque eran parientes lejanos, optaron por proveer posada a una de sus tantas sobrinas. Ludmilla y Sergei conformaban una relación criticada, previamente se habían casado en secreto debido a las incontables amenazas del sistema soviético, quien no permitía la unión matrimonial de jóvenes con bajo estatus financiero, ya que Sergeievich no poseía tierras y ganado, además de ser acusado como un traidor a su patria. Ambos oriundos de la capital rusa, se trasladaron hasta la frontera con Polonia, en la aldea de Kaliningrado, producto de la persecución violenta de Sergei.


    Algunas amistades pueblerinas de Ludmilla estaban con ella durante el parto, permitieron que el doctor Kurte hiciera lo suyo. Después de incontables minutos que parecían eternos, nació la hermosa bebé que tanto fue anhelada por los padres, aun cuando recibieron letales ultimatos para no llevarlo a cabo.


    Los padres de Ludmilla no estaban de acuerdo en casar a su hija con un hombre que no tenía un trabajo seguro, sin mencionar que figuraba como un traidor a su patria. Se corrió el rumor que Sergei había contactado a un agente inglés de la MI4, para transmitir información de una operación ilegal de los bolcheviques, quienes atentaron contra una escolta británica en la frontera con Ucrania.


    Anteriormente, Sergei trabajó como mensajero en la empresa postal regional, parte de su trabajo era distribuir paqueterías a lugares como éstos, donde la U.R.S.S. controlaba con gran ímpetu a las insurrecciones civiles, como la sucedida en Bielorrusia, tres meses antes. Lamentablemente, Sergei fue arrestado durante una balacera entre terroristas y una escuadra del ejército soviético, encuadrada en la frontera con Ucrania; sin embargo, las evidencias fueron circunstanciales, el jefe de Sergei no veló por él, por miedo a represalias. Prácticamente solo y en un calabozo destinado para traidores, Sergei fue torturado salvajemente. Perdió dos dientes molares, producto de trastazos con un mazo de acero. Sin mencionar incontables heridas, tuvo que ser trasladado al nosocomio para recibir una transfusión de sangre.


    Al no encontrar pistas de traición relevantes, el comandante en turno ordenó su liberación bajo vigilancia total. Sergei se recuperó de lo sucedido, regresó a casa y encontró a sus padres muertos, deliberadamente. ¿Qué podía hacer? ¿Levantarse en armas? Sintió un aire de impotencia, remembró sus oscuras tentaciones por asesinar a los posibles culpables de tal atrocidad, elucubró sus sospechas. Pero también tenía una hermosa novia, con la cual contraería nupciales en un par de meses.


    Solo unos cuantos vecinos de la colonia acudieron al sepelio de los padres de Sergei. La novia Ludmilla, acompañó en todo momento a su tierno cónyuge pese a las advertencias de sus parientes, el rumor se había propagado como un virus, nadie podía creer que un simple hombre que se levanta todas las mañanas para ganarse el pan, sea acusado de un espía. En aquellos tiempos, la ciencia carecía de fundamentos en una sociedad cuyo lema era: No digas nada, mira para otro lado. Ser valiente era un pasaje a la muerte. El terror latente lo obligó a escapar al oeste, Ludmilla no hesitó en la decisión de su novio, no dijo nada a sus padres. Simplemente se fueron con lo poco que cargaban en sus bolsillos. No sin antes confesarle que estaba preñada. Sergei se impactó tanto que su motivación ahora era diez veces más fuerte que su propio juicio.


    Lograron contactar a una vieja parentela de Ludmilla que vivía muy cerca de la frontera con Polonia, en el sur del país soviético. Fueron bien recibidos y alertados que su estadía no era bien aceptada tanto por las autoridades como de estirpes. También se les alertó debidamente sobre su embarazo, cosa que los suegros jamás supieron.


    Sergei laboraba ahora como el capataz de la familia Urkuska, tíos de su esposa, desconocía que su pareja había roto la fuente y el alumbramiento ocurría en ese preciso momento, donde se hallaba a quince hectáreas lejanas tratando de arar el estéril sustrato, la tundra impedía un excelente crecimiento de las legumbres, pero el joven Sergei siempre se las ingenió para solucionarlo.


    Justo al nacimiento de su tierna hija, logra columbrar a lo lejos al buen samaritano Boyov quien cabalgaba su semental favorito. Llegó vociferando la gran noticia familiar y Sergei no lo podía creer. Arrojó sus materiales de labranza y limpiándose las manos sucias en su ropaje, se seca el sudor de su frente y comparte una increíble sonrisa de alegría.


    – ¿Es cierto lo que dices? ¿No me mientes?


    – ¡Vamos! ¿Por qué habría de hacerlo? Ahora tienes un motivo para seguir luchando contra tu destino, querido sobrino. Ven, conoce a tu hija.


    –Te tomaré la palabra, tío.


    Sergei se acopla a la grupa de su palafrén y se echa a andar hacia la casa de la familia Urkuska. El tío Boyov le acompañaba con sumo cuidado, ambos corceles se apresuraban para dilapidar todas las emociones relucientes paternales.


    Al llegar a la granja, entusiasmados se bajan y Boyov le pide adelantarse mientras lazaba los pencos. Ludmilla y sus convidados ya se encontraban en la casa, aunque el parto fue en el granero, el médico Kurte aconsejó que era lo mejor para las condiciones de la niña.


    El resto de las amistades presentes, incluida la tía, se apartaron para que Sergei se acercara a columbrar su nueva familia, en especial aquel bebé. Ludmilla no podía dejar de sonreír y en cuanto Sergei se abalanzó a ella para darle un beso, le entregó a su hija. Para que la cargase, Sergei se sintió el hombre más feliz del mundo. Después de varios minutos congratulándose. El crepúsculo se hacía notar, los vecinos se retiraron y la señora Urkuska pagó una compensación al médico Kurte. Sergei le dijo que se encontraba en deuda con él, a pesar de la compensación económica recibida.


    El hermoso infante recibió el nombre de la abuela paterna de Sergei, la adorable esposa no puso objeción y entonces recibió el nombre de Kristine Mihaly. Creció humildemente y aprendió vasta información que Ludmilla traía consigo, producto de sus cuantiosos libros del colegio que trajo tras la persecución.


    El milagro no duró mucho. Pronto, los espías soviéticos habían llegado a Kaliningrado, en busca de Sergei. No pasó algún tiempo en cuanto lograron obtener la ubicación de la casa de los señores Urkuska, quienes no tenían conocimiento de los problemas legales de Sergei.


    Fueron atosigados día y noche. Sergei se dio cuenta de ellos, pues reconoció a cuatro. Aun no se atrevían a arrestarlo, quizá por aguardar la orden remitida al sistema soviético de aquel entonces. Una vez más, la familia Aparova tuvo que escapar durante la noche y cruzar ilegalmente hacia Polonia, donde ya no había realmente una jurisdicción de la KGB, o lo que quedaba de esa organización ultra secreta.


    Pasaron penas y desgracias, hambre e incertidumbres. De posada en posada, dando lastima a las personas que se topaban con ellos. Hasta que llegaron a la capital, donde obtuvieron un permiso de alojamiento para exiliados no regulados, esta Fundación era otorgada y administrada por Lech Walesa, el líder sindical de Solidaridad.


    Sergei contrató en los buques mercantes y como muestra de agradecimiento por una buena hospitalidad, trabajaba sin paga en las oficinas sindicales, adquiriendo fama y destreza en las filas de Walesa.


     

  


  
    HUELGA


     


     


     


    Los días de la familia Aparova eran inciertos. El padre se mantenía en una huelga lejos de solucionarse, la madre estaba prácticamente muriendo, la hija dejó de ir a la escuela porque ya no tenían dinero para pagar las colegiaturas. Sin embargo, Sergei no desistió y trato de usar sus influencias de cofradía para solucionar sus problemas latentes.


    No obstante, nadie le ayudó a excepción de su amigo Walesa, quien logró mediante acuerdos sindicales, se le continuara pagando aun cuando se hallaban en plena huelga, no era algo fácil, pero el representante de la empresa para la que trabajaban le debía favores a Lech. Una ayuda que, al menos, alcanzaba a pagar el tratamiento médico de su amasia. Kristine volvió al liceo y sorprendentemente se adaptó a los tópicos avanzados acordes a su plan de estudio.


    Cierta noche en casa, a punto de cenar, la familia Aparova se preparaba para la plegaria a Yahvé, la parentela rusa era católica por decisión unánime, influenciadas por la globalización.


    – ¿Cómo estuvo la huelga de hoy, cariño? Inquirió Ludmilla, mientras partía el pan de mantequilla para servirlo.


    –No pudimos concretar las demandas sindicales, mi jefe Walesa insiste en que pongamos aún más resistencia en las amenazas policiacas. Replicó Sergei, pimplando su taza de café.


    –Sabes, esto se salió de control. Dudo mucho que el gobierno polaco quiera resolver esto pacíficamente. Lo mejor sería que no acudieras un par de días.


    –Mi amor, sé que te preocupa la situación pero si no fuera por el salario que predispuso Lech, no estaríamos comiendo en este momento. No puedo apartarme ahora que Lech me ha ayudado. Lo siento, cariño. Seguiré en la lucha, la mayoría del pueblo está apoyándonos, ganaremos es solo cuestión de tiempo. El gobierno tendrá que ceder de una u otra forma.


    –No lo sé, cariño. Es muy riesgoso, sé que comemos hoy gracias a tu líder sindical, pero tengo un mal presentimiento. Hay rumores que ausculté en el hospital…


    – ¿Rumores? ¿Qué clase de chismes estuviste indagando mujer?


    –Cuida tu tono, Sergei. Nuestra hija está en la mesa comiendo.


    –Perdóname amor, es solo que no me gusta que escuches charlas negativas de las personas. Por cierto, ¿cómo estuvo el tratamiento de hoy?


    –Sigo avanzando considerablemente. El doctor Valgan dijo que hay mejoría, pero no quiere sacar conclusiones precipitadas.


    –Sé que saldrás airosa, confío en nuestro Dios.


    –Yo también confío en él. Ojala esos rumores sean solo eso, rumores.


    –No tienes nada de qué preocuparte, cariño. Mañana traeré algunas despensas de comida. El jefe nos ha otorgado vales de descuento en la abarrotera nacional.


    –Es bueno saberlo. ¿Oíste eso hija? Papá traerá comida decente, mañana por la tarde.


    – ¡Lo escuché! Me gusta la idea, que buen corazón tiene ese hombre de Solidaridad. ¿Podrías traer algunas gollerías, papi? Anda di que sí. Replicó Kristine, entusiasmada.


    –Jajajaja. Está bien, hija. Compraré algunos anises de coco, dicen que su sabor está sobrevalorado.


    – ¡Eh! Gracias papá.


    –Ahora come tus verduras, el pan ya está partido por si deseas acompañarlo.


    –Yo le daré. Musitó Ludmilla.


    Justamente en plena cena noctámbula, la electricidad se cortó, agarró a todos desprevenidos. En completa oscuridad, la niña Kristine se asustó un poco y como pudo dilucidar su paso andante, desde su silla hasta su madre, corrió a sus brazos.


    – ¡Mamá! ¿Por qué se fue la luz?


    – ¡Rayos! Cortaron la electricidad. Me fijaré si solo es nuestra casa o fue en toda la colonia. Masculló Sergei, tenue.


    –Tranquila hija, esto se veía venir. Es obvio que los electricistas también están en huelga, tarde o temprano cortarían el suministro. Arengó Ludmilla, para calmar a su párvula.


    –Me parece que fue en la colonia, un apagón general. Se suponía que los acuerdos habían sido dictaminados, el servicio de luz no debía ser perjudicado. Supongo que Walesa se enfadará. Musitó el padre de Aparova.


    – ¿Qué sucede? ¿Los electricistas no están con ustedes en la lucha?


    –Solo algunos, la mayoría no comparte nuestros intereses, ellos desean un poco más y las demandas laborales difieren un poco. Walesa y el comité no reconoció a la resurrección agremiada de los electricistas.


    –Y por eso cortaron el suministro eléctrico. ¿Qué haremos, amor?


    –No te preocupes, estoy seguro que lo solucionaremos mañana, no pueden dejar sin energía al pueblo.


    –Entonces no fue solo la colonia, el alcalde lo notará.


    –Así es. Bueno iré por unas veladoras. Quédate con Kristine.


    –Mientras tu padre prende algunas velitas, sigamos comiendo, te prometo que no será por mucho.


    –Está bien, mamá. No te preocupes, ya no estoy temerosa.


    –Me alegra oír eso.


    –Encontré algunas parafinas con mecha, listo. Ahora si podremos cenar en paz, mañana reestablecerán la electricidad, descuiden. Replicó Sergei.


    Un 17 de Julio, el gobierno polaco recurrió al uso de las fuerzas castrenses para mantener los servicios públicos y urbanos que eran indispensables en la ciudad de Lublin, lugar donde más de cincuenta mil trabajadores declararon la huelga. Para la familia Aparova, esto era una traba social; Kristine debía pararse más temprano de lo habitual si quería llegar a tiempo a clases, Ludmilla tenía que recorrer más de tres kilómetros en bicicleta si deseaba acudir a su cita médica sin perderla, debido a la falta de servicios de transporte, la sociedad estaba en jaque. Sin mencionar que Sergei, forzosamente, hacía acto de presencia a un costado de Lech a cada rato.


    Para el 14 de Agosto estalló una huelga más en los astilleros de Lenin, los cuales eran la más importante de Polonia en la década de los ochenta. Los paros de labores parciales de la industria naviera de Polonia acicalaron los medios internacionales, el país atravesaba uno de sus problemas sociales más emblemáticos de todos los tiempos.


    No obstante, los huelguistas continuaron con su causa y no desistieron ante el gobierno, la recurrente población civil estaba harta por lidiar con las trabas en transporte público y, ciertamente, con la despensa. Walesa llevó la huelga más allá cuando el 17 del mismo mes, hizo un llamado a las poblaciones del Báltico, para unirse a su gremio y perpetrar más fuerza ante las oposiciones gubernamentales.


    Hubo una confrontación orquestada por el gobierno polaco, los dirigentes de Solidaridad de mediana jerarquía fueron arrestados, bajo el cargo de movimientos disidentes. Entre ellos, se encontraba Sergei. La familia Aparova fue notificada muy tarde, cuando Ludmilla entendió que su marido no había llegado a tiempo para la cena, entonces pensó lo peor. Acudió a la comisaría general, no sin antes pedir de favor a su vecina que cuidara de Kristine, mientras atendía el imprevisto.


    Al arribar, se sorprendió que la avenida contigua estaba repleta de vehículos mal estacionados, entre ese tumulto se hallaba Walesa discutiendo con el comisionado de seguridad pública, cuyos términos negociables instaban a la liberación de sus agremiados. Ludmilla ingresó raudamente a la jefatura de policía y pidió hablar con su esposo. Meramente se negaron pero su insistencia no tuvo límites, accedieron a llevarlo a la cabina esposado, Ludmilla sintió un gozo cuando lo vio sano y no torturado.


    –Cariño, ¿Dónde está Kristine?


    –Descuida, está con la señora Turk. La policía llamó ya muy tarde, ¿qué sucedió?


    –Una mala jugada, es todo. Nos liberarán en un par de horas, no somos criminales y hasta donde sé no cometimos delitos federales.


    –El gremio sindical y Lech Walesa están afuera, hay tarariras melodramáticas…


    –Deben estar negociando nuestra liberación, no te preocupes, saldré en unos instantes. Es cuestión de tiempo, es todo.


    La liberación de los presos ocurrió hasta en la madrugada del día siguiente, un desvelo fue notorio para Ludmilla y desde luego para Sergei. Pasaron a recoger a Mihaly en la noche y aun adormitada, Sergei la cargó recostándola en su hombro para que continuara con su modorra. Al día siguiente, Sergei no se presentó al sindicato de Solidaridad, Kristine no fue a la escuela y Ludmilla se hallaba contenta por tenerlos cerca un día lejos de lo habitual. Para su suerte, no tenía contemplada ninguna cita médica en aquella alba.


    Para finales de mes, la renuncia del ministro de trabajo fue alarmante pero no estratégicamente una jugada que Solidaridad haya aprovechado para salir airosa. Otra noticia mundial fue la adhesión de la región minera de Silesia, aun mucha más fuerza sindical incrementaba el poderío pero también, obligando a pensar en represalias violentas que para aquel entonces, debió ser necesaria y tras bambalinas, se montaba una conspiración contra Solidaridad.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    CONFLICTO


     


     


     


    El cinco de Septiembre, el primer ministro Gierek renunció a su cargo, tras ser exhibido ante la prensa mundial, por sus nexos corruptivos y mala administración política. El nuevo primer ministro, Stanisslaw Kania, anunció una negociación con los huelguistas. Lech Walesa vociferó que Solidaridad se había convertido en una organización nacional y presentó un comunicado en el mitin de los astilleros de Lenin. Sin embargo, en aquella presentación convocó a toda la población de Varsovia, que realizaran el paro de una hora como una medida de la propuesta contra la actitud gubernamental, así como el anexo de Solidaridad ante la televisión, prensa y radio.


    Para Octubre, el gobierno polaco calificó despectivamente la actitud de los trabajadores agremiados, pero tuvo que declinar y entonces se concedió públicamente la aceptación de Solidaridad. Aunque la suprema corte de justicia de Varsovia advirtió que el liderazgo del partido obrero comunista debía mantenerse por encima de la organización.


    Los dirigentes de Solidaridad, entre ellos Sergei quien ya había ascendido en la escala sindical corporativa, celebraron una reunión para poner fin a la huelga. No obstante, las delegaciones de las cuarenta y nueve provincias restantes continuaron con los movimientos. Por motivos personales e intereses económicos, ciertos funcionarios del gobierno establecieron nuevos objetivos vitales para desmantelar al sindicato que adquiría fama y poder. Una tertulia conspirativa se confabuló en la residencia de cierto político resentido.


    Los líderes socialistas de Alemania Oriental y Checoslovaquia presentaron una denuncia sobre la gravedad perpetrada por Solidaridad ante el comunismo. A pesar que eso fue otra razón para continuar con la conspiración violenta, algunos estaban de acuerdo en ejecutarla lo antes posible. Enviar a las fuerzas armadas era una opción a considerar en el ámbito citadino.


    El cinco de diciembre, los representantes de todos los países del Pacto de Varsovia, se reunieron en Moscú; por obvias razones, Sergei estaba temeroso y  simulando una enfermedad, dejaba de asistir a los mítines con Walesa. Se acordó que se realizarían maniobras militares cerca de las fronteras con Polonia, en forma periódica. Cuando se esparció la noticia, la familia Aparova encontraba una razón más para mudarse a otro país más lejos.


    El gobierno satisface las primeras demandas y concede los sábados libres para los trabajadores. Mientras tanto, al oeste del país, una organización adherida anunció que llevarían a cabo otra huelga de cuarenta horas. Atemorizados por la creciente sindical, Gierek estableció un acuerdo temporal en el que se concedió la semana laboral de cuarenta horas, solo si los economistas estaban de acuerdo con ello.


    La cosa calentaba y para el nueve de Febrero del 81, se anunció la dimisión del primer ministro Pinowski, así como la designación para dicho cargo, del general Jaruzelski, cuya labor era la Defensa soberana. Obviamente, el propósito era fortalecer al sistema con el apoyo de los militares. Esto obligó a las personalidades conspirativas replantear la posibilidad de usar a la policía en lugar de a los militares, que claramente ya sufragaban la posición con Solidaridad.


    Sergei orquestó una marcha coadyuvada por Walesa, su entonces adlátere sindical. Millones de trabajadores marcharon en las calles de Varsovia, el mundo entero tenía apostados sus ojos en estas increíbles caminatas de protesta. Los conspiradores habían hecho su primera jugada, usaron a la policía para reprimir a los huelguistas de Bydgoszcz. Una horda violenta que acicaló los medios internacionales, muchos trabajadores murieron a causa de ello.


    No obstante, la huelga perpetrada por Solidaridad había coaccionado una crisis letal para el país. Los víveres escaseaban, la deuda externa ascendía vertiginosamente y los problemas sociales, parecían distar de una pronta solución. El gobierno tenía que pagar constantemente un rédito de 2, 800 millones de dólares, sin mencionar que los campesinos se habían unido a Solidaridad, prontamente dejaron de cultivar y entonces el gobierno de Polonia empezó a importar alimentos básicos. Los impuestos subieron estrepitosamente, como consecuencia, los citadinos hurtaban descaradamente para evitar pagar las costosas legumbres y carnes rojas. Un país hundido y sin ayuda de nadie, pues ya tenían suficiente con los préstamos de países occidentales.


    Los medicamentos comenzaron a ser sujetos a ración. Los hospitales no podían sufragar toda la atención posible, aunada a la falta de medicinas, la gente enfermaba a una velocidad exorbitante. Prontamente, Ludmilla comenzaba a empeorar. Su tratamiento no podía continuar por la intensa crisis económica que atravesaba el país europeo. Dejó de acudir al nosocomio y tuvo que lidiar con los intensos dolores estomacales, su hija Aparova no pudo continuar con su educación elemental, todos los días se quedaba en casa y ayudaba a su madre a preparar las comidas, las cuales también debían ser racionadas.


    Llegó un momento donde Ludmilla no podía soportar más y los desmayos eran inevitables, Kristine se sentía triste e impotente. Ver sufrir a su madre la traumó tanto que las pesadillas nocturnas se habían vuelto parte de su rutina, una costumbre malograda por la nefasta situación que les aquejaba.


    Mientras tanto, Jaruzelski continuaba incrementando los precios del gas, carbón y viviendas. Pronto llegaron las elecciones, Solidaridad no se hizo esperar y convocó para el parlamento y cuerpos legislativos. Sergei abandonó el puesto directivo del que se había hecho cargo gracias a Walesa, prontamente otro más ambicioso tomó su lugar. Lech intentó convencerlo, pero Sergei ya tenía suficiente con eso, tenía una preocupación mayor en casa y la enfermedad de su esposa, no lo dejaba concentrarse.


    Después de un tiempo, el gobierno instauró un nuevo régimen y soportado por los conspiradores, el ejército polaco asumió el control total de las fábricas donde se declararon las huelgas. La segunda jugada estaba en la mesa.


    Para el 28 de Noviembre, el politburó del partido comunista pidió al congreso del estado que ideara una nueva forma de contener las huelgas, haciendo uso de la represión policiaca. Los convenios establecidos con Solidaridad fueron derogados, el gremio empezaba a perder fuerza política, pronto tendrían que declinar pese al intenso esfuerzo que habían logrado.


    Para Diciembre, los conspiradores habían engatusado a las jefaturas de policías para que se encargaran de Solidaridad, la mayoría aceptó los sobornos de millonarios que compartían los mismos intereses que los conspiradores, aunque la mayoría eran los dueños de las fábricas, mercantes y demás empresas afectadas por Solidaridad. La crisis estaba en su apogeo, cualquier gendarme con problemas familiares no hesitaría en aceptar un pago para estar del lado contrario a Solidaridad.


    Jaruzelski dispuso que la policía estableciera los controles especiales a lo largo del país. Solidaridad, en un intento por ganarle la jugada al ministro que los había traicionado, iniciaron una intensa labor con los agentes de seguridad, para que formaran un sindicato, que después maniataría al mismo gobierno que los manipulaba a conciencia. Este movimiento se inició con el cuerpo de bomberos y algunos cadetes de la policía, pero el mismo día que acudieron a protestar uniformados, otras unidades pagadas por los conspiradores tomaron los cuarteles y arrestaron a 300 revoltosos, algunos forcejearon y durante el tumulto precario, murieron fusilados tras bambalinas.


    El gobierno expresó públicamente que se descubrió a Solidaridad conspirando contra el gobierno y como prueba de ello, exhibió cintas grabadas que comprometían a Walesa como uno de los conspiradores del bando contrario. Se convocó un referéndum en el que se decidiría si el pueblo apoyaba al general Jaruzelski como dirigente nacional y aceptaban vivir bajo el yugo socialista. No hubo respuesta y entonces el gobierno polaco declaró la ley marcial.


    Walesa fue detenido, pronto parloteó bajo tortura y otorgó la información pertinente de todos los líderes de mediana jerarquía, activos y los que renunciaron, entre ellos se encontraba Sergei. Más tarde, los conspiradores ordenaron bajo la tutela gubernamental, que asesinaran a los jerarcas de Solidaridad, para evitar nuevas hordas revoltosas, se manejó con absoluta discreción que incluso la escena mundial no sospechó nada.


    Una semana después, Ludmilla no despertó de su sueño. Sergei pensó que seguía durmiendo y acudió a su nuevo trabajo que consistía en ser mesero de un restaurante de segunda clase. Kristine se quedaba al cuidado de su madre, aun con el bajo salario de su padre no podía costearse las colegiaturas.


    Después de hartas horas, Kristine intenta despertar a su mamá pues el desayuno incluso estaba frío. Ninguna respuesta, Mihaly la mueve descontroladamente y al notar que su diafragma no se movía, pensó lo peor. No respiraba, Kristine se dio cuenta de eso. Gritó, lloró y voceó a los mil garbinos su inmaculada tristeza. Sin parar de lloriquear intenta consolarse con la última esperanza que le queda a una niña que quiere despertar a su madre.


    Estuvo con ella a su lado, se recostó sobre su pecho y aun adolorida emocionalmente decide quedarse. No se apartó ni por un instante, hasta que cayó la tarde y Sergei regresó del trabajo. En cuanto se auscultó el perno de la tranquera principal abriéndose, Kristine se levantó de la cama y corrió raudamente hipando su dolor. Sergei no lo podía creer, fue hasta la recamara y columbró a su esposa muerta. Sollozaron padre e hija, Sergei no podía costear un funeral ni un entierro, ¿Qué podían hacer? La enfermedad de su esposa la mató sin sufrimiento durante la modorra, pero dejando en este mundo a un padre con su hija solos, sin ayuda de nadie.


    Los vecinos fueron notificados, pronto llamaron a la policía y en cuanto llegaron, se encargaron de atender el asunto de Ludmilla. Un comandante en turno se dio cuenta que el marido era el hombre que estaba en la lista de los jerarcas de Solidaridad, lo esposaron aun en frente de Mihaly y se lo llevaron preso en la patrulla. La señora Turk se aseguró de cuidar a Kristine, en tanto se resolvía el problema de su padre. El cadáver de Ludmilla fue enviado al médico embalsamador del municipio y el resto de los gastos correrían de oficio gubernamental.


    Al día siguiente, la señora Turk supo de la muerte del padre de Kristine. Tuvo que decírselo y la entregó a la oficina del gobierno en Varsovia. Ahora que nadie podía hacerse cargo de la niña, la señora Turk se lavó las manos. Una jovencita extranjera cuyos padres fenecidos en medio de una crisis de estado, era un problema diplomático, según la perspectiva de la concejala polaca, así que no tuvo remedio y llamó a la oficina de asuntos exteriores de la ONU.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    ORFANATO


     


     


     


    –Escucha, no sé si te lo dijeron alguna vez, pero tú no eres apta para la naturalización, eres menor de edad. Replicó la concejala, furiosamente.


    –Yo quiero estar con mis padres. Sé que quizá están muertos pero quiero estar con ellos.


    –Me temo que eso no será posible, Mihaly. Lamento decirte esto, pero debes entender que tus padres tomaron un viaje con Dios. Decidieron no llevarte porque ellos no eligieron esto. Sin embargo, creo que estarás mejor con los nuevos padres que tienen para ti.


    –Yo no te conozco, tampoco a esos nuevos padres, papá me dijo que no debería estar con extraños.


    Mientras la concejala y la niña mantenían una burda conversación incierta, una diplomática de la ONU se acerca para hablar con la pequeña, abre la oficina sin siquiera tocar a la cancela. La concejala Leving, se muestra perturbada por tal acción y frustradamente deja a la impúber a cargo de la organización de las naciones unidas.


    –Nosotros nos haremos cargo, señora concejala. Ella estará en buenas manos, se lo aseguramos.


    –No lo dudo, ahora es su problema. Replicó sarcásticamente, mientras salía de la oficina de relaciones exteriores.


    –Hola, Kristine. Mi nombre es Akela Abjule, soy de Etiopía. Trabajo para la ONU, represento a la sección de apadrinamiento internacional, supimos que tus padres fallecieron y tu pérdida parental es dolorosa, eso lo comprendo. Pero desafortunadamente, Polonia no puede retenerte, por eso nos llamaron. Lo quieras o no, deberás acompañarnos.


    –No la conozco, mis padres me educaron lo suficiente como para no confiar en extraños.


    –Qué bueno, querida. Pero aun así tendrás que hacerlo, créeme, corres peligro en este país. Además eres extranjera, realmente debes venir conmigo, tienes diez años y eres muy lista, revisamos tu historial escolar.


    –Me niego a creer que mis padres no viven más. No tengo a nadie, estoy nerviosa. Mis abuelos también murieron hace mucho, ni siquiera los conocí. No tengo hermanos, no tengo primos. ¿Qué voy hacer?


    –Venir conmigo es tu mejor opción. Encontraremos buenos padres que te acobijarán y no solo eso, nos aseguraremos que tengas una excelente educación académica. ¿Qué decides?


    Tras una revistada persecución de ideas en la mente de una niña prodigiosa, no tiene más remedio que aceptar la oferta de Akela, pregonándolo con suma decepción.


    –Está bien, iré con usted. Musitó Aparova, con lágrimas en los ojos, tristemente acompañó a Abjule.


    Al salir de la oficina de relaciones exteriores, los diplomáticos prepotentes estaban jubilosos después de la iniciativa de la ONU para extraditar a la jovencita. Ya que ninguno de ellos quería hacerse cargo de los trámites pertinentes. Subieron al automóvil y con rumbo al aeropuerto internacional de Varsovia. Mientras tanto durante el transcurso, la embajadora de la ONU recibe plácidamente a la hermosa chiquilla rusa y parlotea con ella.


    –Akela fue muy amable al contactar contigo, bella Kristine. Lamento mucho lo que te ocurrió. Pero no deberías preocuparte a partir de ahora. No estás sola, tenemos a los mejores abogados del mundo resolviendo tu situación migratoria en estos momentos, aunque no lo creas, serás libre en cuanto lleguemos al aeropuerto.


    – ¿A dónde iremos?


    –A Londres, Inglaterra. Tenemos algunas oficinas seccionales allí. Además que tu perfil fue cargado en el sistema tan pronto supimos de ti, gracias a Akela aquí presente. Te aseguro que solo será cuestión de un par de meses antes de que tus nuevos padres, te salvaguarden en sus casas. Pero mientras eso ocurre, estarás en el orfanato de la ONU, que tenemos allí, conocerás muchas amigas.


    –No me entusiasma eso, señorita…


    –Oh por cierto, que grosera fui, me llamo Karla Atillia, soy embajadora de la ONU aquí en Polonia.


    –Quisiera confiar en ustedes, así que tendré que esperar lo mejor. Replicó Aparova, ante los ojos insólitos de las representantes de la ONU, quienes se impresionaban de la increíble percepción social que tenía la niña de tan solo diez años de edad, muy abusada con respecto al promedio.


    El hospicio de la organización de las naciones unidas se encontraba en la capital inglesa, contaba con la mejor tecnología de punta para tratamientos médicos y demás pertinentes. También presumía de excelentes académicos pueriles y expertos en puericultura, además de pedagogos especializados en educación para niños con alguna discapacidad. Todos los fondos provenían de donaciones a través de fundaciones y algunas porciones financieras las retribuía la sede.


    El orfanato era un gran centro recreativo con más de quinientos dormitorios, contaba con los servicios básicos de una vivienda, pero lo que la hacía relucir era su gran programa de apadrinamiento, cuna de su principal motor financiero para operar globalmente. Provisto de cuatro edificios y un auditorio gigantesco, le decoraban cuatro jardines, dos cafeterías y un gran comedor que acaparaba tanto a los administrativos como los párvulos desamparados. Sin duda alguna, uno de los mejores orfelinatos elite del mundo.


    La joven Kristine se adaptó raudamente al estilo de vida que ofrecía el orfanato, su habilidad para socializar y hacer amigos le valió de muchos, tan solo en sus barracas, los muchachitos estaban felices de tener a una nueva huésped, a pesar de las circunstancias.


    Transcurrió un mes de estancia y Kristine ya aparecía en el cuadro de honor, como una niña ejemplar y con un buen coeficiente intelectual, además de ser la primera de la clase. Los profesores estaban satisfechos por la increíble evolución de la jovencita rusa en tan poco tiempo, regularmente los niños rescatados no presentan signos de avances en cualquier aspecto escolar, sino hasta pasados tres meses. Las sesiones con la psicóloga de la institución, Rose Jon, reportaban un avanzado diagnóstico en superación personal. Debido a esto, la directora no tardó rápidamente en colocar a Kristine como la mejor candidata al proceso de adopción.


    Cierto día, Mihaly le llama la atención una niña oriental que siempre se escudaba sobre las pinturas artísticas en la clase de artes plásticas. Aunque ella pertenecía a la sección B, Kristine solo podía visualizarla en los recesos recreativos y en clases de artes, por lo que su convivencia era limitada. La institutriz a cargo de la sección A, donde se hallaba Aparova, le comentó que aquella jovencita china, ha estado en el orfanatorio harto tiempo, no se congratula con nadie y es el caso excepcional de la psicóloga Rose, quien no ha podido avanzar con ella.


    A Kristine le interesó mucho esa notoriedad, aun así decidió que debía acercarse, siguiendo el consejo que le había dado su madre en vida, socializar con el prójimo, pues Ludmilla Aparova tenía la creencia que las personas extinguirían la maldad si intentaran conocerse más de lo que aparentan sus acciones.


    La profesora Robinson no gastó en reparos actitudinales ante la buena conjetura de Aparova, así que estuvo de acuerdo en que Kristine intentara socializar con la chinita. Pero antes le advirtió que quizá podría ser imprudencial, ya que ella no tenía amigos desde su arribo al refugio.


    – ¿Cómo se llama ella, maestra? Cuestionó Aparova, curiosa en su expresión verbal.


    –Ella es Nanase Yakamura, sus padres murieron drásticamente. No es muy social y creemos que necesita toda la ayuda psicológica posible. ¿Por qué no intentas socializar con ella? Desde que llegó a este orfanato no ha hecho ningún amigo.


    –No creo que hable nuestro idioma. Ella es oriental.


    –Pero sé que de alguna manera podrán comunicarse, tú parloteas bien el inglés, ella también lo enhebra aunque con leves errores en su pronunciación, tuvo padres bilingües que le enseñaron bien.


    –Está bien, pero no sé qué lograré.


    –Si logras congeniarte con ella, habrás hecho una nueva amiga.


    –Si usted lo dice.


    Aparova se acercó lentamente hasta donde la tímida niña china se regocijaba de felicidad, apresada en la soledad de su personalidad contra su pintura artística. Aunque quizá no haya sido una buena idea, Mihaly no desistió con tal de ganar terreno en un lugar completamente desconocido para ella.


    –Es un cuadro hermoso, ¿qué significa?


    – ¡Oh! No te vi llegar, es una obra de arte que me recuerda a la familia que me arrebataron. Contestó Nanase, muy seria en su expresión verbal.


    – ¿Te arrebataron a tu familia? ¿Por qué dices eso?


    –No escuché tu nombre, ¿Quién eres? No te había visto antes.


    –Lo siento, perdona mi grosería. Soy Kristine Mihaly Aparova, de Rusia aunque estuve viviendo en Polonia cierto tiempo. Apenas soy nueva aquí. Mis padres murieron…


    –Como los de todos nosotros. Los míos también fallecieron. No somos más que unos huérfanos empobrecidos. Increpó Yakamura, con semblanza notoria.


    –Luces molesta, sabes, el odio solo corrompe el corazón y la mente benevolente de la persona.


    – ¡Jajajaja! Escúchate nada más. ¿De dónde sacas esas estupideces? Replicó Yakamura, socarronamente y con una risotada álgida.


    –Mi madre solía decírmelo a diario, no le gustaba que yo fuera mala con mis semejantes.


    –Pues déjame decirte que tu madre es una estúpida.


    – ¡Oye! Retira lo dicho. No insultes a mi madre, ella era buena y te habría encantado.


    –No hace diferencia. Ahora vete, déjame terminar mi esbozo.


    –Ahora entiendo porque no tienes amigas, la profesora Robinson me dijo que eres antisocial, supongo que no mentía.


    –Entonces, ¿Qué sigues haciendo aquí? Aléjate por favor.


    –Lamento mucho causarte esto, descuida no volverá a suceder. Replicó Mihaly.


    Mientras tomaba su paso andante hacia la estancia principal, la joven china amedrentó su sinceridad acompañada de un frío regocijo mental, refiriéndose a la niña rusa.


    – ¿Aparova?


    –Dime, Nanase.


    –Aquí a nadie le importas, eres una venta en proceso. Remembra eso porque entre más rápido lo aceptes, será mejor para ti.


    –La ONU solo intenta conseguirnos nuevos padres.


    – ¡Que ingenua eres! Ahora largo.


    Kristine se fue sin siquiera decir el adiós a los nuevos amigos, aunque claro que la conversación con la niña de diez años, no resultó como se esperaba. Tomó su charola de acuarelas y comenzó a pintar un paisaje nevado que le recordaba los montes de los Urales. Las actividades recreativas en el orfanato de la ONU, eran necesarias para el desarrollo intelectual de los niños desamparados por cuestiones políticas en países polémicos. No fue fácil para Kristine sobrellevar la situación, pero solo podía dilucidar los sentimientos de sus compañeros, que compartían la misma desventaja parental que padecía Aparova.


    Alrededor de unas tres semanas más después en el hospicio, Aparova nota como la llegada de nuevos prospectos adultos gana interés por ciertos infantes, algunos padrinos y candidatos adultos para pagar la adopción era una labor que la ONU debía acuciar legalmente, entre ellos se hallaban personajes célebres e incluso millonarios, que por alguna razón médica no podían tener hijos propios.


    Fueron invitados a una expo orienta en el jardín principal, donde todos los niños realizaban tareas infantiles que le permitiesen ser autosuficientes, con objeto de prepararlos para la vida tan infame que el mundo atravesaba en aquella época.


    Un par de padres armenios se interesaron por Jacobo, un párvulo italiano que tenía ocho años de edad, sus padres biológicos fueron asesinados en el Cáucaso a causa de una riña racial. Jacobo había sido un buen amigo de Aparova desde que ella arribó al albergue, se puso contenta cuando vio que su gentil amiguito charló harto tiempo con esos señores.


    Los asesores de la ONU mantenían menester la fluidez de la exposición e informaban sobre las cualidades notorias y coeficientes intelectuales de cada niño. Pero nuevamente llamó más la atención de Kristine, que mientras el resto de sus compañeros de todas las secciones se mantenían en el centro del jardín platicando unos con otros, postergando una cofradía con los adultos, la jovencita Nanase se hallaba en una esquina, pintando una nueva obra, sin mostrar algún provecho por la intención de la organización para el apadrinamiento.


    Sola y sin la atención merecida como es debida. Kristine suspiró lentamente y caminó hasta donde se encontraba Nanase, pero la detuvo la profesora Robinson, la cual se agachó a la altura de Aparova para decirle el porqué de su soledad nefasta.


    –Sé que te trató mal la primera vez que intentaste socializar con Nanase, pero fue mi culpa, pensé que ella iba a cambiar pero no fue así. La psicóloga que trata su asunto ha sido muy específica conmigo acerca de su comportamiento. Musitó Thelma Robinson, mientras volqueaba a columbrar a la chinita.


    –No es su culpa, maestra. Mi madre solía decirme que la culpa es relativa, nadie está exento de merecerla pero tampoco de ofrecerla.


    –Mihaly eso fue hermoso, tu madre te aconsejó bien. Escucha, Nanase es una niña especial que ha sido traumada por la pérdida de sus padres. Se niega tajantemente a hacer amigos y pregona la soledad en ella porque precisamente la abrazó. La psicóloga dice que es una etapa precaria, su conducta es predecible y solo el tiempo la orillará a socializar con los demás. Solo eso necesita ella, tiempo. ¿Por qué no vienes conmigo? Te presentaré a unos escoceses, son un matrimonio rico que desea una niña para formar su familia, tú podrías serlo.


    –Pero que hay de Nanase, ¿Cuánto tiempo lleva ella aquí?


    –Ha estado con nosotros tres años, la rescatamos de Mongolia cuando ella tenía siete años. La muerte de sus padres la afectó mucho, más que cualquier otro angelito que hemos rescatado.


    – ¿Qué sucedió con sus padres? Es decir, ¿Cómo murieron?


    –Lo siento, cariño. Pero no puedo decirte eso, es cuestión de ética, princesa.


    –Bueno, puede confiar en mí. Mi madre me enseñó a guardar secretos. Solía decirme que la confianza es clave para mantener una sociedad honesta.


    –Tu madre tiene toda la razón. Ay chiquilla, eres muy lista.


    –Gracias, pero aquí todos somos inteligentes. Cada mocito tiene sus habilidades especiales, solo que algunos aun no la han encontrado.


    –Así es, dulzura. Escucha, los padres de Nanase fallecieron en condiciones diferentes a las de todos los impúber aquí presentes. Su padre murió en un laboratorio, trabajando con el gobierno de Estados Unidos y su madre, bueno ella tuvo una muerte trágica, lo peor de todo es que Nanase fue quien la encontró y llamó a las autoridades. Ahora sabes más que cualquiera de aquí, este secreto no debes compartirlo con nadie. Y sabes algo cariño, sé que cumplirás tu palabra.


    –No se preocupe maestra Robinson, soy un cofre cerrado.


    –Lo sé, preciosa. Ahora acompáñame, te presentaré a unas personas importantes.


    Justamente cuando retomaban el sendero al jardín, Nanase volquea a ver a Kristine, frunció el ceño y continúo pintando. Sus ojos nuevamente columbraban a Aparova, una mirada álgida pero con esperanzas.


    La institutriz Robinson llevó de la mano a Aparova hasta donde se hallaban sentados, un matrimonio escocés feliz de la vida. No podían tener hijos, ya que el padre era estéril así que optaron inscribirse al programa de apadrinamiento promovido por la ONU.


    –Lindura, ellos son Arthur y Ágata Lorvis, de Escocia. Han viajado mucho para verte.


    –Es un placer, señores.


    – ¡Que linda! ¿Cómo te llamas princesita? Inquirió Arthur Lorvis.


    –Soy Kristine Mihaly Aparova, soy rusa de nacimiento pero residente polaca hasta hace un par de meses.


    –Muy educada, es impresionante. Replicó Ágata.


    La dupla matrimonial continuó replicando amenas charlas con Kristine, la educadora Thelma daba fe acerca de la educación formativa de Aparova, en tanto les mostraba las instalaciones y una pequeña demostración de habilidades intelectuales de cada infante.


    Al día siguiente, durante la tarde del recreo los chavales jugaban mediáticos recreativos, pero Kristine insistía en relacionarse con Nanase, la única niña tímida de todas. La fémina joven que nadie quería de amiga, excepto Mihaly. Se acercó a ella otra vez, Nanase ahora dibujaba un sistema solar que aprendió de clases pasadas.


    –Me gusta cómo te quedó Saturno, los anillos que le dibujaste son muy gráficos, se puede apreciar la belleza en él. Compartió Kristine, amigablemente.


    – ¿Por qué no te vas a jugar con tus amigos? Repudió Yakamura, muy enfadada.


    – ¿Por qué no vienes a jugar con nosotros? Inquirió Mihaly.


    –No tengo amigos…


    –Entonces te ayudaré a hacerlos.


    –No necesito tu ayuda, gracias. Te pedí que me dejes en paz, vete por favor.


    – ¿Por qué insistes en ser malvada?


    – ¿Por qué insistes en molestarme diariamente?


    –Porque quiero ser tu amiga.


    – ¡Pues yo no! Voceó Nanase, frustrada.


    Se levantó de su asiento en el jardín y caminó por el sendero que lleva hasta la cafetería, mantuvo sus brazos a la altura del pecho, sosteniendo su libro de dibujos. En eso, se acerca Lara, una amiguita de Aparova.


    –No te molestes, Kristine. Ella es así. Por eso nadie la quiere. Ven a jugar con nosotros.


    –Si claro. Voy enseguida, solo déjame entregarle este pincel que se le cayó.


    –No me digas que vas a dárselo. Ay tontita. Buena suerte, no tardes que los chicos jugarán futbol.


    –Por supuesto, iré tan pronto como pueda. Replicó Kristine.


    Resulta que la cafetería era muy grande, con secciones para infantes en su recreación social y una para los administrativos del orfanato. Cuando Aparova acudió hasta allá, notó que Nanase se hallaba sentada en la banca contigua al cultivo hidropónico central, que decoraba la estancia del cafetín. Al  momento de tocarle para entregarle su pincel, ausculta un lloriqueo, sus manos tapaban su rostro, era obvio que no quería demostrar su debilidad ante el resto de los convidados. Los profesores y demás personas del área no se habían percatado de la joven chinita, solo una murallita de apenas metro y medio los separaba.


    – ¿Por qué lloras, amiga? Preguntó Aparova, con sumo cuidado en su expresión mientras se sentaba a su lado.


    – ¿Qué haces aquí? ¿Por qué me seguiste? Cuestionó Nanase, sin mostrar su cara ante la tristeza que la acompañaba.


    –Se te cayó esto cuando te paraste, pensé que lo necesitarías para seguir pintando tu dibujo estelar.


    Nanase volquea a verle, aun con lágrimas en los ojos, que parecían danzar al unísono del ruido cuyo ambiente a segundo plano, mostraba una institución respetuosa. Colocó sus brazos sobre las rodillas, levemente trisca su columbra hacia el suelo mientras recibía su pincel.


    –Gracias por el gentil gesto. Ahora vete, deben estar esperándote.


    –No me iré. Parece que necesitas a alguien con quien desahogarte.


    Una pausa prolongada que acaparó un siniestro silencio. Ambas se miraron mutuamente, sin la intención de retarse, más bien de admirarse.


    –Mírate nada más. No eres como las otras, parloteas como si fueras una mujer grande.


    –Tuve una gran madre elocuente y con buena educación. Me avivó el ingenio y me enseñó todo lo que ella sabía.


    –Igualmente. Mis padres también me enseñaron mucho. Eran científicos.


    – ¿En serio? Wow eso es sorprendente.


    –Sí lo es. Mi padre trabajaba en un laboratorio especial de Estados Unidos, mi madre era antropóloga, salía a recorrer el mundo estudiando a la humanidad, a veces me llevaba. Replicó Nanase, mientras se limpiaba las lágrimas.


    –Eso es estupendo, sabes mis padres no eran científicos como los tuyos, pero al menos intentaban dejar huella en el mundo que alguna vez conociste.


    –Es una manera agradable de ver las cosas. ¿A qué se dedicaban?


    –Bueno, mi papá era obrero de astilleros marinos, también huelguista. Mi mamá era profesora de lenguas, aprendí algunos idiomas gracias a ella, pero desde que emigraron a Polonia, ya nada fue igual. No la dejaron ejercer porque sus estudios no eran relevantes bajo nuestra nueva identidad. Y papá no tuvo estudios profesionales, pero se desempeñaba con gran destreza en casi todos los oficios.


    –Eso es bueno, quizá por eso no necesitó estudiar. Era tan bueno haciendo las cosas que educarse le debió parecer una pérdida de tiempo.


    –Quizá tengas razón. Me alegra que por fin hayas accedido a entablar conversación conmigo.


    –Está bien, no te preocupes. No tengo opción, por cierto ¿Cómo murieron tus padres?


    –Casi no me gusta hablar de eso, pero como eres mi nueva amiga y además optaste por abrirte a nuevos horizontes, te diré. Después que mi mama murió, los policías llegaron para encargarse del asunto, pero arrestaron a mi padre, nunca regresó. Una señora que se hizo cargo de mí, indagó al respecto y resultó que mi papá fue fusilado en un campo baldío, su cuerpo fue encontrado un día después. Mi madre padecía una enfermedad extraña, no pudo seguir luchando contra eso. Falleció mientras dormía, al menos no sintió dolor.


    –Lo lamento, en serio. Nanase musita con resignación tras escuchar a Aparova, le toca su mano para compartirle su sentimiento honesto, un signo de que ahora cuenta con ella para lo que sea. Así fue como lo interpretó Kristine.


    – ¿Y tú vas a decirme qué les sucedió a los tuyos? Inquirió Aparova, fingiendo no saberlo después de la charla que tuvo con la educadora Robinson.


    –Como dije, mi padre falleció en una explosión en el laboratorio. Un buen hombre, americano, vino hasta mi casa a decirnos la noticia, mi madre lloró mucho ese día. Mi mamá se suicidó después de un par de semanas, supongo que no soportó la desgracia. Yo la encontré colgada en su habitación.


    –Debió ser duro superar eso para ti.


    –Todavía tengo secuelas de trauma, según la perspectiva de la psicóloga Rose.


    – ¿Cómo fue que terminaste aquí? ¿No tienes familiares?


    –No los tengo. Mis padres eran hijos únicos y mis abuelos paternos murieron antes de mi nacimiento, mis abuelitos maternos son inadaptados con problemas mentales, estoy segura que ni siquiera me reconocerían, tienen alzhéimer o eso fue lo que me dijo la señorita Akela.


    –Cuéntame más, amiga. ¿Cómo terminaste metida aquí?


    –No soporté la realidad después de la muerte de mis padres. Así que me escondí en un tren y vagué por toda China, en cada estación me introducía en otro tren y así sucesivamente, robaba comida a los pasajeros. Hasta que llegué a la frontera con Mongolia, me encontraron y a punto de ser sometida a la deportación, unos rebeldes con armas tomaron la zona. Salí huyendo y me atraparon.


    – ¡Dios mío! Que aterrador.


    –Pero afortunadamente, unos hombres con cascos azules nos rescataron a mí y a otros niños que sufrimos la misma decadencia. Me trajeron aquí, desde entonces ésta ha sido mi casa.


    –Al menos ve el lado positivo, ahora tienes hermanos de sobra. Incluyéndome.


    –Por el momento, prefiero que seas tú solamente. Los demás se gorjean constantemente de mí. Es por eso que lloro, nadie me tolera así que decidí no tolerarlos a ellos, incluyéndote pero eso cambió hace un instante.


    –Tengo una idea, ¿por qué no vienes a jugar con nosotros? Les mostraremos que eres igual de divertida.


    –No, desistiré. No me gustaría ser el hazmerreír de ellos, ya se han burlado mucho de mí. No quiero ser ridiculizada otra vez.


    –Está bien, Nanase. Pero tarde o temprano tendrás que socializar con todos nosotros.


    –Elijo tarde. Replicó Yakamura.


    –Entiendo, bueno entonces acompáñame, iremos a mi litera. En el buró tengo una colección de estampillas de todas las ciudades bonitas. Estoy segura que algunas las reconocerás, por los viajes que hacías con tu madre.


    –Suena divertido, eso sí me gustaría ver. Vamos.


    Ambas se levantaron del suelo y corrieron gustosas, agarradas de la mano presumían su nueva amistad, pero llamó la atención de la dómine Robinson, quien las observaba irse mientras se encontraba en el área de charolas, una risotada se le vio venir. Como diciendo, ahora nada las separará.


    Transcurrieron semanas nada quejumbrosas sobre la dupla beligerante de mocitas en el orfanato. La asesora Akela Abjule había llegado al orfanato para llevar a los párvulos a un campamento de dos días, como parte del programa educativo. Desafortunadamente, Aparova no pudo ir porque enfermó de fiebre, presumiblemente un virus de temporada, ya que otros cuatro niños también padecían la nefasta virulencia. A pesar de los cuidados salubres del orfanato, algunos estaban expuestos a ser contagiados.


    La nueva amiga de Aparova tuvo que acudir, obligadamente, al campamento programado. Aunque siempre recalcó que prefería quedarse en la institución, para cuidar de Mihaly, ya que Nanase siempre visitaba a su amiga rusa. La profesora Thelma insistió en que Aparova, al igual que los otros infantes, estaban en buenas manos.


    Sin embargo, ocurrió algo imprevisto. La analista administrativa del orfanato había autorizado la adopción de Kristine, cuyos nuevos padres previamente hicieron los trámites pertinentes. Al demostrar que cumplían los requisitos financieros y temperamentales, así como antecedentes no penales, la analista decidió que lo mejor era agilizar el papeleo. La noticia no se hizo esperar, la familia Lorvis fue notificada y tan pronto viajaron en avión para su arribo, llegaron al tercer día previo al campamento.


    Apenas los niños estaban integrándose al hospicio. Aparova estaba ahora bajo la tutela de Rowan Markoski, el abogado de la institución y junto a la embajadora de la ONU en Londres, Mirla Grant. Quienes se encontraban en la oficina interna de adopción, esperando por los señores Lorvis. Aun con la enfermedad viral acaecida en Kristine, no era un impedimento para el despido de la niña.


    – ¿Qué sucede? ¿Por qué estamos aquí? Cuestionó Kristine, excogitada de hombros.


    –Te tenemos una sorpresa, preciosa.


    –No me gustan las sorpresas, por favor dígame que sucede.


    –De acuerdo, te conseguimos nuevos padres, Kristine. Ya no tendrás que preocuparte de ahora en adelante, te darán una nueva vida. Para que te sientas más segura, el abogado Rowan aquí presente, velará por ti cada quince días para monitorear tu estancia.


    –Pero, ¿qué hay de mis amigos? ¿Los volveré a ver?


    –Es algo difícil de aceptar y lo sabemos. Pero me temo que ya no será posible.


    –Quisiera despedirme de mis amigos, antes de irme. En especial, a una gran amiga que en estas semanas hemos compartido mucho. No puedo irme sin despedirme de ella, nos encariñamos mucho.


    –Ojala fuera posible. Aun no regresan del campamento, pero te prometo que les diremos tus votos de despedida, cuenta con ello. Compartió Rowan, levemente empático.


    Durante la charla, el señor Arthur y Ágata, ingresaron a la oficina y mediante saludos de cortesía y apretones de manos, congratularon la ocasión a través de obsequios a Kristine. Ágata estaba entusiasmada y el señor Arthur no podía ocultar su rostro de felicidad. No obstante, Aparova estaba un poco triste por el nuevo destino que le deparaba, pero se hallaba mucho más frustrada por no despedirse de aquella gran amiga que conoció en situaciones nada apremiantes, su colactánea Nanase Yakamura.


    Los trámites finales fueron acordes a los parámetros y leyes reglamentarias con base a las estipulaciones de la ONU, el abogado se encargó de cerrar el contrato de adopción y la familia Lorvis se convirtió en la nueva parentela de Kristine.


    Estaban por subir al automóvil y los asesores del orfanato despedían a la joven Kristine, quien se sumaba a la estadística de apadrinamiento exitoso europeo. Lamentablemente, el autobús que transportaba a los párvulos del campamento estaba regresando al orfelinato e ingresando al aparcamiento, justamente cuando la familia Lorvis se retiraba con Kristine hacia una nueva vida.


    Por el ventanal del autobús, la institutriz Thelma Robinson columbra que los escoceses estaban por subir a su vehículo, junto a Kristine en la parte trasera del asiento. Le pareció extraño, pero rápidamente elucubró lo que estaba sucediendo, se alegró por ella. Bajó y vertiginosamente pudo regocijar su despido mientras el automóvil pasaba junto a ella. Desafortunadamente, Nanase se da cuenta que la educadora Robinson estaba estrechando a distancia, se acerca a ella y le pregunta sobre a quién despide.


    – ¡Oh! Nanase, disculpa pero parece que Kristine ya se ha ido. Sus nuevos padres acaban de venir a buscarla. Sé que era tu amiga y se conocieron hace poco, pero créeme que era lo mejor. Ella ya fue adoptada.


    – ¿Qué está diciendo?


    –Kristine va en ese auto, se va con sus nuevos padres. ¿No te emociona eso?


    – ¡No claro que no!


    Raudamente, la joven Nanase corre lo más que puede y tras los gritos de la educadora por tratar de detenerla, nada se lo impide. Al no alcanzarla lo suficiente, solo vocifera tan vivazmente que llamó la atención de los presentes en el estacionamiento, incluido los asesores legales. Al acercarse al portón principal, el vigilante la detiene pero Nanase se altera tan prontamente que Thelma Robinson corre hasta ella, con tal de calmarla. Aun en los brazos del vigilante y forcejeando intentando escapar de él para llegar a Kristine, lanza un último voceo atroz que denotó su tristeza inmaculada.


    – ¡APAROVA! Exclamó Nanase, imperativa y con lágrimas que escurrían en sus mejillas.


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    CARTA A NANASE


     


     


     


    No tuve un momento para despedirme de ti, amiga Nanase, debiste sentirte desconcertada al no hallarme en mi sección, quizá mis otros amigos se burlen de ti en cuanto sepan de mi adopción. Que decepción, fue mi culpa fraternizar contigo, montando esperanzas en amistades que nunca más vuelves a ver. Me disculpo por eso.


    Mi nuevo hogar es bonito, pero ya estoy entrando a la pubertad o como le dicen mis padres, la edad de la punzada. Son cosas nuevas que como mujer experimento, no me siento cómoda explicándolo así que saltaré esta parte de mi vida. De cualquier modo, mi nueva madre Ágata Lorvis, ha detallado esta etapa y enseñó cómo tratar mis asuntos íntimos.


    El barrio es muy confluido y adinerado, los vecinos hacen visitas y fiestas de negocios, la mayoría quieren conocerme. Saben de dónde provengo, pero mis nuevos padres son muy felices, los ausculto hablar por las noches, se oyen muy alegres.


    No podía esperar la visita del abogado de la ONU, al menos a él podría darle mis recados con tal de mantener comunicación contigo, mi estimada Yakamura. Sé que no se permiten las llamadas con los infantes, ni siquiera si es de alguien que estuvo entre ellos. No había otra forma de hacer esto, así que espero que aquel conocedor de leyes sea mi esperanza. No quiero que sientas que me he olvidado de ti, amiga Nanase, no te sientas destrozada. Sé que eres muy sensible, soy la única en la que depositaste toda tu confianza. Sería descortés no hacerlo. No en las circunstancias en las que se dieron las cosas.


    Espero saber pronto de ti, el abogado volverá a venir a verme, tiene que reportar mi comportamiento y el de mis nuevos padres. Le pedí afablemente que te entregue esta carta, para que entiendas que aun con la distancia en la que nos encontramos, seguiremos siendo las mejores amigas hasta el final. Tu respuesta a este recado puedes entregársela a él, estoy segura que podemos comunicarnos por este medio. Te quiero, amiga Nanase.


    Al transcurrir un mes después, el jurisconsulto Rowan Markoski retornó a la segunda visita de rutina, la cual debía hacer quincenalmente pero por razones diplomáticas, la postergó para finalizar el mes. Fue recibido plácidamente por la familia Lorvis, pero Kristine estaba más que emocionada, aguardando por esa esquela de Nanase.


    – ¿Trajo mi encíclica, señor Markoski?


    –Hija, querida espera que por lo menos tome asiento el jurista.


    –Descuide señora Ágata, de hecho me parece que primero debería darle la noticia a Kristine.


    – ¿De qué se trata?


    –Escucha Aparova, no pude entregar tu mensaje. En cuanto arribé al orfanato supe que Nanase había sido adoptada por unos empresarios chinos, sus nuevos padres se llaman Lee Kung y Su Wang. Yo no pude hacer nada, de hecho son tan poderosos que su propia abogada se encargó del papeleo. Como me encontraba ausente, la embajadora Mirla Grant accedió que la licenciada de los magnates se hiciera cargo. Intenté rastrear su nuevo domicilio para darle seguimiento yo mismo. Sin embargo, Mirla Grant permitió que Ki Wataku, la abogada de ellos, haga los monitoreos de conducta. Me parece que es una excelente noticia.


    – ¿Entonces nunca leyó mi carta?


    –No, preciosa. La traigo de vuelta a ti. Pero estoy seguro que ella no te olvidará.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Kristine Mihaly Aparova y Nanase Yakamura se reencontrarán en el Volumen 3 de la saga Ángeles Guardianes, durante un enfrentamiento hostil contra Yaroslav Petrova, pero ¿seguirán siendo amigas? ¿Continuarán luchando entre sí o unirán fuerzas con tal de acabar a Sharon Rourke y Yaroslav Petrova?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    AVANCE DEL CAPÍTULO 1 DE: “ARTES DIABÓLICAS”


     


    (Mini Serie ambientada en la Saga Ángeles Guardianes)


     


    Próximamente


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    LO QUE DEBES SABER DE LA MINI SERIE:


    La siguiente Mini Serie se encuentra ambientada en la saga Ángeles Guardianes, por lo que parte de la historia aquí descrita, está relacionada con dicho novelón.


    “Artes Diabólicas” es una narración terrorífica con toque gore, el protagonista de esta novela es el investigador privado Christopher Sidgunsson; quien atormenta tenazmente a una dupla de asesinos en serie, profesionistas en el arte del teatro y ventrílocua.


    Christopher Sidgunsson hará un cameo en el capítulo 3 de la mini serie “Realeza Interrumpida” (Próximamente) y tendrá un papel secundario en el volumen 3, 4 y 5 de la Saga Ángeles Guardianes.


    Los antagonistas de esta mini serie son John Fergusson y Rosetta Parsons, una pareja de novios enamorados y asesinos innatos, no miden el grado de peligro y siempre se enfrentan a la muerte como si fuese algo normal. John es ventrílocuo y Rosetta es actriz de comedia teatral, pero también es la autora de los asesinatos pertrechados a lo largo del continente europeo.


    Rosetta y John aparecen mencionados en el capítulo 1 de la mini serie “RADDEL”, donde son contratados por Los Bilderberger para una encomienda. También hacen un cameo en el capítulo 2 de la misma mini serie, donde son perseguidos por Verónica Raddel y Nanase Yakamura, quienes los confrontan para dar con el paradero de dos miembros de función secreta de Los Bilderberger.


    Los diabólicos artistas también tendrán un cameo en el capítulo 2 de la mini serie “Realeza Interrumpida”, donde la princesa Devon Baylewick descubre sus verdaderas artimañas para lograr sus famosos e introvertidos espectáculos. Comenzando la persecución a nivel mundial, para exterminarlos.


    Los antagonistas tendrán un papel secundario en el volumen 3, 4 y 5 de Ángeles Guardianes; sorprendentemente serán reclutados por la mafiosa de las Tríadas Chinas, Nanase Yakamura, para ejecutar sus designios. Quien en el pasado fue su principal enemiga y tuvieron un enfrentamiento en el capítulo 2 de la mini serie “RADDEL”.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    PREFACIO V


     


     


     


    Christopher Sidgunsson es un hombre recién retirado de la Real Policía Danesa, tras treinta años de servicio en las líneas ha sido todo un icono en el departamento de homicidios. Con algunas condecoraciones al mérito y otras tantas al valor, se convirtió en el gendarme ejemplar de su país. No obstante, prontamente fue olvidado después de dos años de inactividad policiaca. Sin embargo; aun con una edad de cincuenta años, su condición está muy sobrestimada, ya que aparenta menos aguante y una erudición envidiable en ciencias militares, la cual obtuvo en el Colegio Militar Danés.


    Su esposa había fallecido un sábado por la tarde, producto de un tumor cerebral que no pudo tratar medicamente. Con harto dolor y resignación, la veló en su hogar y le otorgó una cristiana sepultura. Muchos de sus amigos acudieron al sepelio pero nada podía apremiarle su autoestima arraigada en la desesperación. Además de la visita inesperada de sus tres hijas; Narla, Abogada matriculada en Alemania; Rashtanirla, Licenciada en Economía Mundial cuyo trabajo reside en Londres. Y la menor de ellas, Glessinda quien es Diseñadora de Modas, cuya mediana empresa lucha por sufragarse en el mercado centroamericano.


    Ninguna de ellas toleraba a su propio padre por su oscuro pasado en la policía danesa; la cual fue incriminar a inocentes personas para cerrar casos inhóspitos, asesinar a delincuentes que ni siquiera fueron llevados a juicio, pero el peor de todos los eventos fue la matanza de los tres novios de sus hijas, durante la adolescencia. No obstante, fue un caso del cual él salió impune, ya que encontró al trío de muchachos en plena víspera nocturna, hurtando la vivienda del alcalde local. Quizá Chris nunca pensó que algún día en el futuro, él requeriría de la ayuda familiar.


    Tuvo que transcurrir un par de meses para matar su agonía, acudió a diversos grupos de autoayuda para superar su pasado incierto y el fenecimiento de su pareja. No fue sino hasta el año que pudo reintegrarse nuevamente a la sociedad como un hombre digno y maduro, psicológicamente hablando.


    Adaptado al nuevo estilo de vida, Sidgunsson emprendió un negocio pequeño, cuya inversión la obtuvo de su jubilación. Se mantenía al margen de lo que sucedía con sus hijas, las cuales solo llamaban para saber su situación salubre. Prácticamente solo y con la compañía de su mascota y amigos, se abrió paso en su propia superación personal. No le iba tan mal en su empresa pequeña, su reputación como agente de policía le valió de muchos clientes. Hizo de su profesión un negocio, creando su red de investigación privada, convirtiéndose en un gendarme al servicio del mejor postor.


    Regularmente le pagaban por seguir amantes sospechosas de infidelidad, otras tantas por fotografiar actos de corrupción entre personas de índole importancia social, etc. Hasta que se encontró con un caso diabólico que lo orilló a cuestionar su propia fe.


    Una pareja extraña y amartelada llegó a Dinamarca para una gira europea, concentrada en generar fama y fortuna por toda Europa. No obstante; dos agencias de espionaje le seguían la huella muy de cerca, diversos crímenes apuntaban a ellos, pero básicamente las pistas eran circunstanciales. Solo aguardaban que cometieran su primer error para entonces actuar y someterlos bajo el peso de la ley. Sin embargo, nadie en su sano juicio se atrevería a lidiar con ellos, no cuando sus aliados son entidades biológicas extraterrestres, sumamente avanzadas y que pondrán en jaque las leyes de la Física. O peor aún, cuando descubran que la existencia como la conocemos no solo es terrenal.


    Aunque la llegada rencorosa de las hijas Sidgunsson para navidad le da un aire de tranquilidad a Christopher, resulta un fiasco total, especialmente cuando Chris haya declarado la guerra no solo a Rosetta Parsons y John Fergusson, sino también a sus muñecas y marionetas diabólicas.


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    PRIMERA PISTA


     


     


     


    Era Agosto del 2013, en la bella capital de Dinamarca; Copenhague, lugar de origen del afamado detective retirado Sidgunsson, pueblo que lo vio crecer hasta lo que es hoy. Chris tomó un caso excepcional de una señora madura cuyo hijo se encontraba desaparecido desde hace unas horas. Acudió a él por recomendación de varios agentes policiacos, quienes independientemente investigarían el suceso, preferían una indagación alterna. Previamente agendaron la cita a través del teléfono, se notaba muy angustiada pero la objetividad de Sid, como le decían, creaba mucha confianza y seguridad en su trabajo.


    Una vez en el recinto de investigación privada, Sid le recibe con cálido gesto y le invita un café mientras tratan el caso con respeto. La madre se mantenía álgida en sus expresiones y afirmaba una depresión siniestra. Sid prende su grabadora y a la antigua usanza, ejerce su interrogatorio por respuestas.


    –Por favor señora. Para el historial, dígame su nombre.


    –Nirfa Lockhead. Para mayor información por si lo desea, soy oriunda de la capital. Tengo 32 años.


    –Excelente. Muy bien, ahora por favor explíqueme todo acerca de su hijo, específicamente sobre la última vez que lo vio.


    –En la escuela elemental “Kalname”. Lo llevé a las diez de la mañana, su hora de ingreso. Vi claramente cómo se perfiló en su aula de clases. Ellos egresan a las tres de la tarde, cuando fui por él. Simplemente no estaba, acudí con los maestros e incluso pregunté a sus amiguitos si lo habían visto. Uno de ellos mencionó que lo vio ir al sanitario. Luego no volvió. El liceo tiene una buena reputación académica, la mesa directiva está ayudando en la investigación de la comisaría. Es todo lo que tengo, no hay más. Yo lo que quiero es encontrar a mi pequeño.


    –Entiendo completamente. ¿Cuál es el nombre de su hijo?


    –Darfi Lockhead. Le entrego una fotografía de él. Dicen que usted es muy eficiente, por favor encuentre a mi pequeño.


    –Haré lo que pueda, señora Lockhead. Registre su número telefónico una vez más, necesitare otros por cualquier cosa suscitada. En cuanto tenga información relevante acerca de su hijo, se lo haré saber.


    –Por supuesto, con permiso.


    Al retirarse la bella dama, el investigador Sid comienza a elucubrar diversas hipótesis sobre lo que le pudo ocurrir. Desapareció en un sanitario escolar, nadie le vio después que acudió ahí. Necesitaba respuestas, el caso era prioritario por el increíble adelanto monetario que pagó la señora Lockhead. No dilapidó mucho tiempo analizando, mandó a su secretaria a cancelar el resto de las citas. Sid se encaminó al liceo donde ocurrió la desaparición.


    Al arribar notó que la academia estaba clausurada hasta nuevo aviso, el departamento respectivo se encontraba en las indagatorias, pero cuando columbraron a Sidgunsson le invitaron a pasar. Todos los miembros de la policía capitalina le guardaban respeto, eso le valió de muchas dotes y privilegios sociales.


    Lo que más sorprendió a los oficiales de seguridad fue que Sid no se dirigió a la dirección académica para entablar conversaciones, únicamente tomó rumbo al sanitario. Ingresó y no vio nada anormal; no había rastros de forcejeo en los retretes, no había papel higiénico tirado, prácticamente todo según lo habitual. Sobre los ángulos posteriores al sanitario hay una cámara de video, Sid le presta interés y vertiginosamente se encamina a la sala video matica. Al abrir la puerta se encuentra cara a cara con su antagónico Charles Porfastender, un viejo colega que aún no se retira de la gendarmería y que guarda cierto rencor sobre Sid.


    – ¿Se te perdió algo Sidgunsson? Lamento que llegues tarde pero acabo de confiscar los videos incluyendo las copias, si deseas alguna solicítala al departamento.


    – ¿Siento un aire de grandeza en tu comentario?


    –Este caso es mío, no te entrometas.


    –Me pagaron para entrometerme, acostúmbrate a mí. Replicó Sid, con paciencia en su semblante.


    –Maldito imbécil. Musitó Charles, levemente excogita sus hombros mientras mantiene su andar.


    Justamente cuando cerraba el perno de la cancela, el técnico del colegio le dice a Sid que no se preocupara por los comentarios del detective. Le confesó que él siempre salvaguarda un respaldo de todos los videos en una memoria externa, Sid gratificó el comentario y oportuna pista vital con un poco de dinero.


    –Muy bien, en un momento debería reproducirlos y… Aquí está.


    –Excelente, disculpa ¿cómo te llamas, hijo?


    –Krüger Hietala, señor.


    –Christopher Sidgunsson, para servirle. Ambos estrechan las manos, compartiendo una minúscula hilaridad apremiante.


    Mientras reproducía el video del momento en el que ocurrió la desaparición, Sid inquirió al muchacho sobre su estancia en la escuela. Realmente el tipo llevaba un año laborando en el colegio, su plaza era vitalicia y no se dedicaba realmente a solo archivar las grabaciones en tiempo real, sino también a encargarse del mantenimiento del mismo.


    De pronto, Sid presta atención al pequeño Darfi cuando éste se encaminaba al sanitario. Resulta que en el video real, una agrupación de críos también acudía al baño, pero estos iban relajeando detrás de él, parecía que Darfi les vociferaba algo cuando volqueó a verles, pero por la limitación de voz en el video, no se pudo apreciar que fue lo que dijo.


    Sid estaba especializado en la lectura de labios a distancia, dedujo vertiginosamente, sacando a relucir su experiencia en casos anteriores, incluso Krüger se espabiló cuando auscultó el murmullo que hizo Sid.


    – ¡Apresúrense! Fue lo que masculló Darfi Lockhead. Replicó Sid.


    –Si fuera cierto, debió ser más imperativo. El impúber no parece gritar. Musitó el técnico, mientras comía unas papas saladas.


    –Creo que el muchacho estaba consciente de que no quería llamar la atención del resto de los chiquillos que se encontraban en el patio contiguo. Es raro todo esto.


    Por un momento, Sid consideró una apuesta al abuso escolar por parte de niños mayores. Tardaron alrededor de dos minutos en salir, los cuatro infantes estaban mofándose entre ellos, pero Darfi no salió del tocador masculino. Después de eso, la grabación no daba ningún suceso relevante, durante el resto del día, muchos niños acudieron al sanitario. Ninguna pista sobre él.


    Sidgunsson se mantenía objetivo, el hombrecito simplemente no pudo desaparecer, las lógicas ameritaban una explicación dentro de lo mundano, como muchos profesores elucubraban. Sid acudió nuevamente al lugar donde sucedieron los hechos, pero esta vez mantuvo una mente abierta. Escudriñó las paredes cuidadosamente, analizó si alguna salida al drenaje estaba por allí, cierto es que no había nada. Entonces consideró fehacientemente un escape a través del ventanal, el cual se hallaba a tres metros de altura al final del pasillo interno, pero Darfi no pudo haber escalado solo.


    Abrió el cuarto de intendencia, que se encontraba ahí mismo, no encontró nada que le permitiera a un niño escalar al rosetón. Fue aquí, cuando Sid elucubró al grupo de niños interrogados por la policía, y que también habían sido avistados por la cámara de video. El acoso escolar ya no era una opción. Dedujo rápidamente que los párvulos que iban detrás de Darfi, fueron los ayudantes de él para salir por el tragaluz.


    Sidgunsson fue del otro lado de la lucerna usando el pasillo contiguo al sanitario, pero para ingresar tuvo que forcejear con la cerradura de una puerta de metal oxidada y nefasta, hasta que la abrió sin dificultad utilizando una ganzúa que siempre cargaba consigo. Notó que la claraboya, además de estar cerrada con seguro posterior, el salto que debió dar el jovencito era algo peligroso, ya que había una rendija donde se podría ingresar para trabajos de mantenimiento en el drenaje local, al analizar cómo pudo sufragar su escape, Darfi tuvo que acicalar cuidadosamente su caída para evitar que sus pies se atoraran en una de las aberturas del alcantarillado. De ser así, Darfi pudo haberse ido de pinta.


    No había cámaras de seguridad del otro lado. Llamó la atención de Sid, que un pequeño agujero; lo bastante grande como para que una persona pequeña pasara por allí, se hallaba en el muro de contención a unos diez metros de distancia, tomando como punto de partida el lugar donde posiblemente, el joven debió caer desde la vidriera del sanitario. Toda esa área estaba restringida a los alumnos y era prácticamente un espacio muerto, que la academia ocupaba como una bodega a la intemperie.


    Retornando al análisis del investigador privado, Sid acucia avivadamente que el socavón fue hecho a causa de un error del trascabo en la calle aledaña al liceo, una constructora trabajaba en la infraestructura de la avenida urbana. Parecía que las pistas apuntaban a una sola cosa, Darfi Lockhead escapó de la escuela. Pero ¿Por qué?


    El chiquillo Lockhead mantiene un buen historial escolar, el mejor de la escuela, con un excelente promedio sobresaliente. Su boleta de asistencias también son un ejemplo a seguir para cualquier alumno. Algo no cuadraba dentro de esto, a Sid le regurgita el estómago de solo analizarlo. Se olvida de sus conjeturas y sigue el caso a la antigua usanza. Sale del liceo y trata de pensar como un párvulo elemental, ¿Cuáles fueron los motivos para dejar la escuela? ¿Planeó todo esto con anterioridad? Sid se mantenía inquisitivo mientras observaba laborar a los constructores adyacentes al colegio. El agujero era prominente desde el ángulo en el que se encuentra, ideal para que un niño lo atravesara, entonces comienza a interrogar a cada uno de los trabajadores, si vio algún mozo cruzar la calle en reparación.


    Curiosamente sí. El cabo de los oficios, quien por cierto se encontraba supervisando la obra, le narró a Sid como un niño pequeño salió del agujero, intentaron detenerlo puesto que dedujeron que se escapó de la escuela. Al no hacerles caso, el niño corrió sin dubitar en absoluto a su alrededor, subió a un vehículo Audi negro, la portezuela le esperaba abierta.


    – ¿Pudo divisar al conductor?


    –Sí, claro. De hecho me acerqué hace un par de horas en esta tarde, a un oficial de policía. Supimos que hubo una desaparición y estoy casi seguro que no fue así. El niño que buscan fue influenciado por una mujer.


    – ¿La describiría?


    –Era muy bella, delgada y rubia. Parecía americana, su semblante no es oriundo de por aquí. Usaba unos monóculos solares, no pude detallar las facciones de su rostro.


    – ¿Es esto lo que le dijo a la policía?


    –Así es amigo. Dijeron que mi testimonio lo verificarían. Mis muchachos también confesaron lo mismo que percibí.


    – ¿Dónde estaba estacionado el Audi?


    –En aquella dirección, investigador. Claramente a buena distancia para describirla superficialmente.


    – ¿Remembra las placas del vehículo?


    –En realidad no había juego de números y letras, simplemente la placa trasera decía: Parsons.


    – ¿Parsons? Interesante, una última cosa. ¿Qué rumbo tomó el Audi?


    –Surcó hacia esa calle, debo decir que da a la avenida central, cualquier camino que pudo tomar después será un misterio.


    –Excelente, le agradezco mucho por los datos que me ha proporcionado. No sabe lo fácil que será dar con el párvulo.


    –No es ningún problema, aquí el pueblo debe cuidar de sí mismo. Que tenga un buen día. Debo volver al trabajo.


    Ambos estrechan la mano y Sid se dirige hacia su automóvil personal. Se mantiene sentado mientras elucubra la información recabada. No obstante, la policía ya tenía conocimiento de los datos otorgados por el cabo de la constructora. Solo era cuestión de tiempo para interceptar al Audi con la leyenda ricachona, ya que solo los ricos podrían enclaustrar sus apellidos en las placas vehiculares. La cosa se ponía interesante cada vez.


    Chris toma su dispositivo móvil y realiza una llamada a la señora Lockhead, quien avivadamente responde de inmediato, aguardando por alguna señal de su hijo Darfi.


    –Buenas tardes, señora Nirfa. Requiero un poco de información personal, sino le molesta.


    –Por supuesto, adelante. Todo con tal de recuperar a mi pequeñuelo. ¿Tiene algún indicio?


    –Estoy trabajando en ello, señora Nirfa. Confié en mí, solo deme algo de tiempo.


    –Entiendo perfectamente. ¿Qué clase de información necesita?


    –Es con relación a su hijo Darfi. ¿Cómo es él en términos emocionales?


    –Me sorprende su pregunta. Mi chiquillo es un poco explorador. Siempre está a la espera por algo nuevo. Tiene los mejores juguetes y créame que hago todo por darle lo mejor. Emocionalmente, diría que es muy centrado en sus sentimientos, no suele darle confianza a nadie y su círculo social es selectivo, tiene pocos amigos.


    –Comprendo, ¿alguna vez su hijo presentó arranques de furia o algo por el estilo?


    –No, no que yo sepa. De hecho, él es muy tranquilo y observador. Como dije, su inteligencia es selectiva y solo se desenvuelve amistosamente con quienes cree son peculiares como él.


    –Interesante, admiro la gazmoñería de Darfi. Escuche señora Nirfa, necesito que sea franca conmigo. ¿Existe la posibilidad que algún pariente suyo haya intentado hacerse de Darfi?


    –Por supuesto que no, su sugerencia me sorprende señor investigador. Pero supongo que es parte de su trabajo, su reputación le precede.


    – ¿Qué hay de la estirpe de su esposo?


    –La parentela de mi ex esposo se mantiene al margen actualmente. Desde que murió no quisieron arroparme en sus hogares, la herencia que me dejó mi difunto ex esposo ha sido suficiente para criar a mi hijo y darle lo mejor.


    – ¿Cuál es la postura de la familia con Darfi?


    –Cada fin de año me solicitan permiso para llevarlo a festejar con ellos en Navidad y recepción noruega. Pero después mi ex cuñada lo viene a dejar a la casa.


    –Tengo entendido que no son oriundos de aquí. Ellos viven en Noruega, ¿no es así?


    –Tiene razón, no me sorprende que los conozca, son los adinerados de Noruega por debajo de la familia Real. Aunque mantienen un linaje con los reyes Cynnamon. No me sorprendería que uno de los parientes de mi ex esposo llegue al trono.


    – ¿La familia de su ex esposo sabe que Darfi está desaparecido?


    –Me temo que no, no les he dicho la noticia. No quiero exasperarlos o de lo contrario estarán atacándome por mi falta de cuidado.


    –Escuche señora Lockhead, su hijo Darfi subió a un automóvil Audi negro con placas membretadas con el apellido Parsons, en estos momentos mi asistente está revisando las grabaciones de las cámaras de toda la ciudad para ubicarla lo antes posible. Su hijo fue influenciado por una presunta americana sospechosa debido al apellido. Mi secretaria ya trabaja en la recolección de datos con el consulado norteamericano. ¿Tiene alguna idea de quien pueda ser esa tal moza Parsons?


    –Madre mía. No, no sé quién es. Mi hijo está con una tipeja, encuéntrelo por favor.


    –Eso haré, tomará tiempo pero quiero que se encuentre al pendiente en el teléfono. Si encuentro algo relacionado, se lo haré saber de inmediato.


    En cuanto colgó el móvil, inmediatamente la recepción de otra llamada se hace notar. Ésta provenía de su despacho, era su secretaria Marion Vruvat, una respetada joven estudiante de sicología criminal.


    –Me sorprende tu respuesta rápida.


    –Por eso soy la mejor, ¿no fue esa la razón por la que me contrataste?


    –Vaya que sí. ¿Averiguaste algo?


    –Efectivamente, el consulado remitió una orden de arribo de Joy Parsons, una mujer de negocios que está aquí supuestamente vacacionando, junto a su marido Ken Wilson. Revisé las referencias en cuanto al apellido Parsons, pero nuestra base de datos gubernamental arroja un sinfín de descendientes americanos residiendo en Dinamarca.


    – ¿Cuántos?


    –Estamos hablando de tres mil ciudadanos con el apellido residiendo en Dinamarca.


    –No debería ser laborioso si filtras la información, revisa cuántos de ellos son propietarios de un Audi, cerciora que el sistema de Tránsito Federal Danés te proporcione los datos de placa. Correlaciona todo y me devuelves la llamada.


    –Necesitaré una orden federal del fiscal del distrito para que Tránsito me permita indagar en su acervo.


    –Pídele a Dragerta que haga uso de sus influencias. Esto tiene que ser rápido. Las cuarenta y ocho horas después del suceso son vitales para una respuesta óptima.


    –Estoy en ello.


    Sid se quedó divagando, intentando pensar como un criminal, ¿cuál sería la finalidad de aquel secuestro? ¿Una presunta extorsión? ¿Sabrán que Darfi Lockhead tiene sangre real?


    Ese mismo día, Christopher recibió una llamada de su amigo Dormünd Akrit, invitándole a una presentación estelar del ventrílocuo estadounidense John Fergusson, quien había estado haciendo una gira celebre por Europa, su función sería esa misma noche. No obstante, a Chris no le entusiasmaba ese tipo de entretenimiento pero como no tenía otra cosa mejor que hacer después de su horario de labores, aceptó la invitación con previo convencimiento de Akrit.


    En toda su vida no tenía ni la remota idea sobre que eran los espectáculos de títeres y demás relacionados a ellos. Buscó información sobre eso en internet pero seguía sin encontrarle un huroneo vertiginoso que le complaciera. Esa noctámbula aguardó por su amigo, quien decidió pasar por él en su automóvil. Con rumbo al teatro, Chris no se veía tan entusiasmado a diferencia de Akrit. Parlotearon sobre su día ajetreado y mantuvieron especial atención al caso del niño Darfi. A pesar de las increíbles pistas halladas, parecía imposible hallar a esa mujer cuyo apellido era Parsons, pero jamás pensaron que la sujeta se encontraba más cerca de lo que aparentaban.


    Se sentaron en los taburetes de mediana distancia al escenario, aguardaron que los llamados a la audiencia finalizaran y entonces el presentador del anfiteatro, vitoreó la presencia de John Fergusson, un respetable y joven ventrílocuo famoso, millonario y multifacético. Salió a escena, postró su marioneta en su silla banco especial y saludó a la concurrencia prestigiosa de Copenhague, Dinamarca.


    –Qué público tan selecto tenemos hoy, ¿no es así John?


    –Por supuesto, Joseph. Debemos estar agradecidos con la comunidad danesa por tan grandiosa recepción.


    – ¡Grandiosa! Claro. Pero debo decirte que no me caen bien los daneses.


    –Jajajaja. (La audiencia se ambienta hilarantemente).


    –No digas eso Joseph, recuerda que ellos nos abrieron las puertas de su país.


    –Este país no tiene puertas. Fácilmente puedes invadirlos. Además, sus ancestros vikingos eran auténticas Berserkers. Te apuesto lo que quieras que cualquiera se enfadará conmigo, mucho antes de acabar nuestra función.


    –Joseph, me temo que ya están enfadados. Míralos, están algo confundidos por tus afirmaciones sin sentido. Creo que les debes una disculpa.


    – ¿Qué? Jajajaja. Definitivamente no me disculparé con estos engendros del mal.


    – ¡Joseph! Baja el tono de tu voz. Por favor, disculpen a mi amigo, se encuentra ataviado por el gran viaje que hicimos desde Norteamérica.


    – ¡No seas imbécil! ¡Nunca te disculpes! Te hace ver débil, cualquiera te manipulará.


    – ¡Jajajaja! Querido Joseph, como buenos samaritanos debemos pedir perdón cuando cometemos una falta de respeto, justo como lo haces. Además, yo te manipulo a ti, técnicamente hablando.


    –Eso es lo que tú crees.


    La audiencia no se sentía cómoda con el acto, de hecho, mantenían una línea sigilosa mientras permitían el menester de la función. Algunos amantes del histrión risoteaban incluso cuando el acto se armaba de sarcasmo negro. Chris comenzó a prestar atención, le parecía divertido como una marioneta se burlaba de la cultura danesa.


    –En fin, agradecemos que la audiencia sepa que esto es parte del acto. ¿Qué te parece Joseph?


    –Si tú lo dices.


    –Vamos, anímate. ¿Por qué no les compartes alguna de tus historias? Todos aquí han venido a auscultarte.


    –Supongo que puedo lidiar con eso. ¿Qué historia desean oír?


    –No lo sé, Joseph. ¿Qué tal? ¡Tú llegada al planeta Tierra!


    La mayoría del público se desconcierta por la afirmación del ventrílocuo Fergusson. Su congratulación no parecía de un artista experto. Sin embargo, su reputación le precedía.


    –Oh, no creo que sea buena idea compartir eso.


    – ¿Por qué no? Todo mundo sabe que mis marionetas llegaron para quedarse. Vamos, cuéntales todo acerca de tu llegada. Mira los rostros de curiosidad de la audiencia, quieren saber.


    – ¿Estás seguro de esto?


    –Por supuesto, la audiencia lo merece.


    –Oigan, pongan mucha atención. Mi nombre es Joseph, porque así lo elegí para interactuar con los humanos. A simple vista, les parezco una marioneta. Algunos sonríen porque mi amigo de al lado cree que hace mi voz. Pero, ¿qué sucedería si mi amigo se aparta un par de metros? ¿Acaso podré parlotear como lo hago en este tris?


    –Joseph, eso no era lo que planeamos. La audiencia podría asustarse si hacemos eso.


    –Ellos morirán de todas formas, mostrémosle que tanto mide su ignorancia para ver las cosas.


    – ¡Joseph! Por todos los cielos, una disculpa. Mis estimados amigos Daneses, lamento el mal comportamiento de mi marioneta estrella. Debí hablar con él antes de sacarlo al escenario.


    Ningún tono de hilaridad, incluso el personal técnico del teatro se mantenía en silencio, todos volqueaban a verse desconcertados. Como diciendo, ¿pagué harto dinero por esto? ¿Es una broma? ¿Qué tipo de show era este?


    – ¡No te disculpes! Son unos engendros del mal.


    – ¡Joseph!


    – ¿Qué clase de burla es esta? ¡Buuuu! – Replica un convidado, parándose de su asiento y hostigando al artista de talla mundial.


    – ¡Buuuu! – El resto de los presentes se unen al abucheo.


    La marioneta Joseph, volquea hacia la audiencia, aquellos ojos vapuleados denotaban un terror para aquel que columbrara fijamente. Sus mejillas sonrojadas, pintadas desde luego, comenzaban a ensuciarse literalmente por la discrepancia de los clientes.


    – ¡Yo me largo! Y a eso le llaman un buen espectáculo, me sentí ofendido. Replicó otro más quien subía las escaleras, la mayoría estaba dispuesta a abandonar el teatro, pero ocurrió algo realmente espeluznante.


    Los abucheadores quedaron sorprendidos al ver que John Fergusson se apartaba del escenario, dejando a su marioneta Joseph sentada. John se sintió decepcionado, simplemente dejó que Joseph se hiciera cargo del asunto, eso no era algo normal. Chris avivó su ingenio al notar el comportamiento infantil del artista, pero prestó suma atención a la marioneta.


    – ¡Ustedes patéticos! No tienen vergüenza. Mi amigo acaba de irse, por culpa de los ingratos aquí presentes. Replicó Joseph, sin nadie que hiciera su voz, sin nadie que lo sostuviera.


    – ¡Le puso un micrófono! – Vociferó un escéptico del palco superior.


    Joseph volquea a mirarle, ese desvió de cabeza se vio aterrador, causó estragos en las mujeres que presenciaban todo. Algunos hombres se espantaron por ese ligero movimiento. Una marioneta que de por si se veía grotesca, verlo hacer eso te causaría pesadillas.


    – ¿Por qué no vienes a quitarme el micrófono imaginario que predispones?– Gritó Joseph, enfadado. Una voz tan clara y precisa, ¿quién la hacía?


    – ¡Por todos los cielos! –Musitaban los convidados. Mirando en suspenso a aquel muñeco infernal.


    – ¡Dije que por qué no vienes a quitármelo! ¡Asqueroso engendro!


    –Esto es una locura. Masculló el escéptico, mirando a su esposa en el palco.


    –Cariño ese muñeco no te quita la mirada de encima, estoy asustada vámonos.


    –Está bien, vámonos. Toma tu bolso. Musitó el escéptico mandilón.


    – ¡Eso es! ¡Lárgate maldito cobarde! ¡No olvides llevarte el micrófono! ¡Lo tengo justo en mis huevos para que lo lamas maldito degenerado!


    – ¡Clausuren esto! ¡Ya es suficiente! – Gritaba un cliente más, que no pudo soportar el espectáculo que claramente se había salido de control.


    –Muy bien, vikingos. Tomen asiento, pagaron por ver un show y eso les daré yo, porque mi amigo vendrá en un momento. Respondía Joseph, levemente inquieto.


    – ¡Debe ser una broma! Masculló Dormünd, volqueando a mirar a Sid quien a su vez columbraba a la marioneta.


    Justo en ese instante, una voz locutora se hizo eco en el teatro.


    –Agradecemos a todos su entera participación en el espectáculo de esta noche. Ahora tengo el placer de presentarle a la inmaculada y respetada Rosetta Parsons…


    La joven Rosetta salía impetuosa por detrás del telón rojo, junto a unos diez bailarines, todos ellos expertos en coreografía y enalteciendo la cómica mímica que Rosetta presentaba justo detrás de la marioneta Joseph. La música contemporánea de DJ´s reconocidos, acompañaban a la presentación de la actriz Parsons.


    Las ovaciones y aplausos se hicieron notar en el escenario. Increíblemente Joseph se dio vuelta por sí mismo, para columbrar los bailes y la mímica teatral de Rosetta, que simulaban a un Chaplin moderno, versión femenina. Dándole la espalda a los espectadores, quienes se sorprendieron y aterraron cuando lo presenciaron.


    – ¡Madre mía! – Replicaban para sí mismo, los convidados.


    – ¿Viste eso? Chris, ¿lo viste? – Inquirió Dormünd, entusiasmado por el comportamiento de la marioneta.


    –Estoy seguro que el muñeco es a control remoto, ¿por qué Fergusson se salió del escenario? Para controlarlo.


    Justamente, Joseph volquea simuladamente hacia Chris, después de afirmar ante su amigo Akrit. Joseph mantuvo su mirada terrorífica hacia Chris, muchos de los espectadores volqueaban a verse entre sí al notar que la marioneta compartía columbras en la dirección donde se encontraba el investigador privado.


    Joseph vuelve a su posición original, mirando el espectáculo de Rosetta Parsons, cabe notar que algunos sonreían por el show original y mediático de Parsons, quien no dilapidaba censura para hacer su mímica sexual, causando hilaridad entre el público. Poco a poco, los espectadores comenzaron a ignorar a Joseph, para centrarse en la cómica presentación de la segunda artista.


    –Ese muñeco te miró a ti, amigo. Creo que te escuchó– Musitó Akrit, sensiblemente.


    Chris frunció el ceño, pero no se quitaba de la mente aquella columbra infernal de la marioneta Joseph. Había algo en él, algo quebrado que no era normal. No obstante, su teléfono móvil vibró y tenía una imagen compartida por su secretaria Marion, quien le envió la fotografía cargada en el sistema aduanal. Sin duda alguna era la cara de una secuestradora de niños. Una infame criminal hermosa llamada Joy Parsons.


    Sid empieza a sospechar, la postura, la tez, el color de cabello. Después volqueaba a mirar a la actriz de comedia teatral, recién llegada de Norteamérica para presentar su gira espectacular. Mismo apellido pero si tan solo se quitara ese antifaz, podría saber de una vez por todas si el rostro coincide con el de la criminal. ¿Acaso se cambió el nombre para ingresar al país? Su rostro estaba por todas partes en la lista de criminales buscados por la INTERPOL. Incluso, algunas agencias como la CIA y el MI6, también buscaban a los artistas diabólicos. Pero, ¿Por qué se paseaban a sus anchas y no podían capturarlos?


    El espectáculo de Rosetta finalizó después de veinte minutos agotadores danzando y haciendo mímica cómica, los espectadores se postran en pie y aplauden incesantemente, aun coludidos por la tenebrosa presencia de Joseph. Rosetta agradece enviando besos imaginarios a los hombres y mujeres que ovacionaban su show. Los bailarines hacen el saludo de agradecimiento y caminan hacia un lateral del escenario.


    Al terminar los elogios, los espectadores toman asiento nuevamente. Pero se espantan atrozmente cuando ven a la marioneta Joseph, loando también. Esos aplausos en el muñeco deberían ser imposibles de hacerse por cuenta propia.


    – ¡Cielo santo! – Replicaban las mujeres de los palcos.


    Rosetta toma un micrófono que un técnico del teatro le suministró al subir al escenario. Suspirando por el cansancio, toma aire y empieza a vitorear la participación de los espectadores.


    – ¡Oh Joseph! Me alegra que te haya gustado, te agradezco las ponderaciones. Por cierto, gracias a todos aquí presentes. Esto lo hago de sumo corazón para que se lleven una grata experiencia a sus vidas y por supuesto, a sus hogares. Replicó Parsons, con una increíble sonrisa tan encantadora que enamoraba a los hombres.


    Rosetta Parsons pregonaba suma belleza y esculturalmente atractiva, causaba erecciones en los concurrentes masculinos. Portaba un provocativo atuendo en forma de microkini (una variante más sexy del bikini), tenía una pechonalidad envidiable, producto de una reciente cirugía para incrementar el busto y unas nalgas tan torneadas, que no podrías evitar contemplarla. Excelentes perniles y unos pies envidiables, usando esos tacones de punta color rojo que al observarla detenidamente en su esplendor, parecía una autentica puta con clase.


    Joseph deja de aplaudir y seguía moviendo la cabeza a la dirección de Rosetta, mientras ésta preciosa actriz se ladeaba por el escenario. Los gentíos seguían aterrados por los movimientos inoportunos del muñeco, pero trataban de ignorarlo cuando Rosetta tomaba la palabra.


    –Mi novio John, les envía una cordial disculpa y lamenta no poder continuar con su espectáculo. Aun así, si lo prefieren. Les reembolsaremos su dinero. Desde luego solo disfrutaron mi parte del espectáculo. Lamentamos en serio el comportamiento de nuestra marioneta Joseph, él no es como mis muñecas.


    La multitud estaba desconcertada por las afirmaciones de Rosetta. Sin embargo, Christopher estaba aturdido y muy confundido con la supuesta actriz, un parecido melodramático con la secuestradora de Darfi Lockhead. Mantenía especial atención y trataba de mirar a detalle los gestos de Rosetta Parsons, pero por la distancia apenas y podía dilucidar los detalles.


    Justo en ese tris, una escolta de cinco hombres y dos mujeres ingresan al recinto, la cancela se abrió fuertemente y llamó la atención de los concurrentes, Chris se puso en alerta y por su experiencia, pudo dilucidar lo que a continuación se avecinaba. Esas personas portaban armas en sus caderas, claramente eran de la autoridad, pero no policías daneses. Eran la INTERPOL.


    Uno de ellos, al parecer el comandante, sube al escenario y aun entre confusiones por la presencia de aquellos extraños gendarmes vestidos de civil y con gabardinas muy notorias, el oficial de mayor jerarquía hace constar lo que Chris ya vaticinaba.


    – ¡Señorita Rosetta Parsons! ¡Queda usted arrestada por el asesinato de 112 niños! ¡No me haga esto más difícil! ¡Su novio está detenido! ¡Mis hombres acaban de arrestarlo! ¡Gonsalves sácalos de aquí!


    Los concurrentes se impactan por la noticia, el personal técnico se desconcertaba. Chris saltó de su asiento y raudamente intenta acoplarse al escenario, pero la multitud conglomerada le impedía el paso. Olvidó su juicio moral y acució su percepción personal, sabía que Joy Parsons es en realidad Rosetta Parsons, su única vía de llegada para encontrar a Darfi Lockhead.


    Justo en ese instante, el agente Gonsalves sube con las esposas para arrestar a Rosetta, quien lucía muy tranquila a pesar de ser aprestada por la autoridad, quizá no le preocupaba la cárcel.


    –Si la tocas, morirás. Replicó Joseph, quien aún sentado volqueó a ver al oficial de la INTERPOL. Rápidamente, los gentíos se impacientaron al escuchar por las bocinas, al emblemático muñeco diabólico.


    – ¿Y esta marioneta que pinta aquí?– Inquirió Gonsalves, mirando al comandante.


    –Pintaré tu muerte si tocas a Rosetta. Respondió Joseph, con una columbra siniestra.


    –Jajajaja Buen truco, oficiales hagan lo suyo.


    De pronto, las luces del teatro se apagan, la penumbra acaparó todo el lugar. Las personas comenzaron a gritar, a sabiendas que un muñeco aparentemente diabólico se hallaba entre ellos. Los agentes de la INTERPOL vociferaban entre sí, cuando la iluminación se restableció, Rosetta Parsons había escapado junto a la marioneta Joseph.


    – ¡Carajos! ¡Búsquenla! ¡Goffena saca a las personas de aquí! – Vociferaba el comandante Don Livtbuk. Inmediatamente Goffena, una mujer alta oficial de la INTERPOL comienza a sacar a los espectadores. El resto de los oficiales rebuscan detrás del escenario y algunos más se dirigen a los camerinos para reunirse con el primer grupo que arrestó a Fergusson.


    Chris regresa a su asiento, aguarda que un poco de los convidados le ceda el paso y corre vertiginosamente tras bambalinas, intentando acoplarse con los agentes de la autoridad internacional. – ¡Chris! ¡Chris aguarda! – Replica Akrit, quien le sigue raudamente para ayudarle.


    De pronto, un intenso haz luminoso acaparó todo el lugar, algunos quedaron cegados momentáneamente, Chris cae al suelo por la acción descrita y cerrando apretadamente los ojos, se tapa ambos oídos, un atroz ruido se hacía eco en el anfiteatro. Los concurrentes y personal técnico, así como los oficiales de la INTERPOL caían al piso, atosigados por la frecuencia sónica que los hería sin explicación alguna.


    Tras un extenuante minuto transcurrido, el ruido desaparece, las intensas candelas vibrantes y lumínicas del extraño haz se desvanecen, pero Chris alcanzado por su amigo Akrit, imparten columbras hacia lo que parecía un bucle. Una especie de alteración en la materia ocasionada por el bucle, se hizo notar en la cancela a los camerinos. Raudamente se postran en pie, el bucle desaparece dejando una pequeña neblina color naranja que tardaba en disiparse. Chris y Dormünd se encaminan vertiginosamente tras bambalinas.


    Una vez dentro en el vestíbulo de administración del teatro, ve a los agentes de la INTERPOL caídos en el pasillo izquierdo, los que llevan a los camerinos y a una salida de emergencia que se encontraba abierta, los artistas escaparon junto a sus acompañantes misteriosos. Los cuerpos yacían allí y ninguno de ellos traía sus globos oculares, ¿Cómo es posible que en un minuto hayan perdido sus ojos? No lucían signos de extracción ni sangre derramada.


    – ¡Mierda! ¡Llama a la ambulancia!–Gritó Sid al ver aquella escena terrorífica. Rápidamente Akrit toma su móvil y llama a emergencias, volqueando a un lado para evitar columbrar los dolosos cadáveres de los agentes.


    Justamente en eso llega el comandante Don, quien al ver a sus compañeros se desconcierta atrozmente.


    – ¡Madre santa! ¿Quiénes son ustedes?


    –Christopher Sidgunsson, investigador privado y detective retirado de la Real Policía Danesa. Mi compañero es Dormünd Akrit, investigador también y actual retirado. Replicó Sid, estrechando la mano al comandante.


    – ¿Qué rayos hacen aquí? ¿Vieron que les sucedió a ellos?


    –Acabamos de ingresar, estábamos siguiendo la pista de Rosetta Parsons, tengo un caso que resolver.


    Al parecer, Don Livtbuk ignora ese último comentario de Sid y se encamina hacia los cadáveres. Notó que ninguno tenía sangre, estaban pálidos.


    – ¿Cómo es posible esto? ¡Acababan de entrar! ¿Cómo les quitaron sus ojos y drenarles la sangre tan rápido? ¿Quién coños son esos artistas?–Inquiere monologando Don, al no hallar una respuesta lógica y razonable.


    –Es lo que trato de averiguar. Respondió Chris, excogitado de hombros ante tal suceso misterioso. Su mirada se ciñe sobre la tranquera de emergencia que estaba abierta, un callejón que da contiguo a la avenida caída en tinieblas, la electricidad tenía una falla general. Chris remembra el bucle, se inquieta por la falla eléctrica afuera del teatro, pero éste aún tenía la energía en óptimo estado de funcionamiento. – ¿Quiénes fregada madre son esos artistas? Se cuestionaba Sidgunsson, anonadadamente…
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